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BOLETÍN
bZ  LA

REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

S A N  F E R N A N D O .

A fl»  X V IIJ . Madrict: Isneraüo tSW , N ún , ]7 ].

A C U E R D O S  T O M A D O S  P O R  U  R E A L  A C A D E M I A

en K . UHS D8 8MSR0 &B I89S

Setiéu tltí Hin 3.— Q oedar eaiícra<]a d< U  comunÍcacÍ«a <Jel Di* 

Mctor de la  Academjft, Excmo. Se. D . Pedio de Madraao. 
dando gracias á  la  raisma por haberse servido roelof^rle 
para dicho cargo durante e l trienio de i898«gg y  1900.

Pasar á  informe de la  Sección de A iquiteclura la  Real 
orden expedida p ci e l Ministerio de Haciende, remitien
do e l expediente Ínsln>Ído en la  Dirección general de 
Adoanas sobre constmcción del ouevo edificio {Kua ofíci* 
ñas y  demás dependeuciaa de la  de Barcelona.

A probare! Informe emitido por la  Sección de E scul- 
tuia acerca de la  Instancia elevada al Bxemo. S r. Minis
tro de Fomento, solicitando In adi^uisici6n por e l Fstado 
üc la  estatua en yeso de ^ue es autor y  que titula D rr- 
P uh d t la ¡tíisa.

Aprobar el díctameu emitido por la  misma Sección 

acerca de la  propuesta formulada i  favoi' del Excnio. Se*



hùt D. Amos Saltador y  Rodrlgift«*' rara M r  la vacan- . 
Wde Académico de laclase denoartiaU S que existe en 

la referida Secddn de Escultura.
Poblicar eo la GaetUi <U M M id  la lista de los señores 

Académicos Oc número electores y  eleglWes, y  solamente 
elegibles, por orden de antig;uedad, para los efectos del ar
tículo 30 de la Constitución y  i  * de la L ey electoral del 

Senado de S de Fe brero de 1877.
SesiéH íUi dírt 10.— Aprobar el informe de la  Sección de E s- 

coltura acerca de la isstaacia elevada al Exemo. Señor 
Ministro de Fomento por el escultor D . Aniceto Marinas, 
solicitando que la estatua que está modelando para ser eri
gida en León y  que representa á  Oazután el Bneuc, sea fun
dida por el procedimiento llamado «i cera perdida.

Quedar enterada del oñeio de la Comisión de Monu> 
mentos históricos y  artísticos de Córdoba, contestando á 
la conninicaclóa que se le dirigió por esta Academia, y 
manifestando haber recurrido al reconocido celo del vene
rable Prelado de aquella Diócesis, interesándole para que 
se dignase tomar la  resolución oportuna al objeto de pt^ 
ner 4 salvo las pinturas de Valdés Leal, existentes en el 
ex-CoDvento del Carmen Calzado de aquella ciudad.

Sefióa eífiraordinaría del m Ímto din.— Fué elegido el Excelentí
simo Sr, D . Araós Salvador y  Rodtigáñes para ocupar la 
plaza de Académico de número de la  clase de no artistas, 
vacante en la Sección de Escultura.

Serrón del d*a 17.— Quedar enterada del oficio de la  Comisión 
de Monumentos de Córdoba, participando haber dirigido 
al Obispo de la Diócesb una comunicación para expresar
le sn reconocimiento por la  iniciativa que ha tomado en 
emprender las obras de restauración en la Iglesia del Car
men Calsado, para poner á  salvo los cuadros de Valdés 
Leal.

Aprobar los acuerdos tomados por la Comisión de Ad- 
mioistraciónen Junlá de este <lia, proponiendo el ascenso



i  U  plAsa de Oficial primero de la Secretarla general de la 
Academia, vacante por jubilación de D . Joaquio Coello, 
que la desempeñaba, á D . Tomás Cordobés y  Landasabal, 
Oficial que es y a  de la  Secretaría; para la p la sa d e  Ofi* 
cial segando de la misma, al Escribiente mis antiguo Don 
Joaquín Navarro y  San Juan, y  para la  de Escribiente, 
pero con ca iiu e r  de interíno, i  D . José Burgo« y  F er- 
nindesde Soto.

Quedar enterada de la comunicacióo del Iktcmo. Señor 
D . Amos Salvador y  Rodcigáñes. dando gracias ¿  la Aca
demia por haberse servido elegirle Academice de número.

Aprobar dos lo formes referentes á la Colegiala de Cer
vatos y  aJ ex*X(ronasterÍo de Santa María la Real de Aguí* 
lar de Camp6o.

Stsió» 4<l áia sq .w Q ge las Secciones de Pintura, Escultura y 
Música designen ios seAores Individuos de cada una de 
ellas que han de formar parte de los respectivos Jurados de 
calificaciÓQ de los envíos de segundo año de los peosio- 
nadoe en la Academia Española de Bellas Artes en Roma.

Nombrar una Comisión, compuesta de loe Sree. Suñol, 
Perrant, Martines Cubeiie y  Esteban Losano, para que 
propongan i  la Academia el programa de los ejercicios de 
oposición é que hayan de sujetarse los opositores i  la cá
tedra de <Dibujo del antiguo y  ropajes,» vacante en la 
Escuela especial de Pintura de Madrid.

Pasar á informe de la  Sección de I^niura la orden de la 
Dirección general de Instrucción pública, remitiendo nna 
instancia de D . Vicente Cutanda, en laque solicita la ad
quisición por el Estado, con destino al Museo de Arte 
moderno, de un cuadro de que es autor, titulado Ensiuíto.

Pasar ¿  informe d éla  ralsraa Sección otra orden del mis
mo Centro directivo, remitiendo una iostancla del pintor 
D . José Soriano Fort, quien solicita que sea adquirido por 
el Estado un cuadro titulado ¡Desgraciada, de que es an* 
tor, y  que figuró en la  última Eaposicíóo de Bellas Artes.



Aprobar los acuerdos de régimen Inlerior propuestos 
por la ComlsiÓDde Admlnlslracíbn.

Pasar á informe de la Comisión nombrada cou anterio
ridad el oficio del señor Deán del Cabildo MelropolUano 
de SevílUi participando que el escultor D . Ricardo Boll- 
vei tieoe terminadas coatro estatuas con destino á  la por
tada principal de aquella Santa Ig le ^ i y  solicitando el 
e^ajnen de las mismas para que puedan colocarse en la 
portada de referencia, si foseen aprobadas por esta Real 

Academia«
Quedar enterada de la  comunicación de cL a  PKebe 

Hearst Architectural Plan,» man I Testando haber abierto 
un concurso arquitectónico para la  constroeolón de una 
Universidad en San Fiancísco de California, y  ponleudo 
i  disposición de la Academia planos topográficos en re
lieve, fotográficos y  delineados, con los respectivos progra* 
mas impresos para el mencionado concurso, y  participar'' 
lo ¿  la Sociedad Central de Arquitectos y  Asociación de 
Arquitectos de Cataluña,

Pasar á  informe de una Comisión, compoestadel señor 
Censor y  de los Stes, Cubells, Loaano, Alvares y  Capra y 
Pedrell, á  los efectos del att. 62 del Reglamento, el dis
curso de ingreso del E>:cmo. Sr. D . Amós Snlvadoi y  Ro> 
drigiñes y  el de contestación que por encargo de ¡a  Aca
demia ha redactado el Exemo. S t. O . Angol Avllés.

Stsi&u M  ¿Hf 3 1.— Quedar enterada de una orden de la Direc
ción general de Instrucción póbllca, trasladando la que ha 
dirigido oí Arquitecto D . José María Ortix, disponiendo 
formule el oportuno proyecto de obras de reinración en el 
edificio que ocupa esta Academia, de acuerdo con el se
ñor Secretario general de la misma,

Pasar d informe del Exemo. $r. D . Ricardo Velázquez 
Bosco el oficio de la Comisión de Monumentos de Bada
joz, denunciando eJ estado de inminente ruina que ame- 
n a u  al ea-Convento de Calatrava.



Publicar en el A>*usrio correspondiento á  este año la 
U su  de lee se&eres Académicos fallecidos desde el a&o 
í 8S7.

SECCION 1>E ARQ UITECTURA

P R O V E C T O  D E  ALINEACIONES V  RASAN TES

L A S  T R È S  ZO N AS D E EN SAN CH E D E MADRID 

M :« a :4T e , s t c u o . sa. &. n ic ^ s n o  v a L A r g c i ;  t w i c e  

A l lUno. Sr. Director general de Oárat pálAuns.

limo. Sr.: En viiiuddelodispueato por V . I ., la S e ccí^ d e  
AtoMÍiectara de esta Real Academia luí evamtnade con «1 ma
yor deten ¡miento la Memoria y  ocho planos descriptivos del 
proyecto de estodios de alineauonea de las tres zonas de en- 
ainche de esta capital, suscriptos por O . Eugeoio jim énesy 
D . Francisco Andrés; «1 estudio general de las rasantes de los 
vínspóbUcas del ensanche de esta capital, formolado por los 
Arquitectos D . Cacloe Velasco y  D . Enriqae SAncUen en 20 de 
Julio de 1334. y  que, segdn manifestación de los Arquitectos 
municipales Sres. Carera y  Anuida, que han efectuado los tra
bajos de rectificación, no han sufrido en su trazado variaciones 
Sen»bies los perfiles de las vías que hon sido objeto de modlfi* 
cación con posterioridad á  la fecha del citado proyecto; las de 
nuevas calles aprobadas por el Cxcmo. Ayuntamiento, y , por 
último, las relativas i  Jas de Méndez Alvaro y  sus ailueates, 
aprobadas pot' la Superioridad.



. L a  le ;  de a6 de Julio.de 1892»ea su art. tg , párrafo >.*, dice 
<|u« 4«1 AyuQUmiento de Madrid preseatari poi duplicado al 
Mioísteáo de la Oobernación» dentro del plaso de s¿a 0tetes, 
desde la  publicacÍ6n de dicha ley, los estadios de alineaciones 
y  rasanies para el plano deñoiiivo dei ensanche, tomando por 
base el ame proyecto aprobado en 1860 y  las modificaciones 
propuestas en l8&4;> y  «a el párrafo 3 /  del mismo articulo 
aüade que, «aprobados que sean díohos estodios y  reformas, 
oído el parecer de la Secctóa de Arquitectura de la Real Acá* 
demia de San Peroando, no podrán variarse los respectivos 
planos generales sin oir antes á la  mencionada Sección de Ar
quitectura, al Ayuntamieulo y  ¿  los propietarios á quienes Ío- 
C«rese.>

En cumplimiento de esta ley. se remitió á  esta Academia el 
piaoo general de reforma de las alinesciones en 15 de Junio de 
1896, y  en I.* de Abril de 1897 el de rasaates, siendo, por la 
citada ley, punto obligado y  base dei proyecto dei plano defi
nitivo loa aprobados en 1860 y  16S4, con arreglo i  los cuales 
han sido y a  levantadas edificaciones y  creados intereses qoees 
preciso respetar. Como toda modiñcacióo que altere aquellos 
trazados, además de estar vedado por la misma ley, serla muy 
costoso de realisar por las dificultades que para ello habrían 
de oponer los que se creyeran perjudicados e& sus intereses, 
además del enorme gasto que las Indeninizaciones é expropla- 
ciOBSs habrías de representar para el Municipio, de aquí el 
que los lacultalivos encargados del estudio del proyecto so
metido á  la superior aprobación se hayan limitado á rectifi
car algunas alineaciones de escasa importancia en zonas no 
edificadas aún y  qae podías, »n grave quebranto, modificarse. 
Penoso y  delicado es el cumplimiento del comeUdo q ae  la ley 
asigna á esta Sección, pues un detenida estudio del proyecto 
V su comprobación en todos loa conceptos que abraza, requie* 
re uo tiempo y  unos elementos de que aquélla carece. L a  re
forma de las alineaciones y  de las rasantes en ana capital como 
Madrid, aparte de i«t intereses geneiales, á  loe cuales ha da

.1 ^



2t«n<]er en primer término^ afecte i  los de los particulares, bo 
meses respetables, beoclicteado i  usos, perjodicaado i  otros, 
en conceptos que Ja ley do prevé, y  que son, sÍb  embargo, de 
no escasa entidad. G l alterar las alineaciones de las calles tle* 
ne necesariamente que beneficiar á  unos »oUres, dejándolos 
con fachadas á  las mismas, ó perjudicar ¿  otros, relegándole« 
á  los interiores de las manganas, donde alcanzan escasísimo 
valor, sin que por este quebranto en sos intereses les couueda 
la ley i  sus dueAos indemnización singana; análogos, y  tal vea 
de mayor entidad, son los perjuicios que puede irrogarse con 
la reforina de las rasantes, sobre todo en nn terreno tan acci
dentado como el de Madrid, en el que contiDuamepte sucede 
que, mientras i  unos propietarios se obliga ¿  hacer grandes 
desntoaie« en $us terrenas, se deja los de otros en proJiio.^os 
barrancos que causan gran depreciaclóa < d  s u  valor; pues cJ.aro 
está que cuando por la subida de la rasaste queda el terreno 
firme á grandes profundidades, como acontece en muchos 
puntos de) ensanche, es de muy dlñcil venta per el eacceivo 
coste y  el lecaigo qoe sobre su valor represente la cimenta^ 
ción.

Conveniente hubiera sido, para poder informar con el debido 
acierto, que al mismo tiempo que los proyectos de reforma, se 
hubioan remitido ¿  esta Academia el de urbanización total 
que á  la Comisión Je Ensanche encomienda el art. i6  del Re- 
fom ento que paia Ja aplicación de la ley de 2É de Julio de 
1892 se aprobó en 31 de Mayo de 1893, y  en el cual habías de 
incluirse ana relación de las calles, plazas ó trayectos de los 
respectivos ensanches, expiauadas ó urbanizadas en todo ó en 
pacte, y  otra de las demás cuya explanación no se hubiera co
menzado; estudios que, acompañados de los (riaoos y  declara
ciones debidas, habían de remitirse y  someterse i  la apro
bación del Míulsterio de la  Gobernación eu el térmioo de seis 
meses, y  datos que hubieran facilitado i  esta Sección el cum* 
pUmieuto de su cometido.

Faltos de estos antecedentes, pero teniendo en cuenta las



eonsideracìanes ant«cÌormeRt9 expuestas» h?» procedido esu  
SecciÓD ai examen del proyecto que á  su ju icio  se somete. 
Hete proyecto no es sino el de (884» en el cual sóJo se hacen» 
en general, algunas ligeras alteraciones, excepción bocha de 
parte situada detrás del barrio de Monasterio y  del Palacio d~ 
IftS Exposiciones, en el que se utbaniun terrenos que no esta- 
bao incluidos e s  los anteriores proyectos, siendo de notar ade* 
más que en ninguno de los presentados se hace mención de la 
extensa barriada comprendida desde el cuartel de San G il 
hasta la Moncloa. y  limitada por el Paseo (t ca lle  de la  Princc* 
t t ,  y  en la cual está ioclulda la Cárcel Modelo.

Las modificacienes que se proponen en la primera y  segun
da de las tres zonas en que se halla dividido «1 ensanche, son:

1.* Continuar la calle de Coa Bermúdes en línea recta 
hasta el paseo de ronda, con el ml&no ancho que tiene la ca
lle  de Abascai, de la que es continuación.

e.* Cambiar la dirección de la calle de P'ernando el Cató
lico desde la Glorieta de Quevedo, á lin de que vaya á  Jesem* 
bocal en linea recta frente á la Cárcel Modelo.

3. * T i  asar en línea recta la  calle de Escosum desde el Pa> 
seo de Areneros hasta su encuentro con el nuexx  ̂ Depóúto del 
Canal del Lozoya que anualmente se construye, suprimiendo 
la desviación qne. según el trazado de 1864, había de tener al 
llegar i  la  calle de Cea Bermúdez y  la  que desde la  ealle de 
Sao Rafael iba á  desembocar en la Glorieta de Santa Bárbara.

4. * Continuar la calle de San Kafuel hasta la  de la Pcince* 
sa, suprímieodo el trazo diagonal que desde so encuentro con 
la  calle de Gaztambide iba hasta esta última calle.

j.*  Hacer una Plaza que se titularía de B iavo  Murillo, en 
el encuentro de la  calle del mismo nombre con la de Cea Bei** 
módez y  Altascal, á  fin de colocar en ella en su día la  estatua 
de aquel ilustre estadista.
• 6,* Hectificar la alineación de la calle de Abascal desde el 

Poseo de Sonta Engroeía hasta su encuentro con la de Biavo 
Murillo.

1: *1



j '  Rectifica^' igaal mente la filíneaejóo de la calle de Doq 
Modesto Lafüeple.

S.* Ensanchar la  Glorieta de Chamberí, aomcQtanJo su 
radio hasta la tacliada de la iglesia, sup;ÍmÍeí)do el atrio de 
la misma.

9 /  Ensanchar igualmente la  Plaza de Chamberi, haciendo 
nn semicírcülo en el encuentro del Pasco de Luchaoa con di
cha plaza,

10.  Continuar l,is calles de la Princesa y  de Coa Bermú- 
des dentro de los terrenos de la Moncloa, haciendo en el pun* 
to de interseccídn de estas dos calles una plaza semicircular, 
desde la que partiría uaa nueva linca 6 paseo de ronda hasta 
la G lorieu  do los Cuatro Caminos, con un ligero quebranto 
en $s encuentro con el Canal de Isabel 11, segregando de la 
80iK\ de ensanche la parte que quedarla al exterior de esta 
nueva vía.

11. Urbanizar los terrenos situados detrás del Palacio de 
la Indostria y  de las Artes.

12. ProJongai' la calle de Doña María de Molina hasta el 
Paseo de la Castellana.

23. Prolongar igoalmestc la  calle de Pcnce de León día- 
gooalmente hasta la  do López de Haro, y  luego desde su en
cuentro con la dcl General O ria  liasta la Glorieta del Obc> 
lleco.

xa. Trazar en el encuentro de las calles de Lista y  del 
Príncipe de Vergam una plaza de 60 metros de radio, y  colo* 
car en ella ia estatua de D . José Salamanca.

Puede desde luego admitirse como conveniente la  reforma 
de ia calle de Cea Bermúdez, que, eon las de Doña María de 
Mol! na y  la  de Abascal, han de formar una gran vía de 30 me • 
tros de ancho que enlace en Ihsea recta los fosos ó paseos de 
ronda del Este y  del Oeste, poniendo cu conmnícaclón Jii'ec. 
ta los barrios de la Guindalera y  la Pro^>eriüad coa el de la 
Moncloa. Esta reforma no afecta á  terrenos cdlíleados mis que 
k su entrada por el Paeeo <lc Santa Engracia, en que estén
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construidos los almacenes <I«I Canal del Losoya; y  aun a c e ^  
(ando en pcÍncÍ|ño la conrinuadón de e s u  vía en la fornu 
propuesta, aúa habría que reciiñcar sobre <1 terreno las alí- 
neaciones, pues no Hay gran conrormidad entre los diferentes 
planos remitidos i  esta Academia. Ademlis, esta modtñcadón 
no lo es realmente, pues no hace sino restablecer el trasado 
del anteproyecto de i8do. En él figura esta calle ¿ paseo de 
¡a  metros de ancho, cruzando en la  forma que hoy se propo
ne. Según aqoel proyecto, la calle de Dofia María de Molina 
tenía au .origen en el paseo de ronda, coutinuaodo Hasta &ii 
eociienti'6 con la  de VelAsques; allí se interrumpía por el 
Parque, que habí^de formarse en lo que hoy ocupa el barrio 
de Mpiuaterio, Palacio de Exposiciones, Hipódromo y  demis 
terrenos comprendidos basta el limite del ensaache, y  luego 
continuaba cou el mismo ancho de 30 metros y  en línea Hasta 
el Paseo de San Eernardiito. Sn la reforma de i 8$a  se respe
tó este trazado en la  parte comprendida entre la roeda y  la 
cidle de Velázquez, si bien ya se había construido el barrio de 
Monasteüo eu terrenos que c| proyecto anterior destinaba á 
Parque; después coutinuabo. en la misma forma y  con su arv- 
cho de 3Q metros desde el Paseo de la  Castellana hasta el de 
Santa Eagracia, con el nombre de calle de Buenos Aíres, Hoy 
calle de Abascal, y  desde el Paseo de Santa Engracia hasta el 
de San Beinacdino, sin causa que lo  justificase, se redujo k  
sólo 15  metros de ancho, separándose algo de la alineación, 
esto probaHemeute por eiror de trazado. Lo <jue hoy se pro
pone no es, por Iq tanto, más, segó o se índica anteriormente, 
que restablecer el primitivo trazado, completando así esta 
gran vía; y  si bien Ha de set difícil de realizar e s u  reforma 
por la  interposición del barrio de Monasterio entre las calles 
de Serrano y el Paseo de la Castellana, nada hay que lo impi
da en la  parte correspondiente á la calle de Cea Bermúdes* 
Algo análogo acontece respecto de la reforma de la calle da 
Escosura. En el plano de ensaaclie de 1860 esta calle está 
tratada recta desde la de San lU fael hasta el paseo de ronda,
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limleándoJi por el ]&do E . ios jardines del Dep6^to <le ofìia» 
«Q ei Iroso comprendido coir« las que soo ho^ las calle» de 
Cee Bermùdesy de Julián Romea; pero en la reforma de 1884 
aparece y& Incerrompìda la linea al à la calle de Cea 
Eermódez, eorrléndose uno» 40 metros hacia Pooieute en cl 
(rozo anlee citado, ensanchando los terrenos del Depdsiio de 
r^uas 7  continuando después con esta oaeva el(neact6n hasta 
el paseo'de ronda. Por el otro extremo, lo  mismo en el ante
proyecto de 1S60 que en la reforma de 1884, desde su encuen
tro con U  caUe de San Rafael partía diagonalmente hadhi des
embocar en la Glorieta de Santa Bárbara. Ahora ae propone 
coiitín caria recta diasta el nuevo Depósito eo4:onstrucci6n,'SU^ 
prrmiendo el ángulo que formaba al llegar á  la  «aillo de Cea* 
Bermúdes, y  supri mir el traino diagonal compreiidido oMxe las' 
calles de San Rañiel y  Glorieta de Santa Bárbara. L a  prime*, 
ra parte no «s sino restablecer el trazado de s66o, y  su apro
bación será conveniente y  estará razonada sí 6 ello no se opo* 
aen los intereses de loe propietarios de las mansanas núme
ros 61 y  Ó2, situadas frente à los jardroes del antiguo Depósito; 
derechos que hay qoe determinar si les están concedidos ó se 
han creado por el proyecto de 1884. Respecto de la supresión 
del trozo que en diagonal ha de desembocar en la Glorieta de 
Santa Bárbara, figurando, según queda indicado, «n todos loa 
proyectos desde el de i86o, no debe, después de treinta y  riete 
núos, suprimirse, perjudicando asi los intereses délos propie
tarios, lo cual no impide la prolongación de la calle hasta ei 
Paseo de Areneros.

Hn cuanto á  ia nueva alineación proyectada para la calle de 
Feroandoel Católico, no puede rasonadamenteaprobar.se. Pro* 
pónese cambiarla eompletamente de situación corriéndola ha
cia el Sur, casi paralela á sí misma, con perjuicio de todos los 
propietarios de las maozaoas del lado Norte, que 000 el nuevo 
trasado se encuentran sus solares trasladados del frente de la 
antigua oalle al interior de las nuevas maosanas. Esta reforma 
sólo tiene por objeto el que desemboque e c  línea recu  frente



á la pu«ru áe la Cárcel Modelo; pero aun M i  acometería muy 
oblicuamente en la piara semi-ellptíca, y  aan q “ « mejorarlaa 
¡as mansanas síiuadas frw te  á la Cárcel, no puede sacrificar
se los interese de todos los demás piopielarios de la calle. Lo 
que podría hacerse sin perjuicio, sería continuar la alineación 
en el p e q u ^  t/oao que media entre la  oalle de D . Hilarión 
Eslava y  la que parte normal à  la Plasa do la  Moncloa. En 
osta calle de Fernando el Católico, ab ieru  en to«la su exten
sión, hay algunas casas y a  construidas, y  so hallan cercados 
los solares que i  ellas tienen sus fachadas.

Más justificada está la  continuación que se propone por el 
extremo B. en el pequeño espado que media desde la calle de 
EKosura basta la Glorieta do Quevedo. Esta modificación es 
conveniente, por más que queda muy próxima la  calle de Ara- 
piles, que no será fácil suprimir por los derechos adquiridos 
por las propietarios, á  menos de expropiar todas las casos de 
dicha calie, como b aü ii que haccrío con laa de la  mansana 
comprendida entre las de Escosura y  la G lorieta de Queve- 
do, lo que ha de retrasar la realización de esta refonns; y 
aun esta nibina prolongación de la  calle de Fernando el Ca
tólico aconseja conservar su traaado como está en el ptoyec* 
to de 1884, pues tal como ahora se propone, quedarla entre 
aquella calle y  la de .Arapiles una mansana terminada en for
ma de cuña.

Lo que 00 se comprende es la razón que acensúe el correr 
paralelamente á si misma liada el Norte la calle de ArapiJes, 
dejándola de igual ancho que hoy tiene, y  lo cual obligar la al 
Municipio á expropiar las casas üe ambos lados. SI se reaJisa 
el proyecto de prolongar la calle de Femando e l Católico has* 
ta la  Glorieta de Quevedo, pata lo cual no teudrá el Munici
pio más remedio que expropiar todos las acera 
Norte de la  referido colle de Arapiles, puesto que los |>eque- 
ñas parcelas que quedan entre ésta y  )a prolongación de lo de 
Femando el Católico son sumamente pequeñas, en ese casóla 
solución más indicada es lo de suprimir la  calle de ArafHles,
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qu« paxa n;ida hac« faJu, con lo cual «1 Municipio podrá :t~  
soicirse dcl gasto <)uc la r«rorma le ocasione.

L a  reforma ú rectificación del t casado de la calle de Abas- 
cal eo el troso comprendido entre el Paseo de Santa Engracia 
y  la calle de Bravo Murillo, á  ñn de que resolte en linca recia 
coQ <1 resto de la  misma, no « realmente una i'efbrma, pues 
lo mismo en el proyecto dé i86o que en el üc id&t asi está 
trasada, y  la pequeña desviación que ahora fígora en el plano 
no es ̂ nc un error material, pues las ali neaciones que en aque* 
Itaparte vienen dándose se hacen slempce en linea recta con 
el resto de la calle.

L a  prolongación recta de la de San Eafael basta la  de la 
Princesa, en lugar de torcer oblicuamente, como lo  bacía en 
el aoti rlor proyecto, desde su encuentro cou la calle de G az- 
tambide, es reforma de peqoeña importancia, y  sí, como pa
rece, son las manaanas á  que afecta de no ntlsmo propietario, 
resulta beneüdosa para la distriboolón de loa aolaree, sin per
juicio para nadie.

Respecto é la idea de continuar la calle de la Princesa bas
ta $tj encuentro con la  prolongación de la de Cea Bermúdea, 
y  trasar allí una pinza, de ta que arrancarla ana nueva ali
neación del paseo de ronda, es boy imposible de m lU a r  en 
la forma propuesta.

Por ella se restituye 4  la  aona de ensanche terrenos de In 
Moflcloa que se incluían en el anteproyecto de D . Carlos Ma
ría de Castro, aprobado en i8óo, pero en los que no llegó á 
hacerse trazado ninguna de manzanas, quedando luego fue
ra del ensanche en la reforma de 1884. Coa posterioridad á 
esta fecha se han levantado el Institoio terapéutico de D. Fe
derico Rubio y  el Asilo de Santa Cristina, «1 cual está sltoado 
jastamente en el punto de encuentro de las dos calles, conti
nuación de las de la Princesa y  de Cea X$ermóücs. L o  que po- 
diem  tal ves hacerse, seria coutinuar el paseo de ronda con 
aireglo al proyecto de 2860, y  hasta ¿1 las dos referidascalles, 
pnes esto sólo afectaría i  una pequeña pequeña parte del Asi-



io SaiiU  Cristi os. L a  di&culta4  qoe i  eJIo pudiera opoeer- 
se sería la de las rasantes, por haberse coastraído e), lostituto 
Rubio aprovechando jostaincnie lo elevado de aquella situa
ción: como consecuencia de esta reforma, y  en combioación con 
ella, se propone trazar eo línea recia el paseo de ronda desde 
Is proyectada p ía »  de encuentro de lascaUee de la Princesa 
y  de Cea Derraódez basta la  Glorieta de los Cuatro Caminos, 
coa un ligero quebranto en so intervención eon el Canal del 
Lozoya, suprímienilo de la sona de ensanche la parte qoe que
daría al exterior de dicha linea, s ^ n  se indica eo el plano 
que acompaña, modificación que segrega de aquella zona una 
superficie de Sx.ooo metros.

Aparte de las razones que quedan expuestas, que dificulten 
el traaado propuesto, no sabemos basra qué pumo habrían de 
conformarse los propietarios de aquellos terrenos que pasarian 
del interior al exterior del recinto arb^oísado, por lo que re
sulta más práctico y  justo dejar el perimetro tal como aparece 
eo el aotepioyecto de 1860, con tanto mayor motivo, cuanto 
que poi la ley de 18 ^  se consideran como legalmeote abiertos 
el foso ó paseo de ronda, aun cuando á  él no se hubiera hedió 
obra alguna de orbanisación.

Las otras reformas proyectadas en esta parte son; rectificar 
la alíneadóa de la calle de D. Modesto Lafuenle, de escasísi
ma impertancia, y  que tampoco es verdadera reforma, y  que 
puede desde luego aprobarse, asi como la  formación de una 
Glorieta, que se titularte de Bravo Murillo, eo el encuenlro de 
esta calle con las de Abascal y  Cea Germúdea.

El ensanciie que se propone de la  Glorieta y  de la Plaza de 
Chamberí, aunque de escasa importenda, ocasionaría on gasto 
Inólil al Municipio, especialmente la  primera, sin ventaja po- 
&iiva, pues uno yMn> centro son bastante espaciosos para el 
mavímíento que allí hay comonmenle.

En la primera sección de la segunda acna, 6 sea e n ) a situa
da al B . del Paseo de la Oistellana, y  limitada por las callos 
de Serrano, Goya, Paseos de la  Castellana,de Circunvalación,
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del Hipdtlromo» paseo de i'oeda y calle de Alcalá, es U  parle 
cuyas reformas son de mayor imporUrtcia. Bs una de ellas la 
prolongación hasta eJ Paseo de la Castellana de la calle de 
Doña María de Molina, que con las de Ahascal y  de Cea Ber- 
múdes han de componer la gran vía ya diada, al tratar de la 
refonna de esta última calle» y  laq u e, s^ do queda manires« 
todo, aparece ya en los proyectos de ensanche de i86o y  1884, 
si bien entre las calles de Velázques y  el Paseo de la C ast^  
llana quedaba interrumpida por el grao Parque que allí se 
proyectaba; pero en el intermedio de aquellas dos fechas se 
prolongó el Paseo de la Castellana y  se construyó parte del 
barrio de Monasterio, que ya aparece en el plano de Madrid 
publicado por el Instituto geográfico e s  1872. No consta eo 
los plauos Di en ninguno de los documentos á esta Academia 
remitidos en qué fecha ni con arreglo á qué planos de relornia 
se autorisó la construcción de aquel barrio; pero es an hecho 
que se ha levantado coa ó sla sujeción á proyecto aprobado y 
que hoy constituye unadiñcuUad para llevará cabo la prolou> 
gacjón de la calle de Doba María de Molina hasta el Paseode 
la Castellana, no obstaute lo cual debe aprobarse so trazado, 
á  fio de que se complete cuando sea posible; pero no incllniit 
dolo bacui el S . desde U  calle de Serraoo, cotoo se propone, 
sino en linea recta coo la calle de Abascal, puesto que las dw 
ficuUades que á  su inmediata apertura se oponen son las mis* 
mas, y a  se adopte uno ó otro trazado.

L a  urbanisación de los terrenos situados detrás del bam o de 
Monasterio y  del Palacio de Exposiciones, ocupando loe terre
nos destinados á  Parque, y  que, por lo  tanto, no está compren
dida en los proyectos anteriores, so  obstante estar dentro del 
perímetro de la sona de ensanche, pnede conceptuarse dividí* 
do en dos partes: usa, comprendida entre la prolongación de 
la calle de Serrano, el paseo de ronda y  las calles de Doña 
María de Molina, Velásques y  General Ocáa; y  la  otra, limi
tada por el barrio de Monasterio, Palacio de Eapo»ciofl«s, 
Paseos de Circunvalación, del Hipódromo y  de ronda y  pro-
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Joogaciói) d« la  calle de Serrano. L a  prírncra ñgui^ corso pro* 
yeclo  de ampliación del barrio de Sataraanca, y  «u* calles son. 
prolongación de las de este barria, estando comprendida en
tre los proyecto* aprobado*, y  e s  *u consecuencia dibujado eos 
tinta carmín, habíeodo ya construcciones levantada* con arre
glo á estas alineaciones, sin que tampoco en los documentos 
remitidos i  esta Academia couste si está 6 no aprobado; pero 
desde luego no está comprendido o i en el anteproyecto de 180o 
ni en «1 de 1884. L a  urbanisaciOo de la  otra parte se proyecta 
ahora figurando, por lo tanto, como proyecto de reforma; pero 
ni de la  una dÍ de )a otra ampliación se acompnfia estudio de 
rasantes, pues ni los perñles de 1884, ni los reformados, llegan 
más que hasta donde llegaba la urbAoisacióo de 1884, 6 sea 
hasta las calles de DoAa María de Molina y  del General Oria, 
y. sin em bai^ , lo accidentado de aquellos terrenos hace que 
la base de su urbanisación sea el estudio de las rasantes, sin 
el cual no es posible Informar respecto de ellos, pues á  bien, 
considerado en su proyección horizontal, aparece fácilmente 
urbanizable, no acontece lo mismo estudiando la  topograda; 
asi que, nunque en principio se apruebe la utbauización de 
aquella zona, debe hacerse un estudio previo más detenido, 
presentándolo opee tunamente i  la su|>eriar aprobación, tenien
do para «lio en cuenta la configuración del teiteno, y , por io 
tanto, sujetando á  ella el trasado de las calles. E l sistema de 
fincas rectas crusadas formando cuadrículas, fácil de hacer so* 
hre el papel y  también de aplicar á  terrenos llanos, es solución 
no siempre conveniente en terrenos tan accidentados, que obU* 
gan á eoormes desmontes y  terraplenes. Todos aquellos lene* 
uce, según se expone en el texto de este Informe, se proyectó 
destinarlos á  Parque, creando en aquella parte un lugar de es
parcimiento de que ahora carece; jiero este proyecto se com
prende haya sido abandonado por el Municipio. Su ejecución 
hubiera sido fácil ai proyectarse en !&6o, porque «1 pinar lla
mado dé la Casteilaua y  otros terrenos que allí poseía, y  que 
no debió enajenar, hoUeran podido y  debido servir de base
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para la  realización de aquel proyecto; peco hoy es ca»i imposi* 
ble, por el precio y  las eaigenclae de loa propietarios« como lo 
comprueba lo  que para el 5 $Udo ha aldo la adqgl»cÍ6n de los * 
teiceooe paca el Hipódromo y  Palacio de la Industria y  de las 
Artes; pero ya que esto no sea realisable» cabría pensar si no 
sería más sencillo hacer us Panjue urbanizado á semejanza de 
los que existen en otras capitales de Europa, y  cuyos terrenos 
llegan á alcanzar mayores pi'eclcs de los que lograrían ea ca
lles urbanizadas á la manera de las del centro de la población« 
teniendo en cuenta <|ue aquella parte nunca ba de ser un ba
rrio comercial ni industria!, sino más bien de lujo y  de lecreo, 
y  que su arbanízaclóo no era precisa^ pues sin ella la zona de 
ensanche es bastante extensa poza que en muchísimo tiempo 
supere i  las necesidades de la expansión de Madrid.

Tampoco comprende esta Sección por qué se consei'va el 
paseo ó camino de Hortalcsa, que es otra causa de perturba
ción para ei trazado de las calles y  mucho más para las Mean
tes, á las que obliga k  oeduloclones y  pendientes que se evita
rían supriinieodo aquél, pues el servicio que para las comuni
caciones iia venido haciendo piieilen prestai lo en iguales con
diciones las nuevas calles.

Proi>ónese igualinente prolongar oblicuamente la calle de 
Diego de León hasta la  de López de H.iro, y  desde su encuen
tro con la del General Oráa continuarla h asu  la  Glorieta deb 
Obelisco; solución de todo punto inadmisible, pues la  solución 
natural es la de prolongar estas ca lM  hasta la  Castellana d i- 
rectameute, 6 ol menos la del General Orda, iutenumpíendo 
la de Ponce de León eo la  calle de Serrano.' Ksta reforma pa
rece está y a  lealizada, aunque »n forina legal, y, por lo  tonto, 
esta Sección sólo ha de concretarse 4  evponer su opiolós, qae 
aun hoy será más ventajosa para el Municipio, á  pesar de lo 
invertido en la  apertura de U  calle, evitándose el gasto qoe re
presenta la exproplaciÓD de los terrenos.

En el encuentro de las calles de Lista y  Príncipe de Verga- 
ra, proyéctase una plaza de 6o metros de radio, que constituya
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como un c « lfo  de aquel barrio* para coJocir en ella la esutc 
d e w  foudadoc. I 'a l»  hace en aquella extensa sooa pía?

‘  jardines que quiten la aridez y  moxiolonía de «u tcaaado* y ’ 
lamentar es el que no se hayan conservado las que eo el pro
yecto de iS6o proponía D . Carlos María de Castro, alguiM 
de las cuales* á ser posible, debiera restablecerse: asi, que 
DO puede menos de aprobfirse la  Idea de la formaciÓD de esta 
p ía » ; sélo que en el sitio que á  ella se destina se halla encía- 
vade UD boiel qoe habría que expropiar* por lo q u e seria más 
práctico por su meaor coate hacerla en el cruce de la misma 
» l ie  del Príncipe de V e ^ r a  con la¿ de Juan Bravo, D i s i d e  
León 6 Oofia Marta de MoUoa* todas ellas de 30 metros de 
ancho* y  en las que la expropuicidn serta mocho más ecooó- 
mica por no haber solar oÍQluno edilóoado.

L a s reformas que eo la tercei'a zona se proponen* se re&ereo 
todas i  los terrenos comprendidos entre las estaciones dei Me^ 
diodla y  del feiTocarril de Ciudad E^al y  de circunvala«^ 
Ron Ja de Atocha* y  principalmente á  la  desembocadura de las 
calles del Ancora, Cananas* Puerto Rico* Hilipioas, Empeci
nado y  Joan de Mariana en ia  de Méndez Alvaro. En el ante* 
proyecto de r@6o proponíase dejar un extenso Parque* quedan* 
do en él incluidos los cetneoterioe de San Sebastián y  de San 
Nicolás. Posterioroaente* y  eo fecha que 00 aparece eo los do* 
euznentos remitidos ¿  esta Sección, pero coo aoterioridad á  la 
reíbrma de 18S4* se urbaoisaroo parte de estos terrenc«* de
jando el Parque proyectado por D . Carlos María de Castro re
ducido á  una p ía »  de 350 metroe de ancha por 350 de fon
do* la  que eo el proyecto Je reforma de 1S84* hecho por Don 
Garios Velasco» desaparece* urbanizándose todos aquellos te
rreno«. incluso losceraeoterios, y  pioloogándose las callea has
ta la de Méndez Alvaro. Ahora, con muy bueu acuerdo, 
fsDpooe restablecer ¿¡cha p ía » , aunque de menores dimen~ 
siones, porque con arreglo A  los anteriores proyectos se han 
dado y a  licencias y  se han levantado construcciones* entre las 
que figuran la fábrica de electricidad de la  Compañía íi^ esn
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f  los aldiAcenes de la Axfeitdataria <le Tabacos, construcdo' 
nes qce serla imposible de expropiar por su mucho coste. L a  
Queva [riasa, tal como en e) proyecto presea tado se propone» 
habrá de reducirse á ona extensión de 280 metros de ancho por 
tóod e fondo» 7» costo la anteriormente proyectada, servirá 
paca aislar los cemenleríos de San Nicolás 7  de San Sebastián 
de las ediñoaClones» facilitando la solución de k  desemboca« 
do/a de las calles antes citadas á  la de Móodes Alvaro, pues 
su proloo^ción, atravesando los cementerios 7  orbanisando 
éstos como ñgura en el proyecto de 18S4» era solución que no 
podria reaüsane en mucho tiempo por la  oposición qae i  ello 
babrian de hacer los piopistacios de los enterramientos» aun 
facilitando los medios de traslación de lee restos y  mausoleos 
i  otras partes» 7  más que nada por los peligros que para la sa* 
lud pública había de entrabar el movimiento de tierras» aun 
transcurridos coa exceso loe plaaos más largos marcados por 
los higienistas esto, aparte de otras raaooes de rnenor ím- 
portaocia qne se expresan en la Memoria que acompaña al 
proyecto de reforma. Proyéctase igualmente en esta zona di
vidir por calles transversales las dos massaoas» limitadas, 
la ona» pm- la Ronda de Atocha» Paseo de Santa Maria de 
la  Cabesa y  calles de Fray Luís de León y  de San Se
bastián» y  la otra por «1 Paseo de Santa María de la Cabeza y 
a4|oellas dos últimas calles: reforma conveniente y  aun iudi^  
pensabie por la falta de vias de comunicación en una parte 
que tea rápidamente va urbanizándose. Otra reforma propues* 
ta es la de reducir á  so nutres el ancho de la calle del Perro* 
carril de circunvalación eu Uparte conaprendida entre el Pa
seo de las Delicias y  el de ronda é foso de eneaoche. Esta vU 
ha de tener grande imporiancla comercial» y  la  circunetan- 
c ia  de ir bordeando la línea del ferrocarril hace que no 
sea coBveoisDte disminuir su ancho, sino dejarla con los 50 
metros con que está proyectada, aunque regularizándola y  es
tudiando su encuentro con el Paseo de las Delicias, tanto más 
cuanto qns tiene 40 metros de ancho la  parte compreodidaeD*



tre IM Fase« de SanU María <1« la Cabera y  de Jas Deiidas, 
y  c«iveudri eu sm día cubrir cod túnel la  vía férrea y  conli- 
noar eco el ntísnio anche de 4c metros hasta el fose de ensan- 
clie, tomando al otro lado de la  raísma lo preciso para comple* 
Urlo y  estudiando la urbanización de aquella parte en lo que 
permita la  implantación de la estación del ferrocarril de Ciu
dad 1 ^ 1 ,  hecha con posterioridad! al proyecto de ensanche de 
x86o. L a  reform  de esta parle se presenta completa, con el 
correspondiente estudio de rasantes porfecumenle estudiado.

Más dideU que el de la» alíaeaciooes e» el trazado de las ra* 
gastes, y  sobre lodo el informar respecto de ellas, por la difi
cultad de hacer una detenida comprobación, Ha de sujetarse 
aquél al Imprescindible enlace de puntos obligados, como son 
las glandes vías ya establecidas que circunscriben cada zoua, 
las construcciones levantadas con anterloiidad á los proyectos 
de urbanización, ¡as legalmente autorizadas ó lae oficiosamen
te eos sentidas en poiit« inteimedios, la necesaria relación de 
rasantes de las calles principales en su eocueulro con las trans
versales, etc.; extremos todos que hay que tener en cuenta y 
qae, al fa t que compUcao el problemade su trazado, dificnllan 
también el aconsejar cualquier variante, sin que, como couse- 
coencia, se altere toda la red general de aquella zona. Desde 
el roomento en que se ha partido de In base de que el trazado 
de las calles se ajuste i  las mssmas leyes que el de una du
dad situada en terrena llano, liadendo que aquéllas sean acce* 
sibles para carruajes i>or todos lados, condición que tiene íu- 
dudabics ventajas, especialmente para el movimiento comer
cial, el pioblema, como consecuencia, teniendo en cuenta la 
topogiaíTa del suelo de Madrid, ha de ocasionar, ó calles con 
excesivas peodieotes, ó enormes desmontes y  terraplenes. En 
armonizar en lo posible estos factores, estriba la dificultad del 
problema planteado, que han s<^Ído realizar con e¡ posible 
acierto los que en tan difícil cometido han tenido que inter
venir.

Tarde es ya para pensar si hubiera sido más conveniente
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estu<Uar el crusatníeolo Jo ¿Iguna» «alies por medio de vía-, 
ductos, corno en la misma dudad de Londres acontece, ¿  pe> 
asar de esbir situada en una inmensa llanura, y  que en Madrid 
mismo h»y un hermoso ejemplo en el Viaducto de la calle de 
Segovia, 6 por medio de escaJinatas i  la masera de muchas 
ciudades de Italia, cuyo terreno está tal ves menos accidenta
do que el de Madrid; pero el continuar los desmontes en la 
forma que viene haciéndose frente ¿  la Cárcel Modelo, ha de 
ser cada ves más difícil, entre otras rosones, por la  diUcultAd 
de encontrar vertederos. Ha podido el Estado autorisar el que 
se levanten montañas arllñcíales sobre terrenos de su propiO' 
dad, en los que es imposible y a  el edificar, anulando casi su 
valor; pero no es fácil que los particulares se presten í  ello, y, 
sin embargo, para urbanisar aquella parte del ensanche aún 
convendría iMjar les rasantes en algunos puntos á  fin de quitar 
esas omiuinciooes que u n  deplorable efecto hacen en el as
pecto de las calles y, sobre todo, para reducir enlo posible los 
enormes terraplenes, que hade ocasionar no pequeños perjui
cios á machos propietarios. H ay que tener en cuenta que los 
desmontes alienas nlcassan á o ,io  (lo  céntimos por píe super
ficial) y  metro de altura, 6 i  0,50 (50 cánlínios en píe), supo
niendo cinco metros de altura de desmonte, y  es preciso que 
sea si c í o  muy céo tncoy en los que, poi lo u n to , es alto el valor 
del terreno para que llegue el desmonte A recargar su valer en 
una peseta el pie, y  aun en )a mayoría de los casos está com- 
peusado este aumento de coste con la facHidad de cimentar; 
asi que, contra lo quo vulgarmente se cree, el que haya que 
desmontar un terreno no representa un perjuicio extraordina
rio. En cambio, el subir las rasantes seísd siete metros ó más, 
como en algunos puntos resulta, equivale ian ular el valor del 
solar defide el momento que al edificar, antes de l l ^ r  ie l la , 
ha tenido que gastarse casi tacto cuanto ha de importar el 
resto de U  coostruccíón, y  solares hay en algunos pontos de la 
zona de ensanche en que el importe de la obra antes de llegar 
á  la rasante ha de set cinco 6 seis veces mayor qoe el precio
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akaoM n aquellos terrenos. L a  parte comprendida entra 
la calle de la Princesa, Passo de Areoecos, prolongación de la 
calle de San bernardo, la de Beavo Murillo y  paseo de rofr* 
da, es indudablemenC« la más sana y  mejor situada de Ma
drid por el hermoso panorama que desde ál se dísfrola, tenien
do por horísontes toda Ja parle de la Casa de Oampo, c! Par
do y  la Sierra, y , sin embargo, ha de tardar muchísimos años 
antes de que llegne i  ucbanisarse por completo por el enorme 
movimiento de cierras que para ello es preciso, habiendo tro
zos como, entre otros, el comprendido entre el Paseo de A r^  
ñeros y  las calles de Escosura, de Femando el Católico y  Ga
lileo, en que los solares queden con terraplenes de 9 y  lo  me
tros de altura, lo  cual equivale á que la ediñcación sea una 
ruina para cualquiera que la emprenda.

En esta parte el estudio de rasantes está completo y  estu
diado; pero u l  v e z  convendría roclificarlo en ciertos puntos, lo 
cual permitiría dulcificar algunas peodientes y  suprimir las 
ondulaciones en ciertas calles, y, sobre todo, armonisst en lo 
posible los Intereses de los propietarios, de forma que no haya 
tan e)¡traordÍQaria diferencia entre los beneficios qne unos re
ciben y  los perjuicios que á  otros se irrogan.

En la  segunda zona, según queda expaesto al informar res
pecto de la urbanización de los terrenos comprendidos en
tre eJ barrio de Monasterio, Paseo del Hipódromo 7  paseo de 
ronda, y  qne ee una prolongación del barrio de Salamanca, 
no se ha remitido el estudio de rasantes, y , por lo Unto, no 
puede loformarae definitivamente sobre aquélla poco justifi
cada ampliación; pero lo  que desde luego se observa es lo que 
ni conMrvar el eamino de Hortaleza ha de perturbar la  urba
nización de todos aquellos terrenos. Por lo  pronto, corta dia
gonalmente todas las manzanas, siendo asi (}ue la circulación 
puede hacerse per las nuevas c a lle , y  además ha de obligar i  
las rasantes ¿  hacer ondulaciones y  pendientes que pudiemn 
evitarse con la  supresión del camino, auoque hnbienv qne tra* 
tar con los propietarios de ambos lados de él. Como, según
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<;ueda manif«iladQ, no s« acompai^aa lo$ persie» d« esta*par- 
M» no puede esta Sección saber cómo se cesueJve el problema, 
ni ^ b re  parce informar eo definitiva.

Eo resumen: esta Secclóo, teniendo en cuenta la necesidad 
de realísar lo más pronto posible las obras de retorraa del en-, 
sanche ^ las edificaciones que, en su consecoencia, han de em* 
prenderse, así por las Corporaciones como por los particula
res, y  que han de proporcionar abundante trabajo á  la clase 
obrera, opina que el proj^ecCo remitido por ol Eaemo. Ayoo- 
tacniento y  formado por los Arquitectos Sres. D . Francisco 
András Octavio y  D . Eugenio Jiménez Corera, puede apr<^ 
bar se, teniendo eo cuenta las observaciones qoe siguen:

PRIM ERA ZOMA

(.* Conviene, y  puede, por lo tanto, aprobarse, la prolon
gación de ia  calle de Cea Bermódez hasta el paeeo do ronda, 
restableciendo el ancho de 30 metros que teoia en el antepro* 
yecto de zdóo.

2. * Puede asimismo aprobarse el trazado que se propone 
para la calle de Escosura, rectificando su alineación de forma 
qoe vaya recta desde la calle de San Rafael hasta el nuevo De
pósito del Canal del Losoya, según estaba en el anteproyecto 
de 18Ó0, suprimiendo la desviación que al llegar i  )a calle de 
Cea Bermúdes se Intiodujo en el de 1884, salvo los derechos 
que pudieran alegar los propietarios de las manzanas 61 y  62 
que dan frente al antiguo Depósito de dicho Canal.

3. * Que DO debe aprobarse la sopresíóo de la calle que 
deale el encueoiro de la  de Escosora con la de Sas Rafael 
va á desembocar en la Glorieta de Santa Bárbara, y  que figu* 
ra en todos los proyectos de ensanche desde el de iSóo.

4 * Qoe no debe alterarse el trazado de la calle de Fernán* 
do e] Católico en la parte comprendida entre las de Escoeura 
y de D . Hilarión Eslava; pero qoe puede, desde su encuentro
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con « a  úUíma cali«, traxtrtt reiya Kasla enfreete de la pu«r- 
la de la Cnvcel Modelo, al paso que por el otio extremo «s con- 
veoieme la apertora ó proloDgacWu desde la calle de E ec«u- 
m h asu  la Glorieta de Quevedo.

5 /  No deU  aprobarse «1 nuevo irasado de la calle de Ara- 
pile*, pues de hacerse tal coir» se propone, además del gasto 
inútil qae al Ayoulamlenlo habría de ocasionar, dejaría entre 
dicha calle y  la proloogaciéo de la de Fernando el Calélko 
una mauzana ìnùtU para la edificaddn; y  en caso de rad ar el 
traxado de la leferida calle de Arapi les, más indicado esiai ia 
el correda hacia el*lado opuesto del que se propone, haciendo 
que fuera prolongación del Paseo de la  Habana, y  mejor aún 
suprianir poi completo la citada calle de Arapiles, que no es 
precisa una vez proloi^;ada la de Fernando el Católico.

6. * Que puede asimismo aprobarse la prolongación en lí
nea recta de la calle de San Rafael desde su encuentro cou la 
de Gazlambide hasta la de la Princesa.

7. * Que puede también aprobarse Ja formación de una Pla
za que se titularla de Rravo Murillo, en el encuentro de la ca
lle  del mismo nombre con las de AUascal y  Cea üennúde¿.

8. ‘  Que es con venirte reclilicar la allueación de la  c.aUe 
de Abascal eo la parte comprendida entre la de Bravo Sil ut Ilio  ̂
y  el P asso de Saola Engracia, á £n de que resulte en linea 
recta con su prolongación hasta el Pasco de la Castellana, se
gún está trazada en los proyectas de J8d0 y  1884.

g.* Que debe desde luego reciilicarse la alineación déla  
calle de D . Modesto Lafuente, coriigienclo lo* eirot'e* de 
trazado que en ella aparecen.

10. Que nc tiene razón que lo justifique el ensanche de la 
Glorieta de Chamberí, pues la expropiación ocasioniitla un 
gasto inútil al Municipio, por ser aquella plaza, u l  corno hoy 
existe, bastante espaciosa.

11. Que el ensanche que igualmente se propone de la Pla
za de Chamberí en la desembocadura del Poseo de Luchana 
no bay inconveniente «n aprobarlo, puesto que aquál se hace
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c u i  «D SU toUlidad «n Mrronos que soa fropi«dad del Moníci' 
pió ó en peqoeiias construcciones de escaso valor.

73. y iie  no estí jusU&c&do el ancho <le 30 metros que se 
propone dar á la calle de Francisco Rojas^ comprendida entre 
el Paseo de Luchana y  la calle de Sagasta, puesto qoe luego 
continúa desde dicha calle hasta la de Hoilalesa, conel nom- 
hre de calle de la Florida, con sólo 30 metros; por lo que á 
Incitada calle de Francisco Rojas del>e dársele los mismos 30 
metros de aochoia, j'a que no se la deje coa el de 2 ¿ que ac- 
ludlraente tiene, lo cual representa una importante ecooomúi 
para el Municipio.

13. Que debe esiodíarse detenidamente la pjule compren
dida entre el Depósito del Losoya y  el paseo de ronda, en la 
que estdn (rasadas dos calles casi paralelas y separadas sólo 
por unas manzanas tan estrechas que no es posible edificar en 
ellas, debiendo, por lo tanto, lerondlrse en una sola.

14. Que no es posible ya la reforina que se propone de con* 
tinudi'las calles de la  Princesa y  la de Cea Bermúdes hasta su 
encuentro dentro de los terrenos de la Moncloa, modíñeando la 
zona de ensanche, porque para ello liahria qne destruir d  Asilo 
de Santa G is t in a y e i Instituto leiapéutico de D . Federico 
Rubio, de los que el primero está justamente en el encuentro 
de la prolongación de las dos calles.

X5> Que no debe tampoco aprobarse la reforma d ala  línea 
ó p.*i,5eo de ronda que los autores del proyecto proponen en 
combinnclóu con la reforma antes citada, y  por la cual queda
ría fuera del ensaoche uua superficie que, según ia Memoiia 
que acompaha al proyecto, mediría unos3l ooo metros, sien* 
do más eonvenienie restablecer el petimeiro del anteproyecto 
de iM o, urbasisando los terrenos de la Moncloa que queda»» 
dentro del recinto de ensanche, y  continuar las callee de la 
Princesa y  la de Cea Bermúdez hasta el citado paseo de 
Ronda.
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SEGU N D A ZOÍ*K

16. Que poeik aprobar;« la «onríoQacíÓA d e  )a calle de D o  
ña Macla de Molina hasta el Paseo de la Castellana, pero sin 
cambiar la dlreccibo sino en linea recia, p ata  que resulte es 
la prolofi^^ión de Us calles de Cea Derraúder y  Abascal, & 
fìn üe que constituyan todas ellas una gran v ía  que enlace dí* 
rectamente los barrios de la Prosperidad y  d e  la  Guindalera 
con el de la Monoica, Esta reforma será d ifíc il de reaUsar en 
n^ucho tiempo, por Interponerse entre la prolongación de la 
calle de Senano y  el Paseo de la  Csatellana el barrio de Mo> 
naslerío, no obstante lo  cual debe apr^>arso para llevarlo i  
cabo cuando sea posible.

17. No puede aprobarse en la forma que s e  propone el pro« 
longar díagoaalmente la  calle de Poeee de León hasta la ca* 
11« del Camino de Horialeza, y  la  del General Oráa hasta el 
Paseo de la Castellana, crurándose en forma d e  aspa; trasado 
al cual se da en el proyecto 30 metros en toda $u extensión, lo 
que ocasionsría al Municipio un gasto ínoecesatio. Puesto que 
la mayor parte de las calles del barrio de Salam anca terminan 
en la calle de Serrano, y  que las rasantes adoptadas dificultan 
el prolongar directamente la de Ponce de León hasta el Paseo 
de la Castellana, está más indicado el prolongar la calle Jel 
<}eoerai Orda, oon ana latitud de 15 ó i  lo m ás de ao metros 
de ancho, hasta dicho Paseo, y  sacar un ram al que vaya á  la 
calle del Carnioo de Hortalesa, eos lo  que» siendo suficiente 
para el servicio, se reducirla c o n s i d e r a b l e e l  intporte de 
la expropiación que el Muoiupio habría de abonar.

(d. Esta Sección de Arquitectura encuentra bien la ¡dea 
apuntada de formar una plaaa en el encuentro <le las calles de 
Lista y  del Príncipe de Vergara, para en colocar en ella 
la estatua del fundadac de aquel barrio, Sólo tiene que obje
tar que en lugar de situarla en el punto propuesto, puede ha*
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ceiseen cualqaìera de Iw  encuentro« de lae divensiseelJeidejo 
metros que croeen dicho barrio, en las qae no habiendo casas 
edificadas, la realisación de la  mejora sea más eoonómiw; pues 
para hacerla donde se propose, hay que expcofúir un hotel ya 
ediñcado, lo coal siempre es más costoso. Por lo demás, no sd* 
lo encuentra esta Sección aceptable la idea, sino qoe opina que 
deben restablecerse, si no todas, algunas de las plazas ó jardi> 
nes que en diferentes puntos del ensanche y  convenientemente 
distribuidas trazó D . Carlos Maria de Castro en sn antepro
yecto varias veces citado.

19. Qne respecto á la ampliación del barrio de Salamanca 
Ö urbanisación de los terrenos comprendidos entre las calles do 
Doña Ma/fa de Molina, barrio de Mosasterlo, paseo de circun
valación del Hipódromo/paseo de ronda, no puede informar 
en definitiva, puesto que al proyecto <le urbauísación no se 
acompaña el estudio de rasantes, uí en el plano se marcan las 
curvas de nivel; pero que desde luego debe hacer algunas ob- 
jecioneii. Encuentra aceptable la prolongación de la calle de 
Serrano hasta el pasea de ronda, y  ann la orbanísacíón en la 
forma propuesta de los terrenos comprendidos entre las cita
das calles de Serrano y paseo de ronda, prolongando hasta 
este paseo las callee del Principe de Vergare, Velásquez, etc., 
por cuanto esta reforma, según se deduce del plano, está ya 
aprobada por el Ayuntamiento, y  aun se han concedido licen
cias de construcción con arreglo 4 e lk ; pero ha de consignai' 
la Sección informante que debe suprimirse «1 camino de Hor- 
taleaa, cuya conservacióo ha de dificultar considerablemente 
<1 trasado de las rasantes, y  convendría pensar ú  al Munici
pio la sería más económico destinar á  parque estos terrenos, 
según figura en los proyectos de ib6o y  i384, aunque tuviera 
que expropiar ó indemnizar á  los propietariosde las fincas cuya 
construcción hubiera autorizado« Respecto de la parte com
prendida entre la prolongación de la calle de Serrano, barrio de 
Monasterio, Palawo de las ExpOKciones y  paseo de circunvala
ción del Hipódromo, opina esta Sección que en lugar del tra-



SAáo que peira ella se propone, se destine desde luego A formar 
un parque urbantsado aprovechando la  topografía dei terreno 
y  ei paso del canal ¡lio del Losoya, que consKtuyendo una di
ficultad para el traaado de las calles que se pioponen, sería, poi 
el contrario un nuevo elemento para establecer el parque, for
mando de este modo «j o  barrio que. aden^s de lo pintoresco 
que podría resaltar, dejaría en aquella parte un lugar de es- 
parcím lento del quehabii de carecerse desde el momento que 
se completase Isv uibnnisacidn con la monóionn y  constante 
cuadricula propuesta.

20. Que paralela i  ia fachada del Mediodía de la Escuela 
de Ingenieros de Minas y  á cinco metros de la misma, debe 
abrirse una calle de 15 metros de ancha entre el Paseo de Rloe 
Rosas y  la  calle de la Beata Mariana, para aislar aquel esta- 
bleeimieuto de las fmeas contiguas, cuya reforma puede ha* 
cerse en el caso de que los propietarios se presten i  ceder gra
tuitamente los terrenos precisos para ello.

21. Que tanto «n el barrio do Salamanca como en el com
prendido entre las callee de Bravo Morillo /  de la Príucesa, 
convendría estudiar ú  era todavía posible el trazado de algu
nas calles diagonales que facilitases la ccmsnicaciin de pun
tos ex tiernos, /  cuyo trazado pudiera realisarse con la situa
ción de edificios públicos, como iglesias, coatteles, sucursales 
de Correos y  Telégrafos, Secciones de la Escuela de Artes y  
oficios  ̂ casis municipales de los diversos distritos en los que 
un dia se pudieran establecer b s  escuelas muoiclpales, casas 
Je socorro, servicios de incendios, etc., de forma que lodoe 
estos establecimientos 00 resultaran instalados dcnüe lacasua* 
lidad ó «1 interés panícular los colocó, sino donde t.vieran si
tio mAs adecuado para prestar el mejor servicio qoe están lla
mados á  satisfacer. Asimismo, y  s^ún se expresa varías veces 
en eJ texto de este ioforme, convendría dejar algunas de bs 
plazas ó jardines que en el anteproyecto de 1860 se estableces; 
reforma que conviene estudiar y  decidir antes que las cons
trucciones que Continuamente se levantan dificulte esta refoi-
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)Tia y  Ift haga imposible» paüiendo con pieíerencia <je<Ucâr ¿ 
este objeto los pantos del ensanche en los que el estadio de 
Risaotes obligue é  hacer grandes terraplenes; lo que al par que 
los perjudica notablemente parala ediñcacíón»resultan, por el 
eontrario, beneficiados para destinarlos á  plantaciones ó jar. 
diñes.

20NA TBKCÜKA

30. Qae la reforina de los terrenos de la tercera sooa com- 
prendidos entre las estaciones del Mediodía y  del Ferrocarril 
de Cíodad Renl, puede aprobarse en la  forma que se propone, 
coD las aclaiaclones que respecto de la calle del Ferrocanil se 
consignan en el texto de este infornte,

23. Que conviene presentar el proyecto de urbanlsación de 
los terrenos comprendidos entre las carreteras de Castilla, pro
longación del barrio de Arguelles, Paseo de Sa.n Bernardíno y 
prolongación del foso de ronda antes de que sigan levantando 
noevas edificaciones, como ha acontecido con el Asilo de Santa 
Cristina é  Instituto Rublo, y  los que desde U  estación del tran
vía de la Bombilla se lian hecho á lo largo de la  carretera de 
Castilla, y  les que, levantados sin sujeúón 4  plan determinado, 
son l a ^  un obstáculo para en su día llevar á cabo cualquier 
reforma.

24. Que conviene limitar la  sona de ensanche en la parte 
ccmprenclicla entre el río y  los Paseos del Canal y  de la Espe
ran sa y  Rondas de Toledo y  de Segovia. formando el proyecto 
definitivo de urbautaacióo de los terrenos que eu último caso 
resulten comprendidos en dicha parte.

T al es el dictamen de la  Sección de Arquitectura de esta 
Real Academia, que por su acuerdo elevo á V . I., con devolu
ción de las tres carpetas de planos que $e remitleroo,

Dios guarde á  V . I. muchos años. Madrid 7 de Enero de 
i$9$.~EI Secretario general, Simein Avaios,
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CONTESTACIÓN

Mt

EXCMO. S s . D . L O R E N Z O  A L V A R E Z  Y  CAPRA

(Cmkíomá^ .)

C on o  Arqoliftclo «»Uurador, ha Xeniáo la suerte de con
venir CM» gran acierto San Jerónimo «l Rea!, edificio compl«- 
lameote abandonado, en uno de los miá belloe templo» de la 
Corle; templo qoe, deetíoado h o y  á Parroqnia, perpetúa el re
cuerdo del u tig g o  de Nuestra S e  hora del Paso, laniniereean- 
te  para la historia, conv> que en ¿1 reunió Cortes eo 1510 el 
Rey D . Ferrando el Católico y  dentro de sus muros fueron jo* 
fados Monarcas Felipe II, F elip e  U l, t'elipe IV, 
do VI, Carica IV, Fernando V II  é  Isabel II.

No menos acertados vienen siendo sus trabajos en la restau
ración de la Basílica de San Vicente de Avila y  los de las ma- 
rallas y  convento de esa Santa llamada Teresa de Jeslk, orgu
llo y  honra de España, a d  com o los qne está leaJisando en la 
Catedral de Salamanca.

Entre los cargos qne ha desempacado, mencionar el 
de Arqnílecto diocesano de Tol«4 o, dnranle dieaymieve años, 
en cuyo cumplimiento ha verificado innumerables obras, algn- 
nas de verdadera ínsportancta,



Como escritor tiene el Sr. i^poliés ohras que jostihcna la 
repaiacióii de que gosa: su DtícripeiAn, consirucción y  im M aje 
4 e ¡íU lisc u é ia s  púhiufis i í  ÍH S tn ecU h  ^ M r s a , premiada con 
medalla de primera clase eo la Expodcióa pedagógica de 
ea Ubre de utilidad ínn^able; sa opúsculo titulado £/«cto ds 
los itnem ohs ie  Andalueút «• los édifiáos y mtdios d« amnorar- 
los, por la  aplicadÓQ que en ¿1 hace del arte de coastrtiir, de 
las diferentes clases de movinuenCos seísenieos, le acrediu  de 
verdadero observador cíeotíHco; las Memorias sobre la cnaoe> 
ra de realisar eo la forma más cosveniente j  en harmonía coa 
loe intereses del arte y  los artistas los concursos para los edi
ficios públicos, y  sos folletos acerca del Palacio éc T&rñjos y 
¿V obrero en la  eoeiadad, muy elogiados por la prensa profesio* 
nal y  política, demuestran su competencia en materias.

Tengo que hacer especialísi roa laeocióo de dos trabajos del 
Sr. R ^ullés; es el primero la notable Meiooria que siconipaAú 
al proyecto de Bolsa de Comercio, pues estudiando en ella 
desde la etimología de la vos, pasando por las antiguas Lon
ja s  españolas, hasta llegar i  la descripción de las Boleas de 
Comercio de Londres, París, BetHii, Vícna, San Petersbuego 
y  Bruselas, ó sean las de las principales cantales de Europa, 
logró formar qd cuerpo de doctrina tan útil, que quedará de 
consulta para cuantos eo lo  futuro se encuentren en el caso en 
que estuvo el Sr. Repollés; el segundo es la  laudable empresa 
que ha echado sobre sus hombros publicando Inleresantea Mo- 
nograHas, con preciosas fototipias, de edUidos notables de 
nuestra Patria, habiéndolo verificado hasta abora de las que 
realizó aquel insigne Arquitecto, compañero Inolvidable mío, 
que se llamé Rodrigoez Ayuso, muerto para el cnuodo, aunque 
no para el arte; la del edificio levantado eo la heróica Zarago* 
sa para Facultades de Medidna y  Creodas; la  del predoeo 
monumento artístico rel^loso dedicado ea .Avila á  los santoe 
mártires Vicente, Sabina y  Crisielai la de la  Bolsa de Madiid 
antes mencionacla; la de U  Igleda de San Jerónimo el Boal 
después de su restaoración, habiendo resultado tan útil su in i-



ciativd» qe»B ha dado lugar à  que en la Monografía de S in U  
Crisiina de I.ena el distiagoido Arquitecto D . Juan Bautista 
Lázaro hagK gala de sus conocimienlos aitisiico-arqueológi- 
cos; y e n  la referenteá  esa pàgina de piedra Un bnllaole paia 
el afte cristiano, Itamada Catedral de León» otro joven Arqui* 
tecto» tan estudioso como aprovechado, D> Vicente Lampéres 
y  Rojnea, liaya facilitado datos de mndia estima en la  Me
moria que dejó escrita uno de los restauradoi es de aquel suo> 
tuoso templo, D. Dernetrío Amador de los Ríos.

El Sr. Repullés es Caballero Gran Cruz de Isabel la Cató
lica; Comendador de nún^ero de la  de Carlos III; obtuvo Me
dalla de oroen la Expo^ción internacional de Bellas Artes 
verificada en Madrid en el año 1892, por sn proyecto de Ba
silica de Atocha; primer premio en la  Exposición Cuiversal 
eelebiada en Chicago con motivo del IV Centenario del descu
brimiento de Amórica, ese territorio que á la generación ac
tual tantos sacrificios le está costando, y  otros varios que en 
obsequio á la brevedad no menciono.

Es correspondiente de esta l^ a l Academia desde hace años, 
y  en la  actualidad, aparte de muclios cargos que realiza con 
su proverbial competencia, el Si» Hepnllós es nno de los Ar* 
qnllectos del Ministerio de F om eoloy Vocal de la Junta de 
Urbanización y  Obras, que íonclona con gran provecho en el 
Ministerio de la Ooberuación, cuya Junta no hay medio de 
nombrarla síu que se consigne un slucero aplauso á aquel pe— 
pnlar Gobernador de Madrid, que más larde fué Ministro de 
la Gobernación» cI Exemo. Sr. D . Alberto /Vguíleray Velas* 
co, luicíador de ella; y  otro liomenaje, también muy entusías* 
ta, i  las Cortos españolas que» sin distinción de matices poli;i* 
eos, se preocuparon de problemas relacionados con el mejo- 
1 amiento de las poblaciones, y  que constituyen bases seguros 
para la higiene y  salubridad públicas.

fŜ
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Sesión á€¡ día  7 .— Pasar á informe de la  Sección de 1'ÍDlura la 
oideo de la  Dirección g e n ^ l  de Instiocdón pública, re- 
mitiemio una instancia de D. L uis Romea y  AvendaAo y  
UB ejecnplac de la  obra L a E/:póski¿H ittífnaaanai ie  
Uas A rk i: Madrid. 189a, por D- Augusto Comas y  Blan* 
co, para qne emita dictamen á los efectos del art. 2,* del 

Real decreto de 29 de Agosto de 1895.
Pasar á ísforme de la Sección de Arquitectura la arden 

de la Direccióo general de Obras públicas, remitiendo el 
expediente y  proyecto faculutivo promovido por el Ayun- 
tauiiento de Cartagena sobre aprobación del ensanche, 
aanearaiento y  reforma interior de aquella ciudad.

Quedar enterada de los traslados de las tres Reales ór
denes expedidas poi el Ministerio de Fomento y  dirigidas 
a l señor Ordenador genetaJ de Pagos del mismo, nombran' 
do Qfkial prlmei'o de la ^»ecretaiia general de esta Real

)

'1 ♦
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Academia á D . Tom is 0>rdoWe y  Oficial
segundo de )a misma Secretaría á  D . Joa<luÍn N'avai 
San Juan, y  liscrlbienic de dicha S « cre ía iia , perocon 
rácler provjaonai, i  D . José M aría U«rgos y Pernitxlw.

de Soto. ^
Aprobar el dictamen emitido por Seccíén de Pin

tura acerca de la instancia «levada a l  Excmo. S f. Miois- 
tro de Fomento por D . José Soriano Fort, solicitando 
<Hie « a  adquirido por el E su d c  el cuadro de que es an- 

tor, titulado ¡DeigracioAtU
Aprobar el infoime evacuado por Ja Comisión especial 

designada al efecto para examinar los modelos de estatuas 
ejecutados por el escultor D. Ricardo Ilellver, cjue se des
tinan á decorar la portada principal d e  la Catedral de 
villa, que representan á  Sn» yerinim o, San Agusún, Sm  
Basilio 6Í ÍSagm y Ssh Crishtovto.

Aprobar los acuerdos propuesto:> p o r su ComislÓQ de 
Administración.

Quedar enterada de tres com uoic^íooes de los señores 
Secretarios de las Secciones de F in tu ia , Escultura y  Mú
sica, manifestando haber sido designados para formar 
parte dalos respectivos Jurados encargados de calificar 
los envíos de segundo a£o de ios pensionados en la  Aca
demia Española de l i l la s  Artes en Roma, D . Dióscoro 
Teófilo Puebla, D . Alejandro F erran ty  Salvador Mar
tines Cubells, por la de Plotuia; 1̂ . Jerónimo Suñol, 
D , Ricardo Beilver y  D . José Esteban Losano, por la de 
Escultura, y  D . Valentín /íubiaorre, D . Ildefonso Jimeno’ 
de L e m a  y  D . Felipe Pedrell, por la  de Mósica.

Aprobar el Programa de los ejercicios de oposición i  
que deben sujetarse io i asplianies á  la  cátedra de <DÍbu- 
jo  del antiguo y  ropajes,» vacante en la  Escuela especial 
de Pintura de Madrid, formulado por la  Comisión desig
nada al efecto por la  Academia.

StswH dfi Jút 14.— Posar á la Sección de Escultura la  orden
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<1« U  Dirección general d« Instrucción póbUca, dispo
niendo que este Ueel Acadecnu formule el Pr<^rame de 
ejercicios de oposícíéo á la Ayudantía numeraría de la 
clase de «Modelado y  vaciado de adorno,» vacante en la 
Escuela provincial de Bellas Artes de Cádls, para que 
proponga á la Academia el Programa que ha de elevarse 
i  la Snperloridad.

Aprobar los aeoerdos tomados por la Cocnlsióo de Ad- 
rninistracióo.

Pubiicar en la Gac*l*t <U Madrid el anuncio del concur* 
so público ioteroacional abierto para la construcción de 
una Universidad en San Francisco de California, y  faciU* 
tar á los Arquitectos qne lo deseen los programas, planos 
y  demás datos que necesiten de los remitidos al objeto.

SesiéH dH Ma 21.— Designar al Excmo. Se. D . Cesáreo Fer
nández Duro para que proponga é la Acadamía lo que 
haya de ntanlfesUrse ¿  la Superioridad acerca de la orden 
de la Dirección general de Instrucción púdica, remitien- 
dc un ejemplar del AUh m  kispanC'HUirroqm, escrito por 
D . Juan Meiióndes P id a l,y  una instancia de la  Asociación 
de Señoras católicas españolas, en solicitad de qoe por 
el Estado se adquiera el mayor número de ejemf^arcs 
del mismo, al objeto de que esta Academia informe á  los 
efectos del art. 2.* del Real decreto de 29 de Agosto 
de 1895.

Quedar enterada de ura comunicación del ExcelenlUi* 
mo Sr. D . Enrique Maria Repollfo y  Vargas, nsanifes- 
tando su profunda gratitud hacia e s u  Corporación por las 
demostraciones de atención y  deferencia de que ha eÍdo 
objeto por parte de la misma con motivo del fallecimten* 
to de su sebor padre.

SesiéniUJ día 28.— Pasar á informe de la Sección de Pintara 
la orden de la  Dirección general de Instrucción pública, 
con la que se remite unainstaoclade OoñaCarmen Rubio de 
Villegas y  Moscada, en la  que solicita la adquisición por



el Estado de cinco cuadros de su propiedad, tres de ellos 
orígioales de su ya difunto padre, D . José Uufaio de Vi
llegas, Profesor que fué de la Escuela Superior de Bellas 
Artes, á  fio de que cela Academia informe acerca del mé* 

rito 7  valor de cada uno de ellos.
Aprobar, con ligeras modificaciones, el Programa para 

los gercicios de opo«cÍdn i  la  plaaa de Ayúdame nu me
tano de la dase de «Modelado y  vaciado de adorn o de la 
Escuela provincial de Bellas Altes de Cádis, formulado 
por la  Sección de Escultura.

Aprobar el Informe emitido por el Exorno. Sr. D- Ce
sáreo Femindes Duro acerca de la obra Alhv*tt híspano^ 
marroqiii, en que se maniflesla que dicha obra reúne las 
condiciones requeridas por el Keal decreto de ¿9 d« Agos* 

to de 1S95.

SECCION DE PINTURA

A l lU>*o. Sr. Director geatroi eU Inslruíción püblkti.

limo. Sr.: Esta Iteal .Academia, en complimienlo de la  01- 
deo de V . I., ba examinado uo cuadro de! que es autor D. Jo
sé Nin y  Tudó, y  la instancia elevada por dicho seftor a l Ex* 
celentisimo Sr. Ministro de Fomento en solicitud de que el 
Estado adquiera dicho cuadro, que representa Snn Freuuiteo 
de A tii, y  juagando, de acuerdo coa su Sección de Pintura, 
que esta obra tiene mérito bastante para figurar en el Museo 
de A ne contemporáneo, y  que su autor se halla comprendido 
t»i la r^ la  tercera de la Real orden de 20 de Septiembre de 
1895, porhaJ^r obtenido medallas de segunda clase en Expo* 
liciones Nacionales de Bellas Artes, opina <j u b  puede ser ad- 
qolrído dicho cuadro en la cantidad de a.ooo pesetas.
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L o  que, por acuerdo de Is Academia y  con devolución de la 

iosuncia, elevo á V . 1., cuya vida guarde Dioe muchos años. 
Madrid 24 de Diciembre de Secretario general, Si- 
ntfén /Ivaiw.

A i fina, S r, Direthr g/iunü <U huin*cci¿» púhUai.

limo. Sr.: E sta  Heal Academia, en cumplimiento de la or> 
den de V , I., ha examinado un cuadro del qoe es autor Don 
Juan Espina y  Capo, y  )a instancia elevada por dicho señor al 
Exorno. Sr, Ministro de Fomento en solicitud de que el Esta
do adquiera dicho cuadro, que representa E l Pico ¿4 Ptiaiara, 
/juagando aquilla, de acuerdo con su Sección de Pintora, que 
esta obra tiene mérito bastante para Agorar en el Museo de 
Arte contemporáneo, reuniendo además la circonslancia de 
haber sido propuesto so autor por este mismo cuadro para una 
condecoraciÓQ eii la próxima pasada Exposición Nacional de 
Bellas Artes, y  la de haber obtenido en otras dos segundas 
medallas, entiende que se halla comprendido en la regla ter
cera de la Real orden de 20 de Septiembre de 1895, y . por tan
to, que dicho cuadro puede ser adquirido por el Estado en 
4.000 pesetas.

Lo que, por acuerdo de la Academia y  con devolución de la 
instancia, elevo & V . 1., cuya vida guarde Dios muchos anos. 
Madrid 24 de Diciembre de 1S97.— El Secretario general, Si~
mé¿n A míqs.

A l /Imo. Sr, D iftcior gfntnU át Imiriuci¿n ptiéüca.

limo. Sr.; Esta Real Academia se ha enterado de la orden 
de V . I,, á  la que acompaña una instancia de D . Gennán Her* 
náudes Maldura, solicitando que el Estado adquiera para el



Mdseo de A ile  coniemporáneo tin caadro original de su di
funto padre D . Germán Keroánde¿ Amores, qae dice repre
senta La p4rtúmfi£aci6n d«l alma; y  de acuerdo con su Seccido 
de Pintura, tiene el honor de m aniíeeiari V. !• <jue en obser* 
vancia de la regla quíota de la Real orden de so de Septiem
bre de 1895, no puede acoesejar la  adquisición pretendida por 
hallarse ya representado el autor en dicho Museo con obra de 
mayor in^portancla.

L o  qne, por acuerdo de le  Academia y  con devolución de la 

instancia, elevo á  V . 1», cnya vÍ<U guarde Dios muchos años. 
Madrid 24 de D idetnbre de 1897.— £1  Secreurio general, 5 L

A l Ihno~ Sf~ X>ireelor general d i  ¡m im e iid a  p ib ltíA .

Unto. 5 :.: Hsta Real Academia, en cumplimiento de lo dls* 
puesto por esa Dirección general de su digno cargo en 14 de 
Enero último, ha encaminado con el debido detenimiento el 
cuadro titulado ¡Üetgratiada! original de D. José Soríaoo 
Fort, ei que en instancia elevada al £acmo. Sr, Ministro de 
de Fomento solicitó fuese adquirido por el Estado; y  previo 
informe de su Sección de Pintura ha acordado, en se«ón de 7 
del corriente, manifestar ¿  V . 1. que teniendo en cuenta el 
mérito que realmente resplandece en la  obra de que se trata, 
así como la drcunstaocia de haber sido honrado su autor con 
la primera de las segundas medallas en la última Exposición 
Nacional de Bellas Artes y  obtenido cuatro votos para una 
primera medalla, precisamente por el cuadro objeto de este 
informe, entiende que es digno de ser adquirido por el EsUdo, 
como se solicita, y  de hgatar en el Museo de Arte contempo
ráneo, estimáiKldo comprendido en la  regla tercera de la 
Real orden de 20 de Septiembre de 1895 y  fijando su precio en 
4,000 pesetas,



Lo que» por acuerdo de U  Academia y  coa devoJucíóa de la 
instancia del ínieresado, elevo á V . L , cuya vida guarde Dios 
muchos anos. Uadriü 14 de Febrero de 1898.— EJ Secretario 
general»

SECCION DE ESCULTURA

A l lUn». Sr. DÍr¿eÍor g ew a i *U lHStrntci6n pútiica.

limo, Sr.: Esta Real Academia, en cutapUcnlento de la or* 
den de I. fecha 18 del corriente, ha examinado con el de
bido detenimiento el alto relieve que representa á San Jerb- 
nimo penUente, que su poseedor, D . Víctor Hei néades Amorea, 
solicita se adquiera por el Estado; y  en sesión de 25 del ac< 
tual» y  previo dictamen de so Secdóu de Escultura, ha acor
dado manifestar i  V. 1. que la obra de que se trata» en lam a- 
fto de o*,28 en cuadro» es un ejemplar bien digno de aprecio 
de la eecoUura eo madera ea la segunda mitad del siglo xvi 6 
primera del avn, tal ves ejecutado por alguno de aquellos es
cultores de la Escuela sevillana» formados bajo la mí^uencia de 
l09 alemanes y  Aameocos que trabajaron en el célebre retablo 
de la Catedral hispalense» ó bien debido á algún discípulo ó 
imitador del florentino Torrígíano. Carece esta talla de aquel 
sentimiento y  verdad artística, de aqtiella grandiosidad peci^ 
liar de los más célebres maestros de la época; pero» en cambio, 
se observa en esta obra una purera en los detalles y  una fíici- 
Udad de ejecoción verdaderamente notable«.

S i jnsgara la Academia el relieve que ioforma como obra 
««cultórica eos destino i  una galería de este arte, no aconse
jarla so adquisición por el Estado; pero considerándole en 
ptímer término por su antigüedad» y después por lo  primoroso
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de su talla, «nliende que podría figurar dignamente en el Museo 
Arqueológico Nacional, cotr» uoi maestra del grado de per
fección que llegó á  alcanzar esta rama del arte en nuestra Es
parta. Bajo este concepto, propone so adc|uísicí6n poi el Esta
do» fijando so valor en la cantidad de x.500 pesetas.

L o  que tei^o el honor de elevar i  conocí intento de V. í c o n  
devcloción de la iostancia del Interesado. Dios guarde á \ '. I. 
muchos aÁos. Madrid 3? de Octubre de 1897.— E l Secretario 
general, SÍhuóh AvaUs.

Al limo. Sr. Director general 4c  Inslrucdón pública.

limo. Sr.: Esta Real Academia ee ha enterado de laínstan- 
d a  elevada aJ Excmo. Sr. Ministro de Komenlo por el escul
tor D . Aniceto Marinas, en solicitud de que la eetacua que es
tá modelando para ser erigida en León y  que representa i  
Guarnió eí Bneno, sea fundida potei procedímli otollamado de 
á cera perdida, por ser el único é indispensable medio, s^ún 
dice» de conseguir la contpieta exactitud del original.

Considera esta .Academia que convleue recordar algunos an* 
tecedenles para podet informar con entero conocimiento de 
causa; y  eo este orden, debe manifestar i  V, I. que por la L ey 
de de Febrero de 1S94, poblicada en la Gacela de ao del 
mismo mes, se dispúsola erección de un monumento á Gusmán 
el Bneuc en la ciudad de León, encargando la ejecución del 
mismo i  la Diputación de aquella provincia, con cargo al pre
supuesto províndaj; pero deseando el legislador que la nación 
tomara también su parte en la erección del monumeoto» d i^  
puso que la estatua se fuodiera por cuenta del Estado s o la  
fundición de Artillería de Sevilla, cernendo i  «sirgo de Ja 
Corporación provioclal expresada los gastos de arrastre des
de aquel establecimiento militar hasta el »tÍO en que debe 
colocarse la estatua; determinando dicha ley de modo preci-
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SO la raancra como «I Míoisterío de la C>uerra ha de làciHlar 
losbrooc» considerados como sobrantes ó de desecho, pañi 
llevar á  cabo esta Tandiclóa.

Del estudio de la iostaocia del Sr, Matioas, s u r ^  dos cues< 
tiooea: la primara, es el cumplimiento estriao de la ley, <̂ ue 
dispone la fundición de la estatua e s  el eslablccimíenlo m ili, 
tai de Sevilla: y  es la segunda, la  conveiiÍ<?bcÍa de satisfacer 
hasta donde sea posible la aspiración artística del exponente. 
Parece Indudable que el procedímieoto Indicado por eJ señor 
Marisas para fundir su estatua, si no es el indispensable, como 
afirma, dejándose llevar de un ínterás muy justificado por eu 
obra de arte, es ciertamente uno de los mejores entre cuantos 
se emplean en las fundiciones ailisticas; y  sin que la Acade
mia entre á detallar los procedimientos que la hacen preferid- 
ble i  la fondicióo á  lo Arena, que es el más frecuentemente em
pleado, hará constar, de acuerdo con el exponente, que ea un* 
lo q u e por este último procedimiento el ejemplar tiene que 
ser aecesajíamente cincelado, no por mano del mismo artista, 
para que dcsapareaoao las rebabas, jites y  otros defectos pro* 
pios de la fundición 4  la artAO, por el de la  cera perdida  que
da, una ves fundida la estatua, sin otro retoque que el más 
indispensable para ocultar las huellas por donde se ha intro- 
ducico el metal fundido eo el molde y  las necesarias salidas 
del raisn^o.

Para armonisar el interés artístico del Sr. Marinas con el 
precepto de la ley, que establece que la  esuioa sea fundida 
ea el establecimiento de Arlilleria de Sevilla, no hay otro me* 
dio, i  juicio de esta .Academia, que interesar respetuosamente 
al Exorno. Sr. Ministro de la Guerra para que recomiende i  
la Dirección de aquel establecimiento d  empleo del procedi
miento solicitado por el Sr, Marinas para fundir so estatua, 
áutoriaando p a n  ello á dicha Dirección y  concediéndola, si so 
los tuviese, los elementos necesarios; pues de no ser asi, la 

' Acaidemia entiende que será difícil modificar la ley para qoe 
pueda ser fundida la «stelua y a  citada en un esiableci miento
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privado á  cosía <ie3 E slado, para lo coal es de supoBcr qoe 
no haya consignada cantidad algona «n ios presupaeslc«.

L a  Academia con fía  en que Ja recooocida nusirad6n y  amor 
al arle del E « m o . S r. Miniairo de Pom enloy del Ilustrtsi- 
m oSr. Director general de lostcucción pública, encontrarán 
tin medio de dar legitim a satísíaccida á los imereses arlisticos 
representados en 'este  caso por t í  Sr, Marinas, aulor del mo
delo para la de G usm án t í  Bueno, ono de los más bellos ejem* 
piares de la estataaria espa&ola coDiemporánen.

L o  qoB, por acuerdo do la  Academia /  con devolución de la 
iostancia del íocerosado, tongo la honra de elevar é conocí« 
míenlo de V . I., coya  vida guarde Dios muchos a5oe. Madrid 
17 de Bnero de 1 8 9 8 .— E l Secrelario general, Siwítí» Atfoios.

S E C C IÓ N  DE MÚSICA

E U C O L O G I O  M U S I C A L

poMsrtTB, a s .  o . v a l b h v í n  s u a t A u n a a

A l ilmo. S'> Director generai de ¡Hsímeci¿a pábiioo.

limo. Sr.: E s la  R eal Academia, ea compllmlento de lo  dis
puesto por V. I. en ordeo de 30 de Jooio último, 4  la qoe acom
paña nna inslancla de D . José Revenlóe, eo que solicita la ad* 
qultícién por el Estado de un número de ejemplares de ia  obra 
de que es autor y  se tllu U  Eneologio piustcol, ha examinado 
delenidamente dicha obra, i  los efectos del art. 2.* del Real 
decreto de 29 de Agoste de 1S95.

Compone« el Eucologio muskei de «na misa y  de uoa c t í« -  
ción de cincuenta y  un cánticos y  motetes religiosos i  » lo , dos,

pe,
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tres y  caatra voces, con acompaAamíento i«  ór̂ âno, qae cons> 
tíCuyen un tomo en folio de 36S pinnas de n ú̂eíca» cuya más 
atendible circunstancia consiste en que no necesita de grandes 
elementos art(stÍcos para su interpretacióo, circunstancia muy 
recomendable en esta clase de composiciones, sobre lodo para 
parroquias ¿ iglesias que sólo dispooeo de recursos limitados.

&o cuanto á las condiciones de la <̂ >ra objeto de este infor
me, en relación coa el art. 8.* del Real decreto de 2$ de Agosto 
de (895, la Academia debe manifestar i  V. I. que el Eugúíogio 
muiiííU es obra origiinal y  tiene algunos números dígaos de 
aprecio; pero que no es de relevante mérito, ni reúae, por tan
to, todas las condiciones que exige aquel mencionado decreto; 
no obstante iocoal, y  en atención i  ia escasea de pubUcacio- 
M8 de esta índole, pudiera coosidcrársela de relativa utilidad 
para las bibliotecas populares.

T al es el dictamen de esta Academia. V. I. resolverá, sin 
embargo, lo que estime más acertado.

Lo que, por acuerdo de la  misma y  con devolución de la Ins
tancia del interesado, elevo á cofiociniento de V. L , cuya vida 
guarde Dios muchos ahos.

Madrid 3 de Noviembre de 1897.— El Secretario geoeral» 
SÚHsás Avaioí.

T E A T R O  L IR I C O  E S P A f^ O L

?0>íR4rB, sa. s. rcniAs BftsróK.

A l U m . Sr. Dínctor gtíurd d* Insimuión ptíUuA,

Unto. Sr.i A l Excmo. Sr. Ministro de Fomento ha dirigido 
una instancia D . Canuto Berea Rodrigo, vecino de la Coraba 
7  editor de la obra titulada Teatro apaitol AnUríor a l n -  
gfo xix, por O, Felipe Pedrell, solicitando que dicho Centro
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minUterlal se suscribi i  I& misma pot una cantidad anual de
terminada, y  V. L  ha unido á  bien remilír la instancia del 
editor y  el volumen x.* de la ob/a i  esta Acadenxia, con en
cargo da que emita informe, ¿  los efectos deJ aft. «.* de) Real 

decreto de 99 de Agosto de 1895.
Atentamente ha examinado esta Academia la referida obra, 

no sólo por el primer volumen remitido, sino umbión por el 
segando ya publicado, que contiene composiciones de los 
maestros Literes, Esleve, Lasem a y Ferrer, y  estima que dicha 
publicación merece ser apoyada y  auxiliada por la indudable 
importancia que para el arte músico en general, y  muy espe» 
ciaimente para el espafiol, entraña su propagación y  conoci

miento.
L a  obra es original en aquello que puede Serlo, esto es, en 

los copiosos y  atinados comentarios que ilustran coda ona de 
las Totí4dí/¡as, y  en la multitud de datos curiosos respecto de 
los poetas, compositores é intérpretes de las miimasTotadsUas, 
EgUg^u, E a w , Farsai, etc., que fueron origen y  fundamento 
del teatro lírico nacional, y  que boy pueden constituir manan
tial fecundo de inspiración para los autores y  compositores qoe 
deseen cootinnar la  ttadídón tiplea y  caracterisúca de nuestra 
escena; «s ademas de rtUvaníf oUrito y  evidente tUiUdad la 
mencionada publicación, pot̂ ûe su estudio ó fácil consulta 
reportará positivas ventajas á  la cultura nacional en este vital 
ramo del arte.

L a  circunstancia de pertenecer á esta Corporación quien ha 
tenido la opoi tuua y  fells idea de exhumar y  sacar i  luz esas 
desconocidas y  verdaderas joyas de nuestro tea.tro lírico, la 
veda extenderse eu mayores alabansas, por justas y  merecidas 
que fueran lasque se le tributasen.

Sn atención á  todo lo expuesto, considera la Academia que 
la  obra TtuJro Urico español onierior al siglo xix, que publica el 
editor D . Canuto Berta y  Rodrigo, merece que el Exemo. Se* 
fior Ministro de Fomento la preste su protección ea la forma 
que solicita el mencionado editor,
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T al «8 el parecer de eeu  Academia. V . i . ,  ncobstante, resol* 

ver¿ lo qoe estime m is acertado.
Lo qae, por acuerdo de la misma y  cob devolución de la 

instancia, elevo i  V . 1., cuya vida guarde Dios mucho* años.
Madrid 9 de Noviembre de 1897.— B1 Secretario general, 

Sim^H Avítios.

COMISIONES ESPECIALES

PROGRAM A

un ajBRcicKM o e  orosicióa A m  cÁvensiA d s l  antiquo v  rosajb*  d*  

u  e s c u n a  espsciAU oe piHrc'KA, escu o ru iu  v  c r a k a m

r *  Dibujar en papel blanco, del tamaño de un metro y> 
centímetros por 85 centímetros y  en el tiempo de coatco horas, 
el cooiorno-conjunto de a sa  estatua del antígno sacada i  la 
suerte entre cuatro elegidas por el Tribunal. A la terminación 
de esee qercÍcÍo,el Tribunal determlaari por unanimidad cuii* 
lee son los opositores que no puedbn continuar actuando, qoe^ 
dando eliminados de )a oposición.

1.* Dibujar la misma estatua que bebiere servido pora t i  
ejercicio anterior, eo la misma clase de papel y tamaño, y  en 
el tiempo de ocbo ¿las i  cuatro horas cada uno.

i *  Juicio crítico del ejercicio anterior, hecho por los opo
sitores ante el modelo y  A preeencía del T  ríbiinal.

Para realizar este ejercicio, *e numecarin (odos los trabajos 
y  se bario tantos sorteos como opositores (ornen parle, ellrm- 
nancio de cada «no el trabajo del actuante, con objeto de que 
cada opositor juzgue uo trabajo distinto. EJ acto será público, 
y  el opositor empleará en este ejercicio on cuarto de hora como 
'hiDimum y  media hora como máxinsom.



4 * Dibujar, «o e l m ism o pap«I y  temafto que el de lo i dos 
ejercicios gráficos an teriores, ana figura desnuda por el mode* 

lo  viro, desiguada por e l Tríbueal, en ocho dias á  cuatro horas 
cada uno.

5. * Eo papel de un m etro por 75 centímetros, dibujar un 
eatadiode pliegues so b re  e l maniquí, que tendrá tres telas d j. 
ferentee en tejido y  c o lo r .

Este ejeicicio se vorJñcará colocando el ropaje el mismo 
opositor, y  so duración será la  de un día natural, á  partir dcS' 
de las CN:ho de la m añana.

6. * y  ditimo. D isertar sobre ifts  temas de anatomía artí^  
tica, sacados á la suerre entre 50 preparados de aulemano por 
el Tribunal, podiendo demostrar gráficamente el opositor en 
el encerado la forma d e  lo s liuesns y  la de los músculos.

Disertar asimismo so b re  otros tres temas, entre 50 también 
elegidos por el T rib un al, que versarán sobre ]a Historia de la 
estatuaria antigua g r ie g a  y  romana, caracteres distintivos de 
una y  otra, influencia d e  la  primera sobre la segunda, y  des
cripción de los ejem plares más noubles. Todos los ejercicios 
del i ,* a l5 .*  inclusive se verificarán de día, y  se hará un 
sorteo especial para c a d a  uno de ellos.

Madrid 7 de Febrero de 1898.— E l Secretario geoeraJ, 
Atfoios.

A LB U M  H ISPAN O -M AR R D Q U l

w n s K T S ,  B X C U O .  SR . D. c B S Á n e o  r a w A v p e r  o u n o

ümo. Sr.: En cumplimiento de lo dispuesto por V. I. en 16 
de Febrero último, encomendjouJo á  esta Academia informe, á 
los efectos del art. a,* d el Real decreto de ¿9 de Agosto de 
1895, acerca de la  obra titulada iis p a v marroquí, es
crita por D , Juan Menéndes Pidal, de coya publicación soli
cita se ad<iuieraii por e l Estado el mayor número posible de 
ejemplares la  Asociación de Seóoras calólico.espafeoJas, esu
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Academia, eo sesión ordinaria de 28 de Febrero último, ha 
acordado manifestar á  V, I, que gran pesar tuviera si para 
cumplir el mandato <ie V. 1., fechado el íó  de Febrero último, 
se hubiera visto en la precisión de poner en el platillo de la 
balanza, opuesto ai de la cortesía que merecen las ilustres se- 
ftoras firmantes de la expo^ión adjunta, el deber de concien
cia, que i  todo se sobrepone. Gran pesar, ciertamente, porque 
i  U  coosideración j  el respeto á que es acreedora la Asocia
ción do tales damas por su título y  por la presidencia que de 
ella se ha dignado aceptar S . M. la Reina Regente, se une el 
propósito cristiano, civilizador y  altamente patriótico que tie
ne por objetivo, y  que 00 puede menos de hacerse simpático á 
los que de españoles y  de hidalgos se precian. Mas no se ha 
ofrecido el caso de violentar i  los sentí mieolas ni á  los fueros 
de la equidad. £1 Album ihpMo-fnarroquí, publicado y  puesto 
á la venia como medio de adquirir recursos para Ja humani
taria obra que patrocinan, es. como debía suponerse de su de- 
licade¿a y  gusto, conjunto que extrínsecamente honra á  la ti
pografía y  á la fototipia barcelonesas, y  que en lo interno 
rresponde al ideal acariciado.

Baste decir que el director y  redactor príncipal, D . Juan 
Menéndes Pid^l, reHriesdo sencidamente lo que han hecho, lo 
que hacen y  lo  que se proponen hacer las Misiones ea Marrue
cos, bosqueja las nobles figuras del P. Lerchundí y  del Doctor 
Ovflo, sembradores de benófica semilla en aquel suelo tan ne
cesitado de cultora, y qoe para dar una idea de su modo de 
ser, transcribe pensaoiieoios de los hombres de Estado Cá
novas del Castillo y Canelar, del bistmiador local Galindo de 
Vera, dei oríginalísimo viajero José María de Murga (el Kach 
Mohamed el Bagdady); que para interpretar la poesía sin 
meooscabo del tiate oriental, toma, entre otras, de D. Juan 
Valera, la bella traducción de ¿os UmíhÍoí dt At'iíot4M id, di
ciendo por principio:
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«MiettCMB gu«, 4« Espida v im M«.

«9ioy n  íiic^ eb  caubv», 

allá «a lei qu aid a pania 

m  llora el trooe ráele......>

Pot úUimo, qoe á la i>npr«sÍ6n compldmentaría de 1«  ojoe, 
en tipos» callee» edifidoe, ofrece leprododdas obras d« arle <Ie 
Forluny, de Benlliure y  de Moragas» entre las ilustraciones 
de adorno; paisajes, aolmales» armas, uíendiios, dibujados por 
D . M, Duráo.

A  juicio de la Academia, el kispaH^mtrroqMt reúne
con todo esto las condiciones requeridas por el Real decreto 
de 29 de Agoato de 1895» y  estima que V . 1. podrá deferir i  
la petición de la Sociedad de Señoras <s|ra¿olas, si lo  tiene 
por conveniente.

Lo que, con devolución de la insiancia remitida» (engo el 
honor de elevar i  V . I.» cuya vida guarde O íos muchos años.

Madrid 4 de Marso de 189B. El Secretario general» Si“  
f l c a ó N l i mo.  Sr. Director general de Instrucción pí^ 
blica.

ACADEM IA  ESPAÑOLA DE BELLAS ARTES

EN  ROM A

] L I R A D O S

SN CAKCA l> O S D U  S X A U IN A a  V C A U r iC A R  t A S  O BRAS  « H IJ S T K A ^  9 0 8  

C O M ST ITCYSM  B L  B N V lO  P B 8 8 0 U K P 0  a A o  D B  C 0 8  PttKS tO M AO O S B »  U lC l lA

A C A O ltU IA

Jurado <U IHatHrn,

Sr. D . Dióscoro Teófilo Puebla, Presidente. 
Exemo. Sr. D . .Alejandro Ferranl.



Excmo. Sr. D . Salvador Mart(ne»Cubell». 
Sr. D . Jo«¿ Moreno Carbonero.
Sr. D . Jaime Morera y  Galicia, Secretario.

JuTQÁn *  EstulUira.

G\emo. Sr. D . Jerónimo Subol, Presidente. 
Sr. D . Ricardo Seliver.
Sr. D. José Bstebao Losano.
Sr. D . Joan Samaó.
Si, D. Aaiccro Marinas, Secretario.

Jurado d t MiífÍM~

Sr. D . Valentín Zabiaurre.
Sr, D. Ildefonso jimeno de Lerma. 
Sr. D . Felipe Pedrell, Secretario. 
Sr. D . Ruperto Chapí.
Sr. D . Jerónimo Jfreénes.
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DISCURSOS •
SK tA PÚBLICA

E««.. S., II. ENRIQUE HARlA REPUIlRS Y VARGAS
tA. eJ* * (  OC k*TO »* IS96

CONTESTACIÓN

t\oio, D. m i M  k i m u  Y a m

( C « n t ;n u ip 6 a ,)

lo ecpuesto no diera basUnte Inz ¿  loa que no conozcan i  
OMStio nuevo compañero, el Uíscorso que acaba de leer eo - 
lieoclo que es su fotografía de cuerpo entero.

¿Quién duda que con sus roedios y  condiciones le habría si* 
do más ameno escnbic. por ejemplo, acerca de los estilos clá> 
sicoe  ̂ de los monamentos de la Grecia; de los restos dcl arte 
romano; del soberbio templo de P«stum, objeto de la  per^ry> 
nacido de casi todos los Arquíieclos; de los palacios de Expo
sición y  los Mercados, que destinados é contener multitud^í 
material Inmenso son «I tipo de la  Arquitectura do la época, 
llamada industnaJ; de las tuinas de Tebas y  del templo de  ̂
Karnak. Un en boga ahora enlodas las revistas científicas: 
ailísilcas; del mononemo que Inmorlalisa al héroe, ó, puest^ 
y a  en el terreno de la constroccióo, haber entrado i  desctibir 
las inteiesaotes clrconstanclas de los edíficlcs de uso público, 
que tan bíea conoce y  tanta materia dan bajv todos sus aspec
tos á un artista de intelígeocía? El 5r. Kepuliés se ha apart 
do de caminos usuales, y  con el discurso que scaba de leer d r



una n u m  prueba del «pLítu  prácílco que consfituy« la ca- 
ractemcíca d« su natoral««, haciendo tamUéo prictíco su 
trabajp, poniéndolo en hamionia coo les aRes que en esca 
Real Acaídemlk tienen to  residencia oficial.

Ha dedicado $u discorso el Sr, Repullés á ia Csta-M Ua- 
íií»  modérm, eaprestdQ la más modesta, si, pero sin duda al
guna la más interesante de la Arquitectura civil, yase la mire 
desde el punto de v jsu  moral, ya desde el coostroctívo y  ar* 
tbtico, ya desde «I higiénico.

TanU  imporlancia tiene lo que vulgarmente se llama el ho 
gar, que hasta con ¿I se relacionan maolfestacion« que son de 
otro orden en la vida del hombre,

«Fulano pertenece á nna casa principal; Zutano es d« noble, 
de iluatre casa: ese es un joven de boeoa casa; aquél se conoce 
que anda mal por su casa;> y  otras por el estilo, que se usan 
todos los días, indican por modo claro U importancia que da* 
mos á lo que constituye nuestra morada.

Ho creo que haya hombre alguno que al paaar por delante 
de la casa en que vÍ6 la primera los y  exclamar <en esa casa 
naci,* no experimente una sensación especia], producida, ya 
porque se agolpen i  su alma los sentimiestos mis puros, ya 
jKosando en el Snpremo Creador qoe permite so existencie, 
ya en los padres que le dieron el sér, ó ya, en «pedal, en esa 
gran figura llamada madre, que á  nada se parece en el mondo, 
porque solamente al pronunciar su nombre, d  corasón se Inon* 
da de araor, de ternura, de r«peto, deconsueloy hasta,sime 
permjtb la  frase, que sí me la permitiréis, de gloria; pues si es 
acepción corriente que tal ó cual personaje «  glorie de su pais, 
con mayor motivo pod ii dedrse que una idolatrada y  buena 
madre constituye la gloria de so hijo.

De modo, señores .Académicos, que la llamada casa, esa 
mole mayor 6 menor, peto al fin masa inerte é Inanimada, ha* 
bla al corazón y  á los sentidos, juega un papel importante en 
la vida del hombre, satisface necesidades, no ya del cuerpo, 
su»  del sJtna; pues entonces es evidente que inwisa consa-
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graría «tíudí« Haíenldo» d« k  humana actividad, au impor- 
taocíft moral ca manifiesta, y  ai merecen aplauso aquellos po
deres qPB levaolaroo monumentos, templos de 8<ri>erWa 
oificencia, estatua* admirables, pinturas y  obras de arte te
quíalo, no deben escatimarse A lo* que mejor proporcionen el 
bienesurde la familia en el santuario del hogar.

Para seguir al Sr. Repullos en el Interesante camino traíado 
en su discurso, claro es que debo considerar la casa bajo el 
punto de visca arquítecténico, analisando la parte distributiva« 
ooostructiva y  artística de la misma; pero no puedo prescindir 
de dejar consignado lo qne todos sabéis; esto es, que el origen 
de la vivienda representa la satísfacclén de una de las necesi
dades del hombre, y  tal idea málveme á discurrir brcvisima- 
menle acerca de la palabra Hecesidsd. reñrUndome, no hay pa* 
ra qué decirlo, í  la n ece d a d  verdadera, á la lefii l̂ima, i  le 
que Dios envió á nuestra naluralesa para el mantenimiento de 
la eaisuncia.

Considerado el sér humano sin causas para cubrir la desnu
des de so cuerpo; con brota forlalesa pera resistir las incle
mencias del tiempo; sin precisión de ganar el pan que ha de 
mantenerle; sin movimiento alguno en su corasóo que le esti
mule á  compartir con esa preciosa mitad del género humano, 
llamada mujer, el fruto de su trabajo, haciendo de ella una 
compaAera de su vida, de la que nasca ana familia que sea el 
consuelo de su vejes y  la continaaclón de su pn^ la existencia; 
sin creencias qoe le lleven á pensar en otra vida superior y 
eterna; sin idea de un Dios que recompense las buenas y  malas 
acúones;sin estímaloalgono, en ona palabra, tendréiserjataras 
en las que se borrarila ius de su inteligencia, la especie humana 
estará enervada, sumida en la ignorancia y  reducida á  un estado 
vegetativo, por no llamarle de otro modo; de donde se deduce 
que, teniendo qae echar de menos rodo lo  antes expuesto, el 
verdadero resorte que pone en movimieolo la actividad huma
na, que desplega la fuerna de la rasóo, que sacude las faculta
des de la criatura para el trabajo, no es oleo que la necesidad.
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El hombi« tiene <jue c io u r  » t e  valle á t  lágrima« SMte> 
oiendo un rudo combate, ranto bajo el aspecto Heico como ba
jo  el raoral; pero hasta que llega al término de su vida sale 
victorioso de las luchas con la moral miema, en (oda la exten
sión de la palabra, y  eos la higieoe, con esa higiene que ins> 
tiotivamente llevó & los primeros pobladoies de ia tierra i  bus* 
car el debido coQlrarreeto á los efectos Hsicoa, y  que después 
ha venido k oosttituir una ciencia, que ha puesto su mano ea 
el alimento, en eJ vestido, en la casa del rico, en la üel pobre, 
«n U  aldea, en la ciudad, eo el bosintal, e s  la  circe! y  hasta 
en el templo; lo  cual quiere decir que por la mencionada hi
giene, ú con la  higiene misma, el sir humano buscó la  satis
facción de algunas de esas necesidades, y  se refugió, principal- 
roenie de la intemperie, en la primitiva forma que todos sa
béis mejor que yo, y  que no he de repetir, porque seria ele- 
menul el deciios que ese fué el nacimieoto de la  Arquilectula.

•No es de este lugar empreader la historia de la  habitación 
humana desde las moradas formadas con árboles, con cahas y 
ramas, ni traer al recuerdo las choxas levantadas con pedrus- 
cos, primero sin argamasa /  después con ella, d 1 tampoco con
tinuar con las ya sólidas coosiraedunes de Oriente y  Occiden
te, ni las interesantes de la  Edad Media, ni las brillantes del 
Renacimiento; el 5 r. Repullés, como indiqué antes, ha dado é 
So discurso uo carácter utilitario, y  como de estos ejemplos la 
Casualidad depara pocos, entro de lleno en el campo en qne ha 
eenudo su planta, y  paso á  considerar ios dos aspeotos prin
cipales de la vivienda: la llamada de vecindad ó de alquiler, 
que sirve é ioteresa i  los más, y  la casa aislada, en la que ge- 
nefalmente vive una familia, casa que el oso ha admitMo de- 
DMninar hotel, tomando el nombre del fraucés, como si el Idlo* 
B» de Cervantes, dicho sea de paso, no fuera lao rico que fal
taran en ¿1 palabras y  conceptos para expresar cuanto se quiera.

Hay que confesar que si los siglos pasados ediñearon sober* 
bios monumentos blsióricosy templos que constituyen la  ad
miración de cuantos loa observas, ím  casas ó viviendas de la
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gen«ralid4<i dejaban mocho que desear bajo <1 ponto de »iaa 
del bienestar y  de la higiene, no siendo preciso para demo^ 
trarlo camina/ muy lejos: examínense las casas de la capital de 
Kspaña de fines del siglo pasado 6 principios del actual, y  io* 
das ellas constituyen alojamientos destailalados, sis propor*« 
ciones, floreciendo el moho en los portales, escaleras y  patíos, 
privados cast de aire y  de lux, desprovistas de agua, sin las 
m is elementales ideas de las salidas precisas» sin nocidn aigu* 
na de la hermosa é imprescindible claridad de la lus a/lilicial' 
para la  noche, y  con una suma de circunstancias vtrrdadet 
mente inconcebibles; estiidíeee el plano del mismo Madrid an
tes citado, 6 de cualquiera de las capitales ó pueblos de aigu* 
na im ponancia de nuestra amada patria, excepción hecha del 
de las provincias andaluxas, por su carácter especial, y  $e ve
rá que las casas se hallan levantadas sobre terrenos irregulares 
y  aun más que irregulares en sus proporciones, sÍo relación al> 
guoa entre las fachadas í  la vía pública y  so fondo, ocasionan* 
d o lo  dicho <lÍsiribucÍones incoherentes, forzadas ó ínverost- 
miles; aparte, por supuesto, de la <^iga<]a manía de tener los 
comedores de paso i  la cocina, dormitorios en los citados co
medores, alcobas hasta sin montantes de ventilación á  Jos pa
sillos, y  siempre con enanos mal olientes, colocados sin más 
entrada ni m is  renovación de aire qae el de esa dependencia, 
lodo lo  prosàica que queráis, pero de importancia innegable, 
llamada cocina.

É l S r. Repuilás ha expuesto con tal minuciosidad (o que 
constituye una buena distribución, que serta causar molestias 
inútiles el entrar en examen deias divisiones de la  casa, el en
lace de unas habitaciones con «ras, so destino y  las capaci
dades ila t iv a s ;  pero como emte ella hay dos dependencias 
importantísimas, no puedo menos de hacer, á  propósito de las 
mismas, un pequeho alto, dejando consignado que, «n mi jui
cio, la  escalera y  los patios contribuyen en primer Ifamlno "
que la  casa sea saludable,

De iQ d »  es sabido que el órgano central de la circolacióo.
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el corazón» recibe la sangre por las venas y  la envía por 

Us arterias á  las distintas partes del cuerpo qoe necesitan ser 
babadas por tan precioso liquido; pues esa es, en mí concepto» 
la fundón <)e las escaleras de ena casa de vecindad, por tener 
las diferentes viviendas qae la forman su acceso y  su salida 
|K>r ella. Del mismo modo sabéis que les pulmones son e) ór
gano esencial de la respiración, y  que desempeñan función 
grandísima, puesto que, i  la menor suspensión, la vida se ex
tingue; asi es que igualmente nadie podrá negar que, aparte de 
los huecos de fachada, los patios aparecen como el órgano de 
la respiración de las casas, y  que dispontíndolos amplios y 
decahogados, equivaldrá á  hacer individuos de grandes pulmc^ 
neSi cuyo volumen está relacionado con las capacidades del 
tórax, anchos de espaldas y  de conslilución robusta y  atlética.

Tanta importancia se da en algunos puntos á las escaleras, 
que no sólo su trasado y  dímeosiones es uru verdadera preo
cupación, sino qne su recinto esté cuidado como sí se tratara 
de la principal dependencia de las casas, y  en condiciones de 
ser arreado en verano y  caleolado en invierno: aquí en nues
tro país, por fortuna, van siendo pocas aquellas escaleras que 
antes se llamaban de luz propia, nombre que se les daba por 
el lucernarío que tenían en la parte superior; lucernario que, si 
bien su luz era c&osads, no ptcpoicionaba, en cambio, ventila* 
ción alguna, y  de aquí que hoy se construyen la mayoria con 
balcones ó venunas al patío, aunque no se haya entrado «o la 
costumbre de emplear la calefacción.

Inasciendo en las dímen»tanes de los patios, es Innegable 
que todas las reglas de higiene y  buena construccióu aconsejan 
nni cierta medida entre el áree edificable y  el espacio ocupa
do por ellos, y  las nuevas Ordenansas municipales de .Madrid, 
por ̂ emplo, seóalau la proporción que ha de guardarse; pero 
os lo cierto que eo este ponto, como en tantos otros, son casi 
letra muerta, debido á multitud de circunstancias.

jOjalá, recogiendo una observación dcl Sr. Repullés, que la 
ccetumhre permíta á la orientación iniiuir en el reparto inte-
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rlor á t  1«  casas! De ese modo Sé logrará cambiar el patrón 
constan» ó mCKlele fijo, estén las fachadas al Norte ó al Me
diodía, de » la  con gabinete al exterior para recibir visitas una 
vez al afio ó poco menos, coodenanüo á las famillM á  QO ver 
la calle, haclnamlo sus iwUvidiios en habitaciones Interiores, 
y haciendo las más veces el comedor, que está situado en un 
patio obscuro, de sala, de despacho, de cuarto locador y  de 
puoto de reúdencía coostante de las familias.

Las alcobas en s^unda crujía, y, sobre todo, al tienen al
gún hueco al patio, constroídas con la embocadura franca y  
despejada, sin las vidrieras que antes cerraban hermétican»n- 
te el espacio é impedían la circulación del aire, reptcscstao 
algo característico nocsU'o y  necesario en muchos casos, tanto 
por el mayor reposo y  aislamiento que pnquircionan, cuanto 
por las condiciones clinoacolúgicas, sobre todo de Madrid, en 
donde para las heladas noches de Invierno toda piecaución es 
poca.

L a  verdadera base del sistema distributivo de las casas, no 
hay para qué decir que consiste en la capacidad cúbica de ca
da una de las habitaciones, teolenJo presente el número de 
individuos que han de ocuparlas, el uso á que se destinan y  el 
tiempo probable de permanencia en elbs.

Ko tern^inaié esta otra parte dlslrlbotiva de la vivienda sin 
que me permitáis la siguiente observación: aquellos prototi
pos de la belleza arqcitectéoica que los griegos dejaron en el 
Partenén de Ictinlus, eo el Erecteo, en el templo de Minerva, 
eu el de Ceras y  en tantos otros edificios que solamente con 
citarlos goza el espíritu, no pnede afirmarse sin injusticia que 
fueran armónicos con la distribución dei hogar ó de la  casa. 
El tipo de las constroídas bajo los auspicios del célebre Ar
quitecto del Odeón, si al exterior respondes al bello estilo ge* 
neral de la Arquitectura griega é Interiormente satisfacen las 
necesidades, al estudiar sus plantas se obeervan en ellas alga* 
ñas circunstancias, acerca de las que hay que llamar la aten
ción para que el se»> débil aprecie la diferencia de afecto que
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nwMCÍan i  los hombres aquellas belleMs griegas del tiempo 
de Perícles y  de Sóorates, y  el que hoy muy justamente goar- 
damas todos á nuestras mitades.

Dividíase la vivienda en dos secciones, d mejor dicho, cons
tituía un conjunto de dos casas: en la  primera de ellas, al ex* 
tecior, gozando de la vía pública, las habitaciones del marido, 
las más santoosas de la casa, las m is adornadas, gran despa
cho con entradas siempre á  la biblioteca y  i  ia pinacoteca, 
que constituía el lujo de los griegos; y  allá al /oodo, en laque 
pudiera llamarse la segunda casa, las mujeres, condenadas 
al retraimiento más absoluto, rodeadas de dependencias de 
mejor ó peor aspecto. sucede hoy sino todo lo  contraria? 
Por regla general, procuramos prímeranunte que la mujer 6 
sehora de la casa tenga sus salas y  gabinetes con todos los re* 
flnamienios que permite la poscclén de « d a  cual, conveníen- 

 ̂temente dispuestos los tocadores y  dependencias precisas, y, 
sobre todo, el sitio del tálamo, el oído ó como queráis llamar* 
lo, lo  cual enseña que esa preciosa mitad del género humano 
que forma nuestra vida no peede quejarse del sexo fuerte de 
la época, pues no s6lo no la retraemos, como los griegos de 
Pericles, sino que, por ei centrarlo, la consideramos como la 
más preciada joya de la casa.

B1 problema constcoctívo es el de la solides, y  éste es el 
mecánico: para tratarlo con propiedad y  á fondo neceaitaKa 
llenar el papel de cálculos y  fórmulas de resistencia, y  aun 
cuando os baga gracia de ello, comprendiendo que esto no en
tra en las condiciones de im discurso de bienvenida, vosotros 
me haréis el favor y  también la justicia de comprender igual
mente que siendo la  solides la cualidad fundamental del arte 
de construir, merced á la que la Arquítectora puede decirse 
^ue lleva en su seno la historia de la bomanidad, no es posi
ble que deje de detenerme, siquiera no sea rancho, en ponto 
Un interesante.

Oerto que ní las condicioaee de los edlhclos, objeto del 
díscorso del Sr, Repullés, ní la manera de ser de la sociedad
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actual, ni los aJelantos d« la  industria, ni los «lomemos auw* 
liares de que hoy dispone U  construcción, ni otras circuns
tancias, llevao i  pensar en la  perpelulda<l de la casa; pero na. 
da de esto empece para que qoede consignado que el primer 
factoi de cualquier clase de coostxucción, aun «ii la más lige
ra, es la solides que nace de la más perfecta estabilidad, i  la 
cual se llega siempre con la solucióo deJ problema mecánico. ' 

&tptesar que los cimieocos de los edlhcioe son la base de 
toda la construcción, comprendo que resulta «n este instante 
una puerilidad; pero no hay quien hable del arle de construir 
sin verificarlo de las fundaciones, y  sin consignar igualmente 
que el más pequeño movimiento en ellas, y a  sea debido á fal
ta de resistencia para el peso que han de soportar, ya proven
ga de las diversas acciones y  reacciones que las solicitan, com* 
promete la conetrucción, lo  cual signiika que los cimientos > 
constituyen aquella Interesante parte de la en la que no 
cabe economía, con tanto mayor motivo, cuanto que son siem- 
pre el lugar de más dincll reparación. Añadiendo que los m u- ' 
ros ó paredes de los edíñeios tienen que descansar sobre los 
cimíeolos con la verticalidad debada, eo disminución en sus 
gruesos, para que en conjunto afecten la forma mis resistente, 
y  con decir que los entramados horisontales, verticales y  obU* 
cuos merecen un cálculo muy detenido, dejo mencionado el 
esqueleto de U  coostnicclón y  paso á  ocuparme de la eleccióa 
de materiales, siquiera lo  verií^ue tan al vuelo como lo vengo 
haciendo con cuestiones que cequerlríao muchas págiuas.

L a  acertada elección de materiales está en rasón directa de 
la esubilidad y  la duración de las fincas; no tratándose de 
obras monumentales, en las que no sería tolerable el empleo 
sino de aquéllos que llevan consigo el carácter de perpetuidad, 
por supuesto, de esa perpetuidad relativa á  que alcao&an la 
inteligencia y  el esfuerso humano, precisa resolver el proble
ma constructivo, procurando emplear los materiales que pro
porciona la  localidad, sacando el mejor partido de ellos con el 
auxilio del arte, y  sin olvidar nunca que la cuestión económica

r^.
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e i <le tanta transcendencia, cuanto que en las casas se emplea 
un capital que representa desvelos, vigilias, trabajo, y, por 
consipiíenle, que el producto de laedilicacido llene que ser 
un interés al diaero, por de^racia casi siempre exiguo con re- 
ladÓQ al costo de las mismas.

Una fachada de piedra es lo más bello y  lo más sòlido; pero 
dado el precio á que sale en Espafia este géaero de edtñcación, 
por causas que seria prolijo enumerar, sn empleo en la vivien
da de alquiler hay que limitarlo por panto general al basa
mento. todo lo más i  la planta baja, i  las impostas y  repisas, 
á  loa sócelos de los patios y  ¿  los pavimentos de los mismos,

Ese material que es el pan de la construcción, el vulgar y 
modesto ladrillo, de o r ^ n  muy posterior á la piedra, satisfa* 
ce y  suple tantas necesidades, que ao es extraño que en Ale
mania. Bélgica é IngiateiTa lo  tengan en el primer sitio bajo 
el punió de vista de la  coostruccióo, de la economía y  del ar
te; nuestro país tenía tradiciones tan antiguas respecto al ladri
llo, como que en cierto memento de la historia, apurada en sus 
recursos la arquitectura mora, se creó algo que podemos lla
mar «nuestn» en el estilo mudéjar eoo las inspiraciones de las 
artes cristianas, no sólo en el territorio á  que se extendió la 
dominación agarena. sino en los reinos de Aragón y  Castilla. 
Asi es que oo se explica, salvo honrosas excepciones, en obras 
de D . Ventara Rodrigues y  de VÜIanueva, el desuso eo que ku 
estado el empleo del ladrillo al descubierto en las fachadas de 
nuestras viviendas. Por fortnoa. hace unos veinte ¿ veinticinco 
afios esta clase de construcción va llevando al destierro los 
revocos de las fachadas, y  con el auxilio de ese preciosa ma
terial hí^ro. representado en loe entramados hocisontales y 
los oblicuos, la  fábrica de ladrillo va sustituyendo como debe 
i  los entramados verticales de madera, que dan el aspecto de 
verdaderas jauUs i  nuestras viviendas.

No nombrar las méselas, y a  la del mortero formado eos 
cal, arena y  s^ua, ya la del yeso, ya la de los cementos de dis
tinta clase, scila verdadera omisión, cuando contiítuyen la
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unión délos m aleiial«. agfandeodnsu*dimeoeiontí eo lérmi- 
nos de tnoverurlos en una sola unidad, que es la aspiración 
delconst/uclM, y  además sería impardonable el olvidar que, 
con rasón, nuestros aoilguos maestros daban quisás más iin- 
portancía, que al material misino, al mollero que había de h - 

garlo.
Dada* las condiciones del subsuelo de España, es evidente 

la  conveniencia del empleo de cales hiOráulic«, ó siquiera me- 
dianamenle hídráollcas. para las fundaciones; de cales grasas 
muy superiores para Us demás fábricas de ladrillo, weodoin- 
suslíluíWes los suífalos de tal, ó sean los yesos puros, para los 
forjados, guarnecidos y  blauqueos, segón es uso y  costumbre 

«n nuestro país.
Hablaba ames deese metal gris asula lo, briilanle, maleable, 

dóctíl, susceptible de adquirir pulimento, que se conoce con 
<1 ncmbre de hierro; material duro, resistente, que lleva Uge- 
resa ¿  las edificaciones, permitiendo que se espacien los pun* 
los de ^ y o  y  se reduzcas Ice espesores; que se presta por si 
mismo i  que se levanten edifìcice homogéneos, y  que constitu
ye el producto de la época, llamado á  producir verdadera re
volución en la Arqulteaura.

A  su empleo e s  la* vivienda* particulares hay que ir de lle
no, no olvidando jamás que es material de mayor duración en 
si que la madera, á  la que sustituye; que no sufre descomposi
ciones como ella con la humedad y  los descuidos propios del 
mayor uso del agua que hoy se hace en España; que es pro
ducto de la indoslcia y  está más á la mano del hombre, sin 
que la sociedad suini los quebrantos de la desaparición de los 
bosques; que oo, tiene los riesgos del elecuemo lUmado fuego, 
tan útil á la  humanidad en su empleo, como aterrador en las 
casas cuando se presenta con los caracteres de voras incendio; 
que con él pueden hacerse entramados verticales que ocupen 
Igual ó menor espacio que los de madera; y  finalmente, que 
es de eondieiones iuapreciables p a u  realisar las armaduraé, 
formando una inmejorable buse á las cubiertas propiamente
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dichas, ya sean de leja árabe, ai nc la mis bonita, la mis prác* 
tica en nuestro pala, ya de pisarra, ya de teja plana, ó ya se 
construyan azoteas^ medio de termi nación de las lincas <̂ ue 
más las embellece.

Complementos de la parte constructiva de la casa son la car* 
pinleríaen balcones, ventanas y  puertas, las bajadas, los des
agües y  las salriüas de humos, teniendo parte en los elemen-> 
tos conslrucTÍvo y  decorativo los solados, y, en conjualo, los 

-  revestimientc« de las paredes, ya en forma de guarnecidos ó 
blanqueos, ya en el de estucados, empapelados ó pintados. L a  
carpintería constituye, como si dijátamos, los órganos encar
gados de que funcionen aquellos pulmones de que antes ha
blaba, considerando que tenían c£e papel la calle y  los palios, 
con lo que jnsgo e>xusado decir que son de imporraiMa suma 
sus gruesos, la  calidad de la madera, su construcción y  hasta 
su disposición, por depender de ella la buena y  oormal ventila
ción de las habitación^, y  hasta lo que se llama vulgarmente 
el tiro de las ehímeneas. Respecto á  las bajadas, afortunada
mente casi sa ban proscripto, Qo sólo las de barro, sino que 
hasta las de plomo han venida i  ser sustituidas por las de hi^  
rro, realisadas como la hígierte aconseja, con ajustes hidráuli
cos, con sifones en todos los puntos en que puedan comunicar
se las habiiacíoRes con el colector generad, y  con Isis proloit- 
gaciones debidas hasta los tejados, para que, establecida la 
corriente del aire, no tengan acceso los mivnnas deletéreos, 
que han sido causa de bastantes eolermedadee.

Muy cierto es que, en la calefacción de las Uneas, las chi
meneas han venido á desterrar i  aquellos peligrosos braseros, 
que antes eran el único elemento disponible para evitar los ri
gores üel frío; pero entiendo que hay que salvar la distancia 
siguiendo el camino de otros paises, en los que se calieou des
de la escalera hasta el último coarto de la casa por osa canti- 
dad fijai y  si el sistema de eotramados lo  ha entorpecido hasta 
el día, generalizada la edificación de ladniio, á  que debemos 
»pirar todos por las raaones dichas, y  por oteas que están al



aJcance el«] meaos obsem ^or, se veotílario y a le o te jio  Us 
casas por caalquíc»< j« los sistemas conocidos» previo estudio, 
y  dejanlo «a las fábricas las preparaciones necesarias al tiem* 

po de levantarlas.
Asuela pensar que en la contingfencia de incendio se apode, 

ron las llamas do las escaleras de una casa» y  de aquí que no 
termine la parte referente i  la ediUcadén de las viviendas sin 
«apresar la  conveniencia de no construir las escaleras en su 
totalidad de madera, con tanto mayor motivo, cuanto que hoy 
los yesos puros están en uso y  saben manejarlos los operarloe, 
realieando hábilmente bóvedas tabicadas que sirvan de descao* 
so á  otros m ateriales no combustibles,

Exactísimo es lo  d l^ o  por el Sr. Repullás respectoá la leo* 
rU  general del arte; mas hay que reeoidar que la A rquitectu .| 
ra  recibe de la  ciencia los materiales puestos i  su servicio y  
l«s da forma con datos que no se oponen á  aquél^ ra2Ón oblU  ̂
gadapara que la  Arquitectura tenga que ser ci«ncia<arte» dl- 
ferenciiadose substancial mente de otras ramas de la  consiruc*  ̂
cióo, en que éstas se hallan servidas nada más que por las 
dencias» y e n  ocasiones por la  industria, y  de sus hermanas \ 
las otras dos bellas arles, en que ni tiene la sublime imitación 
por elemento como la pintura, ai encnenlraen la nnturelesa 
modelos para sus formas como la escultura; devjonde se dedu
ce qoe el trabajo de la  Arquitectura tiene que verificarse com* I 
binando e l arte con la ciencia especulativa é  industrial, sin ol* 
vídar un momento que, hija legitima de la necesidad, según 
indiqué antes» tiene sus caracteres fijos eo la conveniencia y 
en la  utilidad.

{SetOMÍiMHari.J
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AfaoM'u sobro el estado del ioslhine proviacJal de s^ u n d a  eaeeKaoaa de 

Navarra.

M^moru' sobe« el lostinite provincial d e seguida eneebasaa de Toledo.

B*Ü4i Arles, reviste ecoprtal ib ia b u iu  Números t a i $,

M .u u e  «(IS - e . .  I . f ,  M  k  V .M »  < H I M  M  M  T . l k ,  C . n m  «< S . »  )>r.W IH », « ,
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StsióH d«l 4ia  7.— Aprobíu los ftcu«( l̂oB propuestos por su Co* 

misióu de Admioislracióü.

PsBar i  informe de la ComUión mixU orgeoiBadora una 

comunicacióo del señor Presidente de 1% Aoadeaie de Be> 

lies Arte« de la Cornña, someiieodo k la resolución de la 

Real de Bellas Artes de San l'ernando dos temas forma

das de entre ios señoree Académicos de número, con objeto 

de cubrir dos vacantes que resoltan en aquella Comisión '  

proviaeial de Monumentos.
Que la Secretaría general traU con el Foimador de la 

Academia para acordar sobre la  posibilidad de hacer los 

vaciados de los facsímiies de las cabezas de toro de broo* 
ce halLidas en CosCílx, solicitados por la Comisión provia* 

cial de Monumentos de las Baleares con <Jcaijno al Museo 

de .Aatigüedades Je aquella provincia. ,

\

f.

rí
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Qu* remiU i  h  Asociidón de A rquile« «  <3« C aia- 

lofta uo ejemptar del programa y  piano para el cortcorso 

abierto por U  ArchUfcturaJ P6w para la 

conelrocci6n de ona Universidad en Saa Francisco de Ca

lifornia, deficlenclo áloe deseos expresados por aquella 

Asociacibn.
Quedar enterada de «na comurícación del Oficial se

gundo de la  Secreui ía general de la Academia, D . joaqoln 

Navarro, dando gradas por so nombiamíento de H alilt- 

lado de la Corporación.
Encargar al Sr. Amador de los Ríos procure obtener 

un escrito en que conste que por unas 750 pesetas podrían 

adquirirse anos capételes en Córdoba, al objeto de incoar 

un eapedieote solicitando de la Superioridad su adquisi

ción con destino al Museo Arqueológico.

Celebrar junta pública el domingo, día »3 del co

rriente, i  las dos de la tarde, para la recepción del Acadó- 

m;co electo Excmo. Sr. D . A n ^  Salvador/Rodrlgiiüez.

L.

SfiiüH d*l 14.— Camplnfleotar lo dispuesto en una I ^ l

urden expedida por el Ministerio de Estado, por la que 

se cede A la Escuela especial de Pintura, Escultura, 

Grabado, como material de enseñanza, las copias de 

frescos de Ghiclandajo y  de Meloaau da Forli, el bajo* 

relieve en yeso y  el bajo-relieve en pbstilioa y  troquel 

de medalla, cuyos trabajos corresponden respectivajnence 

í  los penúoDodos en la Academia Española de Bellas Ar

tes ea Roma, Sres. liarbara y  Alv.irez Dumooi por la 

Pintura, $r. Al»oa por la  Escultura y  Sr. Ruis Martines 

por el Grabado en bueco. destinándose aamismo i  aquel 

^linisterio los tres cuadros del pensionado por el Paisaje
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Sr. Ajidrade, tos proyectos de medalla en cera (asverso y 

revejió) del grabador en hoeco Sr. Rula Murtioea, y  el 

bajo-relieve del Sr. Trilles.

Kombrar uoa Comisión, compuesta de los Sres. Suño), 

puebla, Ferram. Cnsanova, Esteban Lozano y  R«[>u« 

1]¿$ y Vargas, para que propongan á la C o ^ racló n , y  ésta 

á su vea eleve i  la Superioridad, el Programa para las 

oposiciones á  la cátedra de Dibujo aplicado i  las Arles 

y i  la fabricación, pedido por la Dirección general de 

lostracción pública.

Aprobar el dictamen emitido por la Comisión de Ar

chivos y  Bibliotecas musicales acerca del calálogo de tas 

obres ejecutadas del inmortal Doniseiti, publicado en 

Vieoa el año anterior de iSpy, y  las cartas inódítas del 

mismo autor, seguidas de las que á  éste dirigieron afama

das celebridades musicales y  literarias, publicadas en el 

propio año en la ciudad de B é ^ m o .

Aprobar e) informe emitido por el Académico de 

mero, Sr. D . Rodrigo Amador de los Ríos, acerca de los 

trabajos realizados dorante el año económico último por 

la ComisiÓQ de Monumentos de V a le o s .

Sai¿fnU l4ía  s i .— Pasará informed« la Sección de Arqul- 

teauRL una cotnustcacióo de la Delegación de Hacien

da, para que designe un Arquitecto que, como perito con 

Carácter de terceto, emita dictamen en el recurso de alsa* 

da contra el fallo de Is Junta administrativa de esta pro- 

>dncia. en expediente por ocultación de riqueza.

Pasar ¿  la Comisión mixta organizadora ana cornuoi- 

^ i ó n  de la de Monumentos de Badajos, participando el 

Ulecimienio del Vocal de la misma, D . Joaquín S . de



]

6S
SanUmarla, y  haciendo pr««nte que *6lo quedan en !a 

mencionada ComUión dos Vocale» y el Vicepresidenw.

Dar gracias al seftor Secretario de la Com ilón pro«Q- 

da! de Monumentos de Córdoba por eu» gestione» para ver 

al mejor modo de adquirir, con destino al Museo Arqueo-^ 

lógico Nacional, 1res notables capiteles árabes, únicos en 

su género, dados i  conocer por él en el Diario lU Ci 

é  interesar á la Dirección general de Instrucción publica 

la adquisición de los mismos.

Sesión i d  dia «S.— Pasar á Informe de la Sección de Pintura 

ana ínsuncía de D, FrandKo Durán y  Cuervo, en la que 

soUciU que la Academia y  so Sección de Pintura certifi

que y  determine el autor de un retrato.

Aprobar lo» acuerdo» propuestos por so Comisión de 

Administración.
Pasar á  la Secretaria de la Comisión m íd a organlá- 

dora las lernas formuladas por la Academia de Bellas Ar

tes de Zaragosa, para que se elijan los individuos que ba& 

de formar parte de la Comisión provincial de Monumea« 

tos, recientemente organisada.

Quedar entonela con satisfacción, por un artículo pobU* 

cado en el número 1«.043 del Duiru de Córdoba, de haber 

quedado terminados los trabajos de reparación llevados 

i  efecto en la  Iglesia del Carmen Calsado de Córdoba á 

expenses del sabio Prelado de aquella ciudad, habiéndose 

reconstruido toda la bóveda que cubre el presbiterio, re

parado las techumbres y  tejados y  colocado nuevamente 

en el frontispicio del altar mayor, en la misma forma 

que antes se hallábanlos importantes cuadros de V al- 

dés Leal.



Designar una Comisi¿o» compuesta de las Sres. Zubiau* 

rtt, Alvares y  Capra, Aviiés y Esteban Losano, para dar, 

«D nombre de la Coiporacidn, el pésame al indivìduo de 

QÓmero, Se. D . Dióscoro Teòfìlo Puebla, porel fallecU 

miento de su señor hermano.
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h m . S«. D. CilUQliE MSKlA REPllLLES Y VARGAS
Má U M

CONTESTACIÓN
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«A I

I v a o .  $K. D. L0RE.N20 ALYAaL2 Y CAPRA
(Ccnchtbó«.)

Examínese cualquier elemeotóde Arquitectura, y  en él se 
verá demostrada la graduación, desde el más pobre y  sencílló 
principio hasta el de la iteríeccién y  la bel lesa con que los vis* 
te el arte, pero úempre con su rasón de sei: ese modesto pie 
derecho, ó madero vertical, al que para que no se podriera en 
contacto del suelo y  tuviera buen asiento, le pusieroo un tro- 
*0 de piedra labrado, y  al que, para recibir los maderos trans
versales que habían de sostener el lecho y  la  cubierta, le ado* 
saroB eo  la  parte soperior otro pedaso de madera labrada de 
eaprofeso, es el que, conveoienlemente calculado, constituye 
la esbelta columna que hoy sostiene y  decora las construccio
nes, con sus tres componentes de base, fuste y  capitel; aquellos 
toscos maderos horlsoncales 6 carreras traosversales que reci*^ 
bían el suelo, el propio arre h i »  recubrirlos con una tabla' 
listón saliente, dando las primeras ideas del cimacio y  de l a f  
moldaras con que se adorna el que llamamos arquitrabe; el te
cho hori sontal y  maderas que lo  atiraman, formó el friso; el 
deja, descubiertas y  algo salientes las cabezas de las maderas,



son el orígeo de aquellos tríglifos y  melopas que taoto ador* 
oaban los antiguos frUos; uoo la iodinactóo de los techos oa> 
ció la cornisa y  la  disposición y  salida de Jas parles compo> 
nenies de ella; finalmente, los extremos de la misma armadu
ra so& el nacimieoto délos Ironiones, no necesitándoseme 
que estos ejemplos, que de propó^to he escogido tan elemei^ 
tales, para demostrar que la decoración arqoilectó&ica tiene 
su fundamento en la propia constrocclón.

Dedúcese de lo expuesto que la base de la  decoración arqoi- 
leclónica la  constituyen prlaclpios que son inmutables en el 
arte de construir, y  que, por lo taoto, las fachadas de las casas, 
como Us de todos los edificios, tienen que responder en sus 
abultados á los elementos constructivos que representan; pero 
siempre coa I» mayor sobriedad dentro del estilo ecléclieo que 
hoy en día precisa adoptar en ellas por esos datos forsados, de 
alteras limitadas para los pisos, reparto de huecos y  algunos 
otros que coartan la  libertad del constructor; datos forsados 
que, en forma de Ordeoaasas municipales las m is veces, ex
plican elocuentemente la rasón de que en Francia constituya 
un género especial la llamada Arquitectura de la casa de Pa
rís, á  la que ha contribuido la baratura del material piedra que 
allí se emplea, con profusión de adoraos, y  que viene siendo el 
encanto de los profanos.

£1 afán de imitación que tenemos ba llevado i  realisar aquí 
en España a ^  parecido, sólo que con un cnaterlal como el 
yeso, que ao resiste i  la intemperie, resulundo descomposí* 
clones inmediatas del ocoaco, en términos de que al poco tiem
po las casas parecen viejas; y  otra cosa peor aún, que son los 
desprendimientos del citado material para amecaaar constan* 
temente U  vida de los traaseuotes por la  vía pública.

Cuando no poeda otilisarse la  piedra, urge ir de lleno, pa
ra salvar estos itcconveoieates como antes indicaba, ¿  realisar 
1^  fachadas con ladrillo al descubierto, sÍo revoco alguno, en 
combinación con la cerámica, i  cuyo fio hay elementos y  mo* 
deios preciosos que nos dejaron los descendientes de Ismael;
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aparte de que hoy leñemos asu lej«  de todas clases en la  mui- 
lilud tie Sbiicus que hay eo España con benetíclo de la induc
irla y  honra del país. Verdad es que si lorias las casas tuvie
ran sus fachadas de ladrillo, resollarían monótonas las pobla
ciones; pero con lo <|uc corlan las líneas <Ie cantería de las Im- 
poslas y  repisas, con el empleo del yeso no mis que en algu
nas jamlws y  dinteles, con loa miradores indispensables, dado 
nuesiro clima, con el hierro de los balcones y  con las cornisas 
de madera, resuUa tan infinilo el número de combinaciones 4  j 
que puede llegarse con la variedad quesuminísira el arle, que 
i  ól puede fiarse la mlslóu de jnopordonar nn aspecto tao be
llo como se quiera.

E o  cuaoto 4  la forma interna de la casa, en la que hay par
te decoraliva y  pane decorativa y  conslructiva 4  la vez, lia d l-  
d io  tanto y  tan bueno el S t, Repullb, que me Hmilo 4  expo
ner que los portales y  escaleras bien decorados predisponen en 
favor de la ñoca, y  sucede lo que con el iadividuo, que oece- i 
sita presentarse y  manifestarse aseado, no sólo interior, sino 
exterlotmcnte; y  respeclo á los complementos del hogar, tan 
necesarios como el agua, el baAo, la lus, los pararrayos, el as* 
censor y  otros de utilidad, cual el leléíoao, sólo diré que en el 
día constituyen un conjunto indivisible y  precisa en casi todas 
las fincas de vecindad.

L a  construcción deslioada á caaa particular ó aislada que 
ha de ocupar una sola familia, no exige, después de lo expues
to, grandes detenciones.

E l Sr. Repullés y  Vargas presentaba 4  la consideración de 
la Real Academia los dos métodos ó procedimientos generales 
que se siguen para dlstrlboirla, conocidos eco el nombre de 
paiaduu'^ el uno é úigUs el otro. Al jusgarlos como puntos ex
tremos de una progresión, entiende a uestro anevo compañero 
que la solución del problema está eo esa preciosa fórmula lla
mada término medio; por mi parte, si no disiento ea absoluto 
de su criterio, conñsso que, sin embargo de lo sedoctura que 
es dicha fóm nia, si se adoptan, como prescnbe el sistema pa-
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Miaño» planus cocnpleUmeole regajoi'es» resuUi el edilicú» 
monótono, 7  no acusa al exterior la importancia de unas habU 
(aciones con relacióo i  otras; y  en cambio» si se sigas el sisle* 
ma inglés» se cumplen aquellas proscripciones artísticas de la 
variedad dentro ile la unidad, solue todo si la agregaclén 6 el 
enlace de las dependencias se verHica aUededo;*, 6 tomando ce
nto punco de partida el vestíbulo» y  «n prolongación suya el 
éití, también inglés, recibimiento español á  coya piesa afluyen 
el salón, ios gabinetes» el despacho» el comedor, las escaJeras 
de honor y  de servicio, y  en cada planta de la casa todas iaa 
habitaciones» auuque slempie de dimensiones variables, de ma> 
aera que al exterior se acusen las de más impoctancia.

Eo cuanto i  la  construcción material de estas Ancas, que 
por lo  general suponen posición desahogad^! admisible 
en ella más que la piedra, el ladrillo y  el hierro para loa en- 
tramados horlsontalea y  oblicuos, escalera de mármol» pisos 
realizados con parquets, sistema de caleM dón, baños, lava
dero y  todo lo  demás que debe armonisar el conjunto.

Tampoco en la decoración cabe admitir el mismo sistema 
que en la casa de alquiler, y  en ella deben tomar parte, en ma
yor 6 menor escala, la Mistura y  Escultura, como hermanas 
cariñosas de la  Arquitectura.

No se me acuita vuestro cansancio, y  voy á concluir^ pero 
hay un panto tan interesante en el camino emprendido, tan 
simpático á  todos» como que la sociedad tendría hasta que 
cambiar de nombre, si no fijara preferentemente en él su mi
rada y  prescindiera de las capas inferiores. De Ajo con esta li
gera Idea faabréis comprendido que me refiero i  la casa del po
bre, de tanta influencia en lo físico cono en lo moral.

Obligad & vivir ¿  la clase menesterosa en aposentos mosqui
nos» sombríos, ^n comodidades relativas, y  veréis huir desús 
moradas á  hombres y  ranjeres para acudir ¿  la taberna ó á  sU 
tioe peores, donde, en comunicación con seres degradados, ha
brá de obtenerse el fatal resultado de la degradación comfin. 
Eoi' el contrario, proporcionadles viviendas sanas, rodeadas de
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cultas y  ba«na$ costambres quu les amparen en sus 
necesida<jse y  les consuelen en la desgracia» y  tendréis a u ja - 
do eo grao parte el progreso de terribles plagas que minan los 
fundamentos sociales, que sirven para eogañar á  multitud de 
iofelíces coo vanos halagos, como sí el lemedío i  la pubiesa 
DO fuera superior á  toéos los humanos esfaersos.

De aquí la necesidad imperiosa de que la casa del pobre es< 
té anida á la  de la date media y  é las proximidades de la del 
rico, siendo Inaceptable el pensamiento de crear, en las ciu
dades popolosaa, barrios ó colonias para pobres, coo lo  cual se 
evitará «sa divisidn de clases que con tan satánico empeúo se 
fomenta, y  que da lugar ¿  errores como el de no admitir lo ñt« 
yo y  ^  mío, común á todos los pueblos de la tierra.

Y  abora ̂  que termlao. Señores Académicos, dando en nom* 
bre vuestro al Sr. Repullés un apretado abrazo como símbolo 
del afecto y  más aún de la unión que en bien de las Bellas Ar
tes aqw reina; y  á todas Jas demás personas que has tenido la 
bondad de oir mis desaliñadas palabras, eo compensación del 
mal rato que han pasado, daepoés de darles gradas por su pa- 
dencia, conste que les deseo la propiedad por lo menos de una 
casa bien orientada, con distribución excelente, sólida y  bella, 
en la que gocen lodo género de ventoras.
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Exc«o. e kMO, S r. D . a m o s  SA LVA D O R

S b ôrbs:

En /a  repetid4$ ocasíoriRs s« ha hecho cargo mi «nteudi- 
miento de la  gran extrañe» que habrá causado á  las gentes 
el verme llegar i  cierras posiciones, y  de la perfecta isoiilidad 
con que habrán procurado explicarse esos encumbramientos. 
Porque no creo yo que haya eÍdo para nadie rasdn suficiente 
ásla que, paca mi, es única i  indiscutible por evidente: la  de 
que en todas iae ocasiones de n3Í vida ha podido más que la 
miseria de mis /aculudes, la esplendides de mi fortuna.

¡Y  no es nimia la muestra que da de ello en este monseoto! 
Porqoe no acierto i  explicarme céreo habéis creído que mere
ciera ser vuestro compañero y  que pudiera sustituir, entre vos* 
otros, á  quien aquí y  en muchas otros sitios he tenido por 
insustituible. Lo que no extrañará á  nadie es que e s  ocasiones 
parecidas se me ocurran ideas semejantes y  que tenga, por 
tanto, que repetir lo que alguna ves he dicho, á  saber: que mi 
propia insignificancia me tranquilisa y  que por ello es acertada 
vuesua elección.
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SoceJe, «n «feclo, que á  los grandes honores sdlo « U  co-, 

rresponder con ios grandes agradecimienlos, y  que lodo cuan- ] 
W) (ienda 4 acrecentar la graihuü, se recibe, en tales casos, 
con regocijo; pero cuando el agraciado M persuade de que sus 
méritos lo llevan á  los ambicionados puestos y  que es justicia 
so designación, icoo dificultad puede dejnise de tesu r valor al 
beneficio! Por esto, cuando lodo es geoeroddad de vuestra 

parte, lodo es de la mía gratitud.
Asimismo habéis hecho la elección más acetiada sí os ha

béis propuesto honrar la memoria del Sr. Cánovas del Cas
tillo, haciendo más sensible su pérdida por la comparación con 

el que, na lo sustituye, lo sucede.
¡Y con qué tristesa lo  sucedel
En actos como éste es de todas suertes inevitable esa tris

teza, porque no se ocupa uu puesto en estas Corporaciones sin 
hallacio vacío, y  porque, siendo inexcusable deber de conside
ración y  práctica reglamcouria el traer á  cuento su recuerdo, 
siempre ha de llorarse la pérdida de ilustres personalidades, 
dentro por lo menos de la esfera de acción que, en las artes ó 
en las ciencias, A cadauna corresponda; pero á éste, roí ante* 
cesor, 00 puede examinársele en vida sino entre el recoooci- '  ' 
miento nacional por sus servidos eminentes, ni recordar su 
muerte sino entre el luto de la patria.

¿erá, seguramente, una de las ligaras que llenen más pági
nas y  páginas hermosas de nusetra Historia contemporáoea, 
en el período de casi medio siglo; y  si lo permitiera la costum* 
bre, el mejor recuerdo y  el mejor elogio para personaje tan 
oooocido seria nombrarlo respetuosamente, puesto que nadie 
ignora en este tiempo quién haya »do y  cómo ha údo; peto, 
habiendo de hacerse más que esto, á nadie podrá ocultarse la 
inmensa dificultad de ajustar á  proporciones lo que se haga. 
S o  podría, en efecto, hacerse un estudio mediaoo de tal hom* 
bre sin que, por lo voluminoso, se saliera este trabajo de los 
limites muy de antiguo sanúonados, aun cuando sólo se des
tinara A este objeto.
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Tanipoco pueden basur las dimensiones ó le ea(>acid<(d <Ie 

lo ordinario para lo que, sin duda alguna» es excepcional; por
que nadie pensará ciertamente que los Cánovas del Casllllo 
se atropellan en el mundo formando muchednmlres.

Y . finalmente» el simple elogio puede bascar á los que han 
vivido en ciertas esferas tranquilas, domle no se conocen las 
controversias apasionadas, porque sólo se juaga en ellas deJ 
talento y  d o  de la voluntad ó del carácter, pero los que llegan 
esi su tiempo á merecer las más acerbas censuras y  las más 
eleviuias distinciones, llenándolo coa su figura y  con sos actos, 
tienen derecho á la crítica, que no rehoye el sefialar lo defee* 
tuoso, á la par que encomia lo plausible, porque pueden desa
fiar fríamente sus errares escudados en su acierto.

Porsoso será buscar un tármino medio razonable enire tales 
extremos, dejando i  uo lado tanto aquellos detalles que serian 
propios de una bíogiafía, como )a enumeración de sus obras y 
aun desús actos relacionados con ios móltlples acontecimien
tos en que iotervioo, apadrinando ó eombattendo ideas que 
unas veces exten<lia y  popularizaba y  otras comprimía hasta 
hacer eelajlar la  protesta, con cuyos elementos pudiera inten
tarse so historia personal; y  así como en los estudios astronó
micos, paia no expresar las dimensiones en números que, por 
su grandeza, rebasen las costumbres de la imaginación, se 
acrecieotan las unidades de medida, asi también meditemos 
e s u  gran figura con unidades como éstas: su talento, so catác- 
tei, su voluntad, su Influencia en nuestro presente estado cons

titucional, su muerte.
Era tan privilegiada )a Iniel^encla de D. Antonio Cánovas 

del Caseillo, que s-nbla amoldarse á  todos los asuntos con los 
que se ponía en contacto, y  lo hacía con muchos. Tan aclista 
como hombre de ciencia, hacía manircstaclonea de lo primero 
con sus pensamientos expresados en prosa ó v«rsu, coa las 
frases familiares admirables que eu todo momento salían de 
sos labios, con el orden de sus discursos y  con los períodos 
grandilocuentes que en las ocasiones apropiadas brotaban de
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su «xcepcional e)ocM«ncia; y  daba proebas de Ip  segundo coa

Ubfoa que cada d(a habrán de ser más leídos y  apreciados, en 
1 «  que, sobre las huellas de una erodicídn asombro», se lle
ga al fondo de las coestiones qoe trata, admirando la exten
sión y  profundidad de su penetrante roiiads».

En sus versos, tan terriblemente maltratados, como todo lo 
que, bueno ó malo, producen los grandes hombres políticos, 
juagados constanlemeaie en vida por la  pasión, sería injusto 
eropeftarse en desconocer al poeta, que hubiera llegado donde 
otros de fama si hubiese heclio esa materia preferente de su 
trabajo, en ves de dedicarle al escaso tiempo que dejan para 
ejercicios de imaginación á  ios que gobiernan los gravísimos 
problemas en que perentonamente iutervlenen; peio el apaslo* 
namlento mismo no ha podido jam ie dejar de mirar con res
peto su prosa limpia y  castlsa, jnuchas veces escrita y  siem
pre hablada.

Y a qoe no haya de citar ninguno de sus libros, en los que 
tendría mucho que aplaudir, séame permitido recordar susdis* 
cursos de recepción en las cuatro Academias á qoe perteneció, 
y  príncipálmenle el de ésta, ¡x^rqoe si algona hubiera puesto 
en duda su competeacia para ser objeto de tales de^gnacic- 
oes, con ellos justificaba plenamente su elección.

Aon cansideráudoJo sólo como Acadónsico, sería tarea larga 
la de ^ n ilicar sus trabajos, especialmente en la Academia de 
la Historia, que presidia, y  por la que sintió verdadera predi* 
lección. No es ésta de San Fernando de las que menos tienen 
que agradecerle, y  casi úento inslstíi más y  decir y a  más res
pecto de los méritos que le hacían ccujiar aqui un puesto di$* 
tioguido. No creo, sin embargo, que e^edo los límites que 
me impone el laconismo, recordando que ya e s  el principio de 
su carrera, ocupando en Roma un puesto diplomático, hÍso 
materia pieferenie de su atención el reediñear el hospital de 
Monserrate, y  más tarde ó ha evitado la ruina ó asegurado la 
conservación de gran número de monumentos arquitectónicos, 
unas veces por iniciativas suyas en Administraciones presidí-
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das por ¿1, y  otras síoodo aoicat« qae otimolnra las de otros, 
de suerte <)ue RIpoll, Santas Creas, Silos» Veruela» ¡acate* 
draJ de Lucida, ¡as rnurallas de Tairagorta y  cuantos edífícios, 
en soma» han sido objeto da reconstrucción ó reparacioaes es 
los óliimos tiempos, debeo mucho ó si<^uiera algo ai $r. C é- 
iMvas de) Castillo; pero no es aOlo la Arquitectara» sino que 
también la Pintura debe recordarlo con carino bajo U  rotonda 
de San Francisco el Grande, y  la Hacultnra en el Gasón de) 
Retiro, donde no sólo l<^ró conservar )os íreKos de Jordán, 
Uamaclos á desaparecer, sino que abrió i  los escultores un 
centro que hacía mucha ialta en Espaba, para que pudieran 
ser admiradas entre nosotros )as obras maestras de Grecia y  
Roma.

Y QÍngóa género de laconismo será potente i  evitar que, ha* 
blando de Cánovas, no lo señale como orador incomparable. 
Cada cudi dará uno ú otro valor á  sus vaciadislmas aptitudes; 
perg, en mi sentir, era antes que lodo uno de los oradores que 
más han abrillantado y  ennoblecido la tribuna española, por 
la rapides coo que scrpiendía ios argumentes débiles de sus 
contrarios, por el ingenio con que se defendía en ^ tuiciones 

.poco rasonables, por la disposición que daba i  los conceptos 
para formar ¡a trama de sus discursos, por la elevación de stss 
pensamientos, por la  virilidad con que los exponía, por lava> 
riedad de los tonos, por lo  castiso y  sobrio del lenguaje, por 
la hermosura de la dicción, por lo distinguido de las frases y 
porque con igual facilidad se acomodaba á  las nuevas tenden* 
Caes que dan más valor al rasonamlento que á los alardes lite* 
ranos, como aprovechaba los momentos en qoe las bellesas 
oratorias harán eternamente sentir á los auditorios, para pro
ducir periodos de tal grandilocuencia que no creo fácil ver su* 
perados por nadie.

No presentaré yo  al Sr. Cánovas como modelo acabado de co*
txecclón en las líneas ni de distinción en las maneras; pero.....
hablando, todo cuanto dañara á  Ja belleza se borraba, y  era 
una verdadera hermosura.
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Cuanto i  au caráota., ui á uno Je luO ."áa «tluaaaCaa an>.- 
goa. en raoieoto é mol-idable otaotóu necrológica, le itarcció 

protlente callar robre la «ten dí Ja manía de llamarle soberbio,! 
cualidad tan disculpable por lo esencialmente humana, con» 
fácil de germinar en quienes tienen la  diflcil misión de dirigir

iM »untos pilblico«. '
Hace ya más de doce tóos, cuando n o pensaba «<iulera mex- 

ciarme paia nada en la política ni conocía, por lanto, al seriot 
Cánovas, en un discurso «sobre el Marqués de la Ensenada,> 
premiado en juegos florales por aquellas esplendideces <Ie mi 
íortana de que antes os hablaba, decía yo, haciéndome cargo 
de una crítica del Sr. Cánovas, acerca de este personaje loque 
s íg « ; «Hay, además, debilidades muy disculpables en los 
hombres que gobiernan, como la de ser aJgo vano y  algún tan
to soberbio, al decir de las gentes, porque &o se llega á esas 
posiciones sin tener algo qoe eleve á  l.ts personas si^re las ta
llas ordinarias, y  no es posible dejar de sentir alguna ves en sí 
mismos la supenoridad, cuando con tanta trecueocia ven bu
llir por debajo tantas medianías qne, con sus pretensiones, im
paciencias ó puritanismos, comprometen el resultado de em
presas que con gran acierto se lleven y  cuyo detalle séio deba, 
conocer el que dirige .>

De suerte que, sin tener entonces el conocimiento que ahora: 
tengo de la política y  del personaje, me sentía Inclinado í  ia 
benevolencia con osas debilidades, que alguna ves son dereccosi 
y  o tn s muchas veces Indispensables manifestaciones de cuali* 
dades recomendables; porque sin reñir jamás coa la flexibili
dad de la prudencia, más se pierden los Gobiernos por la  debt' 
lídad y  la flaqueza que por las arrogancias i  que conduce el 
conocimiento encero, aunque sea equivocado,

Y  tan fácilmente se ooofunden las decisiones inquebranta-1 
bies de la voluntad con la arrogancia ó la soberbia, como se 
tienen por verdaderas condiciones de caracteres enteros lo que 
son simples manifestaciones de mal geiÍo, como dice el leu - > 
guaje vulgar.
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T mIoi los defectos son malos en los hombres de gobierno; 
pero casi todos pueden más ó mntos disculparse, excepción 
hecha de los que se refUren á Us flaqueas de la voluoiaü, que 
hade ser siempre tan enérgica como consienta el convenci
miento de no estar obcecado. Y  esta cualidad, acaso exagera* 
da bajo ciertos aspectos, y  bajo otros resfriada en la última 
etapa de su accidentada vida, proporcionó a! $r. Cánovas del 
Castillo los más señalados triunfos en la dirección y  en la dis* 
cíplitu de su partido, llevándolo ea la restauración de la 
Monarquía por derroteros que hacSao compatibles sus ideas 
con las de otros mocho más avanaados, y  posible la evolu- 

' cióo democrática que antes no era coscebible sin la r e r ^  
loción.

K o pienso, como algunos, que la Restaoracióa sea obra qae 
’ haya de achacarse exclusivamente al Sr. Cánovas; ni en su 
.  preparación, que se debió al cansancio del desorden y  i  la le

gítima aspiración por la pas, oÍ en el raovímlentode fuerza, 
por él mismo calificado de prematuro, ni en su desarrollo, que 
hobieia sido, d o  y a  difícil, sino.imposible, á no haber prestado 
so patriótico concurso partidos y  personalidades que represen
taban otras ideas y  traían aboleogos más avanaados, de suerte 
qoe a  éstos hubieran contado, en su caso,’ccn benevolencias 

.* semejantes, ni la  Revolución ni Ja Constitución del 69 fracasa* 
can. Y  menos aún pienso cod otros, que si la biso, la com pra 
metía á  última hora, por virtud de procedimientos no confoi^ 
mes con su historia y  que habrán de set por mucho tiempo 
discutidos.

Rere una cosa es que la historia personal del Sr. Cánovas, 
^ ̂  a<]uétU que penga en relación sus actos con los aconte- 
cimteotos en qne intei'víno y  con las personas que conjunta- 
■ Dente jugaron en ellos, deba traosgir coa Influencias aj'enas i  
la suya pro(«a, y  otra cosa seria, y  por cierto bien injusta, ne
garle una gran participación en los sucesos más graves de la 
vida oaciona] contemporánea, una inteligente y  eeétgica di- 
>^ÍÓQ deutro de su campo, iniciativas indispensables y  un

6
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»Uo « p i.i.u  d .  .ol.ranci>, que no «  « g i . » .  fíc ilm en .. on 

Otras restauraciones.
Asi como er, la época ¿el í-fefquéi de la Ensenada, a  qiiten 

he «U do hace «o momento, su política se co n trarre .u U  coa 
la diameiia) mente opuesta de Carvajal, y  del contraste de las 
dos resultó lo más conveniente para los Intereses nacionale 
siendo imposible hablar de estos Ministros oon independencia/ 
así también pienso i^ue en este último periodo de nuestra his
toria. «n nombrar siquiera al segundo, porque no es ésta la 
hora de hacerle, bay otros dos Ministros que del>«i examinar
se juntamente, porque teniendo analogías que, si las citara, 
parecerían á muchos extraftífilmas, por sus ideales en cierto 
raodo coutradiotorlos, por su caráctei'opuesto, por su wm 
ramento desigual, por sus procedimientos diversos, por sus 
costumbres desemejantes, por su trato distinto, por su apir 
dación de las realidades de U  vida pública iocompardjies 
por cuanto, eo fio, puede distinguir ¿  dos personalidades coo-  ̂
(rañas ó por lo menos opuestas, han producido esta resultante 
de nuestra actual orgaoisaclóa política, que indiscutlblement 
ha resuello el problema de lo presente y  permite mirar con 
tranquilidad las complicaciones que acaecer pudieran en lo i 
porvenir. ñ

Pero no es menos cierto que ¿  cada uno corresponden aigu* j 
ñas responsabilidades y  glorias propias, y  por uno y  otro con*  ̂
cepto toca al Sr. Cánovas una altísima y  esencial influencia en 
nuestro sistema constitucional.

Poco diré y a  de la  última parte de so vida, que será la  más 
discutida; porque así pretenden unos demostiar que llegó ea 
ella al último grado de pezíeculón en sus facultades y  en sus 
aciertos, como tienen otros por evidente que aquéllas y  éstos | 
sufrieron Umeutable menoscabo. Yo de mí sé decir que el ma
yor de los errores que se le atribuyen, en todo caso, visto |)or 
la  generalidad a fctUrivri, como es el h a ^ r  enviado ¿  Ultra
mar los más numerosos ejércitos que nación alguna haya so* 
hado jamás en enviar á  sus colonias, lleva tal sello de grande^



H
2A y  de gaJUrdía, <]u« bieu pudiera enorgullecerse del (ks- 
acíerlo.

Pendientes tenia de resolución gravísimos (woblemas, que 
poaian suevamente á  prueba la resignación y  la perseverancia 

'^adicionales en nuestra rana y  en las que hubiera ejercitado 
digoamecue su talento, coando nos fuó arrebatado en un día 
de luto nacional, sin el inste consuelo de lo irrecne<liable, por 
la mano de un loco. (Asi fué arrancada ¿  la sociednd, por ene
migos irreconciliables de ella, ana vida dedicada conslastew 
mente al servjcio de su pais, y  sin quedarle á aquélla otro des* 
quite que el de hacer caer una cabesa desequilibrada é íncapas 
de producir más que el crimen, á cambio de otra privilegiada, 
donde anidaron los ideales más patrióticos, los pensamiento« 
mis elevados y donde la ciencia adquirida al precio de perse
verantes estudios había formado uso de los inás robi^toa cere* 
bro5 de nuestra tiecm! ¡Así saiisííci&ron sús (broces instintos 
esos manadas de fieras que vagan por el mundo acechando ino* 
ceoles, haciendo estallar los ei^losivos m is vigorosos en los 
actos de póblíco regocijo, para oo contar las vÍctÍiT>as ni Int^  
cesarles quiénes seao: cuantas más y  mejores, mejor; como si 
les fuera dable quitar coa la vida, á quien ya era famoso, ia 
sueva que le queda en la  celebridad t 

fíra, resumiendo, el Sr. Cánovas del Costülo, hombre que 
supo y  mereció ll^ a r  i  los más encumbrados puestos i  que es 
posible aspirar en las Monarquías partiendo de origen modes
to; de talento clarísimo, apto para amoldar su iotelígencía á 
los negocios más variado«, estudioso, activo, perseverante, u n  
campas de manejar á  la ves muchos asuntos, como que nparecíao 
rebajados da talla sus Ministros por serlo él universal; orador 
•««lente, polemisu difícil de igualar, de carácter entero y  vo* 
(untad robusta, que logró casi siempre mantener en obedien- 
«ht y disciplina á sus huestes, imponiéndose como indiscutible 
caudillo; de espíritu apropiado para las grandes oc<*islones en 
las que, por io menos, no le faltaba nunca la virilidad; a r r ^ n -  
1« eo la  medida que se quiera, tenía, hasta para sus defectos,



m  » I lo  «pociul d e s a n d e » ;  y ,  fin o lm .n « , t r i« »  qoe oo -odo » « .  l « « - t 6 ,  y  «oohao 
, 1  bìon de lo ! espafioleo! i e  saette noe siem pre h t ir i t .  b en 4s- guiidarie por « « i®  perdurable respetuosa y  fila la  me-t03 en 
moria

Así faé el an ^ v as del UstiU o que dejó e n  e s t a  Aeadeiwá 
«na silU  vacante muy d ifld l de Uenai para to d o s  y  para mí 

imposible.
Ko dudaba yo q w  habría de resulUr m acrovbíalo este .bs-^ 

curso, por corto q«e fuera el trecho que deatí tiara á  la —  
ría de mi antecesor, siendo él quien era. y réstam e ahora e l e ^  
un tema y  desarrollarlo, segdn los osos de estas Ci^rpox 
nes, dentro del espacio qoe me dejan las dim ensiones habí« 

les de estos trabajos académicos.
Siempre me ha parecido que había un c ie rto  género de 

irrespetuosidad en pasar de esos tristes recuerdos á  la  tmnqc 
lidad con q«e necesariamenle deben estudiarse y  tratarse loŝ  
remas que se elijan, y  me parecería mejor que, en estos acit 
cada uno se propusiera dejar hecho un estadio de la  persoot 
lidad £ quien sustituye ó sucede: líbreme D ios, s in  embar 
de alterar costumbres establecidas cuando no está rlemost 
que no son buenas y, mucho menos, cuando o o esto y  por nada, 
autorisado para tenerlas por malas.

Pero permitidme que os díga á  qué género de condícloi 
debe obedecer el terna que elijo. Debe ligarse con los estudie 
i  que he dedicado la mayor parte de mi vida, para que me sea. 
hacedero desenvolverlo rápidamente, porque quisiera demosi  ̂
traeos mi anhelo por hallarme cuanto antes entre vosotros en* 
tragando el discurso en la primera quincena siguiente al ella 
de mi elección: debe ser corto, para que quepa en el espacio de 
que d isp oi^ ; fácil, p a n  que no me exija la  consulta de lex« 
tos; ótil, en el concepto de que puedasacarse de él algún pr>. 
vecho que no sea el de mera cultura, y  relacionado con la  S e o ' 
ciún en que voy á  tener la honra de inglesar.

Y  con lodos estos extremos cumple la Perspectiva Kelleve^^
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porque la Geometría deeaíptiva es el leoguaje del Ingeniero» 
porque puede ser tan corto como se quiera» porqoeno mee^ige 
decir más que lo que eé eo todo momento» porque set1a difícil 
«cagerai e l desconocílnlen^> qoe ae tiene de este asunto entre 
ios llamados é practicarlo, cuairdo se les puede euseñar f^ il  y 
prOBtaeneote, porque oo puede ligarse más directameate á la 
escultura siendo la escultura misma» j  porque viene i  ser con» 
ibuacién para los escultores de un trabajo parecido hecho pa
ra los pintores.

Sdlo presenta ana dificultad: la del modo de tratarlo.
Empeñarme en popularisarlo» huyeaüo del lenguaje cientí

fico y  buscando el ordicailo, de suerte que se haga comprensU 
ble hasu para los más luexpertos» sobre que exigirla el em
pleo de dibujos que no puedeu tener aquí cabida» no sería pro* 
{ÙO de Corporación tan ilustrada como ésta» á qoíen en todo 
caso me dirijo, y  para la que el lenguaje más alto es el más 
propio para quien iodo lo sabe, y  con más rasós esto que pa
ra ella es usual y  corriente.

Pero si me acomodara por completoá  esa facilidad qoe vues
tra cultura me proporcícoa» no me enieoderían ciertamente 
aquéllos para quienes quisiera que resultara alguna enseñanza 
y  habría perdido el teana lodo carácter de utilidad.

Podré contenerme» acaso» dentro de esos límites que oo 
•quiero t$car, dividiéndolo eo dos partes: declinaré la una á  de
finir la perspectiva» indicando cuál es su encaje dentro de la 
Geometria y  cómo viene k ser un particular La llamada 
rflw t; y  trauré de demostrar en la oirá, que puede concelnr- 
se y  explicarse y  entenderse, por raro que paresca á los que 
^noran la existencia de tal género de perspectiva, y  que soo 
mucbisimos más de los que pudiera presumirse, que puede, 

l i t a s e  á eonooer y  practicar, sin hacer uso para nada 
de otro lenguaje que el ordinario, con razonamientos muy fá
ciles» sío más rundameoto que el de los más sencillos teoremas 
de la geometría elemental y  por procedimientos gráficos al al* 
canee de cuantos se dedican á las artes del dibujo eÍo esutr



venados eo las cietóas, y  que ¿e
cualquier modo cooMcao la perepe«»'^ lineal» de la cual y  
para los efectos prácticos, puede ooondetaiw  caso p.;riiculai| 
la perspectiva relieve, aunque, le^flcainente, deba ser lo  con
trario, porque de varios modos se P««de referir ésta i  aqu¿Jl»|; 
y  considerar que sabida ia una se coaoce la olía.

No excusaré en la primera p a rte  el lenguaje más rápido, que 
será el más científico; peto lo iré perdiendo á medida que de- 
fiíjay ooRcrete el problema, renunciando á  él porcompleU 
cuando haya de exjwner las conclusionesá que me propoi^,^ 

llegar.
Pudiera arrancar ahora de una síntesis parcial, más ó me

nos lejana, de la Geometría moderna, llamada, no sé si con 
acierto superior, de posicldo 6 proyectlva, para descender coa 
el análisis h asu  asonar un puesto á  )a perspectiva reiievo, 
tanteando varios caminos, díecutiéndolosyjustificaQdo la aclop* 
cÍ6n de uno cualquiera; pero pocos serían ios que me disculpa-J 
ran tan extensa digresión. Asi, p o r  ejemplo, las propiedades | 
proyectivns de las figuras 6, más generalmente, de las formas,« 
que )o son cuando sobslsten en proyecciones, ya se trate de 
una relación métrica ó de uoa posición geométrica y  que, por 
serlo, permiten que sean estudiadas sobre la proyección, bao 
abierto exiensí^mos campos á l a  Geometría, peimitiéndols^ 
demostrar los más elegantes t«or«mas y  establecer b^liislmasl 
teorías. Como tales pueden, sÍq  duda alguna, considerarse la 
de las formas correlativas en el espacio ó eo el plano, de las 
que Sun uo cano particular ios sistemas polares, como de éstos 
lo son los focales, las cuales permiten que, por decirlo así, se 
duplique la Geometría, proporcionándole los medios de conrí* 
derar demostrados una serie de teoremas cuaodose demuestran i  
otros y  resueltos unos problemas cuando otros se resuelven. *

Pero faermasos ó hijos (que no discutiré yo ahora ese paren- j 
tosco) de los sistemas correlativos son los homográficos, de loa 
que se derivan los llamados en involución, cómo que, aparte ; 
otr.-is condiciones y  clrconslanclas, i  los puntos, r te u s  y  p)a-
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nos corresponden en los prîmeios planos, reci&s y  puntos, y  en 
los segendos puntos, reçus y  pianos; y  de éstos podiéramos 
partir para descender Itasta nuestra perspectiva relieve, qne 
siendo, como veremos, un caso particolar, es el miis general 
de la Geornelríá descriptiva, puesto que estudia las figuras & - 
tuadasde una manera arbitrarla en el espacio, 6 fom asde las 
llamadas de tercera categoria, por otras que tienen también 
sus tres dtntenaones en el espacio. Digo que pudiéramos arran
car de la homografla, porque no becnos de perder de vista que 
nuestro objeto son las aplicaciones de estos conocimleotos á 
las arres plásticas y  estos sistemas son los que dan verdaderas 
imágenes; pero al establecer la relación proyectiva que Íoñi> 
ye en el orden y  en la forma de presentar los teoremas y  las 
teorías, no sería exlraüa la dlscusibn sobre si había de tomar* 
se por base la forma armónica derivada del cuadrilátero conw 
pleto ú las rasonea anlia/mónlcas y  más simplemente razón 
ankominica. puesto que, siendo funciones entre sí las tres dis* 
tintas y  sustituyéndose por permutaciones circulares, conoci
da una se conocen las tres, y , por lo Unto, las inversas. Lo 
que no creo, sin embargo, es que tales discusiones se acomo
daran al earicier más bien artístico de este Centro, ni al es
pecial de este acto, ni á la facilidad y rapidez que son ya ne
cesarias, ni siquiera á  mt objeto, el cual, bajo el aspecto que 
abora trato, se hallará camp]ido con poco más que añada á  las 
ligeras Indicaciones que ptecedeo.

Se dice, ea efecto, que los sistemas homográñeos en eJ es* 
paAto (qne as nuestro caso) están en pendón proyectiva ó sos 
bomológicos cuando contienen ena forma plana dobla, el lla
mado plano centrad de la homología y  una radiación doble cu
yo  centro es el centro de la  homología, y  una radiación doble 
cuyo centro es el centro de la  homología. Tropesar con estos 
Sistemas, que, como se ve, son un caso particular de los bo- 
mográficos es tropezar con la perspectiva relieve, como vere
mos a l instante, porque la  perspectiva, en general, no es más 
que una s^Ucauón de la homología, eos la diferoiicia de que



l2 lineal obtí«t»e imágenei pIsoM de objetos de tre? dimensio
nes, mieoiras que la relieve las obtieo« de la calegoiía que 

iodica este nombre.
En estos sistemas es sabido: x.‘ , que jos puntea y  retías ho

mólogos están sobre rectas ó pUnos qoe pasan por el centro, 
corlándose fetos en punto del plano central; 3.*, que los pla
nas homólogos se cortan segón rectas del mismo plano, y  3.*, 
que, como consecuencia, las formas bomólogas de primera y  
tercera categoria, ó sean las serles, haces, formas plartas y  ra
diadas están en posldón perspectiva; pero SÍ dos elementos 
homól^os no están separados por el centro, 00 lo estarán los 
demás, y  à  el centro separa á  aquéllos, sepaiari i  todos; á  és* 
tas 66 las llama perpectivas discordes y i  aquéllas acordes, 
siendo este el caso de aplicación de la perspectiva á las  artes, 
mejor dicho, el qne veníamos buscando. En el caso particular 
de qoe el centro de la bomojogía si sitúe en el infinito, los sl^ 
temas homolégicos se llaman afines, y  si es el plano central 
quien se aleja al infinito, se l l^ a  á las formas homotéticae, 
que son el caso general de la Escultura.

Hemos logrado yn, con esto, asignar un puesto á nuestro le« 
ma, y  con sólo recordar abora cuanto de las relaciones bomo- 
gráficas paedea tener aplícacióo á la perspectiva y  resumir de 
ona manera especial las propiedades y  teoremas que utiliza de 
los sistemas hcmológicos, que permiten construir unas figoras, 
couocieodo ciertos elementos de otras, quedarla, asimismo, 
explicada y  entendida ja perspectiva relieve; pero solamente 
para vosotras, para los que tienen y a  de esto cooodmieoto per* 
fecto, á quienes bastan tan ligeras indicaciooes, como que, por 
saberlo, pudiera suprimirse todo. No sucedetía lo miemoá los 
comprendidos en la  categoría de personas versadas en la  Geo
metría, pero que no se han preocupado con la perspectiva relie
ve, á  los cuales podrán servir los razonamientos que siguen, 
y  menos aún á  los de le categoría de los so  versados ni poco ni 
mocha en u les materias, para lo que serán los últimos rasona- 
míenles y  las conclusiones enuociadas en lenguaje ordinario.



Para es<« fin« pr«ferir¿ lomar de loa lesios más corriea- 
'i' 1«  aquello qae conduzca á  mi objeto, empesa^do i  conatruir 
'  desde abajo, pasando de las ideas más elemental« i  las más 

comi^icadas de los sistemas homológicos, de los qoe únicamen*
* le hace aplicación el género de perspectiva de que se trata, y
• contentándome con utilizar de lo qae precede algunas conclu- 

aion« que ahora Indicaré.
Bisiame, en efecto, recoger « la s  ídeasi i.* Que los sistemas 

homográficos son los que proporcionan verdaderas imágenes 
en las aplicaciones á las artes: Que en los sistemas homold* 
gicos, las fo r n ^  son pro/ectivas y  recíprocas en cuanto á su 
representación, de suerte que cada una puede considerarse 
como proyección de la  otra. ¡  '  Que hablando de proyecciones, 
la cónica ó central, j ,  cono caso particular, en el que el ceo- 
tto se aleja basta el iofíaito, la cUlndríca, es la que tiene ma- 

' yor carácter científico y  la que más y  mejor se pr«la i  la re> 
solución de ciertos problemas de Geometría descriptiva. 4.' 
Que en las aplicaciones á las artes el ojo se supone colocado 
en el centro, recibiendo éste el nombre de punto de vista, y  la 
proyección cónica el de proyección perspectiva. Y  5.* Que, en 
tal concepto, estamos aQlorísados para llamar imágenes á las 
representaciones bomológícas.

M is claro seria en lo que »goe poder hacer uso de figuras 
que la naturaleza de este trabajo no consiente, pero cabe per- 
fectainenie imaginarlas, porque son muy sencillas, y  segalr so
bre ellas el razonamiento.

Imaginemos, eu efecto, »obre un plano, dos rectas que se 
cortan y  un panto sitoado fuera de ellas. Las dos rectas pode
mos suponer que son represeutacióo la una de la otra, en una 
l^oyecciÓR cónica, cuyo centro sea dicho punto, y  aun admi
tir qae en ese punto se halla »tuado el ojo; una recta podrá 
considerarse como imagen de la otra, y  la proyección será peis* 
pectiva. S i á  cada punto de una recta corresponde otro de la 
otra, situado en una línea que pase por el centro de proyec- 
ción, queda definido el sistema homológico. Consideremos que,
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d«sde dicho centra, se trasan paralelas á cada usa de ias d« 
rectas que, pot lo dicho, son recíprocamente repreeentâdfei 
imageu la  una de la otra, y  se formará un paralelógramo, 
yo9 cuatro vértices tienen en esta proyecctóo una importas 
especialísima. Uno do ellos ese) ceatro de proyecciéa yeí 
opoesto el punto dobU del sísterna, porque, siendo la intersec*! 
ción de las dos rectas, os á Ja ves punto de una de ellas y 
ptesenucién ó imagen de sJ mismo en la otra. Y  sí desíj^ax 
á  una de las rectas como original y  í  la otra como su íanageo)! 
el punto de ímerseccl6n de la  primera con la paralela á  la s^  
Runda será un pnnto cuya Imagen estará en el infinito sóbrela 
otra, por lo  que se llama de desvanecimiento, mientras que la 
intersección de la s^nnda con la paralela á  la primera, será b  
imagen del punto en el infiolto de ésU, por lo  que recibe «U* 
nombre de punto límite. L a  recta original, que forma pane del 
paralelógramo que se estudia, queda dividida en tres pcrci 
nes por los puntos de desvanecimiento y  doble, á  saber: la por-* 
ción comprendida entre el punto eo el Infinito de la recta y  el 
de desvanecimiento, la comprendida entre éste y  el punto do
ble y  la comprendida entre éste y  el Infinito que marca la di
rección. L a  imagen, á su ves, se divide en tres segmentos, que 
corresponden á  los anterior«, por los puntos límite y  doble, ó 
sean: desde «1 infinito al punto límite, desde éste al punto do
ble y  desde éste ai infinito, de suerte que la porción de línea 
origiiul comprendida entre el ínfinico y  el punto de desvane- 
cimieoto, se proyecu ó tiene su imagen entre el punto JImí» 
y  el «nfimtode su imagen; la  comprendida entre los puntó de 
desvanecimiento y  doble, entre el Infinito y  el punto doble,/ 
la comprendida entre el punto doble y  el Infinito, tendrá su 
proyección entre el punto doble y  el punto límite 

En ese paralelógramo. cuyos vértices son el punto de vista 
ó centro do proyección, el de desvanecimiento, «I doble y  el 
Imite, se cambiarán este úliímo y  e| desvanecimiento cuando i 

^  recto original pase á  ser imagen de Ja otra tomada como tal.
S i el ángulo formado por las dos reçus que reciprocamente se
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r«pres«ntan, te  agra&da h u ta  resultar ia una en prolongación 
de la otra, los pontos límite y  de desvanecimiento s e ir in a l 
infinito y  todos los de la recto serán dobles, porque toda reo-

es proyecoiÓQ de sí misma, aunque la ley de variacióo dO' 
terminará un limite para el pomo doble. Cuando d  ingalo 
formado por l is  rectas se rednce i  cero y  las dos á una pasan
do por el centro de proyección, la  recta es proyectante, y  cla
ro es que cada punto de ella puede tener por im^ieoes todos 
los de la recta y  serlo i  su vez de lodos. Nótese que, en lodo 
caso, y  por lados opuestos del paralelógi amo, la distancia en
tre el centro de proyección y  el punto de desvanecimiento es 
^oal á la de los puntos doble y  limíte, así como la del punto 
central al límite es igual á  la que media entre el punto doble 
y  el de desvaaecimiento.

Sí imaginamos ahora, no úaa, sino dos rectas que se cortan 
y  determinan un |^ oo, con sus imágenes que lambUn se coi- 
taráo V determinarán otro ^ n o ,  puesto que ¿  cada punto de 
U  una corresponde otro de su imagen y al que es común i  las 
dos originales cormposderá otro común i  sus i^nágenes, el 
plano determinado por las últimas deberá considerarse como 
imagen del primero y  á cada punto de éste corresponderá otro 
de aquel. En eíeclo; lomemos un punto en el plano original y  
hagamos pasar por él uoa recta cualquiera que corte i  los dos 
que lo determinan: estos puntos tendrán sus imágenes sobre 
las de las rectas i  que pertenecen; pero éstas lo son de dos 
pontos de la secante, lu ^ o  la recta que los une seré imagen 
de dicha recta y  estará situado en el plano imagen, y  como la 
imagen de todo punto de la secante estará sobre su imagen 
que está en el plano imagen, á cada punto, y , por lo tanto, i  
cada recta del plano origloal corresponderá otro ponto ú otra 
recta en el Imagen, bastando cortar los dos por rectas ó pía* 
•ws que pasen por el centro de proyecdón para tener pares de 
puntos 6 de rectas correspondientes.

L a  misnta figura im ^inada hace on momento para dos tec- 
tM y  el centro de proyección puede servir para este caso, su-
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poniendo qne ellas y  sus paralelas soo la stra o s  soUre unp 
Qo que, pasando |)Of «1 centro, sea nonnal A la inEeiMc«. 
con lo que esas líneas representarán planos y  el patalelóg"
8«A sustituido por la saperficie lateral de un pnralelcf^pedd, 
cuyas ariscas se proyectarán eo los puntos central, doble, U- 
mite y  de desvanecimiento, y  siendo ellas á su vea con rela

ción A los planos, lineas doble, límite y  de desvaneolmlentd 
paralelas enlie sí y  que contienen todos los puntos del mismo 
nombre de todas las rectas y  de sus imágenes contenidas en 
los dos planos del sistema que se considera, llegando para to
do en este caso á conclusiones análogas á las precedentes.

Y  esa misma figura, imaginada al prir»cipio, puede servir 
p a ra d  caso de puntos situados de una manera arbitraria en 
el espacio, con sólo suponer que la recta original es intersec
ción de dos planos originales y  su im t^ n  la de la Intersecció 
de los dos planos imágenes correspondientes. El punto doUe 
a«rA ahora el punto de concurso de las dos rectas dobles de loe 
dos sistemas de planos que determinarán un plano doble; el 
ponto limítesela, admísmo, el de concurso de las rectas limi
tes, determif*ando otro plano que será límite; y , finalmente, 
punto de desvanecimiento d é la  figura imaginada será el de 
ctusacniento de las dos rectas de desvanecimiento de los dos 
sistemas de planos y  determinarán un tercer plano que será de 
desvanecimiento, siendo los tres paralelos, puesto que estén 
determinados por pares de rectas que lo son entre sí y  debien
do conriderarse como logares geométricos de iodos los punto« 
y  rectas del mismo nombre del espacio.

Tres reetns no situadas en el mismo plano con sus imágenes ¿ 
bastan, como se ve, para definir por completo el sistema de 
representación de puntos Situados como se quiera en el espa
cio, porque cada par de rectas formado por la original y  su 
imageu determina un plano, y  los tres planos por su mtersec- 
cióu el punto de vista 6 central, y  los tres puntos doble, limite 
y  de desvaoccimiento de los tres pares de rectas determinarán , 
les tres planos doble, limite y  de desvanecimiento. Todas cuan
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Us conci aciones quedan esUblccidas para <1 par de rectas pri
mitivo, tienen ahora completa geoeralisacìòn. La$ dietanciM 
relativas entre el centro de proyección y  lo$ planos doble, ]<• 
mite 7  de desvanecimiento, goardan la misma relación, de suei* 
le que las distancias del centro à los planos limite y  de desva* 
aecimiento serán respectivamente iguales M asque median en* 
tre el plano límite y  los de desvanecimiento y  doble. Asimismo 
el espado original queda dividido en tres partes por los (danos 
doble y  de desvanecimiento, ¿ saber infinito f  plano doble, 
plano doble y  de desvanecimiento, plano de desvanedmlento 
ó in^nito, mientras que el espacio imagen queda dividido en 
las elidientes tres porciones que se corresponden con lasante* 
riores: plano Umile y  doble, plano doble é infinito i  infinito y 
plano limite, de modo que cuanto existe en el espacio entre el 
infinito y  el plano doble se proyecta entre el plano límite y  el 
doble; cuanto se comprende entre el plano doble y  de desva- 
oecImUntose proyecta entre el plano doble y  el infinito, y, 
finaln^hie, el espacio que media entre el plano de desvaneci
miento y el infinito tiene su representación ó su imagen entre 
el infinito y el plano limíte.

l£l plano doble, hjaodo más estas ideas, ce el lugar geom ^ 
trico de cnanto es ello mismo su propia representación ó ima
gen; el plano limite es el lugar geoméitico de la  proyección ó 
imagen de cuanto se halla en el infinito, y  el placo de desva
necimiento es el lugar geométrico de todo punto 6 línea cuya 
imü^en se halla situada en el infinito.

Que el sistema asi definido basta para la determinación de 
h  imagen de todo punto 6 sistema de puntos situados de usa 
manera arbitrarla en el espacio, es evidente. Para determinar 
la imagen de una recta se tienen los puntos doble y  de desva* 
neci miento por la intersección de ella con los planos del mis
mo nombre y  el punto limíte por la inlerseccióo con el plano 
de este nombre de la paralela á  la recta dada, trasada por el 
panto central, de suerte que la Imagen se fija, 6 por los dos 
puntos doble y  límite, ó por el punto doble y  su dirección, que



«  la  d« la « C I. q «  «ne el centro de proyecaon con el ponl<i- 
de desrenecimieclo. Paca U  imagée de w . plaoo se U ew  
mismo la  recta dol>le (lolersecdfe eoe el plano de este n o m ., 
bre) y  la Uaea limite (intemeccién del plaoo de este n om b « l 
cor. el paralelo al original trasado por el centro) 6 la línea do-  ̂
ble y la orientación del plano, que es la definida por el centro, 
y  la línea de desvanecimiento, jolersecclón del plano de este 
noml^re con el originai, Y  U  imagen de un ponto cualquiera se 
determina, ó por la intersección de las imágenes de dos recias 
é de una recu  y  un plano. Es claro que basta conocer la po« 
ción de dos de los tres planos doble, límite y  de deevaoeci 
miento, para que quede deHnido el sistema, porque, conod 
la  rdadóo entre sus posiciones relativas, eoo dos óe ellos y 
punto central ee delermlna el tercero.

L o  que precede conduce ya 4  estas conclusiones de la ma
yor importancia. Todos los puntos eri el infioUede unsísteina 
de rectas paralelas tienen un mismo punto imagen; el de In
tersección del plano límite con la paralela á aquéllas trazada 
poi el punió cenual, que es punió limite común i  todas. Los 
diferentes puntos en «1 infinito de un plae»o ó de un sistema de 
planos paraleles llenen sus imágenes sobre la línea límite c o - . 

.mún, intersección del plano iiaralelo trazado por «1 centro de 
proyección y  el plano limite. Todos los puntos, en el infinito^ 
del espacio, tienen sus imágenes en eJ plano límite. j

Por tanto, si á cada punto, recta ó plano originales corres- 4  
penden puntos, rectas ó  planos de la imagen, una recta sólo « 
tiene un punto en el infinito, y  todas las rectas paralelas tie -  4 
nenel mismo punto común en el inñoito: todos los puntos en j 
el infinito de un plano están sobre una recta, la recta en el m- 
finito del plano, y  todos los paralelos tienen común la re c u  en 
el Infinito que marca so orientación; finalmente, todos los pun- ̂  
tos en e) Inñsiio del espaúo están sobie un plano, el plano en 
el infinito, enya Imagen es el plaoo límite,

Pero en las aplicaciones de las proyecciones cónicas ó de la 
perspectiva á las artes, el plano doble está siempre situado ea- .



9S
U« el plano limite y  el ojo 6  ponto de vU u, llaminclole asJ al 
ponto centrai de proyección, y  sólo ee considera la porción de 
espacio situada detrás del plano <lobJe con relación al ojo, y  
entonctfs cs claro que teda la imagen, como qaeda dicho, esta* 
r i  comprendida entre ¿ate y  el plano límite, designándose res- 
peuivameote con los nombres de pleoo del cuadro y  plano de 
fondo, y  llamándose la  distancia que los separa espesor de la 
it7>ngcn.

Si se supone nnulado este espesor, de suerte que el plano lí
mite ó de fondo coincida con el doble ó del cuadro, se obtiene, 
como caso pajticalaf, la perspectiva lineal 6 pictórica, y  basta, 
para determinar el sistemi, hjar la posición del punto de vista 
con relación al cuadro por so proyección ortogonal sobre el 
misino y  la dislan^ta qoe recibe este mismo nombre para indi* 
car t|ue se mide por la  perpendicular al cuadro. Las relaciones 
bomográñeas eo todo c.tso subsisten, y  de los ra20camieatos 
anteriores se deduce cuanto es fundamental en la perspectiva 
lineal, i  saber; todo grupo de rectas paralelas coocurren en 
perspectiva en el mismo punto, que es la iuiersección con el 
cuadro de I4 visual paralela á ellas, y  si son horlsoulales se ha* 
liará ese punto en la  linea de liorísonle, y  si, además, son per* 
peodiculaccs ol cuadro, será precisamente el punto principal, 
llamando así á la  proyección ortogonal del punto de vista. Si 
soQ paralelas al cuadro, paralelas seria  en perspectiva, siendo 
común el punto que marca su dirección en el espacio y  en la 
perspectiva, y, por lo tanto, si son verticales, verticales serán 
en perspectiva. Todo gnipo de planos paralelos se cortan ta 
perspectiva en una lecto que e» la ¡m i^ n  de la  recta comúc á 
todus ellos en el infinito que marca so orientación, y  si san ho* 
rtsontales esa lír*ea será la  de horíaont«, y  si verticales per
pendiculares al cuadro, la vertical del punto principal, y  asi 
sucesivamente.

5̂« uníiMmtá.j



9«

D O N A T I V O S  H B C H O S  k  L A  R E A L  A C A D E M I A  1
B L  »IBS D B  DB {£ 9 8

M d a «a : . * 4 e  2il*rM ^  1898 ee )a jiia la  geiM nl de a c c io e ^ a i dei 
B u K o d «  Eepafta.

U e M o rk  d e  («3 treluroe m lis s d o s  pee la Aaociaeióo UnlAn U x io -A tw »
M  durable e l afto prdeím o pasado de 1899.

O ft  C e lk d io o  d e laMeauv igaorée, par Paul V ^ et.

A / o w ii  y  cu en u  fe o e a l  d« i M oq»« d e  Piedad y  C aja  d e AJiorros eecren 
dieiu« el «jerciei» de 1897.

< ^ fé  diplwnática d e E ep ata , reeieniemoAte piibliceda por el H ir is ltn o  de 
E vad e.

J íf-e e « *  d e Ib R «J A cadem ia d e Bueoaa L ejra i d e Barceleoa, wnx» V{.

acerca del «atado d e l losiK uw  proviaciel d e aesaada «AaeAaDaa 
Guipóetoa diiraere el eurao d e jíp A  é 1*97.

r f e  A otq uary aa JUuVralod Magfasiue devoted ro t)«  *w d y  o í (he paU.

\
Hm * ; 1̂ 4 ,  u viaei .  Him* a. T.«^Om^4,  s .  ^



BOLETIN
Ü &  LA

n

S A N  F E R N A N D O .

<»*—

S ^ -
SéfOúf ^ -  • • 

LíKOft.»_____

REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

Arto x v tn . Madrid: Abril da 18d8 . Ndtn. 1Î 4 .

A C U E R D O S  T O M A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A

6.4 K L  U i a  9 6  DB 1 8 9 S

Seii6n (Ul áia 4.~AproÍxir «1 dicUmea de la  Seccióa de Pio* 

tura referen Le á la ÍdsiadcÍa  de D . Francisco Durin y  

Cneibo, en la <)ue solicita que poresU Academia y  su Sec* 

cJán de Pintura se ceriifíque y  delensine el autor de un 

retrato de uno de los antepasados de D . Adolfo Sinches 

de Arcilla.

Quedar enterada de que la Sección de Arqoitectura ha

bía desij^nado al Arquitecto D , Daniel Zavala para ao> 

tuax como perito tercero en discordia en el recurso de al

eada contra el Callo dictado por la  Junta de Administra
ción de esta provincia, por ocultación de riqoesa ImpcH 

nible.

Aprobar el infonne de la Sección de Arquitectura refe

rente al nuevo proyecto definitivo de Aduana paia Bar

celona. '

.9*
-o t r C '.



ora « r i i  W  Sr. D . J -B .  Ríin!- 

loia, dando gracia» por la» goition «  do o s la  Acadomia^ 

rolacionadas con la poUicacidn del concurso .moroaCK 

nal paro la contlrocción do ima Uni.orsidad on San  Fran-CÌ9CO <lfi
S tíü n  <Ul iù i ir .-O a e d a r  enUrada de gn B , L .  M . dei lìx -  

ceientisimo Sr. Direclor, D . Pedto de M adróso, acusando, 

rewbo dei noia de la eleccidn de Senador y  haciendo pre-^ 

senw á ì* Academia la expresión de su profunda gratilud.  ̂

Aprobar e l Programa para las oposiciones 6 U  cátedra 

de Dibujo aplicado i las arles y  á la  fabricAción, vacante 

en la Escuela de Bellas Artes en Zaragosa, pedido p orla  

Dirección general de Instrucción póblica.
Aprobar, previo examen y  conformidad del señor Cen

sor-Contador, la coentageneialde los ingresos y  gastos en 

Tewrería durante el próximo pasado afto de 1897 presen

tada por su Tesoieio el Kxemo. Sr. Marqués de Cubas.

Designar al Individuo de número, Exemo. S r. D . Enri

que María Repullés y  Vargas, para que se entere é in

forme ¿  la Academia acerca del peligro de que desapa- 

rescan los frescos pintados por Claudio C oello  en el salón 

de la Casa-Panadería.

Sa íó x (¿«/dia 18. — Qaedacenterada de la sm anifeslacioneshe• 

chas porsi Sr. Repullés y  Vargas referentes á  las pintu

ras existentes enei salón de la Casa-Panadeiiu.

Aceptar la invitación hecha por el Ayuntamiento cons

titucional de Barcelona para la inauguración de la cuarta 

Exposición de Bellas Artes é Industrias artísticas, y  de- \  

signar al Secreurio general, Exemo. Sr- D . Simeón A  va* 

los, para representar á  la Academia en aquella solem

nidad.
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Nombrar una Comisióo pani Kacer «otr«ga al Excelea* 

tisiino Sr. Ministro da la Oobernación del oficio en qua 

esta Academia solicita que por aquel departamento mini> 

terial se ordene á las respectivas Diputaciones provincia* 

Ies el de Haberes i  los Profesores y  del material é 

las Academias de provincias.

SesiÓH d«i íiia 25.— Deferir ¿  los deseos del Excmo- Sr. Pre

sidente del Tribunal de oposiciones á  la cátedra de Gra

bado en dulce, vacante en la Escuela especial de Pintura, 

haciéndole entrega, mediaste resopoardo provisional, del 

cua<lro de esta Real Academia, titulado La  PorrúíacuAs.de 

Gaudio Coello, elegido para el dltimo ejercioio que han 

de ejecutar los opositores á  aquella cátedra.

Quedar enterada de uu oficio do la Dirección general de 

Instrucción pública, trasladando la cornuoicación que ha 

dirigido al sefior Ordenador de pagos del Ministerio de 

Fomento aprobando el presupuesto de obras de repara

ción necesarias en el edÍficÍ<^AcAdemia, importante 3.SS3 

pesetas.

Dar muy especiales gracias á D . A . S . por el dona
tivo de 600 pesetas con que generosamente contribuye á 

la suscripción nacional, cuya cantidad.de que bÍzo en* 

trega el $r. D . Felipe Pedcell á esta Academia, ruega 

se una á  la que colectivamente haga la Corporación con 

aquel objeto; y  en el caso de que no pueda dirsela el des* 

tino antes utado, se sirva emplearla en lo  qae estime pre* 

feribte en favor de nuestros valientos marluos y  sol
dado«.

»\probar y  publicar en el B ocerts, con algunos fotogra

bados, el dictamen deJ Sr, D . Rodrigo Amador de los Ríos, 

como individuo Ponente, acercad« las joyas arábigas for-
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taíum enw haUadis el afto «a 1 «  ¡om ediaclon« 4e 

B e n u riq « , pueblo que foé del partid® <Je Marchena.

Aprobar U  minuU presentada por el individuo de nú

mero, Exorno. Sr. D . Angel A v h b , del oficio qoe ha de 

dirigirse al Eacmo. Sr. M iolslrode la  Gobernación, reJa- 

livo al pagode haberes d el persoiwly material de las Aca

demias provinciales de B ellas Artes.

COM ISIONES ESPECIALES

roKSMTB. sa. o. mobioo auux«  m  los b(os

A l  5 .̂ G o ^ o d v  fívtí, Praid*nU lU U  CoMiiión proviwúíl da 

üíomtrnenlot Aiíídf icos y  artüiieos Í4 VoUucÍa .

Esta Peal Academia se ha enterado del resumen de loe 

«abajos leaHsados por esa Comisión de su digna presidencia* 

durante el último oóo económico, y que, en cumplimiento de 

reglamentaiios deberes, se ha servido cocnusicaj’ á esta C c r -  

poración con fecha i.” de Julio próximo pasado, siendo de sen

tir que las demás Comisiones de Monumento« i  quienes estfio 

eo España encornudados la defensa y  la  custodia de los que 

todavía existen en las respectivas provincias, y  los trabajos de 

iovestigaciÓQ y  de exploración necesarios para el descubrí* 

miento de otros, oo imiten, eor.w debieran, el ejemplo de la 

de Valencia.
Dignos soD, por tacto, de .ilabansa los esfuersos hechos por 

esa Comlúón para conseguir, como acredita la  ley  de de 

Agesto de idp6, hayan sido declaradas monoraento nacional las
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interesantes ruinas dei Teatro romano de Sagunto, y  asimismo 

entiende la Endem ia que son naereeedoras de aplauso las 

gestiones practicadas para salvar, como lo ha logrado, de la 

raina,en la propía Saguolo, el monuineoto <¡ueel Sr. Chabret 

estima sea el pniviar ó  tribuna del magistrado sdcAv ipeci^  

odoniiH en el Circo, y  ĉ ue el docto epigrafista Hübner, así 

como los individuos de esa Comisión, josgan ser monumento 

sepulcral, aun dada so projimidad ¿  los restos del Circo meo* 

donado.

L a  Academia se complace en reconocer que la  Comisión 

de Monumentos históricos y  aiiísticos de Valencia ba cumpli

do con celo y  con verdadero amor ios deberes de su instituto 

en esta parte, y  espera que, animada del mismo csJo, amplíe 

aún el campo de sus investígadones, procurando sacará Iu2, 

tanto en la propía reina del Turla como en las localidades que 

dependen de ella, los restos monumentales de la edad visigoda 

y  de la mahometana; trabajo á que la iacila y  que jurga de 

interés y  de importancia, recomendando i  la par el mayor es

crúpulo posible en lo que atañe á las eMavaciones que actual

mente se están verificando para el ferrocanil de Valencia á 

Teruel por Segorbe, pnee, á despecho de todo, no seria dlHdl 

que el acaso ponga con tal motivo de maniiíesia y  devuelva á 

la Iu2 del día reatos monumentales dignos de ser conservados.

Loque, por acuerdo d éla  Academia, comunico ó V . $. para 

Su conocimieoto y  el de esa Camislón de Monumentos.

Dios guarde á  V . S . machos años..— Madrid 23 de Marso 

de i&pS,— Hl Secretario general, Avalo».

V
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PROGRAM A

b e  L O S  B J B R C 1 C I 0 9  P S  O P O S iC J Ó «  A  L A  C A T E D R A  D E  D IB U J O  A P L I 

C A D O  A  L A S  A R t a S  T  A  L A  P A B R lC A a ú S ,  V A C A N T E  E N  L A  S S C U f r -  

L A  D E  S E L L A S  A R T E S  D E  Z A R A G O Z A .

P O N E N T E ,  S X C U O .  S R . D . B K R IC C S  U A S fA  R B P i r U . 6 s  V  VARG AS.

A l  Il/no. S r . Dirtela/ gefurol lU I tuItuccÍóh públUa.

limo. S r.: E s U  Real Academia, en cumplimiento de la  o^ 

den de V . I . ,  tiene el bonor de someter á su GODelderacién e 

Programa <Je los ejeidcios de opos¡cí6a que habrás Je practi« 

car los aspirantes á  la cátedra de Dibujo aplicado á las artes 

y  á la fabcicacióa, vacante en la  Escuela de Bellas Artes de 

Zaragosa, y  el concepto que dicha asignatura merece à este 
Cuerpo coasoltlvo.

No es, á su j u;cÍo, el objeto de esta asignatura el enseñar á ' 

dibujar simplemente: loe alumnos que i  esta dase ban de 

e o D c u t r í c  deben saber ya hacerlo con cierta soltara. Lo que 

hay que hacer es ensebarles á aplicar sus conocimientos del Di

bujo i  las artes y  á la /abneaeH» á  que lo ^ o  hayan de dedi

carse, entendiéndose en este caso por artes y  fabricación Jt 

de la iodostria en sus diferentes ramos; y  debiendo de darse la 

clase en cuestión en una Escuela <le Bellas Altes, claro es que 

estas industeiae han de ser de las llamadas artísticas.

Ahora bien: ¿qué es Dibujo aplicado i  las artes y  á U  Cabri- 

cación? ¿Se refiere á la  simple copia de modelos, ó ha de en

trar la composición? En concepto de la Comisión, el Profesor 

de esta d a se  ha de enseñai i  adoptar la ornamenlación á  les
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diferentes productos de la i nduatría y  á coinponer esa oroaAteo- 

radón, haciendo ver cómo debe variar según el material á que 

se aplique y  el estilo que se adopte.

Asi se halla establecida en las Escuelas similares del extran* 

jero, pero extendida eo varios cursos, pues es muy difícil com- 

prender eu ooo solo la aplicación del Dibujo á tantas y  tan va* 

riadas nianifestaciooes de la industria desde el punto de vista 

artístico.
Foresto, en la  Escuela de Artes industriales de Berlín, se

mejante enseóansa se compone de asignaturas preparatorias y 

de chaes especiales de composición: en las primeras los alum

nos se perfeccionan en el Dibujo hasta la copia de modelos vi

vos; las segundas, ó sean las de composición, son seis, i  saber: 

Muebles, uteusilios y  jarrones.— Decorado, tejidos, etc.— D c- 

corsiciÓD con fi|ora8.— Modelado.— Pintura decorativa.— Cin

celado y  Grabado.— D e estas seis, las dos primeras están con

fiadas i  arquitectos, la tercera y  quinta á  pintores, la  cuarta 

á un escultor y  la  sexta á  un grabador. £ n  las demás Hscue- 

las del Imperio está muy generalizado el método de Jesseo, 

que consiste en encargar i  cad.a alumno trabajos adecuados i  

sus aficiones y  ofiaos, prohibiendo el uso de modelos gráficos, 

pues todo debe copiarse del natural.

En Italia ea de notar, por su semejansa con las nuestras, la 

^periore i '  arle itppiicata ali' inánsiria, de Milán, y  su 

sistema iosiruclivo está breo entendido. G>nsu de tres sec

ciones, y  cada una de éstas de dos cursos. Las secciones son: 

Dibujo lineal, Adorno y  Modelado. Eu el primer curso de la 

primera, los aluinoos hacen coplas geométricas de objetos de 

la industria artística, y  en el segundo año se ocupan en ejer

cicios graduales sobre motivos de decoración, composición de 

objetos de arte dibujados geométricamente y  pintados con co-
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Im «s  y  detalles üe b s  mismos ai lainaAo naiuraJ. Las otras 

dos secciones tienen análogo desarrollo.
En Espafia, donde u « u  importancia han tenido las a r l«  

industriales hasta el ponto de confundirse coa las bellas, te

nemos notables modelos qoe imitar} y, sin embargo, por no 

conocerlos y  por ía lu  de dirección, nuestros productos eon, por 

regla general, copias serviles de loe extranjeros; y  como en 

realidad no carecemos de industrias artísticas, pues i  más de 

las auxiliares<le la construcción parase decoración y  ornatos 

tenemos bastante desarrolladas ias de muebles, cerámica y  te

jidos, necesario es fomentar la  parte artística de ias mismas 7  

de otras más olvidadas, como 1& rejería, guadamncileria, píate* 

na, etc., creando museos populares, publicando obras de vul

garización y , singularmente, encausando la enseñanza.

L a  clase objeto de las oposleíones cuyo programa formula 

esta Academia, es de nueva creación; tiende i  satisfacer esta 

necesidad, y  es de tal importancia que, bien entendida, produ* 

eirá, á no dudar, beneficiosos resultados, regenerando el gas

to y  formando artesanos-artistas, sí se permite la frase; pero 

siendo tan móltiples y  variadas las producciones artísticas de 

la industria, es difícil comprenderlas todas en un solo curso, 

por lo cunl la experiencia demostrará la  necesidad de subdi

vidirla.

Por de proato, el Profesor que la  tenga á su cargo, no sólo 

ha de poseer el Dibujo con grao perfección para representar 

los objetos en proyección y  perspectiva en blanco y  negro y  en 

colores, sino que debe conocer los diferentes estilos y  teaer 

imaginación para adaptar y  componer, todo lo cual habrá de 

demostrarlo en las oposiciones. Debe advertir la  Academia 

que aun cuando en esta clase no se trata de enseñar la cons

trucción dcl objeto, ni el conocírmeoto extenso de) material
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de que aquél ha>M de cousiruirse, no puede prescindirse de e>i- 

(os dos imporUnies {actores, poes de ellos depende el caricu r 

de la omamemacton que deba de aplicárseles.

ÊI objeto, pues, se soj»n« consiroldo; mas el alumno debe 

conocer eómo está hecho y  las propiedades de las substancies 

de que está formado, para deducir de ellos el dibujo y  materia 

de su ornamentación.

Desde lu g o  las industrias artísticas pueden dividirse endos 

grandes grupos:

I-* Aquéllas cuyos productos pm entoa siempre sus tres 

dimensiones y  qae, por tanto, <lebeo decorarse con abultados.

a.* Las que producen objetos que, pata el servicio que ha> 

yan Je prestar, sólo han de pieseniar ana superHcie.

En «1 pritner grupo se cuentan la  mayor parte de las obras 

de maderas, las de metales, piedras, cementos, escayola j  al

gunas de cerámica; en el segundo, las de pavimentos de todas 

d as« , vidriería, tejidos, encajes, bordados, guadamací les, 
papeles pintados, etc.

Hay, pues, dos manifestaciones del Dibujo aplicado á  las ax* 

trt y  á la fabricación moy distintas: las de la ornamentación 

de bulto, que exige representación del objeto en varias de sus 

proyecciones y  que se auxilia con el modelado, y  las del Diba» 
jo  de an solo plano.

De todo lo dicho deduce esta Academia que los ejerdclos 

á i  oposición á la clase de Dibujo aplicado á las artes y  á  la fíi- 

brícación deben ser los siguientes:

 ̂' fresen tacióit de u n programa rasonado de la asignatu^ 

ta, exponiendo el concepto de la misma y  ios medios de que 

•I Profesor ha de valerse para la enseñansa,

Cada opositor contestará en el espacio de media hora á 

cuatro preguntas sacadas à la snerte entre oiento, cada ona de
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las cu a l«  versari sobre elementos de (abiicacióa y  estilos ca- 

«cíeristicos en cada una de las mateiUs signantes, cofre«- 

pondiendo por u n to , veiaiícmco pregonas p w  gropo;

Obras artísticas de madera.

Idem id .de metales.

Idem id. de cerámica.

Idem id. de tejidos.

Papeles pintados y  vidrios.
j.*  Copla de un ornato en relieve, sacado i  lasoerie entre 

cuatro de estilos diferentes.— E l dibujo podrá hacerse i  claro- 

obscuro d en colores, y  eo «1 espacio de ocho horas.

4 * Composición de un dibujo para ornamentadón de una 

saperficie plana, sacado um biéo 4  la suerte entre los de csrá* 

mica (pavimentos, frisos, asulejos), papel pintado, tela estam

pada, tapicería y  grabado de cristales, cuyo dibujo se hará á 

tres tintas en el mismo tiempo que el anterior, y  por el proce

dimiento piclócico que el opositor elija.
y  Decoración de nn objeto industrial. A l electo, e! ju

rado dará á cada opositor el dibujo en tres proyecciones de un 

mueble, jarrón, verja, etc., y  los opositores harán el croquis 

de la  decoración en ocho horas, encerrados con jas furmaüda- 

dea de costumbre en esta clase de ejercicios, y  laego lo desa- 

rrollararáo con detalles á tamaño oatural en los días que ol J 

Tribunal determine según la importancia del trabajo.

En todo lo que no se oponga á este progransa, los ejercicios 

se efectuarán en la  forma proscripta por el Reglamento de 

oposiciones á  cátedras,

Dios guarde á  V. I. muchos ahos. Madrid 14 de Abril de T 

Secietario general, Sim«6n Avaícs, ]

I

r
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DISCURSOS

Excmo. t Ilmo. Sr. D. áMÓS SALVADOR
o Ma lUiM M itjA

DtSCUKSO

E kcuo. t  Ilmo, S b. D- AM Oá SALVAD O R

( C o B t i B u t e t i e . )

Y a se ve qge cuanto eaté situado detrds del cuadro hasta el 
inBnito está proyectada en el coadroi <]ue es á  la ve¿ plano lí* 
ente, y  <]ue cuanto se halla situado en el cuadro es so propia 
perspectiva, porque es, asimismo, plaoo doble; en este caso pa- 
a rá  por el ojo el plano de desvanecimiento por las relaciones 
ya indicadas entre esos planos y  el pumo de vista. Pero si el 
plano limite ó de londo, lejos de adosaiae sobre el cuadro, se 
Va al iaHnito, al infiotto se van también eJ plano doble y  el de 
deevs,necin)ieato, porque siendo el plano en el infinito imagen 
de ä  mismo, será plaiu> límite, doble y  de desvanecimiento, y  
entonces se obtieae, como caso particular, )a escultura que re* 
produce los originales per imágenes iguales ó semejantes. No 
dejará de parecer extraño á los artistas <]ue se le llame pera* 
pectiva á la estol tura y  que se la considere como un caso par* 
ticuiarde aquélla por los geénietras; pero ya nu les parecerá 
lo mismo en lo que sigue,

f^erqne cualquicivi que sea la posición del plano limite ó de
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fonJo, t n ln  los dos límUcs de halláis« en el infinito ó ooip«. 
díendo con e! plano doble 6 d«l cuadro, $e tiene, como otro 
caso panlcular,el de la perspectiva relieve, cuyoespesor ó foi». 
do varia entre cero é infinito, y  pudiendo ser, por lo tanto, in
finitas las representaciones en bajo relieve de uq mismo orjgi. 
nal, según la  posición que se adopte para el plano limite 6 de 

fondo.
£ n realidad, y  para las personas versadas en la Geometría,j  

y a  se ha dicho con esto cuanto es necesario decir de la pers- ^ 
pectiva relieve, aunque jamás hayan parado mientes en ella, 
porque oo sólo queda completamente definida y  espccificadt 
los elementos de que necesita para desenvolverse, síoo que pa
ra una posición dada de los mencionados planos y  punto de 
vísU . se sabe ya hallar la Imagen de uno coalqulera situado 
arbitrariamente en el espacio, á  Ío cual se reduce, en todo ca
so, la perspectiva, puesto que bastará repetir la  operación para 
cuantos sean necesarios para definir un objeto, aun sin contar J 
con las facilidades que proporciona el conocimiento de la hu- 
nología, y  &cilmeute se deducen las conclusiones fundamen^j 
tales análogas á las indicadas j w a  la perspectiva que ordina
riamente se conoce con el nombre de llrveal, aunque serla me
jor llamarle pictórica, puesto que t£ perspectiva lineal la que 
no es aérea, con la  diferencia de desarrollarse con dos díraen- 
sienes en un plano pora la pi otura y  con (res eo el relieve para 

la escultura.
En efecto: tratándose de perspectivas del género de las que 

más arriba hemos llamado acordes, en las que todo loque ha 
de representarse está detrás del plano del cuadro con relación 
al ojo. los elementos que definen la perspectiva relieve son tres, 
á saber; el polo, punto central, centre de proyección ó homo- 
ló^co, al que definitivamente llamaremos punto de vísta; el  ̂
plano cenli al de la  homología 6 plano doble, que asimismo ds' 
signaremos en lo sucesivo por plano anterior del bajo relieve, 
ó, más concisamente, plano del cuadro; y  el plano límite pa
ralelo al anterior, que le nombraremos plano de fondo, aunque
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doloroso dojar unos nombres f ûe jleveo «n si un.i defluì-, 

eìón y  recuerdao un origen de conocimientos. Ei plano de fon* 
i o  està siempre »tuado detrás del cuadro eoo relación a! ojo, y 
«I espesor de la  imagen s e ti h  distancia entre ambos planos, 
»endo evidente <)ue, dentro de su espesor ó fondo, estará la 
imagen de cuanto se halle en el espacio detrás del cuadro en* 
Ire 6\ y  el juño ito.

Ahora bien: la imagen de un punto conquiera del espacio 
será la jutersección de las perspectivas á imágenes de dos ree* 
tas 6 de una recta y  un plano que pasen por ál en el espacio; 
pero tacto las rectas como los planos se ñjan en perspectiva 
por su intersección con el plano del cuadro y  con el de fondo: 
la primera da nn ponto ó una recta que es ella misma su pro* 
pia perspectiva, porque el plano del cuadro gosade la propie* 
dad de ser el lugar geomátcico de cuantos puntos tienen por 
perspectiva «Iloe mismos, y  la segunda es la imagen del panto 
6 de la recta en el infinito, y  se hallará trazando una recta ó 
plano paralelos á  la recta ó plano originales que pasen por el 
ponto de vista y  bailando su traza sobre el plano de fondo, 
puesto que el puülo en el iufioito de un grupo de rectas para
lelas escomtln á  todas, y, jwr lo tanto, á la visual paralela 4 
ellas, y  la recU  en el infinito de un gropo de planos paralelos 
es común á  todos, y , por consiguiente, al plano visual paralelo 
á ellos; y  si de una porte se ha de liallarla imagen que se bus
ca en la recta 6 plano visual paralelo, y  de otra en el plano de 
fondo, que es el lugar geométrico de las (lerspectivas de todos 
los puntos situados en el infinito, será la intersección.

Como consecuencia de esto, un grupo de recta.«» pai ajelas si
tuadas de una manera arbitrarla en «1 espacio, tienen un pun
to común en perspectiva relieve, y  es el de jnursección de la 
visual paralela con el plano de fondo. S i, además, son hori
zontales, ese punto se hallará sobre la linea de horizonte en el 
I^ano de fondo, y sí todavía fueran perpendiculares al cua
dro, ese punto será precisamente el p/incípat, 6 sea la proyec
ción ortogonal del punto de vísta sobre el plano de íoado. St
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80D pKulelas ul ciui<]ro, p u a k k s  s«ùn eii p«iipeaini, skn Jeì 
común el punto en el inñako que tnafca su direcclús en la per$. 
[»eccivu y  en el espacio, y, por Unto, si ten  vellicale», vertU 
ca le s  serán en perupeciiva.

T odo gropo de planos paralelos se cortan en perspecik 
relieve en una lecla, que es la imagen de ¡a situada en el fn* 
fíniio común á todos ellos, que marca su oiienlaclón y  que: 
obtiene por la intersección del plano visual paralelo ¿  ellos coa* 
e l plano de fondo; sì son, además, horísontales, esa línea se* 
rá  la  de horisonic sobre el plano de íondoi sí perpendicalan^ 
a l cuadro, una línea inclinada con la de horizonte pasando por 
e l puuto principal, y  si verticales, seiá la vertical de diebo 
punto.

D e  igual maneiase irían deduciendo cuantas consecuencU 
pueden tenerse por fundamentales en este género de perspeo^ 
t»va, y  añadiendo á ellas cuanto el conocimiento de la hoiru^ 
lo g ia  ó la práctica de estos trabajos geométricos, en un todo 
análogos /  casi siempre iguales á los de la perspectiva lineíd, 
pueden contrilmir i  facilitar la determinación de las figuras, 
no podría haber dificultad alguna en la construcción de estas 
imágenes.

Pero no realiso con esto todavía por completo mi propósito^ 
de hacer que los artistas pierdan el miedo á  la perspectiva re
lieve, convenciéndolos de que es cosa facíl, y  persisto en esU 
tarea.

Por eso anunciaba más arriba qoe bahía de considerarla co
m o caso particular de la perspectiva lineal; porque aun cuair- 
do lo  contrario sea teóricamente lo correcto, cuando se trata 
de conseguir un objeto determloado, eJ mejor camino es «1 que 
lo consigue m is fácilmente, y  riempie será m i* sencillo utili
zar conocimiento* adquiridos que renunciar á ellos. Cosa «í 
por demás sabida que no se presta gran atención al estudio de 
la  perspectiva entre los artistas; pero hay esta grao diferencia, j 
i  saber: que, s-lv.is rarísimas excepciones, el desconoeimieniojj 
de la  perspectiva relieve es completo, mientras que, mejor é
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peor, M a tn^x^  ̂ menor e>uen&Ìón, con per̂ MSLsióu ú »in con- 
venclcni«nlo de lo qu« ee hace, pocos son los a u b u s  que no 
nuDejaa la perspectiva lineai, y  es moy tuteresaate uU> 
liiac esca circunstancia y  hacerles saber qoe, con esce segando 
gènero de perspectiva, basta |>ara resolver los problemas da la 
otra y  tenerla por conocida.

Pero esto se co n à g u  moy fàcilmente con poco quc se me
dile sobre lo  que precede.

He dicho que e s  la perspectiva lineai se da e1 caso panico- 
lar de la perspectiva eo que ei espesor de la imagen se redace 
i  cero, ee decir, que el plano de fondo se adosa sobre ei caadro, 
quedando sólo éste. Ahora bien; sobre este plano se ejecutan 
todas las construcciones; pero unas le corresponden coma tal 
plano ilei cuadro, en el que coinciden las tinágenes con el ort* 
gioal, y  otras corto plano de fondo, esto es, como plano en que 
tienen asiento las imágenes de pantos situados en el infinito. 
Tomemce, por ejemplo, una recta perpendicular ai cuadro y 
tratemos de hallar su perspectiva, para lo que basiaji conocer 
la üc dos de sus pantos: sea uno de ellos la icte isección con el 
cuadro que es su propia perspectiva y  el otro será evidente
mente el punto principal, jtues sabemos que las perspectivas 
de todas las rectas perpendiculares al caadro pasan porose 
punto; peco en realidad, aunque los dos puntos que determinan 
la recta en perspectiva están en el cuadro, el primero le está 
por pertenecer á él como plano doble, mientras que el segundo 
lo está por ser á la vez plano límite ó de foodo. Veamos ahora 
qué sucederá en perspectiva relieve con la  misma recta per* 
pendicular ol cuadro. E l punto de intersección de ella con éste 
Será como antes su propia perspectiva y  el otro será, asimismo, 
el punto priccipal, con la sola diferencia de que éste está si
tuado en un plano de fondo que no es ya el del cuadro. Bas* 
tnrá, pues, ex^icat la perspectiva lineal de manera que se 
Sepan distinguir bien las construcciones que se hacen en el 
plano del cuadro como tal y  cuáles otras se realizarán en ¿I por 
su dc^le carácter de plano de fondo, y  desdoblar, por decirlo
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así, «Si46 construcciüMS cuando <le pei*&i'«cií*a reiiev« se t u 
le, esto «s, cuando los dce planos se separen 6 desdoblen.

Ahoia cabe ya aclarar mucho «l concepto de la perspecüea 
relieve, partiendo siempre de la idea de que basta saber Lacer 
las construcciones para uo ponto de la manera más general 
puesto que se repetirá lo mismo para cuaotos Caita, y
completando después el estudio con las simplificadones délos 
casos pariicolores y  con las construcciones gráficas coyo ob
jeto  e& traer al cuadro y  ejecutar en él lo que por el método • 
general se saldría de sus límites. Comparemos »empre con la • 

perspectiva lineal.
En ésta queda un punto determinado, cuando se conocen 

tres coordenadas de él en el e^»acio y  se han construido las 
tres escalas correspondientes en el cuadro. Sean las tres coor* * 
deoadas; i.% distancia del punto al plano perpendicular al cua
dra que pasa por su borde izquierdo; 2.*, alturs veilical sobre 
el plano horizontal que pasa por el borde inferior del mismo, 
llamado geameual; y  ¿.*, distancia al plano del cuadro medi<^ 
en la perpendicular como las anteriores; sean además: I .”, el 
borde inferior del cuadro graduado, la escala de anchos que se
rá una escala ordinaria; s.*, el borde izquierdo graduado, otra 
escala natural de alturas; y  3.*, el vértice donde concurren esos 
lados, origen d é las  escalas anteriores, unido con el punto 
principal, quesera la escala de degradación, graduada por los 
procedúnientos de la peispectiva lineal. L a  del ponto cuyas 
coordenadas se conocen se halla tan fácilmente como sigue: se 
llevan las dos primeras sc^re las respectivas escalas aaturalas, 
y  las dos determinan en el cuadro el ponto de intersecclóu con 
el de la perpendicular que pasa por el punto original; unién
dolo con el principal, se tendrá la perspectiva de esa le c ta y  
sólo faltará llevar sobre elia la tercera coordenada. Pero si lo 
u n i inos con el origen de las escalas, I a recta estará toda el la en 
el cuadro, y  uniendo sus extremos con el ponto principal de
terminará ua triángulo, cuyos otros dos lados son la  escala de 
degradación y  la recta sobre la que se quiere llevar una mag-
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DÍtod decermi aada: bastará, pues, lomar sóbrela escala esa 
magoiiud por los medios de la perspectiva l>nea( y  traaar por 
el pu))to así determinado una paralela á la base del triángulo, 
<]ue también lo será eo perspectiva, y  su intersección con el 
tercer lado dará la  perspectiva del punto <)ue se basca.

Pues ese es el problema general de la perspectiva relieve y 
de la tniijna ananeia se resuelve. Las dos primeras escalas de 
anclios y  de alturas se construyen sobre el cuadro exactamen
te io mismo, y  todo estribará ya en construir la de degrada- 
cióo para este caso. Imaginemos el plano de horisonte que cor
tará, segúo dos rectas paralelas, á los planos del cuadro y  de 
fondo, y  nada más fácil que imí^ioar en ese plano de horl- 
sonte esta figura: el punto de vista, una recta como traza del 
plano de) cuadro, en la que se marcará un punto como origen 
de las escalas; otra recta paralela á ésta y  más lejos como traaa 
del plano de fondo; la perpendicular á  ellas desde el punto de 
vista que determina el principal sobre el segundo plano, y  oiré 
perpendicular trasada por el origen. L a  ^cala natural de an
chos irá en la t ía »  horíaontal del plano del cuadro; la  de altu
ras, también natural, se proyectará en el origen, y  la última de 
las lineas mencionados será la tercera escala en el espacio, y  
e\i perspectiva la línea que una el origen con el punto princi
pal, exacumente como antes, sìa más diferencia que la sepa
ración de pianos, y  graduándose por los mismos procedimien
tos gráficos que se emplean en la  perspectiva lineal. Las dos 
primeius coordenadas se llevan exactamente como antes y  se 
obtiene el ponto de paso de la proyectante del original sobre 
«I cuadro que, neldo con el principal, dará en perspectiva re- 
lieve la recta sobre que ha de llevarse la tercera coordenada; 
pero también ahora, como antes, el origen, el punto de paso y 
el principal determinan uii triángulo, cuyos lados soo: X.“, uno 
situado en el cuadro; a.*, la escala de degradación; y  3-M a 

en perspectiva sobre la que quiere llevarse la  tercera 
soordenada y  que se coosigue también por el mismo procedí* 
miento.
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Aóo «  puede aclaraf esle cwicepto.
Ed )a perspectiva Jíneal, como toda está sobre un plano 

de un punto cual<^uiem ha de estar <le una parte sobre dicha 
plaoo y  de otra sobre ía  visual: luegu el problema de esta pers
pectiva se reduce á  hallar Intersección« de vísoales con e 
pbno del cuadro; pero eu la perspectiva relieve la imagen que 
se busca e s u r i  asimismo sobre la visual del punto, mas no so 
bte un pluno conocido y  común para todos. No obstante, 
problema sería el mismo si pudiéramos conocer para cada pun
to la imagen <ie un plauo que lo contuviera, porque cnt 
se hallaría U  intersecoidn de la visual con él; pero nada mis 
fácil que determinar para cada ponto la posición de un plano 
paralelo al cuadro que lo contenga, porque, volviendo la visu 
á la última (iguca Imagloable en proyección horizontal, no ha
bría más que llevar 1h terueia coordenada sobre la escala de 
degradación por cualquiera de los procedimientos de ta peis- 
pectiva lineal, y  por el punto obtenido tratar una paralela i  
trasa horizontal del cuadro, que será la trasa dcl jilano jiaia- 
lelo que se busca, y  su inlereeccióncon la visual dará la p f^  
yección horizontal de la  tm ^en que se desea, y  fácilmente 
deducen ya las tres coordenadas de la imagen en el relieve con 
relación al cuadro.

Pero si con esto oo bastara, todavía puede reducirse con to
do rigor la perspectiva relieve i  la lineal, demostrando un sea- 
cillísimo teorema.

Supongamos construido el bajo-relieve ó imaginemos que 
desde cada punto se traza la perpendlculai «1 cuadro: es claro 
qoe si de una parte so nos diera la posición del pie de era peí- 
pendicular en el cuadro, ó mejor dicho, so proyección sobre 
cuadro, y  de otra la  distancia á  este plano medida en cea per 
pendicular, que representa el desmonte ó excavación que ba^j 
bria de hacerse en el barro, mármol, madera 6 material del gé* 
ñero que se quiera y  que, más abreviadamente, klumarem 
cola, todo estaiU  conocido. Hay, pues, qu« resolver esos des 
problemas: i.*, hallar sobre el plano del cuadro la proyección



d«l punto; y  <je(ern)Íoar su profundidad ó cota. Pero so de* 
muestra de una manera sencUltsima, por eernejan» de unos 
triángulos que no indico, porque no es asimismo fácil de irna- 
gÍ))At la figura, que la proyección de un punto del bajorrelieve 
sobre el piaoo del cuadro es la perspectiva lineal üel punto de 
que se trata sobre el mismo cnadro, obiesida con u q  punto de 
visla nuevo, alejado del anterior, sobre la perpendicular, una 
distancia igual al fondo del relieve, con lo  que se resuelve el 
primer problema. Cuanto al segundo, acadjo de indicar haca un 
momento cómo se halla la tcasa horizontal de un plano para
lelo al del cuadro, que será paralela i  la tiasa horizontal de 
éste, y  la  distancia entre estas dos rectas es la  que se busca; 
pero puede servirnos aún para la misma el método general de 
hacer pasar por el punta dos recus cualesquiera, borisontales, 
poi ejemplo: su intersección ea el cuadro será su propia pers
pectiva, y  tendremos ya un punto de la perspectiva de coda 
usa, y  el otro será la intersección con el plano de fondo de las 
visuales paralelas; más fácil seiá todavía que una de las rectas 
sea perpendicular al cuadro, cuyo punto de intersección se 
uairia con el punto principal, y  teudriamos una de las Imége* 
nes y  k  otra la visual, midiéndose y a  sobre la proyección ho* 
riaoQtal la distancia del punto de iulersecclón de estas lineas 
al pkoo, que es la que se busca.

Se ve, pues, que la perspectiva relieve, que asusta general* 
oente á ios artistas, puede referirse á la  perspectiva pictórica 
y  manejarse con (antafacilidad como ésta, sln<|ue esto quiera 
decir que no pueda estudiarse con absoluta independencia y  
con rasona míenlos y  teoremas igualmente elementales. Para 
completar en cualquiera de los dos casos el escodio, faltaría 
hacer algunas aplicaciones, indicando cómo se aileod« en la 
práctica á los casos y  porciones «speclales, así como los me
dios gráficos con que se traen las construcciooes al interior del 
cuadro; pero esto, que habré de hacerlo para los escultores 
donde hice para los pintores cosa parecida, ni puedo hacerlo ya 
«o este sitio, ni es propio del momento, ni hacedero sin dibajos,
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Basía, para mi objeto, haber demoslrado t^ue, sin mayoi«sj 
tlificuliadee que ias que preaenU la perspectiva pictórica, t É  
puede asignar á cada punto de un bajo-reUevo tres coordeoap.| 
das corresponClient« á las tres Het punto original «n el espa
cio, lo qoe eqoival« á  decir que Jo que pudiera á algunos pare- 
cer difícil y  casi inabordable, Mega i  reducirse á una luboide 
puntiata, y que de la  misma manera que se le da una estatua 
para que la ceproduwa jtor puntos, se le puede dar para que 
haga un bajorrelieve, aeigníndose nn ponto de vista y  un es

pesor de la imagen.
A n t«  de pasar adelante, me conviene hacer algunas obser

vaciones.
L a  experiencia ha saoclonado algosas dimensiones de rela- 

cióo del punto de vista con eJ fondo del cuadro y  con las dl-  ̂
mensiones <le éste, como m is rasonables y  aptas para prodt 
cir imágenes <le buen efecto, como son la que se apioxlme 
40 grados el ángulo con que se abarque el conjunto, y  que 
espesor de la imagen se aproxtme al décimo de la discancis.q

Pero pudiendo variar infinitamente la separación de los 
planos del cuadro y  de ibnüo, son, asimismo, infinitos los bajo* t 
reí lev«  que poeden construirse como imágenes de objetos de 
tres dimensiones situados arbitrariamente en el espacio, y  to
das comprendidas éntrela «cultura propiameotente dicha, que 
los reproduce iguales ósem ejani«, y  la  pintora, que ios díliujsl 
en un plano. Ahora bien; la perspectiva no sólo da el medio j 
de obtener las imágenes de los originales, sino el de volver 
éstos desde aquéllas, y, por lo tanto, dado on punto de vista,. 
m pueden obtener de on bajorrelieve todos los demás de es
pesóles variables en nómero infinito, y  entre éstos, el orlgí! 
en el espacio y  la  perspectiva lineal en un plano, y  todos de
ben producir á  la vísta el mismo efecto que el objeto del es
pacio, lo qoe equivale á decir que sí obtenido é«te, que puéde'l 
ser, por ejemplo, una estatua, resulta ésta deformada, no se 
acomodaba la imagen á las prescripciones de la  perspectiva re* 
lleve, y  lo mismo sucederías! la perspectiva lineal deducidaj
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no fwohaca corr«cU; de euerle que U  mejor demoslracidn de 
que un bajo« rei leve està bien conce bi<lo es qu« |a toiografia 6 
el dibujo lomado á üislancia conveniente d¿ usa perspectiva 
lineal perfecta.

Y  coioo etto es üÍücilí:»tnio de conseguir por sentimiento, 
nunca se recomendará bastante á  Jos arlislae que no déspre* 
cien este estudio, que puede evitarles caídas muy lamentables.

Decía qoe la persjwctiva, no sólo da las imágenes, sino que 
permite deducir de ellas loa originales, y  esto necesita alguoa 
aclaración que rectifique conceptee toLalmenle equivocados. 
Ivs frecuentísimo el pensar que la perspectiva pictóilcase de* 
duce, como caso particular, üc la proyección perspectiva ó có
nica en su mayor grado de generalidad, tal como la he índica, 
do al comenzar este trabajo, y  que todo lo que no sea esto, es 
saber la perspectiva á medias 6 de un anodo chapucero, que 
pue<le ÓDicameDle pasar cuasdo por Ja ignorancia de la Geo> 
mctrla no es posible aprender más que recetas, siendo forzoso 
eoMteoiarse con lo tnedíano, y a  que no se puede aspirar i  lo 
bueno. Son dos cosas distintas, aunque ténganlas mismos fun* 
damentos. L a  perspectiva del geómetra es uno de tantos pro* 
cedimienlce como emplea la Geometría descriptiva, de gran 
Carácter uentífico, y  acaso el más apto, aunque no siempre el 
njás sencillo, para resolver cuantos problemas se relacionen 
con las formas, demostrando y  utÜisandu teoremas que tienen 
caprusión analítica, como sucede, por «jeanplo, con las propie
dades que pueden expresarse en función de relaciones anhar. 
cónicas (|ue, por ser ¿stas proyectivas, lo serio aquéllas y  pue
den aceptarse sin demostración para las transformadas cónica 
ó cilindricainente; necesita, por In tanto, hallarse de tal modo 
definida, que le sea «Ubie resolver con igual &cÍlcdod el pro
blema inverso, ó sea el de reconstituir los origínales partien
do de las imágenes. Pero el pintor no necesita resolver más 
pfoblejna que «1 de la representación de los objetos tal como 
^  ven en el espacio, y  produciendo en nuestros sentidos el 
*t»smo efecto que si lealmente los viénainos, no teniendo para
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jmpoxlancía de píoglin género el mencionado problema in

verso. Por eso el de ésíe e* hallar la  intereecclón de las visua
les con el coadro, no oUliModo m is que las proyección« ca
nicas direclas, con lo qoe reauUa indeterminada karestliüclí 
del original, porqoe cada punto <le la perspectiva es imagen de 
los infinitos situado« en la misma visual, y  son, por lo  tanto, 
infinitos los onginales que puede prodocir la misma perspec 
tiva, nuestras qoe el geòmetra necesita hacer qoe esa indete 
minaciÓD desapaiesca por un medio coalquíera, como el de, 
Qtilísarlas proyecciones cónicas de las octogonales sobre 
plano geometral, ó lo que se llama cotieervaciós del geomt 
Irai. Este sistema no le sirve al artista, porque no puede pir 
tai un cuadro dejando en él lashuellasde esas deicrmlnacloot 
geométricas; de suerte que el método científico no puede ser 
aplicado siu perder eus condiciones de prcci«6n y  de ge nera-< 
Udad, asi como tampoco sir%e la perspectiva pictórica al geó*. 
metra para resolver el problema inverso, porque lo deja in<l^ 
terminado. No debe, en soma, «nseftarse al artista geometi 
d«cripiiva, sino perspectiva, en el sentido de la rep^eseot 
ción puramente de los objetos del espacio, y  no sólo no es cha* 
pucería, sino que es gran aderto descargarla de ese em barar 
científico dándole por rundamentoa los teoremas más elcmeiwj 
tales y los métodos más sencillos, que serán todavía, si se qui« 
re, Geometría desccíptiva, pero muy fácil, y  que en todo caso 
le baeta para su objeto,

Poede, no obatante, el artista, sín salirse de los límites dê  
eu especial perspectiva, hacer posible el problema inverso 
quitarle toda indeterminación con sólo duplicar el dlbujo,i 
cambiando el punto de vista, porque debiendo hallarse cada* 
punto ea cada una de las vísoalea correspondientes á  las doe 
perspectivas, se hallará en la intersección, de suerte que cada 
punto puede dar l i ^ r  á  infinitas imágenes variando infinita-' 
mente el puoto de vista; pero todas las perspectivas lepiodu-' 
cirán el mismo original sobre el que han de conarse las infini
tas viaualescoci espondientes. Tan completa es esta deiermiaa-
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ción, (]ue bastan 4o9 p«c^p«ctinis, ó dibujoa, i  fot^rafias, ó 
tIsUs , «n ñn, lomaJas con ¡n6Ĉ (̂ncnCô  diversos desile dot 
pantos d« vista distintos y  deterrninado^, para resolver los 
problemas de nivelación y  levantamiento de plaoot.

Peto si estas indicaciones son necesarias en la perspectiva 
lineal cuando se trata de resolver el problema inverso, no su
cede lo Olismo su la perspectiva relieve, donde es compieta- 
mente determinado, bastando conocer la posición deJ plano 
Umile ó de fondo para que, dado on relieve de )a serle Infini
ta de los que puedeo dedadrse del mlsano original, se poeda 
construir toda la serie, los dos evtremos inclusive, ó sea aqué
llos en que el espesor de fondo sea cero 6 ínñalto.

Basta eoo estopara que el r.uonaralento &e comprenda/ 
con ól la necesidad qoe tiene el artista de acomodarse á las 
prescripciones de la perspectiva, para no eneren errores /  des* 
dibujos lameutables.

Pero las cosas en su punto.
Hace un n^mento llegábamos ¿  esta conclusión; «qoe la 

perspectiva relieve se aprende fócilmente y  sin necesitar otros 
coDOcimíentos que los más elementales de la geometría, y  que, 
en la ejecución, se reduce á una labor de puniista.»

Bien hace la geometría resolviendo teóricamente este pro
blema de una manera tan completa, q u e i cada punto del ori- 
^nal pueda calcularse otro en el relieve; pero ¿hay alguno que 
crea que ensehando y  sabiendo esto se hacen escultores? Hada 
mas inexacta. Esto sería *confundir de una manera lastimosa 
la ciencia con el arte; lo que es hijo puramente de la rasón 
con lo que ha de inspirarse de una parle en la habilidad y  de 
« ra  en el sentimiento,

B oda no hace mueho en otro lugar, quo los qoe no tienen 
<^rlos conocimientos científicos no puedeo llegar í  hacer cier> 

perspectiv.is ni á  concretar ciertos detalles, cuando las cir
cunstancias no permiten ver y  tocar los oléelos más que con 
la imaginación; peto que, asimismo, ningún geómetra de U 
tierra sería poderoso á conseguir con intersecciones de líneas
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oi construcciones gráficas puramente geométricas de nü 
InJule, que un aemUanie se aoimarai retratando ¿  uca p«') 
na, mientras tjue eJ arte Jo logra con un toque aloiiu&ado dd 
pinceJ. Y  tengo que repetir ahora lo mismo.

Salta i  la vista que no todo lo que se mira en el espacio m 
propio para la  reproducción artística, porque no todo reúne 
condición esencial de ser bello para proporcionar asunto 
IM bellas arces; y  tratándose de la escultura, sa asunto carao>̂  
teristico es la  bel lesa d éla  forma. Es, pues, mdisjiensabJequc 
el escoltor piense el asunto y  lo acomode á las esigenuas 
arte y  á las de su personalidad: es, además, preciso que com> 
ponga, to mismo cuando se Iraca de la agrupación de ftgnras,  ̂
si hay varias, que cuando ha de darse á  cada una ó á una sola 
la  actitud que corresponde al pensamiento que se lleva, repar
tiendo en ella las proporciones é ¡ufundiéndole ia e\pre«óní^ 
es forsoso que trate el asunto de diversa manera cuando sea 
dominance el carácter arquíicctónico, rígido y  austero, que 
cuando lo  sea el verdaderamente «cultórico, más expresivo,^ 
aunque también severo, ó coando oo los asuntos de género sê  
proponga ganar en vida lo que pierda en forma, jwrque no 
puede tratarse de la misma manera lo que ha de ser elemento* 
de construcción en la arquitectura combinándose cou sus gran
des líneas, que lo  que haya de ser elemento de decoración en 
combinaciones con la pintura; fioalmeace, no pueden darse á 
un escultor proyecciones y  cotas de desmonte como á un con
tratista de carreteras, ni cabe darlas para los infinitos puntos 
de un objeto cualquiera del espado, sino para unos cuantos, en 
número inAsó menos wdocido, pero siempre cor»; de suerte 
que, de una parte, no podría pretenderse otra cosa con la cons- 
iruccíóo material que la determínuclcn, s> sejierm llela frase, 
de puntos asi mismo materiales, pe:o ñ o la  de pumos palpitan* 
tes de movimiento y  de expresión, como salen de las manos de 
los artistas; y  de otra parte, siempre corrará á  su cargo la mi* 
síónde unir por semimien» todos esos puntos limitados en 
núinero, de modo que, al pasar sus manos por el barro, no pro-



duscan ÌD«cies superRcics, sino ropaa iUxibles 6 carnea Uten* 
ies, eo laa cuales no s61o ha de <lejai' el sello de la realidad, 
»00 el de so propio esilio, para que de un ìo\q  golpe se v«a eu 
la c^ra el naturai y  el autor.

Yo he visto hacer con un dedo muy gordo las más delica
das sonrisas eo preciosísimas caras de oiho, y  no podía verlo 
sin espanto, porque ao concebía que pudiera ponerse sobre 
aquellos angelicales rostros sin evidente menoscabo para lo 
hecho, y, no obstante, al retirarse aquel dedazo les dejaba ona 
risa, una alegría, una ea^presión que antes les faltara. No sólo 
no borraba, sino que aliñaba los perfiles, como st supiera hecer 
el milagro de aplanarse y  redondearse (tara abarcar las super- 
Rcies de toda índole y  afilarse para perfilar los más ínsigniñ- 
cantes detalles. Pues ese dedo qse lleva en su punta la eslroc* 
tura de ios objetos y  la belleza de la forma, que da un corazón 
al mánsol porque le hace sentir, que se moja en el alma y  se 
impregna de ella y  la deja sobre el barro, haciendo con un to* 
que que los semblantes piensen, rían ó lloren, es el dedo del 
arte.

Patatales maravillas no ha sido posible peoser en menos 
que eo el dedo de Aqaél que todo lo puede, como único capaz 
de contener en sus manos al Universo entero, de imprimir mo* 
vimiento à ia  materia, de señalarle centros de atracción, de 
amasar el caob, de modelar los mondos, de Imprimirle ei alleo* 
^  de la vida y de dar al barro su ]>ropia forma haciéndole pen
sar. También el arte crea á  su manera un mundo nuevo, ama* 

.a n d o  la tierra, modelando en ella las formas de la belleza 
plástica y  hacienda que sus obras sienlao sin corazón, piensen 
^0 cerebro, míren ciegas, hablen modas y  proclamen á sus 
autores siieocioes.

Todo eso es el arte, al que no cabe imponerle las ligaduras 
de la ciencia ni otra alguna; pero tan malo es pretender opri- 
tttirle con desacertadas imposiciones que le príven de la liber
tad con que deb« gobernar sus lolciatlvàs y  desarrollos, como 
fijarle  volar en globo henchido por desmesuradas tlusJoaes,
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íindiM cclón ni guía; desnerí« <)ue Jo mismo p u e d e  llegar,^ 
1 «  n u b« .qu e precípiuree m ío, al estallar e l b u m o q u e k  
llena, por la a l»  lemperaluca de una fiebre q u e  n o es la del 
genio, porque el genio, i  l» ve« que siente, piensa.

Sentir y  pensar e* la misión del artista, sin q u e  deba el acl* 
ser dominado por la  ciencia ni amotinarse contra ella.

Entre desconocer el escoltot de una manera absolotalss 
prescripciones de Ja perspectiva relieve y  convertir el arte es
cultórico en trabajo de puollsla, hay el justo m ed io  d c  aco^ 
modar el conjunto en sus líneas generales i  lo q u e  ineludil 
mente debe acorno^arse para 110 piodocír obra# nnamórficasl 
inexcusablemente defectcnsas, y ejercitar en #1 resto  las pro-’  
pías y  espontáneas cualidades dliigidas por el sontim leolo ar- 

tistico.
Tienen sobre este punto los escultt»res una frase  caractei 

tica que emplean al examinar lo* bajo-relieves: «Está ))leo, 

dicen, de planos.>
Pero <qu¿ significa esa frase y  cómo la explican? Quiere In

dudablemente decir que los espesores de las figuras corres[ 
den al alejamiento de Jos planos con relación al d e l cuadro; pe* 
re no la explican, porque tambláo ésta es una id ea  sentida 
no pensada. Y , no obstante, ella Índica suficientemente lo que 
jurgan indispensable en el relieve, á saber: que se ajuste exac
tamente í  la perspectiva, que los términos apareecan en su si
tio y  tengan las ^ u ra s proporciones acomodadas a l  lugar que 
ocQpen.

A  ello me atengo, por lo tanto, para bascar e l término me* 
dio rasonable, y  creo que lo qne no puede excusarse en el rê  
lleve es la determinación justa de la posición de Jos término* 1 
y  de las figuras que entren en la comporción, asignándoles el 
puesto que le* corresponda en relación con sus distancias rela
tivas y  al plano del cuadro, calculando, además, p4ra cada 
una la altura, el ancho y  el espesor, todo lo cual se sabe hacer 
sin dificultad con sólo recordar lo que arriba se h a  dicho. La 
determinación de tos anchos y  de las alturas, supuesUs *0



ptaoos paralelos al cuadi-o, diin fìguras semejantes al originai, 
corno secciones de on mismo cono con planos paralelos, y  se 
construyen ficilmenle con edio coiiocer la escala, y  ¿sta se de* 
duce de una sencilla proporción entre dos lados homólogos 
cualesquiera del original y  la imagen y  las distancias i  uno de 
sos puncos también homólogos medidas desde el punto de 
vista. El cálculo, asimismo, de la posición de un plano que 
contenga ¿ un punto, se reduce, como se ha visto, i  llevar so
bre la escala de degradación la coordenada que mida la distan
cia del punto al plano del cuadro y trazar por el obtenido asi 
una paralela al mismo, de suerte que sí esta operáclóo ee hace 
para el punto más próximo y  para el más lejano de la ñgufa 
con relación al cuadro, los dos rectas consideradas en proyec* 
ción horizontal, como trazas liorisontales de los planos tan
gentes que los contengan, comprenderán el espacio del que no 
podrá salir en el lelieve y  darán, en una palabra, el espesor 
de la imagen de esa iigora. No se crea con esto que dentro de 
ese espesor pttede olvidarse la ley de la degradación de las 
distancias, porque, dividida en varias partes iguales la ñgora 
por planos paralelas al cuadro, no le corresponderían iguales 
partes en la imagen, sino que corresponderá mayor espesor i  
las mis cercanas al mismo; pero esto puede quedar ya aban
donado al sentimiento artístico, y  con los elementos de que 
hago mérito, calculados como iodico, hay lo bastante para bes* 
quejar, sin el peligro de lechasac por desagradables, hermosas 
composiciones, que no tendrían otro defecto que el de la falta 
de perspectiva, y  terminar, al fin, la obra sin el temor á incu
rrir en intolerables anamorflsmos.

K o qnieiera ya alargar más este trabajo; pero si no hiciera 
algunas observaciones relacionadas con la práctica de las ape* 
raciooea de la perspectiva relieve, podrían qoedar ideas com
pletamente equivocadas.

£1 espesor del relieve se mide por la distancia que separa 
loados planos paralelas, perpendiculares á la visual principal, 
<1°« comprende toda la imagen: al uno pudiéramos llamarle
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plano anterior, y  placo posterior a l otro. Ahora bien: al adop* *1 
u r  los nombres asignados por el lenguaje ordinario, á los que 
habíamos llamado antes plano doblo y  plano límite, designa-' 
mos al primero con el de plano <lei cuadro, y  ¿ste, que mejor 
sería llamarle invariable, seri sien^pre plano anterior en el 
relieve; pero e) piano de fondo, que es el lugar geométrico de 
las imágenes de los puntos situados en el infinito, sólo es pía- 
no posterior del relieve en e( caso general considerado, ò  sea 
aquél ea que se trata de poner en perspectiva todo el espado 
situado detris del cuadro hasta el infinito: sí el espado erigi« j  
nal llene dimensiones finitas, el plano posterior del relieve no 
sera ya plano de fondo; y  sí se le siguiera llamando así, habría )í 
de entenderse que ya no era tmageo del plano ea el infinito,  ̂¡ 
eico simple plano de limitación posterior del bajo* relieve, y, 
en tal caso, debiera llamarse al que conser va aquella p io p í^ ^ i 
dad plano üinite, que no es tan vulgar, pero tiene mejor slg- 
nificacióo. Asimismo, sólo e n e i caso general puede servir ‘ 
el i>lano de fondo para medir con el del cuadro el espesor de 
la imagen, porqoe »  son ficltas las dimensiones *del original, j  * 
el plano posterior, y  oo el de (ondo, medirá, en unión <leleua«lí 
dro, ese espesor.

Y a se comprende que no ha de ser caso general en la prie- ' 
tica el de reproducir el espado Infinito situado detrás del cua
dro, sino uno de dimensiones finitas; y  sí suponemos limitado I 
el oiigínul por un plano paralelo al cuadro, podrá lomarse para 
el plano de fondo una posición arbitraria; pero en el acto que* 
da deterisicada la del pleuo posterior del relieve y  el espesor 
de éste, de la manera que varias veces he dicho. Tampoco es* 
ro es general en la práctica, porque lo  natural es querer que 
el relieve tenga un espesor asignado de oolemano, y  entonces, . 
por construcciones inversas, ee determina la posición que de
be tener el plano de fondo, cuyo conocimiento es indispensa
ble para las construcciones gráficas que requiere la dciermi- 
saciÓQ de la im ^^s.

L a  limitación posterior es de las coaas que meiecen mayor
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estUvlí<)en el relieve. Cuando «1 Aepncío orí|íMal ee muyvxUn* 
sivo y  conliene térrninas lejanos es el Korízonle, cualquiera 
que sea el espesor de la imagen, eomo los de las figuras decre> 
cen rapidísi mámente, se poede dls|»oji<rde (an pequefto espa« 
c í o  para los lejos qae no acusan relieve alguno ni Jan idea de 
la forma por las sombras, que no arrojan: en tal caso loe artis
tas hnn resuello eí problema dibujando 4  buril loe contornos 
«u el fondo, como se observa en trabajos cincelados que se cÍ- 
tan con encomio; otras muchas veces lo resuelven limitando el 
(ondo con una saperfide, generalmente un plano, en el que 
nada se dibuja. Pero ¿dónde se coloca ese plano? ¿Detrás de 
las figuras? lintooces, y  si éstas se bailan en tirminos muy dis
tintos, aparecen aisladas y  no resu la  obra de escultura, «no 
de escenografía, la c c a i uti liso sus (losiciones relativas, pero 
les suprime, en u l  caso, el espesor, las reduce i  os plano y 
empica para darles relieve la perspectiva pictórica. Tales 
obras no podrían hacer bnen efecto más que de on panto de 
vista invariable y  lejano.

Es, pues, indispensable disminuir tanto más el esixsoi de 
la imagen, cuanto más cercano esté *1 punto de vista, más 
complicada sea la escena y  mayoies y  más numerosas sean las 
diferencias de fondo de las diversas figuras, aproximando 4 
éstas cuanto se pueda el plano de limitación ú posterior: sólo 
coando es lejano el punto de vista y  las figuras ocupan un tér
mino sensiblemente paralelo al cuaulro, puede acreceoUrss el 
espesor, y  por eso 4 este género tie composiciones se les llama 
alto-relieve.

Pero convenido que el plano posterior debe aproximarse 4 
Us figuras cuanto se pueda, no por eso su colocación definitiva 
deja de ser materia de estudio para el escultor, porque cuando 
se trata de bustos para moned.is 6 medallas, sin inconveniente 
r  aan con ventaja, puede suponerse cortando la c a b e »  por 
altad; mas no sucede lo  mismo con figuras enteras que pre
senten miembros duplicados, como brasos y  piernas, que no 
podrían suprimirse ni corurse en ciertas posiciones, apare-
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CÍenUa eoterra^ios en el fundo, si a proJucti un efecto dc&ogri'i 
tJiUjIo y  aotlartistico. S6lo un estudio detenido y  d iíid i de U 
coir)|)osición poclii ñjaren definitiva la posÍci6n de ese plnao.i

L a  necesidad de dar al relieve j^equefto espesor, por las ci^ 
constancias índicndae y  otras que iDdícaré, obliga i  los oscuU 
totes á exagerar ciertas depresiones para producir má» uiiscu* 
ros, ina)'oree efectos de sombra y  mayar relieve á  la vieta¡ 
pero este error, lujostíñcable siempre, podient tener expU< 
oión sólo Cuando tuvieraa que ser íot'sosamenle iuva fiables 
posictón del es])eotador y  de la lus, porque acercándose el uoo* 
ó variando U  otra toda ilusión desaparece, poniendo de mani
fiesto un censar«(ble defecto.

D«tdo un espesor de relieve, el punto de vista inAuye en la 
distribución de los tórmlno», porque cuanto más cercano sea, 
mayor importancia da á  ios primeros^ de suerte que si se desea 
que aparezcan los últimos menos borrosos, se deberá alejarlo,J 
aunque nunca, deberán salirse estas variaciones de los limites« 
que ia experiencia fija para las buenas perspectivas. «

L a  adopción del punto de vista merece estudiarse per otros 
conceptos muy detenidamente; tal sucede, porejenaplo, cuao'-j 
do los relieves decoran frisos eo una extensión tan grande que 
no pueden ser abarcados de una mirada, y  es forzoso exami- i 
natíos recotriéndolos é lo largo. No sólo ba de darse en este 
caso pequeño espesor al relieve, sino que es forzoso procurar 
que se piodusca el mejor efecto posible desde los diversos puu* 
tos que pueda ocupar el espectador, y  esto no se consigue más 
que dividiendo en recuadros <|ue tenga ceda uno su punto de 
vista, ai es posible, ó alejándolo indefinidamente. Supuesto en 
el infinito, los perfiles de la imagen sobre el fondo son verda
deras proyecciones; pero sólo pata esto se conserva ese punto, 
poA]i»e para utilizar la ventaja de los espesores relativos en la 
representación de los objetos, se calculan óstos con una dis
tancia dcl punto de vista acomodada al espesor de la imagen,

Muobo más pudiera decirse sobre este particular que fuera 
pertinente; pero basta á mi objeta baber señalado el enlace
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tíeueo par& el buen efecto de ua relieve su espesor, la co> 

locación del piano pwterlor /  iaeleccióo del punto de visia, 
dando lugar á combinaciones jnñnitaa que deben además rela> 
clonarse con la manera de recibir la lus y  coa la de ser exami* 
oados desde puntos variabies á ni variables, todo lo cual da 
margen á un estudio deescuUar delicadísimo, que debe pre
cederá la composición deñnitiva y  no olvidarse en la ejecu
ción.

El relieve ha sido mirado con gran menosprecio pw  los ar* 
tistas, porque dicen que se parece á uu cuadro y  no es cuadro; 
se parece á nna escultura propiamente dicha, y  tampoco lo <s; 
que para cuadro lo  mejor es la pintara. <|ue permite mayores 
desarrollos en la composición, que expresa más y  tiene el 
aüactivu del eolor; y  que para representar objetos de t.'es di
mensiones, la escultura, que los reproduce iguales ú semejan- 

 ̂ tes. Nada más i nj usto.
No tendrá el relieve las ventajas de cada uno de los límites 

, entre los que está comprendido; pero participa de ellos y  no 
tiene tan absolutos sas inconvenientes; resuelve probleinas de 

^  decoración que en vano inteolaría» «sos extremos, y  permite 
y  el escultor ocuparse con asuntos cuya composición los «xdui- 

ría de la escultura propianiente dicha, dentro d éla  belleza de 
la línea y  de la forma qne tienen por carácter comóo. Lo que 
en todo caso puede decirse es que presenta las díñculudes de 

^  los dos, y  lejos de pensar que deba mirarse por los escultores 
. , con menosprecio, ^ n s o  que es para ellos la obra más diñcil y  
 ̂ que verdaderamence los acredita de artistas cuandologran do

minar este género, porque oinguna de las bel lesas del modela* 
do le «siá vedado al relieve, puede leuer el mismo sentimiento 
anÍMico y  necesita más ciencia- Y  como si lo dicho no fuera 
bastante, todavía puede agregarse que en medio del absoluto 
desconocimiento que se llene de la perspectiva relieve, la ma* 
yor pacte de los escultores no piensan siquiera en deducirlos 
del orífinal de tres dimensiones, sino que lo  hacen del dibujo 
ordinario con el que preparan el bosquejo, cosa que tengo por
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v«rdadera, maidvIlU. H« detto  que por tal procediniieuto las 
caídas son espantos.is y  riecuentíslrnas, no y a  en ios princi
piantes, sino «n<]uienes tienen joslamente reconocida una al- 
u  personalidad artística; perone falún quienes, en condicio- j 
nes u n  desfavorables, resuelven con rapidez y  fadllda»! pas
mosa un problema casi inabordable', que i  tanto Uega y  tanto 
adivina el verdadero artista.

Sorpréndele á muchos lo incxplicab!e de ciertos efectos de 
sontbra en los relieves, y  con las pocas palabras que sobre esto 
diga terminaré este trabajo.

(Sft^uUwrá.)
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SeM n dtl día 3,— Acordar f|tie conste «q el acta de la aeslóo 

de este día el profundo sentimiento de la Corporación por 

la dolorosa pérdida de nuestra escuadra en la bahía de 

Manila «n lacha herólca /  dewgual con los potentes cru

ceros protegidos de la marina norte^rneríeana, y  levantar 

la*8esión en señal de duelo.

Contribuir desde lueg:o á  la suscripción nacional para y ^  

atender al foraeoto de la marina y  gastos de la guerra por 

la eantidad de 1.500 pesetas, á  la que se uniri el doaatí 

vo de 600 pesetas entregado á la Academia coo el mismo 

objeto por D . A. S.

S u /

0 ' v >

Sui¿H dei dia 9.— Paaar é loforme de U  Sección de Arquitec

tura el espediente de reforma de las Ordeoansas especla-

Sala 

Enante
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]«$ del ensanche de Valencia, y  copia del dicUmen emití* 

do por la  Sección primera de la  Junía consokiva de Ca

minos, Canales y  Pueríos remitido por la Dirección ge

neral de Inslrucción pública.

Aprobar los acuerdos propuestos por sn Comislóu de 

Admintslracióo.

Acordar se remitan á la Sociedad centnü de Ari^uíte^ 

tos algunos pliegos y  números del BúlbtÍh de esta Aca

demia y  ia  nueva lista de los señorea Académicos, solici

tados por dicha Sociedad.

Hstabiecer el cambio del B olbtIh de esta Corporación^ 

con el de la  Universidad de Toulouse.

Quedar enterada coo particular ínteiés de las noticias, 

importantes detal lee, y  explicaciones dadas á la Academia 

por su Secretario general, el Excmo. Sr. O . Simeón Ava*
I

los, referentes á  la  cuarta Exposición Interoaclonal de Be

llas Arles ¿ Industrias artísticas en Barcelona, en virtud , 

del encargo que se le había confiado para representarla «n 

el acto soJcmoe de ia inauguración de aquel certairten, que 

tuvo lugar en didia ciudad el día de Abril próximo ! 

pasado, acordando asimismo que consta» en acta U  com* 

placeada con que le habla escuchado la Corporación.

Stííón 4 ia x6.— Pasar i  informe de la Sección de Pintura ' 

una iuslaccia de D . Francisco Durán y  Cuerbo, remitida 

por la  Dirección general de Instrucción pública, para que 

e«ia Academia informe acerca de quién pueda ser el au

tor del retrato deJ Sr. Ansótcgui, pi opiedad de D . Adolfo 

Sánches A rcilla , y  del valor extrínseco de dicho cuadro.

D cágoac una Comisíóu, compucsia de los Srca, Puebla, 

Ferraot, Bellver y  Loaauo, para que formulen el P ro g» -
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ma d« oposiciones & )a cátedra de Dibujo de fi^ ra va

cante en U  Escuela provincial de Bellas Artes de Palma 

de Mallorca.

Expedir, de cooformidad con lo expaesto por so Sección 

de Arquitectura, certificación pedida en suplicatorio del 

Justado de primera instancia del dietrito de la Universi

dad de esta corte, manifestando que el jornal de un bra

cero en la localidad de Madrid, entendíándase por tal el 

peón suelto no iniciado en determinado oficio, es el de 

dos pesetas por día de trabajo.

SrtMu d«l áia 23.— Plisar á ialorme de la Sección de Arqui

tectura el expediente incoado por eJ Arquitecto de Ha

cienda, D . Enrique Fort, y  rcinjtido por la Dirección ge* 

nerai de Propiedades y  Derechos deJ Estado, sobre reda* 

mación de honorarios devengados por la formación del 

presupuesto y  proyecto oportunos para ia  instalación de 

la  Sala de Ultramar en el edificio que ocupa el Tribunal 

de Cuentas del Feíoo.

Nombrar una Comisión, compuesta de lee Sees. Puebla, 

Feináiides Duro, Losano, PedreJl y  sefior Censor, para 

que examine el discurso de ingreso redactado por el Aca

démico electo, limo. Sr. D . Femando Arbós, y o l de con

testación, i  nombre <le la  Academia, del Sxemo. $r. Don 

Juan do Dios de la Kada y  Delgado.

Sesión fUl dfs 30.— Aprobar el Programa formulado por una 

ComísiÓD del seno de la Academia para los ejercidos de 

oposición á la cátedra de Dibujo de figura vacante en la 

Escuela provindal de Bellas Artes de Palma de Mallorca.
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Aprobar lo? acuerdos propuesbo? por su Com isión de 

Adroiaistiación.
Declarar al Individuo de ndmero Sr. D. A n ton io  Rols 

de Salces comprendido en las condiciones d«l a rt. 4« del 

Palam ento para los efectos del percibo de derechos de 

asistencias á  Juntas por llevar más de vein licin oo  a io s de 

Académico con asidua asistencia 7  hecho tra b a jo s  mere

cedores de este premio.
Insertar en el B olstÍm la convocatoria y  Program a de 

la Esposición de Bellas Artes que ha de te n e r  lugar en 

Méjico en Diciembre del corriente aho; in v ita r  particO'J] 

larmente i  los individuos de número de U  C o rp o ra c íte a i 

remitir ejemplares de dicho Programa y  convocatoria i  *| 

la Escuela superior de Pintara, Escultura y  Grabado 7 

al Circula de Bellas Artes de Madrid, y  co lo car otro 

ejen^plar en la tablilla de anuncios de la A cad em ia , cum< 

pliendo así los deseos manlíestadce por el H xerno. Sehor 

Marqués de Bendata, Enviado extraordinario y  Ministro] 

plenipotenciario de Espaha en Méjico.

Veriácar el domiogo 12 de Junio de este a ñ o  la recep

ción pública del Académico electo limo. Sr. XD. Fernando; 

Arbós y  Tremanti.



EXPO SICIO N  N ACION AL

B E L L A S  A R T E S  D E  M É J I C O

L bgactók frB E spaAa sn  M éjico. — E xcoio.  S r .— M u j  s«-  

ñoc mk>: El Gobierno de e?u  República» respondiendo al es La* 

do de prosperidad y  al creciente deeanolio de U  vida intelec* 

toal de la nación» benéfica consecuencia deJ largo periodo de 

paz de que disfruta, ha consagrado especial atención ai 

menlo de las Bellas .'^ites, juagando que el conocimiento del 

estado en que al presente se bailan en Méjico y  ei concurso 

que una ves miis pudieran prestar las obras espaAolas, univer

sal rnente reconocidas como gula segura de tililisima enseñaos 

sa, servirían de punto de partida y  natural estímulo pata la 

regeneración de tan importantes estudios, poco en cousooao- 

cia con la general cultura y  notorios adelantos de otros ramos 

del saber.

Por eso convoca ¿  una Exposición líaciooal de Bellaa Artes 

en U  que tengan excepcional acogida las obras de los artbtas 

españoles que en las condiciones reglamencaiias quieran con

currir á ella-

No pueden prometerse nuestros aríistas de la anunciada 

Exposición las recompensas que con creces alcansó España en 

los cenémenes internacionales; pero aparte la satisCacdón de 

concorrir por especial gracia y  probar que en nada decayeron 

fu e lla s  escuelas, origen de las que hasta hoy florecen en Mé* 

jico, hay el aliciente de ser cata capital mercado nuevo y  rÍco>
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visitado por ios norte, americanos del Sor, ¿  loe cuales oo « | 

fic il encootrar donde adquirir los objelos de arte de q u e j, 

maniOestaQ ansiosos.
Adjunto remito á V. B . el programa que ha publicado la Di

rección de Bellas Artes, redándole se sirva interesar i  nues

tros artistas en el honroso y  útil propósito de que la madre pa. 

tria se halle dignameme representada en la Exposición nacio

nal mejicana.

Dios guarde 4  V . H. muchos años, Mójico 25 de Abril de 

:BgS.— tí^ qu¿s i r  Bendana (ru b tÍca d o ).^ r. Director de la 

Reai Academia de Sao Fem ando.

X X III  B X P O S IC tó K  K A C I O N A L  1> E  B U L L A S  A R T E S

A  L A  q u e  PO O R A N  B B U IT IR  S U S  O B R A S  L O S  A R T IS T A S  b S M Ñ O t ,B S  qUS 

A  B U .A  q u iS R A H  c o x c u a a i R  p u e s *  d b  c o x c c i b s o

C O N V O C A T O R IA

S e convocad todos los artistas y  accionados nacionales; 

extraojeros residentes en la  E^púbüca, i  ho de que coneurrsB 

COD sus obres i  la próxima Exposición de obras de Bellas Ar

tes, que debe verihoarse en Diciem bre del presente año.

Las bases y  el programa á  que dicha Exposición debe suje
tarse, SCO las siguientes:

B A S B S  O B K B A A L s a

L a Exposición se abrirá eJ x.* de Diciembre y  termi- 
nari el 31 de este mismo mes.

«.• Pueden conounlr con sus obras los artistas naciooaltf 

y  extraojeros tesideales en la República. Queda establecido,
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8¡Q embftfga« «I certameo e«p«ciai destinado exclusivamente & 

los alumnos» y  distinto del <̂ ue se ab d ri para los dem&s expo

sitores. Serán tambiéo admitidas les obras de los artistas es> 

pañoles que han solicitado del Supremo Gobierno el tomar 

parte en este certamen nacional.

3 /  A uno y  á  otro certamen serán admitidas ónicamente 

las obras originales. Las coplas hechas por los alumnos de la 

Escuela» serán recibidas en la Exposición.

4. * En cada uno de los mismos certámenes habrá para cada 

ramo de las Bellas Artes tres premios, que ccosistiráii en me* 

dallas de bronce con el correspondiente diploma que exprese 

la  categoría del premio.

5. * l>ara la  calificación de las obras y  adjudicación de pre

mios en el cetcamen no escolar, se formará un Jurado general 

compuesto de quince artistas, de los que once serán propieta>- 

ríos y  cuatro suplentes. E l de Arqoilectura y  Escultura, de 

sólo tres respectivamente. Estos Jurados serán presididos por 

el Director de la Escuela.

P R O G R A M A

AcücuJo 1 Las  obras qoe se reciban para esta Exposición, 

seiáo de pintura, escultura no colorida, arquitectura, lilogra- 

Ra y  grabado de todo gánero.
Art. 2.* L a s obras que se enviaren á la  Exposición, serán 

recibidas por el Secretario de la Escuela, de las nueve de la 

mañana á  las doce del día, y  de Us tres á  las cinco de la tar

de, desde el i.* hasta el so do Noviembre, á  fia de que baya 

tiempo de colocarlas en buen ordeo y  de InclolrlM en el co> 

crespondiente catálogo; para cuyo efecto se enviarán acompa-
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fiadas de una explícaci&o del asao(Q, expresando los nombres 

de los aotores, si quieres veoderlas» y  s i precio «d que las 

oslimao.
Art. 3.* En el caso de que algunas obras no hubieren sido 

remitidas oportunamente dentro del término fijado «o ei ar

ticulo anterior, serán, sin embargo, debidamente colocadas é 

isoluldas en el catálogo si aúo fuere posible.

Art. 4.* De toda obra que se remita, la  Secretaria de la 

EscoeJa extenderá al interesado la coostancu ó recibo corres> 

pendiente, para que con ella pueda recoger so obra, concluida 

que foere la  Expcaici6n, la designación y  distribución de pre

mios y  el sorteo de que se hablará después.

Are. 5.* De las obras que hguren en la Exposición se for

mará un catálogo* dando á cada objeto un número de orden, 

bacieodo una explicacíóQ sencilla del asunto representado, de 

acuerdo con la que haya sido dada por el que lo enviare^ ano* . 

taodo con las inicíales D . V . los objetos que estuvieren de 

venta, y  expresando en este caso la habitación del artista ó re

mitente para conocimienia de los compradores.

Art. 6.* Habrá una Comisión de Exposición, que tendrá las 

atribuciones siguientes:

I. Ser Jurado de admisión de las obras que se presenten,

II. Disponer la colocación de los objetos en las salas  des

tinadas á  la  Exposición.

III. Dictar las medidas convenientes para impedir que los 

objetos expuestos sean tocados 7  maltratados.

IV. Cuidar d e  q u e  las obras expuestas te n g a n  d d  número 

que corresponda a l relativo en el catálogo.

V. Designar de entre las mejores obras expuestas ó  de en* 

tre los gr^Mdos existentes en las galerías de la Escuela en su 

caso, las que deban reproducirse ó los ejemplares de grabado



117
qae deUn darse como obsequio i  los soscripíores, segúo se 
babUri después»

Alt» ?.* Desde esta fecha queda abierta eo esta Escuela 

una suscrípcidn de claco pesos par acción para formar un fon* 

do destinado é comprar loe objetos de arte que estuvieren de 

venta y  qae la Cotnislóa respeotlva eli^ere para ser sorteados 
entre los suscrptores.

Arí. 9 .* E l valor de dUdias acciones se enterará en la Te> 

soreria de la Escuela ó á la persona que ella comisione para 

re<x^rlo, debiéndose entregar á  los suscrlptores el billete res

pectivo de suscripción que lleve el sello de la Escuela y  esté 

finnado por el Secretario.

Art. 9.” A  los suscrlptores se les obsequiará con tres lbto> 

grafías, ó dos fotogmllas y  un grabado de los mejores origina' 

les qae se presenten» acompañadas de un teUo que explique 

los asuntes. Y  si fuere posible, se repartirán á mediados de la 

Exposcióo.

Art. 10, A i obsequio expresado se acon^pafiará la cuenta 

y  distríbnción del fondo de suscriptores, con expresión del 

oómera de acciones que cada uno hubiere tomado, dándose 

además á dicha cuenta la debida publicidad por los perió
dicos.

A lt. I I . Los suscriptores, segón el oómero de suscripcío- 

Bes que hubieren tomado» tendrán acción en la  rifa de los ob* 

jetos que para ese efecto se hubieren comprado con el fondo 

de soscripcioaes.

Art. i2. A  efecto de que puedan ser adquiridas por la Es* 

cuela las obras que se hubieren presentado como objetos de 

venta para utIUaarias en la rifa de que habla el artículo ante* 

ÁoTi los expositores de ellas avisarán el 15 de Diciembre á la 

^cretaria de la Escuela si desean venderlas en caso de que
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no bobieren logrado «oajeoarlaa á los psiticu lares durante el 

período de Expoeíción.

Art. 13. Los expositores & quienes ia  Escuela comprare al- 

ganas obras con eJ fondo de suseripci¿n, ocorrírin al Teeonn) 

de dicha Escuela para qne les sea cubierto el importe de ella, 

presentando el correspondiente recibo visado por el Director

Art. 14. El primer domingo de Enero, á  las doce del día y 

en la forma de costumbre, se hará el sorteo de que habla el 

art. 7 /  En seguida serán declarados loe nombres délas perso* 

aas premiadas eo uno y  otro certameo, procediáodoee desde 

luego á  distribuir los premios respectivos, que Jos interesados 1 
recibirán de manos de Ja persona que preside el acto.

Are. 15-. No podrán ser retiradas de la Eapeeidón las obres 

presentadas, »no después de que, clausurada ésta, se haya he

cho la  rifa de que se ba hablado ya; pero ün  perjuicio de qw 

durante la Exposición se pueda tratar de su ven u  con cual- 
qaier particular.

A r t-16, E o  cnanto á  los coadros que la  Comisión respec- || 

Uva hubiere elegido como dignos de reproducirse para obse

quiar á los soecriptores, deberán permanecer en la Ikcoela el 

tiempo necesario para hacer la reproducción, terminada U 

cual podrán retirarlos los interesados.

Art. 17. L a  Exposición quedará abierta pata ios señores 

susuíptores del i .*  aJ 8 de Dicierabee y  del 24 al 51 del mismo, •' 

debiendo cada uno presentar su boleto de snscripción en la 

puerta de entrada. E n  loe diae intermedios dei p al 23 estará 
abierto para eJ público.

Ari. x8. U s  personas que hayan remitido obras á  ia  E s- 

posición, podrán, sin necesidad de boleto y  con sólo eshibír 

el recibo de la obra preeenuda, e n l w  á la Exposición en 
cualquiera de los referidos periodos,
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Art. 19. Daraot« «l perixid« fijado i  los $eñor«s suscripto* 

i t i ,  la» persona» que 00 lo seao podrán visitar la Exposición 

pagando un peso poruo seóor con señoras, quienes recibirán 

ao ejemplar del catálogo de la Exposición si ya estuviere 

formado.

A n . 20. Los domingos, nuries y  jueves del período desti

nado á la  entrada del público, satisfará dies eentnvos por cuo

ta de entrada cada persona que deseare visitar la Exposicióo.

Art. SI. E l pioducio de las entradas eventuales quedará á 

beneficio de la  Escuela, la  que lo destinará para compra de 

objetos de arte presentados en esta Exposición.

Art. 22. E l Supremo Cobieroo costeará Ui conducción de 

las obra.« de arte que le eavlaseo de España para esta E x p ^  

sición, lo mismo que la de los artistas mejicano» residente» en 

¡os Estados de la  República.

A/t. 23, La» obras que se remitan del extranjero para la 

Exposición, deberán venir consignadas á  la Secretarla de Ju^ 

ticia á Instrucción pública.

Mójico, Marse 4 de 189$.— El Director, R m 4 H S , dr L<xs-‘  

otraiH.
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DISCURSOS

LtÍMS «  I.A

Excmo. e Ilmo. Sr. D. AMÓS SALVADOR
&  Alé 13 ̂  üééA> M 1S98

PISCU RSO

ML

E xcmo- 6 Ilmo. Sb - D . AM OS S A L V A D O R

(Cea«lu»Í4 a .)

Es cUro que los perfiles de uo dibajo oo poeden produdr 
sombras> porque no tíenea espesor; y  s i se quiere hacer uso de 
ellas» uiilisaudo ese medio de lepresentacióo efícacüsimo para 
dar idea de los objetos, será íorsoso dibujarlas también, som
brear, eo suma, con b sin color. Pero la  pincura sorprende uo 
momeato delermioado de lus desde un puuto de vista ñjo, y 
cuando la  cepreseatacrón está hecha, en el cuadro queda todo 
cuanto contribuyd á  definir aquel nvomeolo. Mientras la obra 
subsista, subsistirá en ella, eoo la composición, eJ color, la  lus 
y  la perspectiva, represeoisjido elemameute lo  mismo, porque 
todo lo lleva eo si; y  por lo mismo que representa un oiom en- 
to precisa definido por las circunstancias de luz y  punco de 
vista, 6 DO dará idea de nada, ó no producirá la  ilusión ariis- 
tica, ó reproducirá siemp/e esas urcunslancias. D enlio de los 
límites eo que la  ilusión, para no emplear otro lenguaje, se 
produce y  la  visióo es posible, ca  vano se procurarán efectos 
distintos, como equivoeadameote se pieosa, por el exanaen del
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cuadro desde puntos diversos, porqoe esa ÍIumóo hará que gi> 
re» 6 en una palabra, que se mueva basta colocarse de la ¿ni-' 
ca raaoera que le consiente existir la ilusdo. ¿Es mayor la dis* 
taociade) punto de visla desde el cual se exaroína, que e) que 
sirvió para copiar? Pues como de mayor distancia no pudieron 
copiarse ciertos detalles, laesístenda de éstos produce el afec^ 
to de acercar el cuadro al observador. ¿Es nienor esa distan- 
cia? Pues la falla de detalles, que serían vistos con ella, hace 
e) efecto contrario de alejarlo. ¿Se halla el espectador tnds al
to 6 más bajo, á la derecha ó é la ísquierda de la visuaJ prin
cipal del cuadro? Pues la misma llaslén le hará girar eoeveoien' 
temante hasta colocarlo ea la norraal, porque, en sume, ó no se 
ve, ó la ilusión no se produce, 6 dentro (k Un tm iUs w  qve ss 
^rvducf y  qoe de otra manera más cientifíca, pero menos artís
tica, pudiera expresarse, no es posible dejar de verle desde 
el puntó de vista que lleva en é , porque si el panto de vísta 
debne la imagen, la imagen no puede deñsír otro punto de 
v isu . Lo mismo puede decirse de la lu2, que va en el cnadro 
mismo, sin qse pueda hacer otro efecto aquélla á que se le so
mete que el de hacer la visión posible, porque ní imaginarse 
cabe que pudiera producirse ilu^ón artística alguna, en punto 
í  la reptodacdÓQ de la escena pintada, por la  combinación de 
dos laces que no existieron en el original, y  que si hubieran 
existido habrían proüuddo otro cuadro. L a  lus natural hace 
sencillamente posible la visión y  na<la más, aunque corran muy 
válidas por el mondo del arle otras ideas que no se compade
cen con éstas y  que evidentemente son falsas; pero desde que 
se ve, DO poede verse en el cuadro otra lus que la que él lleva. 
Imaginemos dos cuadros: el o d o  representando escenas obscu
ras de una catacumba, y  el Otro escenas de campo al aire Ubre 
r  i  pleno sol: mírese el primero á la loz mis intensa 'del más 
claro día, y  se ve ri una escena obscnra de catscamba; véase el 
s ^ n d o  á la última hora del cx^úsculo, y  no dejará por eso de 
aparecer brillante los. |V parece mentira que ideas tan claras 
corran eau amplia O te ó te  desfiguradas!
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No qai«ie esto decir que no puedas versa mal los dos coa- 

dro$ del ejemplo anterior, el ono por exceso y  «I otro por defec' 
to de lus; tampocoquiere decir que no bayan de acomodarse lu  
intensidades i  lo que exige ana baesa vislós, porque coloree 
que se han pnesto a l sol sobre el cuadro no tendrán esa viveta 
i  la sombra, ni conservarán so entonación á  aquella lus los que 
se manejan en sombra como de ordinario; menos aún quiere 
decir que sea indiferente una disposición de los que haga im
posible la  visión por los reflejos del barnjs, ó que se comUae ,, 
malamente con la dirección de la pincelada, iwrque no sólo 
ha de ser posible la visión, sino apropiada para que sea buena; 
pero todo lo que se pida más que* esto i  la los exterior con 
que se alumbran los coadros y  que en niogón caso puede com- 
binarse de manera alguna con la que lleva es d  el cuadro mis>|j | 
mo, única que alumbra la escena reproducida, es pedir cosas 
totalmente refttdas con la idea perfecta de estas obras de ane, 
en las que lodo se reproduce con dos dimensiones.

Pero las cosas cambíaji compleumente en el relieve.
El piolor reproduce con las líneas y  el color las luces y las 

sombras y  fija el punto de vísta; el escultor hace lo mismo da* 
de UQ punto de vista determinado para las Hoeas y  las formas; 
pero y a  no poede, ni intenu siquiera, modelar las sombras, 
que varían en todo mom«ilo con la lus, ni fija, sino en cases 
excepcionales, el punto de vista, de snerte que variando la po
sición de la iu s y  del espectador, varía el efecto del relieve. 
Todo lo que se ha visto qoe es invariable en la pintura, es infi
nitamente variable en el relieve. Y  yaque no sea poáble com
parar las sombras de an dibujo con las arrojadas en la eacul- 
fora, se pretende compararlas dentro de é s u  en el relUve con 
igual desacierto.

Reproducida eif relieve una estatua, por tem p lo, conarreglo 
i  la teoría expuesta para este género de perspectiva, se quiere 
que las sombras a lo ja d a s  por aquél correspondan i  las de ésta, 
dado un mismo punto luminoso, y  no sólo eso es imposible, sino 
que acusa «i completo desconocimiento de dicha teoría.
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V i bastarían paia demostrar esa Imposibilidad raaoDamien* 

tos eo loQgaaj« ordinario tan claros c o c h o  <SÍ| paia la 
misma luz, las sombras arrojadas por dos objetos depeudeo de 
su reJieao, ¿cómo hao de ser iguales para relieves distintos?» 
Pero recordando las ideas expuestas, cabe determinar la  na> 
turaleza de esas sombras y  establecer la correspondencia que 
existe éntrelas de) original y  la Icaageo»

En el relieve, como en todas partes, las sombras se deter
minan por el contacto y  la intersección de los c o d o s  6 radia- 
ciortss luminosas, cuyo vértice es el ideo, con loe cuerpos dei 
eepacio; y  si la radiación es cilindrica por hollarse el foco en 
el indoito, 6 sensiblemente, sí la distancia produce el p a ra la  
lismo de los rayos, conio sucede con el sol, habré en el relieve 
on grupo de rectas paralelas, el de la radiación cilindrica, 
cuyo vértice, situado en el inñnlto, es imagen común á codas 

aquéllas, y, por tanto, tendrá el original en el plano de desva
necimiento. Es decir, que el original de esa radiación oo pa
ralela riño por excepción aJ plano del cuadra, será otra radia
ción cuyo vértice se bolla í  usa distancia del punto de vista, 
por detrás, igual á la que media «otre el plauo del cuadro y  el 
de fondo; lu ^ o  el efecto producido por las sombras en el relíe* 
ve, alambrado por la lúa del sol, serla el qne produjera en el 
original un foco luminoso «tuado en ese vértice, que conserva 
riemprela mi»na posición relativa con el espectador, cual
quiera que sea la de éste; de suerte que, para adivinar el es- 
cnltor los efectos de la luz solar sobre uo relieve, debe ilumi
nar el original con una lámpara que se mueva en el plano de 
desvanecimiento.

Si el relieve está iluminado por un foco situado en el espa
d o  finito y  que puede considerarse como penenedeoie al sis
tema relieve, el efecto de las sombras corresponderá en el ori
ginal á  otro foco, situado también en el espacio finito, puesto 
<iue á la  radiación cuyo vértice es aquél corresponde otra ra
diación cayo vénice se determina por la relación homológíca 
de estos sistemas.
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Ahora se comprenderá lo desacertado <̂ ue eo buscar efectos 

de los y  sombra en los reUeres por depresiones exageradas 
que dan margen á obscuros pronunciados» puesto que tales 
efectos no se observan en el originaí, a l pueden copiarse si se 
c^>servd&, á no reproducir las circonstancías mencionadas, por
que además de los inconvenientes apuntado» más arriba, acu
narían un desconocimiento absoluto de la  perspectiva.

Cuando ééU  se hace dentro de la teoría expuesta, las som
bras, coalesquiera que sean, inñnltaniente variables, respon
den ¿  una realidad del original; pero sin esta circunstancia los 
rayos luminosos no son Imágenes de rayos luminosos y  no de* 
terminan sombras posibles cii el relieve con reladóo al origi
nal: si para algo sirven, es solamente para acusar defectos de 
perspectiva.

No sé sí con este trabajo habrá logrado mi propbúto de 
mostrar el gran abandono en qoe se tiene la perspectiva relie
ve, el gran partido qne pueden sacar de ella los escultores y  la 
fecilidad y  rapides con que puede aprenderse, sin necesitar 
otros conocimientos que los más elementales de la  geometría; 
ordinaria, y a  se estudie como ampliación de la perspecth 
lineal, ya con independencia de ella; pero s( espero haber con
seguido poner de relieve ente vosotros la impaciencia que he 
sentido por llantarme compañero, acudiendo á este sitio con 
verdadero apresuramiento, para signiñearos, por la  merced re> 
cíbida en el acto de la elección, mi perdurable gratitud, ex
tensiva á  cuantos con su presenta nos honran en este momei^ 
to; y  puesto qoe entre todos la reparto, c^ali llegue á todos 
con está óicima frase mía: mochas gracias.
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c o k t e s t a c i ó n

ExcM O , S b . D . A N G E L  A V I L É S

SsSoB^s AcAdSvrcos:

Muestra gallardisima de in^nio y  üe amor á  e»U casa aca
ba <le darnos el nuevo Académico eri «1 piotuodo discurso que 
habéis oído con deleite y  aplauso. De ingenio, porque no sdlo 
es de lodo punto exceleole su trabajo, sino por el corto tiempo 
que en hacerle ba invenido; de amor á la Academia, por esta 
última rasdn especialmente.

Y a lo ha dicho él: deseaba poder llamarse cuanto antes núes* 
tro compañero, y  i  los ocho días de elegido, presentó so dis
curso de ingreso. Perroltidrae que llame la atención sobre es
ta drcuostancia, por, lo mismo que, desgradadanieote, no se 
repdle con írecueocia. lO jali »rva de estimulo para otros! A 
mi me ha obligado á realiaar lo  que suele caliúcarse de tour 
i*  forcé, pues al honrarme la .Academia con el encargo de con
testar al rectpiendarío^in duda, sólo perla cariñosa amistad 
que á él ene une,— me impuso implícitamente la mayor breve
dad. Por eso he forniuiado, ó hilvanado, en menos de otra se
mana, y  aun deberla decir en breves horas, esta coutestación, 
ateuiéndame uo poco ¿  lo que prescriben los cánones de la cor* 
tesia diplomática— la  más ñ na de las cortesías,^ ^ ue tienen 
establecido pagar las visitas de los personajes en el mismo día 
de recibidas, como para probar que bao sido gratas.

Todocuanto precédelo digo también para que disculpéis la 
pobrena de mi conleatacJém Índigos del Mensaje y  del Cuerpo 
ú quien se dirige. Pero pensad en que esta obra mía no debe 
ser, ó al menos yo no puedo hacer que sea, sino algo i  guisa de

lO



fondo d« cuadro 6 d« acompañamiento musical, cayo objeto 
es que se destaquen y  luzcan las íiguras ¿  las melodías en 
el artista puso lo  mejor de so  lespiración, desús ideas y  dei 

alma.
Ha venido D . Amós Salvador á llenar el hoeco que dejd eiw 

Ire nosotros la  m a ^ a  î g:ura de D, Antonio Cánovas del Cas
tillo, á quien una villana demencia arrebató la  vida, tan inte
resante para la  patria. L a  semblansa que de él ha hecho, 
parecerá seguramente j osla y  hermosa; uada substancial esdeT 
do agregar á  ella. Y o  sólo diré que puede aplicarse á  Cánovj 
lo que Manioni dijo de Napoleón en su famosa oda.// rinfa*' 
Moigio;

• Pu ven ilortj? Ai posi«ti 
L ’ ardua Moteaur fiüi 
Chinúun k  íroeia el SIesaíno 
Pettor. cbe volle in luí 
Del creatot suo spirito 
Pià TBSte orme gteoiper. •

Como su preclaro antecesor, Umbiéa e| nuevo AcadimU 
ha ccapado laß más altas posiciones sociales, ilustrando eu9 
nombre en la ciencia, en la política y  en la  goberoacifai del 
paJs, y  dedicando ios más gratos, l i  no lp$ n>̂
cneotos de su Jabonosa vida, ai dulce y  honradísimo amor á 
las Sellas Artes, esas henrtosaa doncellas que nos atraen por 
el sentimiento, y  cuyo frecuente trato e levala  mente y  en
grandece el corarón. L a  arides de los estudios matemàtici»; 
de los trabajos peculiares á so profesión de ingeniero decami-1 
nos, U  ha templado constantemente el $r. Salvador dedican* 
do incesantes visitas á los museos, no con la ligera cunosic 
del turisfa que pasa por usa población para él nueva, sino eoo' 
el ardiente entusiasmo de quien penetra en el templo donde« 
tributa reverente culto á  la fe de su alma, Y  como compì* _ 
memo de esa continua oración espiritual, ha entretejido sus 
lecturas y  sos medilaciooes científicas, con lecturas y  medita- (j*
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ciopes 9obK «I Arle, de modo que ha lle|:ado i  formarse uo 
gusto y  an criterio tao atinados y  tan poros e& materia <Je Es
tética, como habréis podido co l^ ir  por los priociplos y  doclci* 
oas qae ha emitido y  sustentado en su notable discurso. No se 
llega i  poder formolar tan exactamente lo m is sobetaocial y  
profundo de uaa doctrina, sio qae preceda vasto conocimiento, 
verdadera aMmilaciún, construcción propia, digámoslo así, de 
ias leyes que la constituyen.

Antes que noeatra Academia, habialo reconocido una Cor
poración popular distinguidísima, á que algunos de nosotros 
pertenecemos, y  de la cual ya tuve la honra de seructo de loe 
socios fundadores: el Circulo de Bellas Artes de Madrid, dou' 
de trabajan en pro de la enseñanza, difusión, progreso y  lustre 
del Arte, Profesores notables y  extraordinarios aficionados; 
institución coniplememaria de nueslia Real Academia. Allí 
han dejado huella luminosa artistas cuyo nombre es gloria 
de la patria, como Casado, Plasencia, Martines de Espino* 
sa. Rico, y  hoy, entre un enjambre <le jóvenes entusiastas que 
comiensan á  cultivar el Arte, otros no mertos ilustres, que 
yo no he de nombrar ni elogiar, porque, vivos aón por fortuna, 
pudiera parecer lisonja la justicia. Pues bien: el Círculo de 
Bellas Artes estimó que se honraba á  sí mismo honrando al 
Sr. O. Arnés Salvador eon el nombramiento de Presidente do 
tan diatioguida asociación; prueba indubitable de que la no 
vulgar cultura artística soya, era reconocida y  estimada por 
quienes reonian i  un tiempo verdadera competencia y  amor 
profundo al Arle. Dentro de poco os recordaré el modo el<  ̂
Cuente con que nuestro nuevo compañero agradeció la merced 
recibida, mostrando haber sido de todo en rodo aueedorá ella.

Pero como antes he indicado, D . Amós Salvadortíeneoiros 
títulos í  la  pública consideración, que no debo ni quiero pasar 
en silencio, aunque parezcan ajenes i  nuestro instituto. Sus 
grandes conocimientos matemáticos le abrieron las puertas de 
la K «d Academia de Ciencias Exactas, Físicas y  Naturales, 
de la cual es individuo de número. No es nuevo eíerlameote.
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aunqu« s m  envldlabl« j  poco común. pc«fier esa doble ap(ìM , 
para las ciencias J  las ai tes; menos ouevo todavía en los Uem* 
pos modernos, por set la educación enciclopédica, segón dicen 
unos, 6 integral, como con mayor acierto dicen otros, y  mis 
numerosos, por tamo, ios c ^  de pohcollura, que en o u »  

épocas fueron esoepcíonales.
Ejemplo vivo de este aserio es D . Am6s Salvador, aunquej 

su modestia se cmpefte en negarlo y  atribuya sólo i  la fottoc 
sus merecidos encumbramientos. L o  que hay es que, 
acontece con muchos de los que verdaderamente valen, la gran 
masa del público Ignora esta ciicunslancia, hasta que los he-  ̂
ches vienen 4  revelársela por modo evidente é Incontrot 
tibie. Hubo un inomenio en que fué llamado á  los Consejos de 
la  Corona para descmpefiar la cartera de Hacienda, y coi 
sus trabajos anteriores, aun sus mismos discursos Parlament 
nos sobru tan árida materia, hallan sido notados sólo por los 
inteligentes, la prensa periódica pareció acoger con Incréüul  ̂
estrañesa su nombramiento, y  casi unánimemente se pregut 
taba: «¿Qoé aptitudes ai qué méritos tiene D . Arnés SaWs 
para haber llegado á Ministro?» L a  pregunta no era nueva» 
antes se habla dicho: «¿Quién es Pedregal?» Poco más tarde 
supieron todos, y  hoy lo  proclama gloriosamente la estatua en 
el lugar de su oacimiento erigida al honradísimo é Insigne ha*' 
eendisla, jurisconsulto y  orador asturiano.

|Ah! L a  prensa periódica, que aspira á representar y  condal 
oír la opinión; que realmente la dirige en muchas ocssioi 
por nobles impulsos, con altes designios y  claros y  grandes ia*| 
ces, cae 4  veces en lamentables errores, más ó menos volui 
taños, eco y  adulación del vulgo; y  al misnw tiempo que fta'* 
gua ilegitinias reputaciones, desconoce los méritos verdoder 
de quien se levanta por propio valer y  sin la previa piepat 
«6n de la propaganda periodística. Pero como la verdad al fin 
se impone, y  1 «  extravíos de la prensa, como los de la o^-' 
ni6n, acaban por hallar el mejor correctivo en la preo» mis^' 
ma, si unánime fné la censura del nombramiento, unánime fué
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UmbiéD y  caluroio «1 aplauso qua ios periódicos nacionales y  
cttranjeros uíbuUron á  la gestión integónima y  moralj«ado- 
ra <le aquel Ministro tan desconocido y  cnEicado antes, y  que 
por UÌ) aero insólito y  desacostumbrado de digoidad personal y 
poUiica, 60 desprendió en momenlo memorable de su altísima 
posición oficial, no queriendo someter el seslimíeuto y  el cri
terio de la justicia a otros infiujos.

L a  sinceridad y  noblesa, genuinamente tiojanas, del sefior 
Salvador, han tenido ocasión do manifestarse ahora mismo con 
motivo de su recepción en nuestra Academia, y  del discurso 
que ha compuesta para este solemne acto. No oreo cometer in
discreción al publicar un incidente que caracterísaá nuestro 
nnevo compafiero. L a  Academia sabe qne el $r. Salvador—.y 
i  esto alndta yo antes— quiso mostrar sus reconocimiento i  los 
socios del Circulo de Bellas Artes que le nombraron su Presi
dente, diodoles en pocas y  autrirUs lecoionss un predosa cur
so de perspectiva artística, impreso el trabajo, que nuestra 
Academia juzgó mny favorable mente, conforméndeee con el 
joiorme de nuestro peritísimo compañero el Sr. Casanova, y 
después de escribir y  presentar el Sr. Salvadoran discurso de 
recepción, que versa, según habéis oído, s ^ re  la  perspectiva 
relieve, magistralmente tratada, vino i  verme y  me dijo:

— Bs preciso que retire usted de la Academia mi discurso. 
Elegiré otro tema. Yo no puedo ni quiero disertar más sobre 
penpectiva en toda mi vida.

>-Pue£ ¿qué pasa pata que usted quiera adoptar una resola* 
ción tan grave y  á  mi juicio u n  Infundada?

— Que se me preseutó anoche nn amigo para coosultarme 
sobre la perspectiva del circulo; y  cuaodo yo insistía en la de
mostración de que ios ejes de las perspectivas de las curvas de 
Segundo giado uada tienen que ver cou los de las originales, y  
que hay infinitas de estas eurvas que son perspectivas de otras 
»m ism o en número infinito que no son de segundo grado b Í 
sueflaa ea tener ejes, su esetaftesa acabó por deeim ej— P#« 
« W  ás dícAo ^  Y , en efecto, tne enseñó



tJna nota en la que no se comprende que quepan cosas tan es. 
tupeodAS en letra tan menuda; que habrá sido la desespera: 
ción de los que la  hajao leído» como que lo que se entienda 
ineKacto y  lo  que pudiera ser exacto no se entienda; y  como 
nadie consta cómo se imprimió aquel libro, ni cómo se íoir^ 
<Ju)o la  nota, y  además, debe ono siempre responder deloqoe 
lleva su firma, he resuelto qoe su leclificación y  la discuaó 
de ese punto sea lo último que yo hsiga y a  en mi vida sobra 

perspectiva.
Después de nsudias explicacíoDes, averigüé y  colegí que 

tal pecado científico no exisiía virtual mente, porque el se W  
Salvador no le cometió en sus lecciones orales, ni hao de te
nerse por errores de concepto las erratas de imprenta, que, 
además, sólo aparecen en los primeros ejemplares de laedl- 
dón; así es que pode l<^rar, no s k l a ^ ^  ruegos y  consíd 
dones, vencer aquella resolución tan enérgica é i&risteote, qoe 
nos liubiera privado de su excelente discurso pot un rasgo de 
la puntillosa dignidad y  eaterena de carácter, compendio y  d* 
Ira de su modo de ser.

Lamentable en verda4  hubiera sido destruir un trabajo tan 
luminoso, fruto de largos estudios y  meditaciones y  ex; 
individual y  propia, en mochas partes nueva, de un tema tan 
interesante para los artistas, especialmente escaltores, cooi^ 
lo es el de la ^ sp ettiv s  rtiieoe. Cierto que sos conceptos y  ̂ 
expresión ciemíhca con que están vertidos, no se hallan al al
cance de todos. D e mi sé dedr, que no obstante haber poseí
do en tiempos y a  lejanos algunas nociones de la ciencia matS' 
m itica, que aprendí del ilustre Profesor de Geometría descrlf 
tiva D . José Antonio Elisalde, á  coya buena memoria habéis 
de permitirme que consagre un recnerdo en esta solemne > 
sión; a pesar, digo, de no serme enteramente extraño, por tŝ  
circunstancia, el lenguaje de los geómetras, todavía he KOÍdb* 
que pararme no poco para»eotender y  penetrar algunos párta' 
fus del diseurso del Sr. Salvador, naya docirioa debe ser s»*
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tupiada por !os «scultores, si quieren istos que en &u$ obras la 
bellei^ arlísticA tenga por compañera á  la verdad, de la  qoe 
no puede ni debe apartarse uo puolo, porque, según U  eteroa 
7  bemosísima frase clásica, h  btUo es el resplamhrde U verda
dero.

Nuestra limitada, nuestra débil inteligencia apenas puede, y  
sólo en el caso excepdoaal de los genios, abarcar el conjunto 
de leyes, y  aun pudiera decirse la suprema ley que rige i  lo 
creado, y  de la oual son meramente aspectos parciales los es
tudios é invenciones del saber humano. Tan vario, tan vasto, 
tao complicado es el tejido, digámoslo así, deJ universo, que 
ningún hombre puede conocerlo á  fundo y  por completo; y  aon 
su asombrosa unidad sólo es dado vislumbrarla, porque al fín 
la criatura, como hecha á imagen y  semejan» del Creador, no 
puede menos de sentir y  conocer, siquiera sea instintiva é im* 
perfectamente, la majestuosa obra de la creación.

Inteligencias superiores han abarcado distintos aspectos de 
esa ley general que he indicado antes, sin encontrar las profun
das diferencias, ni menos la incompatibilidad, que la mayoría 
encuentra, y  de qne nace la creencia vulgar de que se eontra- 
dicen y  $e repelen las ciencias y  las artes. Pudiera citar algu
nos, no muchos ciertamente; pero me limitaré á mencioriar, 
con el profundo acatan^iento que les es debido, los nombres de 
aquellos dos genios de la aociguedad: el divino Platóo y  el in
comparable Aristóteles, que abarcaron la síntesis del conoci
miento universal; y  m is cerca ya de nosotros, como que i  ve
ces parece que los hemos conocido, aquellas dos prodigiosas 
d atu ras que se llamaron Pascal y  Morart. El m l^ o  enten
dimiento que ¿  loe doce aAos de edad y  sin otra noción de la 
Geometría que una defroición del objeto de esta ciencia, des
cubrió hasta la X K X Il.' proposiccún de EucUdes; formuló los 
elocoences, bellislrotu párrafos de las Cartas p/wÍ>KÍaÍes, y  con 
deleite y  aprovechamiento habla estudiado matemáticas el au* 
tor del sublime Quinteto ensoi f  d á  Don JuáM. Ei gran Leo
nardo de Vlnci fué á  on tiempo pintor, escultor, poeta, músl-

✓
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co. ar^üilecwé lt««niero, y  6u liíin ico rival Mlgii«!

asombra con la cúpula de San Pedro, como con el Mojsée 6 
w n  el Juicio hnal de U  Capilla S k iín a . S i no .au g.-andé, 
Umbiéo nosolroe podemoe envanecernos con Pablo de CÍS{ 
des. autor de la Cena, del Poema de la pintora y  del ReUWol 

del crucero de Córdoba.
Mas sólo 4  pocos, muy pocos, es dada esa especie de adivi- 

Ilación de las íntimas rejaciones que existen entre las cosas 
los fenómenos de la naturalesa, y  aun i  talentos claros y  dís- 
linguidos, y  con mayor rasón, & la  generalidad de las gentes, 
es indispensable la cnseñansa y  la cultura, y a  para que conc 
cstn lo que no pueden adivinar, ya para desenvolver las facul* 
(ades iotelectoales en la medida y  hasta el punto nccessrit 
para poder ejercer las profesiones indispensables 4  U  vida no^ 
maJ de la humanidad, y  contribuir al bienestar y  progreso so-J 
ciafes. De aqoí lo útil, lo conveniente, lo  indispensable, en á ¡  
caso particular que nos importa y  tratamos ahora, de que los 
artistas adquieran, medíante el estudio, idea todo lo más eaac*l 
ta posible de la perspectiva, rama de los conocimientos cuy^ 
fio es represeolar correctamente los objetos según ap aree« : 
los ojos de quien los mira; ya que si lenguaje de las artes dd 
diseno consiste en esa representación, y  en vano sería aspir 
i  que los artistas cumplieran la alta misión del Arte, si Ice 
medios conduceotes 4 expresar sos ideas y  sus sentimientos ca* 
recierao de verdad y  de precisión. ’

No hay que confundir, por otra parte, la mera posesión del 
lenguaje propo, atinado y  correcto, con el movimiento y  el 
calor de U  elocuencia, pues cuando, por ejemplo, un orador de 
amplia fantasía, de altos vnelos, conmueve y  arrebata á  su au* 
diloria, no Ic^ra (al resultado coo la úniaxis ni aun con la  re* 
tórica; lo consigue por la verdad y  profundidad de las ideas, 
másaún por la vibración del sentí mÍento.*Y asi se ha dicho qM 
no se forman tribuno» con la mera enseñanza de la gramát 
y  de la retórica; antes bien, las reglas retóricas y  gramatU 
se deducen de los discursos que escribieron ó pronunciare
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Jos maestros de elocuencia: esUs reglas sirveo para educar 
Jas facultades de Jos demás.

Conm sén dice ei Sr. Salvador qae «oiugÚQ geómetra de la 
tierra sería poderoso i  conseguir oon ioterseociones de lineas 
oi construcciones grálicas puramente geométricas de ninguna 
Indole, que an semblante se animara retratando á una perso
na, mientras que ei Arte lo logra con un toque afortunado del 
pincel.» Esto es evidente, como lo es quest Eidiaa ni Ohiber* 
ti necesitaron estudiar un eurso de perspectiva relieve pam 
producir les frisos del Pactenóo ó las puertas del Baptisterio 
de Florencia, que son las dos obras en bajorrelieve más her
mosas del mundo. Esos inmortales escultores tenían dentro de 
su alma, además del fuego divino del Arte, la intuición pro
funda y  asombrosamente exacta de Ja perspectiva, que »glos 
después han formnlado Frbre da Breoíl, el ioidedor de los tra
tados cientNicos de perspectiva; Monje, el gran profesor de 
desvtiptiva, perspectiva y  sombras, y  los modernos geómetras, 
todos los cuales no han hecho más que sujetar á reglas doctrí- 
oales, y desde el punto de vista matemático, lo que aquellos 
genios adivi naron 6 inventaron para producir sua sublimes obras 
de Arte.

Con precisión y  claridad dignas de encomio ha fijado el se- 
hoc Salvador la  diferencia que existe entre la consideración 
matemática del problema general geométrico y  el tema á que 
consagramos la atención en esto» momentos. En su útil trata
do S o ^  la pertpeelivt dice: «La Geometria descriptiva repre
senta sobre los planos de proyecdóo loe objetos deducido« de 
lo que son en el espacio, resuelve con ellos iodo género de pro* 
Uemas y  proporciona medio» de determinar en todo momento 
las uráoíUras ma^HÍ/ud« de las dimensiones lineales, superfi
ciales, angulares, etc.; pero la perspectiva no se calda más que 
de la fonna aparente, visible, y  «61o proporciona aquellos re
soltados cuando, considerada como problema puramente geo
métrico, conserva las impresione» de los datos coa la precisa 
•aactitud para resolver el problema inverso.»
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AdemU, laperspeciív# a riÍ8 lia (U o » l, aérea, de relieve), a ]  
bien tiene w  arranque y  fondamenlo eu la Geomelría, eealgo 
dbtlDto. no í 61o porque n o re ira u  en A rle de averiguar mag- 
uiludes, fino porque el sentimiento y  la fantasía tienen que 
marcar profunda huella, vivificar y  animar, mejor dicho, las 
imágenes que el a ttisu  produce, pues de lo  contrario no serian 
artísticas sus obra^ mas a l  "iodo como sin osamenta, «n mus
culatura, sin nervios y  ú n  » n g « ! «n cuerpo, en una palabra,? 
no existe ni puede existir alojamiento ni medio material de ex-1 
presiÓD para t\ alma humana, y  las vibraciones de la  inceli-J 
gencia y  del rentlmieoto no ee producirían ni se percihirír 
tales aJ menos como las conocemos; así tampoco sería posible* 
la manifestacíóo del Arle, ni, por consiguiente, sxt fin, si el ar
tista presciodiera de emplear ios roedlos indispensables para 
exteiionsar correctamente sus concepciones.

Uoo de los medios elementales para que la manlfestacU 
artística sea, no ya correcta, sino en ocasiones hasta intelígi-j 
ble, es sin duda la peispectiva, porqne sin su conocimiento 7  
aplicación, el artísta no puede mostrar los objetos ó seres que 
hayan de expresar su pensamiento, eí menos aán producir la 
impresión que, llevada al último térmico, constituye einocióai 
estética, si las Imágenes comiensan por no dar Idea exacta de 
los seres ó cesas que trató de jireseniar al espectador. ¿Cór 
habría de formarse idea de la  distancia á que estiu coloc 
los personajes en un cuadro ó en un bajo-relieve, sí todas las 
figuras se representan del mismo tamaio y  coa la misma In^ 
tensidad determinadas? «Qué intención expresiva puede darse 
á  las lineas, si ante todo ootiCDen la magnitud y  la d icecci^ ^ i 
que en el natural efectivo 6 supuesto tendrían pera quieo los 
mirase, dada la posición que el artista desea que tengan eo su 
obra? Toda belleza es imposible de producir, sin la base ele
mental de una representación razonable, para la  cual es indis-* 
peosable una buena perspectiva,

Pero ad como conviene insistir en que se convenzan los ar
tistas de lo indispensable qnees para ellos el conocimiento de
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U  perspectiva así también hay que persuadí liles <je que oo es 
preciso, ni nailiequc sépalo que es Arte puede pretender que 
se h ^ n  (^m etras para resulur artistas. Auoque en el fondo 
yeo ia esencia sean uoas mismas las leyes naturales de larepre* 
senlación, se coeslderacién y  su expresión son diversas, como 
es distinto el lenguaje y  el ñn de ambos estudios. Precisamen
te una de lascircunsUodas que más asustan, digámoslo así, á 
ios artistas y  los retrae de estudiar y  llegar & conocer la  pers
pectiva, es el leagoaje y  el raronamiento peculiares á los geó> 
metras) mas i  poco que pares mieotse ea ambos, comprende
rán que no se les dice nada que oo puedan entender, m^or di
cho, que no sepan ya , método de enseñansa cod mucho tino 
empleado por el Sr. Salvador en  sus lecciones del Círculo de 
Bellas Artes; y  si ahora en su discurso ha empleado el lengua» 
je técnico de la Geometría descriptiva, que «s,con)o él dice, el 
lenguaje del ingeniero, si esto varía los conceptos, oÍ tiene por 
ñn, segdn aabe y  ha dicho, confundir la Geometría con el Ar
te; aunque haya asegurado, como asi es, e s  efecto, que la Geo
metría descriptiva y  la Escultura coinciden en la suprema es
fera de las co&stmccionee intelectuales.

Y  viniendo ya algo más c«>ncr«tameote sd inieresanle tema 
que tan bien ha expuesto y  dilucidado el nuevo Académico, 
diré brevísimas palabras, y  según manifesté a l principio, sólo 
á guisa de acompañamiento musicaJ, porque habiendo hecho 
eJ Sr. Salvador una exposición tan metódica y  u o  completa 
de los principios substanciales de la perspectiva relieve, esin* 
necesario y  resultaría además molesto repetirlos, sobre todo 
habiendo de hacerlo de peor manera y  no teniendo, por oUa 
parle, que contradecir ninguna de sus afinnaejones- Enüeado 
yo, comoeJ Sr. Salvador, que la moderna Geometría, por tra
tar el problema general de las propiedades proyeciivas de las 
figuras, al establecer la hermosa teoría de las formas correla
tivas en el espado ó en el piano y  los sistemas homográficos, 
conduce directamente á la perspectiva relieve, cuyo fia es la 
«presentación, la imagen de las formas que aparecen de coaj-
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de esta corooada villa. & » s  estatuas, unaa mejores y  otras 
pecares, cocno obra eo que, bajo la  dirección de O liv ie ii y  de 
CaslrO) trabajaron en un solar de la que por eso se llajnó calle 
de los Reyss, todos los cinceles que habla en Madrid k  media* 
dos del ^ l o  pasado, oo son, ine deda Figueras, nlngón prt^ 
d ^  escultórico, ní mucho menos; pero jqui admirablemente 

^ compuestas y  Secutadas están, atendiendo á  la perspectiva, y 
en relación con el sitio para donde se labraron y  donde algún 
tieropo estuvieron! Sus actitudes, que aquí i  tan carta distan* 
cía parecen exageradas y  como teatrales; las líneas y  los relie* 
ves excesivos que imprimen Jaresa al dibujo, todo eso iin s ^ - 
oelo usted i  la gmnde altura que representa el coroDamieoCo 
del Palacio Real, y  no dudará entonces qne las «tatúas toma
rían otras proporciones, y , perdiendo la tosquedad del aspecto 
que ahora nos ofrecen, aparecerían hnas, esbeltas, verdadera
mente decorativas. Tenía rasóii Figueras, y  su observación 

^ailoadísima entiendo que coostítoyc una verdadera lección de 
perspectiva siotótica pera la Escultura.

Esta es una de mis reminiscencias. Escuchad la otra.
Imagínaos uno de esos dias de invierno húmedo y  n e b lin a  

so, que, sin ser frecuentes en Madrid, convierten á  vece« la  ca
pital (le España en dudad del Norte, envuelta en los jiron es 
gnses de vapor acuoso, como si fuera la misma Londres. L os 
objetosde tintas claras se funden y  desaparecen, y  sólo s e  per
ciben aquellos otros de masa obscura y  situados en pantos 
donde ia niebla es, á ráfagas, menos densa. Uno de ta les  días 
cnisaha yo por la Plasa de Orlente, y  me quedé absorto ante 
el exirafio y  bellísimo espectáculo que se ofreció 4  mi vísta. 
Ua parda niebla envolvía por completo el Palacio y  el T e a tro  

y  las hileras de casas que coinpleuo las curvas que unen 
*mbos edificios, los reyes de piedra de que antes he hablado, 

árboles, las casetas de los centinelas de caballería, l a  verja  
«̂1 jardíoillo y  el pedestal de la estatua ecuestre de F e li

na ÍV, todo ello estala velado y  oculto también por la o ieb la. 
ico»  rara!— la estatua misma, la preciosa obra d e  P e -

. J.



òro T acca, admirabl« versión escaltórica del magnifico dibejo 
à t  V elizquea, realizada con la colaboración científica <le Ga
lileo, aparecía en el espacio sin baaameoto alguno, galopando 
en eJ aire, como la visión del Apóstol Santiago que enardeció 
i  nuestros soldados en la legendaria batalla de Clavijo. Ei 
hermoso y  gallardísimo bruto y  la elegante figura del Rey 
D . Felipe, no parecían de bronce; ¡parecían milagrosa y  aérea 
aparición engendrada por los sómenes inspiradores del Ariel 
¡No es posible im t^nar un efecio más sobUme de perspectiva 
escuJtóricaL...

Perdonad, señores, que haya abusado de vuestra benev^ 
lencia y  cumplido tan malamente vuestro honroso mandato, 
con este discurso, que ba nacido de padre débil, sin tiempo 
normal de gestación y , por consiguiente, desmedrado y ente
co. fí no impedírmelo las leyes de la orbanidad y  de la  cos
tumbre, més aún que las prescripciones reglamentarias, acaso 
debí limitarlo i  estas palabras que desde el fondo de mí cora
zón dirijo al nuevo Académico y  que todos con igual efuslóo 
habéis de repetir segarameoie: «¡Sedis bien venidof»
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S}l B L  U B S  D S  U A TO  D B  I 898

BJAfU «1» i(M tupie««, p«t el S f. n«lT« G utuli, Din«tor d» b  fibriee de 
upiees M  Rome.

S iM I í Iím  de Obres pfibUcee (Cerreteras), refetenb i  b e  sftoa 1895 f  (896, 
leviiÜdB por b  Dir«ectdt) gfetMfsl de O . F.

de Is i^csia de Sente M erit de L eb eb  (Sanbnder). «Netas 
para la  historia de este tnoooroente na«lMtel|i pec 0 .  ]««« U ri«i« y 
Velada, aator y  director de b s  obxaa de resUerectfe de eqaeila iflesb .

de Arqgitectos, peblicads por b  Soebdad eeetnl.

ifm&fr4//a de la igiosia parroquial de Terra&e, porO, Joseph Soler y Pabt.
%

Amtuin do VAoademie Royele dee Sdeaoe«, dea l^tffes et des B e a u  Arts 
deBelgtque. {896.

/ííit id., de 1897.

RrtUub de I’Acsdemie Royab des Sciertcee, de« Leuree et des Ibanx Aria 
de Beijiqae, d j**  aeoée, 3*< aerie, tone XXX, iSgy, 

ddm ed., do** annd«, y»* aerie, tone XXXÍ, 1898. 

idtm id., 86*« annb, y»« eerie, tone XXXII, 1898.

/d u  id., 67*« ann«e, j* *  setie. toote XXXIU, 1897«

A u iftm  Roy t ie  dee S d e e c « , dee Lettrese« das Baaea ^Vria de Bclciqur* 
Raglernente e i Doeunents conoeneol lee trots c h a ts , 1896.

A vid ia  de la Seoielé des Seeuk A rb  de Caer, 9* Triune, »• cahhr.

'̂■ wi LaiiM , Bulletin de U  Socich  A«aidenÍque Fie««o>Hibpeno«?orrB- 

geisc de Toulouse. T o n e  XU. 

deoeri» le^ etiT O  de InstrueetOn pOblics de 1998.

rilleai«0timeB>orauf p o U b  sous l«,psiren«gede $e Ueiej(6 )• Reine Usiie 
A n riie  de Portugal, rocueiUi p«r Urae. ]oUetteAda«>. a  Vaaeo da Oa> 
t*a. 1498, H oA B ugs de la Feneeé frarfeíae, 1898.

Afh>uu y oerBuras, por D , P e to ie  Herrana doa TolOeieaes.

N khin  de )a MostqtM. H wigru, por Albert Sovbm ,
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Pffeis i é  rHictoire á» U  ruase, por A lbeti S&ubie«.

HiOffin de )e UM iqoe. ?onu«aJ. p «  Alberr Soubh».

d» la UiMiqua, AUenaixk, por Albeet Soubie«.

Un de l’ H ie io in  nu reele en Eepe«ne. por Aben Soubke.

OAres de Lepe de V e ^ , puUicedas por le Real Acadeinía Eapeficila. Te* 
nao V IU . Crónicas y  leysiJae dnoiailees de E ^ A a ,  a co rd e  ed k k ^

E R R A T A  ÍM PO RTAKTE

E n  el número anterior, y  en la comunicación dirigida al se* 
ftor Presidente de la Comisión ̂ o vjiijia l de Monumencos hía* 
tóricos y  aitísticos de Valencia, en la linea 5.* de la p ig . lOI 
se dice, por error de caja, puiviar: dele decirse puü>in4r.

I »  4 .  U V M . *  H I M  M U .  T . - . , e » . w * M a M  P n M H > . .
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V  e N  B L  U 8 S  D B  JO M IO  P B

S a iin d d á M  6.— P ¿ s ¿ r i informe de la Sección de Pistura 

usa instancia de D . Antonio Aparici» para que e s u  Acá* 

demia informe acerca del mérito y  ealor de un cuadro de 

que es autor, til diado Se^«Uro d i D . Bidrigo Aivsrex de 

letí 4sturi4s, y  cuyo informe ha eido pedido por la  Dlrec- 

cióa general de lostiuecióo pública.

Igualmente i  la miama Sección de Plnluia otra 

orden de U  Dirección general de Instrucción pública» pa- 

^  que informe sobre un retrajo al óleo del insigne nove> 

lista D . Enrique Peres EKcich» y  cuya adquisición por 

•I Estado solicita su autor D . Ricardo Navarrete y  Pos.

Pasar ¿  informe de la Secuón de Arquitectura otra 

öden d e la citada Dirección general de Instrucción pd-

Al t.s-



l69
bllca, remitiendo la  «>muoic«ióo d«l «ñor Obispo de 

Tarazona é iw tancia <Iel Párroco de Filero (Navarra), en 

soUcilud de que « a  declarada monumento nacional h  

Iglesia y  Claustro de la parroquia de dicha villa, para qae 

emita dictamen acerca del valor artislico de dicha Iglesia 

y Claustro para la declaración qae se solicita.

Pasar á la misma Sección de Arquitectura otra orden 

de laDirec^ón general de Instnicdón pública, dlsponíeo^ 

do que por esU  .Vcadernia «  formule eJ programa de los 

ejercicios de oposición á U  .Kyaáu^iii numeraria de la 

clase de Aritmética y  Ceometrfa propias del dibujante 

vacante en la Escueta provincial de Bellas Artes de Za* 

ragoza.
Aprobar el informe evacuado por la Comisión nombra*i 

da al efecto acerca de los modelos de estatuas, ejcculac 

por el escultor D . Ricardo Bellver, destinadas á decorarl 

la portada principal de la Catedral de Sevilla, y  que 

repre«ntan é  So» Bufituwntvre, Sa>ifa Tomi^ ie  ' 

w ,  Saa F ra » d w  d t Saiet y Sa» Alfonso María <k LÍ~ 

^ rio .

Sesión del dia 13.— Daz gracias ¿ la  señora Doña Victoria Dias 

p j:  el donativo de tres cuadrltos con marco dorado y  cris

tal, que repre«Qtan estudios arquitecl6oicosacuarela< 

originales de D . Ildefonso de Santiago Palomares y  Ugal* 

de. Académico de mérito que fué por la Arqultcctora, y  

el porla*UpÍs de plata qoe el mismo ueó en vida.

Sesión del 4ia  20.— Levantar la  se»ón en «flal de duelo por la 

muerte del Académico de número Excmo. $ r. D , Carlos

de Haee.
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StsiÓH dfl ditt 27.— Declarar U  v u a a te  de A ca d ^ íco  de nú

mero ocurrida en la Sección de Pintura por íalleciraieo' 

to  de) Excmo. Sr. D, Carlos de Hae&

Nombrar una Comisión» compaesu de los $ros. D . Ale

jandro Ferrant, O. José Eeteban Loaano, D . Adolfo Per- 

Dándes Casajiova y  D. Enri<|ue María Repullés j  Vargas, 
para que formule el programa de oposición i  la cátedra 

numeraria de Dibujo aplicado i  las arles y  i  la fabrica

ción, vacante en la Escuela proviacial de Bellas Artes de 

Oviedo.

Aprobar el dictamen de la Sección de Pintura, referen

te á  una instancia del Abogado D . Francisco &urán y 

Cuervo, en la  que solicita qaeeela Corporación califique 

un cuadro propiedad de D . Alfonso Sánehes Arcilla, que 

representa el retrato del Sr. Ansótegui, antepasado del 

propietario.
Aprobar otro dictamen de la  misma Sección, referente 

a l mérito y  valor de cinco cuadros propiedad de Doúa 

Carmen Rubio de Villegas y  Mancada.

* Aprobar otro dictamen de la referida Sección, acerca 

del n^érito y  valor de un euadro titulado ¿ a  Virgen d4 fes 

Guind<a, do propiedad de D . Tomás Gómes Acebo.
Aprobar otro dictamen déla*mendonadaSección, rola* 

livQ á un retrato al óleo del novelista D . Enáque Pérez 

Escrícb, original de D, Ricardo Navarrete y  Fos.

Aprobar asimismo el dictamen emitido por dicha Sec

ción, acerca de la obra titulada La  Exposiei&n inUrna- 

Ae B<IÍAS Artes 1892 y  fe Exposición 4 4  Circuís 

de BeÜAs Artes en 1893, escrita por D . Augusto Comas y 

Blanco.
Insertar en el BolbtIk  de la Corporación la copia de



UM cédula d«I Rey D . Felipe H, dirigida al ObUpo. Dcáo^ 

y  Cabildo de la Iglesia Caledral de U 6 n , en *9  de Agí _ 
W de 1560, oponiéndose al pit^^ecto de irasM ar la  aille- 

lia  del coro a l medio de la nave mayor de dicha Iglesia,, 

cuya copia reiririó á esU Real Academia la Comisién pro- 

viodal de Monumentos de León»
Quedar enterada de que la  Comisión provincial de Mo

numentos de Salamanca, en cumpllmlenio de la Real'or

den de 23 de Febrero óllimo, había devuelto a l limo. Se

ñor Rector del Real y  Pontificio Seminario central de San 

Carloe de aquella ciudad, loe 23 coadroe de la v id a  de 

San Ignacio de Loyola existentes en aquel Museo provji 

cial.
Quedar enterada con sentimiento de la  muerte de Don 

Mariano de Leíva, Académico correspondiente en T a la -  

vera de la Reina (Toledo).
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En vista de las coQSÍd«racío&es expuestas por el Excelentí* 

simo Sr. D . Avilés acerca del estado precario y  lamen* 

tsbie en que se halla la Escoela provioeial de Bellas Artes de 

Córdoba, la Academia acordó duigti uoa respetuosa eaposi- 

dón al Escmo. S r. MloUlrode la Gobemadóo, designándose 

para que la redactara al mismo Sscmo. Sr. D . Angel Avilós,

íf*

«At Éxcuo. S r.  Mimistro »b  ls  G obbr«aci6s .— Eícwo- Sí- 

w f , .P o r  conducto digno de fe y de coosideración, lia llega* 

do á coDociniienta de esta Real Academia el estado precario y 

de lodo punto lameolaUe en que se baila, «nue otras, la Es

cuela provincial de Sellas Artes de Córdoba, establecimiento 

de enseflansa creado por Real ordeo de so  de Febrero de 

c86$, y  cuya importancia declara elocuentemente haber edu

cado dorante el óllimo qulcqueeio Irts mü IrescUnlet treinla y 

tUu oIhkmcs de ambos sexos, cayo concurso anual fluctúa en

tre seiscientos traíota y  nueve y  setecientos once matricula- 

dea. Desde su fundación, y  no obstante las contrarias vicisi

tudes <jue viene arrostrando, ni un solo día ha dejado de fon- 

cionar tan útil Escuela, i  pesar de adeudarse & su material más 

de SO.OCO pesetas y  de ao percibir el Profesorado sus legíti

mos haberes nada menos que cinat^Ui y riunsMaUda<Í4s, 

Ferola resistencia, verdaderamente beróica, de los dignos Pro* 

^t*om, no ha podido impedir el doloroso acontecimiento de 

tener que dejar eu la calle á  losaiumoos, porqne al fin ba sido 

preciso cerrar las clases & causa de que la Compafiía que su- 

ttUQistraba el fluido eléctrico para el alumbrado, cansada de 

Ro cobrarle, suspendió tan indispensable servicio, A  V. E . no
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pu«den ocultarse los graves dafios de diversa ínclci« qae entrafta 

semejante situación, y  esta Real Academia, en cumplimieotó/ 

de un deber suyo qae estima indudible, acode á  V . E ., cocno 

en otras ocasiones y  por análogos motivos lo ha hecho ya, pa

ra rogarle con todo encareúmiento se dígne fijar su superior 

ateocióQ «D los hechos suciniaraenie lelatados y  procure adop> 

lar alguna determinación que remedie el deplorable estado de 

la  E scuela  de bellas Artes de Córdoba. Acaso la in(eligeaeia)^ j 

el patriotismo y  la josuficación que á  V. E . distiogoen, le so* 

l le r a  algfio medio de carácter* general para resolver un con

flicto que, por desgracia, alcanza i  otras Escuelas de bellas 

Artes, como la de Cádia, que también se halla en extremo ae^j 

oesitada de la alta protección del Gobierno de S . U . Mucho 

lo celebraría esta Real Academia, que abriga la mayor con- 1, 

flasaa en el interés con que V . E , y  el Gobierno todo ha de 

mirar un asomo tan importante para el bienestar y  progreso 
de la Nación,

L o  que, por acuerdo de la  Academia, tengo el honor de co

municar á  V . E , á los efectos procedeutes y  oportunos,

Dios guarde i  V . E . muchos ahos. Madrid 27 de Abril de 

J898.— D irnior, P sdao oz Uaükazo.^ E I  Stertlark gene- 

ral ÍHkrin«, LoaaKZO AbVAaar CAriu.>



D OCUM ENTO IN TER ESAN TE

L a Comtrióo provi acial de Moaomentoa bUtóricos y  artís~ 

ticos de León ha remitido á  esta Real Academia la oopla de 

una c¿tjda del Rey D. Felipe I(, dirigida al Obispo, Deán y 

Cabildo de la Iglesia Catedral de Leda eo 29 de Agosto de 

10 0 , ordenando i  éstos suspendan la traslación de la sille» 

ría de coro á  la mitsid de la  oave mayor do dicha Iglesia; y 

considerando esta Academia de verdadera importancia tal 

cédula» acordó on sesión de i j  de Jsnío del corriente año qoe 

$0 publicara en so BoLSTlN.

<Don Phelipe (t) por la gracia de dios Key do castjlla de 

león de aragon de las dos sieilías de Irusalen de nabarra de 

granada de T^» de valeocia de galUcia de mallorca de seoílla 

de cerdeAa de cordoua de corcega de murcia de jaeo conde de 

ñamles é del tirol etc a nos el rreberendo yn xpo padre obispo 

de león del noestro consejo e deheao e  caoildo de la ygleeía 

eairbedd de la ciudad de león salod y  gracia scpades que a  oos 

es fecha rrelacíoo que bo$ o algunos canónigos del dbo cauiU 

do con iotincioD de mejorar la dha yglesla catrhedal desa 

dba cíbüad q fundo el crey don hordoño qoeriades anudar el 

Coro de los eanonigos á otra parle y  abiades fecho algunos 

enraes y  maestras para apiolar como estarla mejor y  traydo 

oficiales para que hiaiesen las muestras y  pruebas de prestado 

relbrinarse cía labor y  voa de las muestras q auian

{») P«l!pelt.



cbo y  «o qu« 08 abiodes tmumido here d« pasar «1 dho coro 

& la naue mayor de la dha yglesia, io qual no C4imbenía ba

sarse y a i  ladh an abe se atajaba co& el coro se perdería k  

buena gracia y  ornato q  iheoia la  dha yglesla y  porqoe quere* 

mes ser ynformado dallo visto por lee del nro consejo fue acor

dado q debidos mandar dar esta ora carta para vos ela dha 

rrasoQ E  nos tubiraoslo por bien por q mandamoe que 

dentro de quinze dias primeros siguientes después que esta 

ñrñ carta os fuese mostrada ynbieys ante ios del nuestro c o a - j 

sejo rreladon verdadera de io  que é b  soso dho pasa y  la cai^ 

&a y  rrazon porque quereys mudar el dicho coro i  la dha ña

ue mior pa q  visto se p*bea lo qne conbenga y  elo cntretaato, 

q layn b iaysy  sebee y  probee no hagays ni consintays haser 

oobedad alguna cerca de lo  susodicho y  sobre dho el mudar' 

del dho coro e  no fagades endeal dada e t**° a  beyieaueue dia< 

del mes de agte de mili e  quis° e  sesenta años— (Signen las 

firmas de los señores del Consejo)syo domingo de 9auala e«- 

cciuano de camara de &u magtd la fire esciluíc por su manda-j 

do con acoerdo de los de su consejo. >

Docuoteolo escrito en paj«! de hilo que llene al dorso e) 

sello Real de placa, y  umbién puesto este breve extract 

< p ” b y s l o D  para que oo se haga el coro en m* de la  nabe ma

yor de la yglesia.»— Archivo n^nnicípal de Ledn. documei 

con el nóm. i 6 i.— Ror la  copia.— <4 . dt la Braiia. (Fii^ 

mado.)
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U .  Sr. D. FERNANDO AREOS Y TEMANTl

luai^vf (c

DISCURSO

on.lufO, S r , D . FEÍÜ^ANDO A R E O S Y  TREM AÍ4TÍ
SefiORBS A cadRuicos:

Dedicado al comprometido ejercicio de la profesióa de Ar
quitecto, el coltivo do la forma que tanto cautiva haae con
vertido para mi eo lejano ideal, i  cauta de la tensión constan
te de mi espíritu, obligado í  atender las reciprocas exigencia« 
del capital y  del trabajo, elemento« que cada vee más se im
ponen eo toda conslrvcción. Exige quien apoiU el primero la 

^ combinación más hábil en la disposiúóc de los servicios, el 
juicioso empleo de materiales adecuados, y  el detenido estu
dio de multitud de factores quo cooperan á  la (etminadón fe* 
Ii2 de la obra con un desembolso limitado; en tanto que quien 
aporta el segundo agusa el entendimiento con no menos ahin
co para obtener los beneficios que se propone, El conjunto de 
trabajo lácnico y  económico que supone para el Arquitecto U 
satisfacción cabal de tan encontradas aspiraciones, oblígale, 
coa notorio detrimento del desarrollo de sus facultades arlís- 
*'<=as, á invertir de continuo su* energías en aridísimas y  cora* 
plejas operaciones de objeto puramente utilitario, como las
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de redMcíón 4 « memorias decaiUdameote acoudas^ referen
cias de los procedimienios de ejecución preferibles «írtía los 
casos, esíados d e  colicacíones, presupuestos <le limite obliga- ,;j 
do, pliegos previsores de condiciones y  liquidaciones prolijas, ’  
etc., sin c o o u r  con los obstácolos que de ordinario opone i .  
toda iniciativa particular nuestra laberíntica udmlsist:

T an  anti*artíst)ccs trabajos, en los que el menor dcsceldT 
puede perjudicar la  reputación profesional y  hasta la prÍTeda 
del A rquitecto, exigen atención preferente de su e^ritn, 
sólo las Inteligencias privilegiadas, eo circunstancias favora-* 
bles, pueden acercarse al ideal de lo bello por tan embaía; 
camino; pero sin reallsarlo jamás, como tal ves lo coitfeggU 
rías si se viesen libres de estos prolijos cuidados, segón suce* 
dia en lo  antiguo cuando no habla qne ainionisar con el rigee 
de hoy el cap ita l y  el trabajo, y  como en parte sucede eo 
actualidad en aquellos países en que se practica la división  ̂
de este último.

Figurando, pues, yo  entre los que han necesitado atender 
m is ó lo  que pendeíamos Uajnai ntecantsmo profesional que« 
los elevados Saos del arte, dase el extracto caso de que por un 
exceso de benevolencia venga con vuestro sufragio á ocupar,« 
sin merecerlo, e l  asiento de un eminente artista que, pocogas’  
tado por la enojosa priettea de la profesión, pudo desairoll 
libremente sus peregrinas dotes medíante el estudio de lossa* i; 
blimes ideales de la forma.

Alumno todavía de la  Escuela de Ai'quitectura, empesó «I 
Exemo. Sr. D . Miguel Aguado y  de la Sierra & dediorse i  b  
eosebansa de las diCciles teorías de la bellesa y  i  la de sus 
varjadiamos trasados, contri buj endo desde enlooces i  la for
mación de esa pléyade de Arquitectos que durante uo cuarto 
de siglo salieron de nuestra Escuela, de la  cual íué cespetac 
Director durante los últimos abes de su vida.

Conquistó laureles, obteniendo en pública oposición coa I 
distinguidos comprofesores la cátedra de la Teoría del arle 
arquitectónico, y  perfecdonando en edad y a  madura, como ’
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pMsiooa^o mérito, sus proíoodos estudios en los grandes 
centros de Roma y  ParU, dejó pocos, pero beilísimos prodoc> 
(OS de su saber, entre los que (iguran el pedestal de la estatua 
de la l^eina Cristina en primer término, así como eJ edlücío 
que boy ocupa la Real Academia Espafiola y  alguna ñnca de 
opulento capitalista.

Sometiéndome ahora i  la inexcusable observancia de los 
Estatutos de esta Real Acadensia, y  con verdadera impericia, 
que con do dispensaréis, véome en la precisión de tratar de al* 
fó a  asunto de los innumerables que son de vuestra competen
cia, lamentando antes muy de veras que la prematura muerte 
de mi ilustre predecesor oo le haya consentido tomar asiento 
entre vosotros, privándoos por tan infausto suceso de asistir á 
OD acto que habría resultado solemnísimo, porque la hermosa 
pintura que seguramente os hubiera hecho de los nobles idea
les del arte arquitectónico, habría sido digna del alto mérito 
que tiene derecho á  exigir tan docto y  esclarecido lostltoto.

Disertaré, pues, modesta y  brevemente sobre las troHs/or~ 
m ím is  más suÍ í h í h o h Us  ás Ut ArquiUeütra c t íH í m a ,  la cual, 
como lodo lo humano, se desarrolla á  impulso del tiempo, i  
pesar de lo inmutable de la doctrina que la inspira, deducien
do después de e«ta breve referencia histórica las naturales 
cttuecuencias.

Gn la mayor pacte de los ramos del saber, las creaciones del 
genio individual se imponen i  so época, sirviendo de norte ¿ 
laa aspiraciones humanas; en Arquitectura, por e l contrarío, 
se sigue lentamente y  de lejos el nv>vimÍenio innovador, no 
apareciendo las (ormas características resultantes hasta alean* 
^  ios periodo« de armónico desenvolmiento social.

Así, pues, el Arquitecto, por eminente que sea, no crea es
tío s  por ej solo esfuerso de su genio: limitase i  penetrar con 
A  complejo tecnicismo en el ambiente social que le rodea, 
«Bcanzando paulatinamente hacia el nuevo ideal el arte que 
^feda. Extremo es éste tan indiecotible. que i  pesar de la



profuoda IransformaclÓB social que ee produjo ea el Imperio 
romano con la aparición de la doctrina del Hijo de Dios, y  bq 
obsfanle el aníostloso y  l a i ^  periodo transcurrido en k o b i  
ridad de las catacumbas por gran número de cristianos, cuan-' 
do se promulgó en 313 el edicto de Milán, destrosáronse l« n - 
plos é Idolos, y  el Arquitecto sólo alcanzó 4  poner en laa b aá- 
Hcas entonce» exlstenlee los emblemas de )a nueva doctrh 

D e esta macerase transformaron en templos cristianos aque* 
lias mismas baál ¡cas donada» a l pueblo por poderosos patri
cios, 4  fin de que pudiera congregarse, ya para presenciarlo» 
actee de administración de justicia, ya para atender al 
to de sus intereses por medio de la  contratación, caracteru 
dose todas por la seocilles de su aspecto y  por lo espacioso de 
sus naves recubiertas con modesta armasón de madera.

£1 ábside principal que estaba destinado á  los jueces, coa* 
virtióse entonces «n sitial del Obispo y  presbíteros; los ábside 
laterales, donde loe había, se destinaron i  depósito de vasos 
sagrados y  ofrendas, y  el ó recinto cercado delaatej
de los ábsides se reservó á  los diáconos y  subdíáconos, que va* 
nieron nsl á ocupar el sitio de los abogados y  jurisconsull 

Levantóse además el sagrario aislado entre el lr/i>aef>tttí9 j 
el áb^de; el sacerdote oficiaba mirando á  los asistente»; los 
hombres se colocaban en la  nave lateral derecha; las muj< 
en la de la isquiorda. Prevaleció esta costumbre hasta e l si
glo V , en que, conservando los asistentes los mismos (>uest 
se dispuso que el celebrante oficiase de espaldas á  los fiele»>l 

Precediendo al ítsHSépium situáronse en espacio, tambU 
cercado, los ambones ó pulpitos para la lectura del llvangel 
y  de la Epístola, ocupando el centra los salmodistas, músic 
y  acólitos. £1 espacio restante de la nave central se destinó' 
los catecúmenos, los cuales salían del templo pasando al 
Mos, cuando pronunciaba el sacerdote el üe ealkíenmMi.

A l poco tiempo, en 330, razones sin duda de Estado induje 
ron á Constantino á  fundar en sitio más estratégico la ciudac



qo8 denominó Segonda Roma, la cual, alejada del c-inapo <Je 
U  lovasión germánica y  convertida en laao de unión «nlre Eu- 
npp. y  Asia por las vías del Mediterràneo y  Mai Negro, pros

però ràpidamente.
El arte cristiano tnvo, poes, desde entonces dos grandes 

centros para su desarrollo- En ambos la  basílica pagana tírvíó 
de ponto de partida al templo cristiano. Más tarde fué am
pliándose aquélla con las agregaciones exigidas por los ritos 

^jBCrsmeutales, entre las que puede citarse principalmente la 
, del patío rodeado de pórticos, cuyo testero era el antiguo pro- 

Mos, insuficiente ya para tanto catecúmeno, y  en el centro dd 
cual haWa amplio tasóo pora las abluciones: en estas oLns 
i t  utilizabart elementos hcterc^aeos procedentes de las ruinas 

de los templos picaños.
Pero á pesar del elemento romano llevado à  la nueva capí- 

Udidad, la Influencia oriental se impuso desde un principo, y 
la basílica antigua no satísliso las aspiraciones de los pobla
dores de las orillas del 13ósíoro, concluyendo así pronto en 
Oriente el período Je manifestacióo espiritual de la Iglesia, en 
que los fieles sólo aspiraban á congregarse, y  en que la deco
ración ámbólica de los templos se liacía con muy limitada 
amplitud.

El artista griego, que coa su fino instinto tanto haWa coo- 
tribmdoá la formación del arte romano, intervino en su país, 
como era natural, en la del nuevo; y  a l tra u r de satisfacer las 
aspiraciones al lujo y  á  la magnificencia sentidas «» «1 centro 
recién constituido, dirigió con acierto sus esfueríos á realisai 
el ideal fastuoso de Oriente, i aspirándose en las formas corvas 
y ea la adopción del color, elementos tan profusamente em
pleados por las civiliaaclones caldea y  aslxui, heredadas á su 
ves por persas y  árabes.

Ya en tiempo de Constantino la disposición de la basílica 
latina haWa sufrido alteraciones. Bntre las principales, poeden 
contarse éstas: la giróla levantada alrededor del ábside erigi
do sobre el Santo Sepulcro para facililac su adoración; la  for-
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ma octógona qu« Iuto el llamado Templo de O fo tn  Antio. 
quia, y  e l carácter cdnsicoctiro de lee numerosce tempi« <1« 
la S ir ia  central, donde por laee&aaez de maderas se sostu^j^ i  
ron lae cubiertas con una serie de arcos tiansversalee equidis* 
tantea, e n  loe que apoyaban loaos de piedra, como eo Ta(\ha, 
ó m aderos cortos, procedimiento éste más usnal. En virtud 
adem ás, de la carencia de bloques, sustituyéronse en la may« 
parte d e  los casos las columnas que sostenían los muros de la 
nave con  pilares muy espaciados en que apoyaban arcadas. i 

Exceptúase, además, esta región del movimiento general del 
Oriente por el empleo de la sillería, que reempJasó á los ma
teriales toscos revestidos con elementos decorativos, ios caale 
seguían usándose generalmente en la construceJón de las ba
sílicas.

S e  impuso desde luego la constrncción d é la  cúpula sobtt 
planta cuadrada, tan profusamente empleada en las antigaas; 
civllisaciones orientales y  nlilisada desde el siglo iii en mal- 
titud d e  templos cristianos del Norte de Siria, El paso del 
cuadrado a l círculo, algo rudimentario al principio, se perfsfr 
don ó  e n  las puertas dobles deJ templo de Jerusaléo, apasio-' 
liándose los constructores por la diafanidad imposible de con
seguir con  las plantas circulares y  octógonas, reputadas como 
l u d i s p e D s a b l e s  en la antigua Roma para sostener las cópulas.  ̂
Constrtyense en Conj»raatinopla varios templos cubiertos coa 
ellas, tratando de combinar ia nueva forme con la  disposidód 
de la  antigua basili« ; entre ellos figuran el primitivo de San
ta Sofía y  el de loe Santca Apóstoles, descritos por Procupii 
l le g a d o  felismeme hasta nuestros dias ia obra más portento*^ 
del Siglo VI real,seda por Jnstíniano: la actual iglesia de Santa 
Sofía, d e  Constanti nopla.

S i b ien , « « „ m b r . o rie„u l, «  «.terior f .é  d e « .™ - 
dido. ei, cambio «  recoocenfró e s  ,u  interior cuaiilo pudo

.1 y  =“ “ >“ « “ • S e  ■
o baallica ia diapoeidén renerai de loe an.igoaa, « n e -  

tm y ín d o «  .n a  nave central con ,n  íbaide a c u J o  ai e a t^
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rjor, y  levantando uaves laterales d« io t  pisos, de los coales 
el aupeiior se reservaba siempre en Oriente á las mujeres; 7  á 
ñn de sostener la espaciosa cúpula, que se ostente soberbia so* 
bre nagnííioas pechinas, se anmentó extraordinariamente el 
espesor de los apoyos qae separan las oaves, completando el 
conjunto con grandiosos elementos decorativos inspirados en 
la tradición monumental romana, maní (estada en el panteón de 
Agrippa y  en las Termas de Caracalla. Contribuye á caracte- 
rìsar aquella logeote obra e) buen gueto con que se combinan 
en su estructura los ricos materiales de irregular policromía, 
asi como las grandes decoraúones murales en mosàico, que 
dentro de determinados convencionalimos se destacan clara 
y  ordenadamente sobre fondos de oro 6 azul, yqoe, hermana
das con el arte escultórico reducido al de simple adornista, se 
someten siempre á las grandes lineas arquitectónicas, y  com
pletando, por fin, tan hermoso conjunto la soberbia baJaus* 
tradade plata, el altar de oro cuajado de pedrería y  esmalte, 
coronado de onnónlco baldaquino, y  toda la espléndida indù* 

^mentaría de la época.
A este progreso artístico del Oriente corresponde en Occi

dente US período de decadencia. Los germanos destruyen i  
Italia y  en 47Ó saquees á  Roma, acabando asi con los restos 
de aquel Imperio; pero difundido el catolicismo por las más 
apartadas regiones, conviértanse sucesivamente á la  fe crisiia* 
na los mismos invasores, y  levantan baeilicas, ya destruidas, 
en la misma Roma, eo Francia, Espada, Alemasla é Inglate
rra, prefiriendo generai mente el concurso de los artistas grie
gos por su relativo adelanto.

Desaparece en Occidente la escasa decoración del arte lati
no y  decae desde el siglo vt el del mosàico, hasta que Cario- 
magno intenta reconstituir el Imperio, produciéndose entonces 
uu breve periodo de prc^reso, durante el cual se restauran ó 
levantan multitud de templos, como el octógono de Aqui>< 
S^n, rodeado de una nave de dier y  seis lados, que todavía se 
Mnserva, construido por artistas procedentes da Roma y  R á-
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vena, de donde IJevaros Umbiért parte de los matcnales «q .  

pieados.
Había «ido y a  eotonces tra^lanUcla la Arquitectara bisan* 

tina á Ráve&a, la  cual, hasta ñnes del siflo  viit, ea que fué 
invadida por lo s loogobardos, oonstítoyb la Sede de Jo» exar
cas de loa Emperadores de Oliente, por con^dcrarse éstos coa 
igual derecho sobre arabos imperios.

Entre los templos qoe aúo subsisten de ese periodo, merece 
especial mencióo el de San Vital, embellecido too  cspUndú 
dones de Justioiano y  Teodora. L a  rlquesa de sos magoí 
niosücoe y  la  ta lla  de sus distintos capiteles, entre los qoe 
aparece el cúbico de gradosa decoracién, es una maravíll 
Pero su cúpula esférica, airada sobre planta octógona, hállase 
bajo cQbierta poligonal, cediendo así el carácter otieotali, 
ioflueocia del ambiente latino en que se realizaban las obra^

Con el período de Catlomagno coincide en Oríante una ver* 
dadera paralísacidn en el movirnlenio artístico, iniciada ya con 
la muerte de Juetiniano y  acentuada por los intentos de inva
sión de lee árabes, y  prlncipalmenla por la prolongada lucha 
iconoclasu, debida acaso á la influencia que pudo ejercer 
vecina raxa semítica sobre León Isáurlco; lucha que, como na*" 
die igtiora, sólo terminó a l cabo de un s^lo, por la interret 
oión del Pontífice Gregorio II.

L a  dltíasiía macedónica reconstltoye la nacionalidad, recn- 
perando provincias importantes; abandona sus aspiiacic 
aobre el Occidente, y  situándose en relativa independe 
respecto del Pontificado, fomenta el coltivo de las letras, las’  
ciencias y  las artes, y  mientras en Occidente la terrible lnvs-| 
«6n normanda acaba con los restos de una civilisación traba-j 
josamente reconstituida por sus anteriores invasores los ger
manos, acrecen en Orlente las riquezas de tal modo, que 
convierte Constaatinopla en el único centro de cuitara del 
mundo entonces conocido.

L a  Arquitectura hace una nueva evolución: purificase de 
toda tradición latina; desaparece la grandiosidad rom a« en
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SOS conjunLíf»; afirmase en el empleo de las cúpulessobre na> 
ves dispuestas en crus gaega, y  adelgaza los pilaras hasta uon* 
vertírli>s i  veces en columnas. Si en el primer período del arte 
el número de cúpulas no (tasaba de cinco, coldcanse ahora has> 
ta en «1 púrtico y  «n las naves laterales, {^rapándose hasta 
doce alrededor de U  principal, como en San Teotocos, de 

^CoQStantinopla; afíoase la elegancia del detalle; tratase de em- 
' beJIecer el eatecior, empleando en muros y  arcos hiladas de 

piedra alternando cor fajas de rojo ladrillo, i  ínterpónese en* 
Ire la cúpula y  el aio sostenido por las pechinas on tambor 
vertical. Abrease en ¿ste ventanas separadas al exterior por 
columnas, y  acaban en medio punto ai penetrar en la cùpola, 
acusúndoM por foera sin el aditamento del fronlóo, reinjni^ 
cencía latina. Las molduras se acentúan poco, y  en el detalle, 
especialmenie en los capiteles, se basca siempre la mayor va* 
nedad, rompiendo con la tradición del arte antiguo, sin duda 

 ̂ por haberse tnodifìcado el gasto con el empleo de elementos 
; heterogéneos procedentes de las misas de los antiguos tem

plos. El Interior, reducido, perolojosisimo, decórase con mag
níficos productos de las iulmitablee indostrias artísticas del 
cjncelado, re(>ujado y  damasquioado. esmalte orienta], fino 
«noaéico, vidriería, escultura en marfil y  ricos tejidos bordados 
«ffl hilos de plata y  oro, cayos restos todavía se hallan espar
cidos por Europa. En el mosaico respétense siempre determl- 
aados convencionalismos y  se huye de U  deificación de la na- 
taraleaa, prescindiéndose en general de la estatuaría, arte al 
cual tanto homenaje se hiü>la tri botado durante el paganismo.

moradores de los pueblo» cercanos ¿  las lagunas del 
Norte del Adriático, refúgianse en ellas huyendo de la inva
sión de Atila y  adquieren las costumbres de la gente de mar; 
establecen relaciones comerciales con Bisando, cuyo señorío 
f*conocen, y  habiendo alcanzado de los Puniíñces privilegios 
®»P®cÍale5 que daban á  su República cieno predominio sobre 
*0 ^ e sia , importan el arte biaaniino con lodos sus caracteres 
7  levantan el célebre tem(>lo de San Marcos, de VeneeJa, más

Ì

'
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reducido, pero más originai, si cabe, qu® eJ de Santa Sofia.

Acabada la dinastía macedónica iniciase la decadencia 
Imperlo de Oriente. Los turcos seidjucidas intentan nuera» in* 
rasiones. E l rompimiento con la Iglesia latina confírim ae en 
I30¿, y  al atacar la» Cruzadas 4  Constanlinopla pcneit-a en U 
ciudad la soldadesca y  destruye sus innumerables obras de 
arte, codicbodo el rico botín de las materia» preciosas que las 

consciiuttn.
Restablecido en ir é i  el imperio de los Paleólr^os, pasa por 

hondas vicia ludes, hnstA que en 1 4 3 9  acude el Soberano cod 

pomposo séquito al solemne Te DeMm cantado bajo lo famosa 
cúpula de BainellóíchI, acabada de levaaiar. Perdida enton-i 
ces toda esperansa de recondllaclén con la  Iglesia de OccU 
ce, cede al fin Búancio en 1455 ante los turcos, que )>enetna^ 
en ella, convittiendo sus iglesias en mezquitas.

Nacido el arte bisanüno del latino é Influido intensamt 
por el orieotalismo, empieza con deslumbradora grandíosit 
según hemos visto, y  degenera en minucioso reñnamleot^ 
como la afeminada sociedad que caracteriza. Trasplántase Ib* 
tegro en algunas regíooes; mcxliffcase en otras, como acootecfúl 
en Sicilia al meaclarse con el árabe y  latino, producÍ< 
célebre capilla palatina; y  en Servia, al combíoarse con el 
gundo. nos lega la  preciosa Iglesia conventual de Sludéotc 
A l bizantino débese la célebre iglesia de San Frontis, en Pe* 
rigueux, de disposición idéntica á la  de Sao Marcos; pero des* 
nuda de ornato y  con estructura siria, monomento que ejerce I 
radical influencia en la creación de las sucesivas y  variat 
formas de la arquitectura de Occidente, y  unida por ñn á ele,' 
mentos tártaros y  escandloavos, imprime en la» línea» aeqoi*« 
tectónica» de los edifleios moscovitas el caricter fantástico d̂  
una civiUzaúón poderosa que desde el siglo x i había nbrar 
la religión greco*cÍsmátÍca.

SI á  pesar de la  relativa estabilidad del Imperio de Ont 
sufrió su Arquitectura, como hemos visto, tantas ttansforr
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ciooM, en Occidejjte, por la  subdivisión de la herencia de 
Carlomagno y  por la terrible ìovmìóo normanda, llega 4  ini- 
perar sólo la fuerza y  se creao m altitud de oaciooaliJades <|ue, 
pasando por peno»* períodos de gestación, hacen efímero el 
poder de los Emperadores corooadc« por los Papas, produ
ciéndose los distintos focos de civilisadón qoe tanto babUo de 
influir en los varías caracteres de la Arquitectura cristiana de 
esta gran parte de Europa.

Las comunidades religiosas oriundas de la Tebaida, seta- 
blecidiis en Praocia coa la Orden de Sao Benito desde el año 
^ 6  por la conversión de Clodoveo, fundaron los pocos centros 
de cultura cooservados en medio de tanto cataclismo, dístln- 
Bfaléndose principalmente ios de Lerin, Irlanda y  Monte C a s i
no. Aquéllas na habJan interrumpido sus relaciones con el 
Oriente, y  únicas conocedoras de los príocipios del arte de 
construir, cacacterísan en los diversos tem eos que piofusa- 
menie se levantan i  rals del temido milenario, el severo mis
ticismo que las prolongadas calamidades de aquellos periodos 
habían impieso en ios moradores de Occidente.

E d  todas partes acátase en un principio la dieposvción de U 
basílica constaniiniana; pero desde luego se inician, como es 
sabido, dos tendencias dUtinias. Las cimas Iteladas, las bru
mas y  los sembríos penarse deí exteemo occldenial no podían 
inspirar del mismo modo que la  espléndida naturaleza déla 
hermosa Italia, enriquecida y a  con tantos magnfñcos vestigios 
^1 arte antiguo. E l contemplativo ascetismo eo aquellas fe
stones septentrionales había de resultar forsosameote mésaos
l o  que e s  donde la belleza natural se filtraba Insensl- 
hlemente en el alma con todos sos atractivos.

E l deseo de evitar que los edificios destinados à dar culto
Altísimo estuvieran expuestos, siendo combustibles sus cu - 

Weitaa, 4  perecer en Incendios, ya fortuitos, ya proioovidos 
*n épocas de discordias y  guerras, sugirió á los monjes del ex- 
Iremo Occidente la idea <le suprimir las armaduras de made
ra embovedando las oaves, innovaclóo qoe ensayaron con ti-



mide*. En Ju m ieg«  dejan de embovedar toda U parte central« 
en la iglesia d e  Ceriíyla'Forel. tomeniada en 1020, sólo 
realizan eo e l coro» y  en la  de San Filiberto» de Teurnooa, co> 
bien la  nave cen tral con una aehc <le bóve<Us transversales 
cargan, como e n  Siila, sobra arco* equidistan te*.

L a  nave cen tral del templo de Sao Apolinar» de Valenc«»» 
cabré con bóveda cilindrica. Los pilares llevan columnas em« 
potradas en todos los paramentos, arrancando de ellas loe ar- 
eos formeros y  Tajones de los colaterales, cubiertos eos bóv^i 
<la por arista, mientras que, eleva oda ¿ mayor altura Ice del 
ícente» sirven d e  apoyo i  loa lajonea que subdividen el cahóâ  
de la nave principal; disposición típica de loa nuevos interior

En N uestra Señora del Puerto, en Clerroont» y  en Sau Pa-” 
blo» de Issoire» se subdivide la altura de los colatenUea, agre  ̂
gando el triforittm . cubierto con bóveda en arbotante» que con* ; 
tiacresia el em puje de la ^ave central.

El crucero de la igleaia <le San Esteban» de Nevera, cú> 
brase con cúpula ovoidea, que apoya sobre arcos torales, 
adáptaese superficies regladas en el paso del cuadrado al i^rc»J 
lo; pero prefiórensa en general para cubrir aquél las 16\ 
octogonales» lo  que contribuye á diferenciar este estilo d^ 
cjístiano de Oriente.

Aparece en estos templos una inuovacióo sin prccedenl 
de transcendentales consecuencias, debida» sin duda» á subli^ 
me inspiiación de ignerado monje tracista: me reñero al alai*] 
gamieoto de la s  columnas empotradas en los machos de dondaj 
arrancan los arcos» y  que terminan con capiteles y  basas de 
tura proporcionada al nuevo diámetro de aquéllas. Este es> 
primer palo que se da en el camino de la idealización de 
forma, huyendo de la ezpreeiún de roboslez de la mal«» 
L os cornisamentos adelgázaos« también» y  en el exterior cn>-* 
pléanse decorados eoo arcaturas simuladas, apoyando en ca
prichosos modillones; estríanse las pilastras, y  la escasa om*-J 
mentacióa varío de carícter de ona región á otra, usánde 
lacerias y  otros elementos de e>í6iica procedencia.
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Ea «1 Noft« üe Francia y  en Inglaterra resístese la invasión 
deJ «fTiLovedado, y  se emplea, eomn en Peterborough, U  cu
bierta parcial de madera eoo coriafuegoe. extendiéndose, por 
el contrario, en nuestra Península en las catedrales de Braga, 
Santíai.'o y  cuas.

El interior de todas las iglesias signe siendo engeiKral obs
curo y  dexpruvisto de omamentaclóa, caractenaando el seve
ro recogimiento que constituia el único consuelo anhelado en
tonces; en cambio, con la escultura é imaginería empjesan á 
convertirse las fachadas en |>ágina5 de piedra que reproducen 
los misterios de la religión, priocipales medios de que se dis
ponía para vulgarísar su conodmiento entre !as indoctas mu» 
ehedumbies, de modo análogo al seguido eon el mosàico en 
los interiores de los templos bizantinos. S e  acosó ampliamente 
en los templos de Occideote el sitio en que se colocabas las 

* campanas, destinadas á convocar los fieles y  á  señalar la dis- 
tnbución de horas, constru>'éndose espadañas y  torres que for- 
mabao parte del conjunto; aditainenlos inútiles en Oriente, 
donde para convocar al pueblo se usaba la n^atraca.

L a  giróla con capillas radiales, en un principio espaciadas 
entre sí, como en la basilica de JerusalCn, rodeando el ^ras^ 
áy/«rÍM», convertido en íáAriyríitiH, j  el coro situado entre el 
aliar y el traasípium, tracisformado en crucero con puertas en 
sus extremos, son las mo<liñcaeiooe3 principales que durante 
eue periodo sofre en Occidente la disposición de las primiti
vas basílicas.

Italia, más castigada por terribles invasiones, inicia su mo
vimiento con mayor lentitud. Es refractaria desde un princi
pio al aiargamiento de bscolum oasry en geueral continúa 
ttsando los armados de madera de las primitivas basílicas. Con* 
<*rva en los capiteles y  comisas las proporciones del arte an- 
tiguo; decoca sus fachados con sobdividldos revestimientos de 
niéimul, eombioanüo gcaclosameoie sus c<^res, y  empotra ea 

perle baja de la principal las columnas, arcos y  cornisas del 
oprimido nATlíx. Tampoco admite los capiteles con segundo
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àbaco ni loe cúbicos, y  los ecnpka Oe ÍguaJ ornain«n la u te  «ti 
cada üla Je colamoas.

L a  iglesia de San Miniato, la de Fiesole y  otras, levanta, 
das desde principios del siglo ki,  adniiians« todavía, y  se ad
mira lambite la  célebre de unco oaves con crucero de tres, 
de Pisa, úoicd República que por entonces, riva l laaodo coa la 
orieulal Venecia, erige Ja creaciÚDmás noubJe del arle naci^ 
nal. E q general, los campaDaríos de aquella región líen«) n  
emplasainieaio fuera del templo, como los baptisterios.

Poco üeepüés, aconlecimieotos de couodda iransceoder 
hacen vanar el rumbo de lus ideales, originaodo un m ovim iai 
to en las distintas naciones de Occidente, que repercute en 
Arquitectura. Eaire lus hombres de armas q u e  pululaban 
todas ellas, se desarrolla la aspiración ascético*activa, que le^ 
impulsa é acudir eo grandes masas á  libertar la  T ierra ¿anta.

Los prodigios reuüsados por aquello^ valerosos defe 
de la Crus, son cantados por los juglares y  trovadores, y  las 
leyendas de Orlando en Gallia y  la  aaglo-norm aoda de Per- 
ce val, llegando á alcanzar los sublimes acentos de la épica, I 
elevan eual nunca los almas i  U  pura com enipladón de lo 
infinito. Al volver Jos cruzados á sus hogares en 1149, brota 
una amplia transformación eu las costumbres y  aspiraci 
socialea Entonces los numerosos seglares que, auxiliando 
los monjes en la construcción de tamos letnplos, babíanad-’  
quirido la provechosa enseñansa teótico-práciica del arte ar
quitectónico, que éstos únicamente poseían, procuran con in- 
fatìgable ardor satisfacer los saperiores anhelos de aquella j 
sociedad, 4  quien ya paireeían mezquinas y  lóbregas las igle
sias anietiores, y  los de Francia, por su mayor adelauto, ini- 
dan  las refomas, uiüiaando el ya vulgarizado conocí mie 
del arco oriental apuntado, que caracterizaba desde hacía si
glos los ediheios Jevaolados per los árabe* en la s  ta lo n e s  qw  
iban invadiendo.

Introdúcese acaso su empleo al enrasar la  altura de otro de 
medio punto más ancho, como sucede en San  Sebastián ds
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Beaavaís, á al cobijarlo ü«n(ro del d« medio punto, s ^ n  se 
observa en Nuestra Sefiora de Noyon. hasta <̂ ue comprendies* 
do aquellos perspicaces coosttactores la inmensa ventaja que 
cu menor empuje podía proporcionarles en su anhelado ideal 
de eepi ritual ixar la  materia, lo  adoptan en definiciva, como en 
Sa& Mauricio de Angers, donde se conviene el medio punto en 

¡i ntoioiscencia.
Traiso A la vez de aplicar el arco a|>UQtado á Ice embove

dados, y  empiezan por construir en SaÍQt>AvÍt Senieur (Dor- 
doña) y  otros templos arcos diagonales que alivian las repeti
das cópulas que constituían, como en la célebre abadía de San 
Frontis de Fercgueux, de disposición blsantina, elembove<la- 
do de la nave principal, inspirándose, sin duda, en los Tajones 
de la bóveda de cañón, y  agréganle además uno transversal y 
otro longitudinal que apoya en las claves de los re^ cvlvos 
torales.

Bl puso más transcendental se d 16 á la vez en San Mam icio 
de Angers y  en Lusval (Malne), Desaparece allí el despieeo 
anolar del material que consiltnye la cópula, y  conviéruse 
éste en una verdadera plementeria de despiesu reglado, análogo 
al que llenen las de arista, y  que carga sobre los arcos dia> 
gonaics, lo que permite abrir ventanas entre los Tajones, perTec- 
eiondndose después el sistema en la  Iglesia de la  Trinidad Je 
Angers, al iotroduclr el Tajón transversal y  el longiiudioal.

Fiiialmenie, en la iglesia de Noyoo (Isla de Francia) eje
cútase la otra i nnavación que, combinada coo las aoleriores, 
ultima la solución del ardno problema que se habían propoes- 
to aquellos inspirados constructores. Subdlvidido el uabóii de 
la* nave central en una serie de bóvedas por arista, que por 
( ^ io d e  las diagonales y  Tajones llev.ibao todo el empuje á 

pilares, la  bóveda en arbotante de los irlTorlos hacíase 
bastando una faja de ésta para apear el pilar, 

Creándose el arboiaute bajo la cubio/ta de los colaterales, qne, 
por ÓKimo, en Soiseoos se acusa arquireciónicameote panleo* 
^  ^el botarel que se eleva sobre la cubierta.



Ampíiáronsc la s  naves; aJai-Rátons« raát íoJavía jos liaces 
de columnas, arcos, puertas, vemanas, hastiales y  lorres, 
marcándose en e l exterior martillos entras tes y  salientes, sl-  ̂
g;uíeron a<lelgazándcee los miembroshonzontales, cediéndolos 
exóticos elem entos decorativos ante la flora nacional.

Esto constituye la  Arquitectura llamada de transición, en k i  
<]ue se acentúa el principio de la  verticalidad iniciado en 
periodo aoterior. lintooccs entra el arle de Occidente es 
eapléndído periodo del siglo Xiti, en el cual, resueltos ya loT 
principales problemas coostractívus, rivalisan los Prejadee en 
celo, empleando la  poderosa palanca de la le para at< 
coaniiosos donativos, aportados principalmente por las pere
grinaciones que acudes á  adorar las santas reliquias custodie 
das en loe tem plos, y  e) pugilato artístico, siempre laeoec 
entre lus numerosas agrupaciones de los nuevos constructt 
in^lrdse en aquel fecundo esplritualismo sentido por todas las* 
clases sociales, q u e  asombraba al Orlente con las épicas em
presas de las Cruzadas.

Las catedrales de Relms, Amlens, París, Ch atires, etc., 
representas en Francia las obras más prodigiosas de ese arte 
valiente que llena el alma de sublime emoción cuando con-1 
templa las coanplejas combloacjones de afiligranadas forroasj 
que ingeniosa y  magistral mente retardan, dlginioslo así, la 
percepción com pleta del armónico conjunto.

Numerosos son los adelantos y  perfeccionamientos que se , 
introdujeron entonces en la constnicdóo de los templos, é-^ 
innumerables también las innovaciones con que cada grupo  ̂
de constructores trató <le distinguirse al erigir sacesivam» 
catedrales en Francia, España, Alemania, Inglaterra, Bélgi-'j 
ca y  Escandinavia.

En todas ellas, exceptuadas las de España, se aumenta «l j 
espacio destinado al coro en el presbiterio |«r lo mayor »m- 
ponaocia que aaqitieren las ceremonias religiosas; pero pwüé-* 
K se en las anglicanas la planta en forma de crus archiepit 
pal con ábside rectangular, sítnamloel coreen eJ espadocom*
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pnodido eotr« los dos cruc«ros, y  en la mayor parle de las ca* 
ledrales del RHìq se dlspooe o lio  àbside al ]ñe del tempio des- 
tioado á  oapilU bautismal.

Dase en todas ellas á  la gitola igual aochura <)ue i  ios cola* 
cerales, ios cuales, en machos casos, codean también el cruce
ro, y  compitiendo oorporadoaes y  particulares en el deseo de 
levantar capillas á sus santos patrooos, s« uiíllsa para acceso 
de éstds la lioea del muro que rodea las naves, llegando á  unir 
entre sí todas las absldales, de las cuales la ceoiral, que es la 
i3}ayoi'i se destina generalmente al culto de la Virgen. 
sase profusamente «leotro délas líneas arquitectónicas del ex
terior la variada eetatoarla usada en los periodos anteriores, 
aspirando visiblemente su estilo á la naturalidad de la escuela 
aotigoa, pera con marcado carácter decorativo; y  hay cátedra* 
les, como la  de .Amlens, en cuya fechada llegan á ccdocsrse 
más Je cien estatuas á cual más eocprendeoles. En «1 interior, 
careciendo el Arquitecto de planos disponibles, invade los es
paciosos ventanales con la pintura en vidrio, ya Iniciada en el 
periodo anterior, y  esos anistas, con la flexí bill Jad y  espíritu 
de hoa obeervadÓD que los distingue, aW au el abismo que 
separa la pintura en transparente viJrio de la  ejecutada en 
plano opaco, y  crean un convencionabsmo que satisface la vis* 
ta y  se aparta de la realidad de la naturale»; peto que avalo- 
ra con la admirable armonía de sus colores el fantàstico as
pecto del interior.

A  este apogeo de la nueva forma del arte religioso de la 
HJad Medía en Occidente, sucede un período de temeraria 
llgeresa en so y a  atrevida estructura.

Ade^á»usc mis todavía los a|)oyo6 y  Háganse á subdividi r 
les lineas verticales de los haces de columnas que decorabao 
los pilares con prolusión de moldaras y  perfiles variados con 
exceso. I>esaparecen en el ananqne de las bóvedas los estre
chos anillos esculpidos coronados con àbaco, último vestigio de 
»adición conservado hasta el siglo xv; se afiligranan los arcos 
Oreando en su base intrincado conjanto de molduras, y  deea-

I
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parecen los bóveda? aostenidas por fetoa bajo el estrecbo 
enrejado de móUiplee terceletee y  ligaduras si m).lemeole de
corativas; ocupan los vuntanalee todo el espacio comprar 
entre lo? pilares. El coro  de la abadía de Mont^Saint-Ml 
terminado en el siglo x v t, es de lo )nás característico de este’ 

período.
Tanto delirante extravio, unido al desgaste contiooo ejer

cido por la intemperie en el complejo armado esterior, acelera *J 
la decadencia de este singularísimo arte, que ceda el puesto i ] 
otro que representa los nnevos Ideales dominantes; y  bastala 
música, que había penetrado eo la  iglesia, animando sas bó
vedas silenciosas con graves armonías. Ileg:a ramltlén a apar
tarse del canto Ambrosiano y  Gr^orlano, que se inólt: 
misteriosamente en el alnta, ioculcsudo en ella el sentido de Us 
palabras santas, consolándola y  colmándola de inefables goces, 
perdiendo su dignidad con melodías proboas y  v u ^ re s , que 
estuvieron á pucto de decidir al Concillo de Trento i  pr 
cnbirla do los templos.

Poco dirò del aspecto militar que revistieron algunas cale* 
drales, iglesias /  abadías en varias regiones durante los tres 
períodos del arte occidental. Nada más opuesto que la guerra i la santidad de nuestra religión, toda de pas y  amor, y, sin 
embargo, las circucstaucias sociales se impusieron y  los inte
reses Ierieuales l i a r o n  en muchos casos á  modificar la expr 
ríón arquitectónica de la  fe cristiana, originándose dentro de 
cada uno de los períodos desciitos un estilo en que se cooi*] 
penetra lo religioso con lo  bélico, y a  por consecuencia d eia j 
legítiina y  necesaria defensa de los señoríos, obispados ó aba* 
días i  que pertenecían loe templos, ya por hallarse éstos sltua-i 
dos en las costas dei Atlántico 6 del Mediterráneo, expuest» 
á  las incursiones de snjoues ó sarracenos, ya principal m« 
por b s  constantes luchas civiles y  religiosas en que ardían 
algunos territorios. E l famoso cubo absidal de nuestra caledt 
de Avila, del siglo xii, que forma parle de la muralla; el gran
dioso templo de Albi, verdadera fortalesa del siglo xiv en d
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M«dÍodía de Francia, 7  «1 de Rcnìae» del «iglò xv, donde resi
dían loe caballeros que aslentaban aqueJla deDomÌnaci6o, son 
modelos de este género«

Mientras eo la r^íón del Norte se desarrollan ampliamente 
tas sucesivas innovaciones del arte occidental, la reglón del 
Mediodía de Francia, donde se inició la reforma, no la acom- 
paAa eo sos («meracios alardes. Aquí se da ¿  los templos una 
DRve ¿sica embovedada sobre arcos di^onales, sostenida por 
poderosos contrafuertes construidos dentro de la  misma nave, 
utUiaóiidose los iotervalos resultantes para capillas, y  emple
ando delicada decoración ejecutada con productos ceiämiccs é 
i&crostacianes poJíciomas, haciendo uso, como en Italia, del 
ladrillo y  del mortero, en vea del sillar y  stllarejo del Norte. 
La rasa que hablaba el proven sal era m¿s latina que anglo> 
germana; pero en la Penínsala italiana fuó donde se oonlra- 
rrestó enérgicamente la tendencia occidental, venciéndola con 
gloria.

Cl nuevo arte penetró en esta región por el Milanesado con 
lojj artUtas alemanes, y  en el Mediodía coa U  casa de Anjou: 
la abadía de Claravai, la ü ip lc iglesia de Asis y  la catedral de 
Milán, constituyen las iroportaciones mis notables de los tres 
periodos del arte occidental; pero Pisa, Lucca, Siena y  Fio- 
^ c ia ,  situadas e s  los territorios de la antigua civilUacióo 
etrusca, cuca de los primeros arquitectosutilisados por los ro> 
>Danoe. dedicadas sólo i  la consecución del ideal colectivo del 
mpfnunt ství se oponen á  la invasión.

Convertidas aquellas ciudades en repúblicas y  ducados in- 
dependientes por consecuencia del antagonismo entre el Papa 
T al Imperio, sus moradores, feroces en sus pacones, pero su- 
Wime« en sus conceptos religiosos, consideraron siempre la 
taatuiad como la primera de las grandezas, y  del caldeado am
a n t e  de sua contiendas «ocíales surgieron colosales artistas 
9«e rivalisaron gloriosamente entre sí, en pos del ideal sentido

sos conciudadanos. Eran, al par que arquitectos, insignes
1



«scuUores y  pintores, y  na derfeft^ban la  Inveslígadóo y  el 
empleo de los procedimientos iadostriales, como el de las céle« 

bres Mayólicas y  otros.
Hádeos de varones eximios habían autofisado las grandes 

innovaciones de la  ópoca: San Francisco de Asís fundaba h j  
maravillosa O rden que deprimía el vani<]o3c*orgullo de la ig
norancia; el D ante creaba la lengua vulgar, eclipsando coa 
cada canto de su Dtvrisa todvs los poemas caballc
eos de las regiones septentrionales; y  otros, por lin, Ocdic&dc i las ciencias, asombraban con su saber á aquellas ignoi 

sociedades.
Si bien en la Arquitectura nacional liega á penetrar el arco ] 

apuntado, ¿ste no altera los priucipioe fundamentales de su 
estmeturn, pudiendo sustituirse Impunemente por el de medie 
punto. L a  claridad de lu composición y  el aspecto de solic 
respéianso siem pre, sio admitiresos e<|uilibri09 de fuerzas que 
parecAi expresar cierto estado de sufrimiento, más sdcct 
al idealismo religioso del Norte.

Las catedrales de Orvíeto y Siena perteoecen al periodo que 
podríamos Mamar de lucha con la influencia de la doble inva-'< 
sión. Obedecen M os principios del arte clásico tradicional, la* 
Suido por el bisantíno y  el gótico, aplicándose la ojiva, ya deu* 
tro del medio punto, ya eo combinación con ¿I, y  los sicnt 
adquirieron tanta aflción al nuevo arte, qne lo llegan á  cultiva 
hasta después de deStivamente vencido por el llamado I^r 
miento.

Poco tiempo después domina con los M éJícisel famoso « -  
tilo de Florencia, que t.imbién admite el aico ojival ó apon^ 
lado y  el trebolado, la columna alargada coa la subdivisión de 
las veoianaa, y  elementos independientes de lo fundamenta^j 
de la estructura. Kn este estilo se combina lo grandioso de las j  
proporciones con el delicado gusto del detalle; disminuyen los 
relieves y aparecen menudas incrustaciones de m ám oi qu«/ | 
alternando con una finísima flora, decoian pilastras, fajas, inv • 
postas, columnas salomónicas y  cornisas de arcaturas, c o n d e c í



êfHÍo 6Q 1375 última remint$c«ncia jinpo;(ada con ta céle* 
bre hggì^ ^  üutgif doede s¿lo asoma en sa Jelieado coral-

»  s a c o e n t o .

Veoecia se divorcia lambléa de) arte blaaniino: admite el
* srco apanraüo, eotra en las tendencias nacionales y  se distin

gue de la escuela ñoreotina por la mayor independeocía de
;* concepto y  por su vigoroso detalle.

La Pintura y  basta la Escultura se hablan adelantado á la 
«Arquitectura en su evolución hacía la expresión de ia bellesa, 
^ociodícndo de los convenclonaJismos de la Edad Media, y 
las lamosas puertas deJ baptisterio de Florencia pertenecen ya 

X de lleno al período llamado del Renacimiento, que caracteri- 
'  B  ei anhelado triunfo de las ideas y  sentimientos de religión 
^ j  libertad entonces dominantes,
* Pero la Pintura, mejor quizá que ningún otro arte, expresa 

la felis resultante de esos sentimientos, y  Giotto, Beato An
gélico, Peruggino, Leonardo de Vioci, Miguel Angel y  otros 
■ nachos, contribuyen suceávamente á  levantar el arte á supre* 
ma altura, llegando por ün Rafael á  tal perfección al expresar* 
la grada divina con sus célebres Madonnas, cwno pudo alean* 
u r  Fidús al personificar la castidad 7  la sabiduría con sus 
famosas Minervas.

Esto, »n duda, acabó de decidir i  los romanos Pooiíñces i  
^»peniAr su protección al nuevo arle, el cual, por reflejar tan 

.'i .4  oan villa  los sentimientos de aquella sociedad, provocaba 
^  general entusiasmo.

^  d Bruno] leichi, en sus repelidos viajes de Plorenda i  Roma, 
o*, estudia b s  ruinas; penetra en el gosto antiguo, sin ser pla- 

glorio, y  establece las principales bases del Renacimiento, 
^•^Acompáíaiile cuantos arquitectos venían luchando por la tea* 

liaacióii (le) nuevo Ideal, y  consigueu atender con las formas
^  del arle pagauo á  innumerables necesidades nunca sentidas, 
n» Í l  a u n  .  .  * *1« ____ 4av•• Sun por las mismas civilisacíones que lo  batuas inspirado, 
^  ptettsformando y  (»mbinando con gran imaginación y  buen
Z'- elementos de composición. Las pilastras sencillas ó

f  I

J '
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pareadas decorrtodo el frente de ios machos: arcada» que
apojan sobre éstos 6 sobre columnas, los frontoues coronando * 
ventanas; las peoeiraciooes en las bóvedas; los med ni Iones pr^ 
rosamente repetidos; las escalinatas y  balaustradas, se lif'aroa 
coa gran talento y  novedad, pero sojetándoee siempre loe 
miembros de la  nueva estructura á  las antiguas propordoos^ 
Sin embargo, hay que confesar qoe In Arquitectura oo estuvo 
al nivel de la Pintura en la expresión fervorosa del sentimien-^j 
10 religioso, á  pesar de que aquel arte toé cultivado por los 
m is célebres pintores y  escultores, y  de haberse acudi< 
contocn San Pedro, á la espléndida aplicación btsantina déla.*' 
cópula sobre pechinas, n^íhcaiwio sólo la disposición de los 
pilares y  adaptando m^istralmenie la doble envolvente de las 
cúpulas, qoe tanto armonlsacl efecto eetético interior y  eate> 
ríor de las mismas.

Todas las naciortes católicas abren sus puertas a l nuevo es> 
tilo patrocinado por los Poudlices; mas en Arquitectura se pro> 
cede siempre lentamente, como hemos ^ato. Admítese en 
principio la nueva forma, y  en algunas regiones con marcada  ̂
re^tencia: pero se emplesa modificando sólo e! detalle del es> 
tilo existente, acentuándose la inaovadón con tendencia varia 
dentro de cada nacionalidad y  creándose multitud de escuelas« 
'listintas. En Italia es donde se erigen de nueva planta los mo* 
numencos religiosos de estilo deUcado y  puro más numerosOSi 
y  en España disminuye gradualmente la  resistencia al cons-í 
truírse la nueva catedral de Salamanca, luego la de Segovi 
y, por fin, la suntuosa de Granada.

Al A jo ra r  la fe católica, por motivos de lodo» conoddc 
aigoeasde las naciones del Norte, no acepun, como era a a -' 
tural, el arte patrocinado por lo» Papa», y  estando el anterior 
más en armonía con su clima y  carácter, lo siguen todavía! 
usando en la constroccióo de templos y  edificios de Indole na
cional, calificándose el a o g b  sajóu de perpendicular, y  el ale
mán de flamular. Figuran entre lo» ejem plar« más notables^ 
del primero la capilla de Enrique VH en Weslmlusier, y  entre
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los dei vahas catedrales, como, por ejemplo, la de
Hefsel>u^< L a  Keforma excita )e$ paciones religiosas; el ca< 

: toikvv ^  y  Koma* so centro, toman acütod de defensa, refle
jándose esto en las arles con la acenluacíóo de la& formas 
osadas duraote el Renacimiento, y  de entonces com ieua para 
SspaAa la importantísima misión que le está reservada.

Durante ú  progreso de la invasión sarracena, sus morado* 
res, desceitdientcs de iberos, romanos y  visigodos, convertidos 
al cristianismo desde el a&o 5S9 con Recaredo, somátense en 
parte á ia dún^lnación musulmana, conservando sus creencias 
y  adquiriendo el calificativo de mozárabes; pero cuantos pu^ 
den evitarlo refugíanse en las monuAas de Asturias, donde 

r> encontramos todavía reproducciones que hicieron en pequeño 
de las basilicas del floreciente periodo visigodo de Mérlda, 
Tdedo y  Córdoba, há tiempo destruidas, y  i  cuya realisa- 
cÍ6n habían contribuido, sin duda, artistas de Bisancío.

£1 peligro que á lodos amenaza uníHca las aspiraciones de 
tan heterogénea colectividad, y  estrechamente ligados señores 
y  vasallos alrededor del poder cenital, establecen esas costum
bres democráticas que tanto nos distinguen de ios demás E s- 

, lados, é inician la titánica lucha contra el poderoso enemigo 
común de InreligiOa y  de la patria. En el cáelo que ttabajo- 
samenle se va conquistando, unido á Francia (>or anchurosa 
frontera, síguese en .ñiquíteclura el movimiento iniciado en 

* Occidente desde el siglo xi, y  se levantan raollUud de ttfuplos 
Raotabilmmos, qu« todos conocéis, i>ert«aecÍeotes á  los varios 

períodos del arte.
EapulaicJos por fin ios sarracenos bajo el glorioso reioado 

de los Reyes Católicos, y  descubierto por generosa coopera- 
eiOR de éstos cl Continente americano, adquiere España noto* 

prepondeuncia sobre todas las naciones cristianas, convír- 
tiáudose sus célebres guerreros, formados al calor de tan larga 
P l̂ea, en crosados de la  unidad religiosa, y  conceden los Pon* 
•í^ces á sus Reyes la misión civilizadora de ioirodocir el ca- 

en ej Nuevo Mundo.
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Arrojado« de! suab piErio enjambres de moriscos <̂ ue cul

tivaban las industrias y  las arces, desaparece de la Penlnsi4la* 
la Arquileclura llamada modéjar, producto de los árabe« que 
seguían morando en los territorios sucesivamente rcconqi 
tados por lo s cristianos, y  en la  cual el arte árabe se enlazó 
graciosamente con el de Occidente y  luego con éste el del Re
nacimiento, quedándonos de esta última combinación, entre 
otras, la preciosa iglesia de S a iiu  Paula, de Sevilla, donde loe 
variados asulejos, tos acentuados aleros y  los ingeniosos arte- 
sonados árabes juegao tan importante papel.

f $ 4  ^

d o n a t í v o s  h b c h o s  a  L a  r b a l  a c a d e m i a

B H  B L  U B 8  b u  ; o u io  i>e 189S

a  Llhe  A w  p t ib lt c n d o  p n  e l  M íi.Í4 W P Íe d e  E i u d e .U K « |  ¿e  M e d i e » .* .  U  r e c e p « «  p tb b m
d el S f. D f . C>. J o sé  Je Po.c«« y  R m ie« .

X m í f o .— A  k s p . < k  d e  Henr» d e  E w w l p t o r T f l i w r i  L ^ ,  p iM  
de peta A ta cc i.sso  coB.nefcial de P « «  « ,  m-jec M «i«nh»de Alt 
^cerque. Estudos de A lie  onaroeAiil.

nONATIVO 0 5  U  s6a . ViCTOau OÍAZ

rm e e .d c ,« e sco n  » « r o  der.de y  c r ,« .l .  re p re ^ v ,.. estu d ie  v e u l.

r>. IM eroe»  d e S.MÍP«0 y  ,
p e r t . .| ^ *  d e p fa U  «̂ ee es6 en ei<ta * « 6 *

up. .. k  V**. ,  ^ 6 - .
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

di

SA N  F E R N A N D O .

A5o X V m . Madrid: Septiembre de 1898.  N Am. ITT.

ACUBRDOS TOMADOS POR LA RBAL ACADEMIA

B H  LO S  U S S B S  D B  J U L IO ,  A CO STO  y  S & e n B K B B B  0 5  I 8 9 8

áHdul ^ át Pasar i  ioforme de la Sección de

Píoiura la orden de la  Dirección general de lostruccién 

pública» pidiendo dtcumeo sobre un cuadro titulado E l 

Triunfo de U  Santa Crux, original de D . Marcelíano San* 

la María, qoe soJiclu se adquiera por ei Estado.

Designar una Comisión, cocopuesta de los Sres. Soñol. 

Bellyer. Fernándes Casanova y Repuliós, para que formu* 

ie el Prograina pedido por la  Dirección general de InstcoC’  

lióo pública para los ejercicios de oposición i  la cátedra 

oameraria de MetaJisteria y Cerin^íca, vacante en la £»- 

cosía de Bellas Artes de Barcelona.i informe de la  Sección de Pintura la  instancia
«5
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<]« D- Alfredo Souto y  Caero, en q«8 « licJta  U  adqui«- 

d é o  por el Eetado de un cuadro de que ee aulor, titulado 

C a « « o  <U ¿a fnenU, retoilida por la  Direcolto general de 

losuucción pública.
Aprobar el Programa redacudo por la  Sección de Ar

quitectura para loa ejercicio» de opoalción que habrán de 

practicar lo» aspírantee A  la  p)a»a de Ayudante numerstfÍoJ| 

de la.claae de Arltm ílica y  Geometría propia» del diüu- 

jaate, vacante eo la  Escuela provincial de Bella» Arle» de 

Zarago».
Pasar á  iofoime del Académico S r. Repollé» y  Va^as 

el oficio de la Comiaiús provincial deMoumneolos de Sa* 

lamanca, denunciando los síntoma» alarmanles de no muy 

lejana mina que se han manifestado en el ex-Convento de 

Padres Dominicos de San Eeteban de squella ciudad, de

clarado monumento nacional, y , sobre Codo, en el artlstict^. 

elaustro donde se halla insulado el Museo provincial^ ' *

Autorisar al Académico correspond leste en Parí», señor 

Conde Charle» L air, pnra que, como EleJegado de esta Real] 

Academia, la represente en el Congreso A rqueol^ oo de 

Bourge», para el que faé invitada por el sefior Director de 

la  Sociedad Francesa de Arqueología.

di» 6 d e / wÍh).— Pasar á  informe de la Sección de 

Escultura la ínstascia de la señora Marquesa viuda do Vi* 

Hadarla», en que solicita la  adquisición por el Estado de 

una estatua de madera tallada que representa i San 

dro de Alcántara, remitida por la Dirección general de 
lostracctón pública.

Aprobar el dictamen emitido por la Comisión encat 

da de formular el Programa de ejercicios de oposicÍ¿ 

i  la cátedra de Dibojo aplicado á  la» artes y  á la fabn*l
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caci^ i vac-nate «n la Escoela de Bellas Arles de Oviedo.

Aprobar los acuerdos propuestos por su Conísióa de 

Adiuiaistracióa.

Acordar que el periodo de Tocaciones comience el día 7 

del actual y  termíne el 25 de Septiembre próximo, codvo*  

cóadoM á sesión ordinaria para ei luaes 26 del mismo, y 

que para ios asuntos urgentes, la  Mesa, con los individuos 

de la Secciós i  que corresponda el asuolo, se considere 

como Academia e s  pleno, ün  perjuicio de dar cuenta i  la 

misma, al reanudar sus tareas, de los asuntos despachados.

StíiéH áslrM riim ria tUféUt z i d t  Agosto, celebrada con molí* 

To del faUecimieoto del Excmo. Sr. Director D . Pedro de 

Uadraso!

}.* Hacer constar en el acta de este día el profundo 

sentimiento 7  honda pena que experimenta la Academia 

por la pérdida de su sabio y  querido Director, el Excelen- 

llsinw Sr. D . Pedro de Madrazo 7  Kunts, ilustre miembro 

de esta Corporación, de la que formaba parte h i  ya més 

de cincuenta y  seis años.

2.* Que el Secretario general interino sea intérprete, 

cerca de ]a familia del firado, del sentimiento profundo y 

pesar que embarga i  la Academia por tan Inhiusto suceso.

5-* Aprobar I93 acuerdos 7  disposiciones adoptados 

PM los Sres, «ada y  Delgado, Esperansa y  Sola, Avilés, 

Arbósyel Secretario general interino, referentes i  la  tras* 

lación del cadáver á  la Academia y  su colocación deco- 

rosa en elsalóo de actos públicos de la misma, haciendo 

coiuiar en acia la satisfacción de este Cneipo artístico por 

el modo como dichos señores lo  habían realisado.

4^  Aprobar aámlsmo la adquisición de la  corona de 

SM babla sido encargado el Sr. Arbós.

.Jf



5 /  Q ue a l encierro d«l Sr. Madras» asista U  Aeade« 

rala bd plea».
6. * Costear e) entierro 7  el iuoeral.

7. * Qu» la  Academia asista u n b ié û  eo pieoo á esca 

última ceremonia religiosa.

6 .” Q ae £» digan las seis misas cesadas reglamenlg 

en sdfragio del alma de D . Pedro de Madrase.

p,* Q oe los balcones del edlfirJo ostenten colgadoi 

negras, y  que asimi^no se cierre una de las hojas de Id 

puerta principal.

lo . Qoe $e cobra con crespón negro el sillón presideod 

c ia U y  que aparezca enlatado hasta que se verifique 

nombramiento del sucesor.

I ¡ , Q ue quede enexmendada á la Sección de Pintura 

la redacción de las bi^raflae de O . Federico y  de D. Pe

dro de M adrase, para qne se publiquen juntas.

12. Que se solicite del Eaemo. Ayuotamlenb) de Ma* 

drid se sírva acordar qne una de las calles de la pot 

ción lleve el aonibre de D. Pedro de Madrazo.

13. Que habiendo sido elegido Senador por esta Cor

poración. se participe su lalledmlento aJ Eacmo. Sr. Pre* 

sidenCe de aquel alto Cuerpo Colegislador.

SeíU it 4 f í  Ün 26 (ir Sepitem^e.—AcorúiT  que se publique In

tegra eo el BolbtIh de la Corporación el acta de la sesión 

extraordioaiia celebrada el día 21 de Agosto último, y  que 

se le dieran las gracias al sehor Secretario general Ínter!** 

no por su acertada gestión dorante el tiempo que desem* 
peñó aquel cargo.

Sesién del dtrt 28 de 5 ep/ien»ó«.— Pasar i  lororme de I» Secc 
de Pintura la  orden d e ia  DireccÍóo general de Insirt 

ción pública 7  la  insUnda de Doha Macia Jacoba Campo,j



m
eo U  qoe s o lìd u  M atjqui«ra por el £s»&do ud cuadro qu« 

po£M, originai del divino Morale«.

Pasar á la Coraísíóo designada a l efecto otra orden de 

(a miema DÍr«ccÍ6Q general, disponiendo que esta Real 

Academia formule el Programa de ejercicios de oposkida 

i  la Ayodaniía numeraria de la clase de Dibujo aplicado 

i  las artes j  i  la fabricación» vacante en la Escuela pro

vincial de Bellas Artes de Cádiz.

Pasar i  informe de la Sección de Arquitectora el pro

yecto de nueva alineación de la Plasa de CataJufia qoe el 

AyanU miento de Barcelona elevó a l Exento. $r. Minis

tro de la Gobernación.

Pasar á  la referida Sección de Arquitectura una instan

cia de varios propietarios de la calle de Francisco de 

Rojas, de esta corte, en la que soJicItan se reforme el Real 

decreto de ¿5 de Enero último, declarando de primer or
den dieba calle.

Pasar igualmente ¿  la Sección de Arquitectora el pro

yecto de vidrieras pintadas para la Catedral de León, 

formolado por el Arquitecto O . Juan Bautista Làsero.

Quedar enterada de que por el señor Director accíden* 

tal, de acuerdo con les sefiores que componen la  Mesa, 

hablan sido designados los seAores Académicos D . Adol

fo Fernándes Casanova y  D . Enrique María Repullós 7  

Vacias para que ferraen parte del J arado que ba de exa- 

loiaar y  dictaminar acerca de los proyectos presentados 

al concorso abierto por el Municipio paca la construcción 

de un grqpo escaltóhco de des Nereidas con destino á la 

Fuente de Neptuno, en esta corte.

Fasar ¿  iolorme de la Sección de Pintura noa orden de 

la Dirección general de Instrucción pública, remitiendo
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unaiBsíarcU <Je D . Ramiro de la P««níe, Marqués de 

A lU -V ilU , en «preseolaclén de Doña Catalina Kichart, < 

viuda de Medina, propietaria de a a  cuadro titulado Asĥ

U> ¿ í cats, origioal de Schneider«
Pasar i  la  Sección de Arquíleclura un oficio del Exce*/^ 

lentísimo S r. Presidente del Consejo de Ministros, die- , 

poniendo qoe con motivo de ona instancia presentada al 

Ministerio de la Guerra por el General do división Don 

Rafael C e re » , respecto á  que lo« Ingenieros miUiareel 

pudieran ejercer so profesióo en trabajos particular«,|  - 

para que informe acerca de la solicitod de los mismos.

Pasar i  informe de la  Sección de Eacoltuca la orden de 

la  Dirección general de Instrucción pública, remitiendo J  

una Instancia de D . Enrique Marín, en la  que solicitaq t t^  

pw  el Ministerio de Fomento se adquiera la  estatua que, 

con el titulo de S i  W'io <U imilación, figuró en la E>;p<̂  > 

siciÓD de Bellas Artes de 1697.
I

CumpUntentar el Real decreto eo que se dispone que
4

por esta lU a l Academia se proceda el domingo a de G e - . 

tobre próximo i  la  elección parcial de uo Senador. *-

Designar al Sr. Salvador y  Kodrigéñes para que cedao 

te B¡ discurso de contestación al del electo S r. D . José 

Moreno Carbonero.

Coadyuvar é  loe fines que per»gue el Profesorado de la ' 

Escuela de Bellas Arte« de Córdoba, con motivo del atra* 

so en sus pagas. |



limo. Sr.: E s u  Real Aca<]ernÍa, en ctjmpUmíenlo de la  or> 
dea de V. 1. qae lleva fecha 29 de M ajo de 1S97» ¿  ia  que 
acomjuña una Instaocia del Sr. D . Tomáe Gómez Acebo, so-* 
üdtendo que el Estado adquiera un cuadro de su propiedad 
que representa La  Virgen de U s GuíhíUs , atribuido i  la escue* 
la alemana del siglo kv, ha examinado dicho cuadro coq ob> 
jeto de informar respecto á  quién sea el autor del mismo, s¡ 
•e conocido, y  al valor de la obra pictórica, y  tiene el honor 
de maniCsur i  V . de conforcnidad coa lo expuesto por su 
Sección de Pintura, que el cuadro de referencia es, coa efec
to, cJe escuela alemana, si bien en él ee manlñestan claramente 
íafluencias Italianas; que es obra del siglo xvi, de ao relevan
te coénto, y  que como miximura puede ser estimada en 1.500 
pesetas.

L o  que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la 
íonaocia dei interesado, elevo A coaocimienio de V . 1., cuya 
vida ^ r d e  Dios muchos años. Madrid 5  de Julio de 1898.—  
SI Secretario general, Siníóti ̂ Voí«- > /

I r
‘  I

A/ !Jm . S r, Dirtclor general de lnstrueci^ púítiea.

limo. Sr.; Esta Real Academia so ha hecho cargo de la or- 
de V, i.  ̂ qug de 31 de Mayo del corriente año,

i * I» que acompaña una instancia de D . Ricardo Navarrete j  
en solicitud de qae se le adquiera, coo destino al Museo

•*v
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de Arte Moderno, oo retrato  al óleo del popular noeelista Doo 
Eofique Pirea Secrìcb, c tjy a  insuacia ha remitido V. 1., con 
objeto de qoe està Corporacióo iofoitne aoerca del mèrito ar- 
tr$tìco del mismo y  le tase con  arreglo á Us piescripcioott !«• 
gales v^eates.

Examinado por su Sección  de Piotura y  de conformidad eoo 
U  misma, liens esU Academ ia el honor de maaifesur Ä V, I  
que dicha obra es retrato notable, tanto por el parecido como 
por la faetnra; que es, por consiguiente, de mérito, circuí»- j 
tanda por la  cual, así como por U  calidad del personaje re
tratado, que ba fo r a d o  eo  nuestra literatura popular cootem* ' 
poránea, eo titubearla un momento en proponer à  V. I. su 
adquUIdón por el Estado con  destino ai Museo de Arte Mo
derno, si su autor no estuviese ya bien representado en dicho 
Museo por otra obra anterior, i  lo cual se opone la regla 5.* 
dei Real decreto de 20 de Septiembre de 1895; pero consid^^ 
raudo que la obia pictórica qne en aquel Museo tiene el seúor 
Kavarrete y  Pos es distinta de U  que es objeto del presente in
forme, y  que es de codo punto conveniente que la  Sección Ici^ 
nogrihea del Museo de A rte  contemporáneo se amplíe coa el 
retrato del Sr. Pérez E scricb , que en determinada época de 
nuestra literatura popular h a  tenido personalidad propia, la 
Academia, no obsts.ote lo  prevenido en la  regla s>* citada, 00 
dada en recomendar á  V . I . que se adqaíera por el Estado, y  
con destino i  la Sección Iccit^réfica, el tantas veces citado . 
retrato del Sr, Pérez E sczich  en precio de a.ooo pesetas,

V . 1,, sio embargo, resolverá lo  que estime más acertado. \ 
Lo que, por acuerdo de la  Academia y  con devolución de la 

instancia del Interesado, elevo á  conocimiento de V - 1., cuya 
vida guarde Dios muchos á&oe. Madrid 5 de jbüo de *898^-^ 
E l Secretario general, Sim ^ n Avalas. *



A l / W . Sf~ DWutor genertí d* ínstruuii« fib lk a .

limo« Sr.: Esta Real Academia» ea campllmíento de la or- 
¿ea ¿e  V, I.» qoe lleva fecha de 2S de Sotro dUirao» dispoaien* 
do qae aquélla, i loe electoe del art. a.” del R e d  decreto de 
a^ de Agosto de 1895, iolorme acerca de la  obra titulada La 
ExfústciÓH inttmadoHal íU BfUas A rta  en 189a y  la Expasui¿H 
M  Circnh de BeUas Arles at 1893, eecnta por D . Augusto Cc^ 
mas y Blauco, y  de la cuaJ solicita so copropietano, 0 .  Luis 
Romea y  Avendano, sean adquiridos por el Ministerio de F o ' 
meato 50 ejemplares con destino i  las Bibliotecas populares, 
tiene el honor de rnaaifescar i V. I. que entiende que concu- 
rrea en dicha obra las drcunstancias determinadas por el ar> 
tkalo  8.* del Real decreto mencionado arriba, y , por tanto, 
que puede aconsejar á V. I. la adquisición que e) S r. Romea 
y  ATeodaóo solicita.

Lo que, por acuerdo de la Academia y  con devol ación de la 
instancia, tengo el honor de comunicar á V. 1., cuya vida 
guarde Dios muchos ahos. híadrid 5 de Julio de 1898.— El
Secretario general, S Í p u í h  A voÍo í .

A i Ilm x S r. Direelar giueral de instmecUit pública.

• limo. Sr.: Haca Real Academia ee ha hecho cargo de la co
rn 00 Icación de V . 1,, que lleva fecha 9 de Mayo dei corriente 
año, i  la que acompaña una loscancia de D . Francisco Durén 
T Cuervo en solicitud de que esta Corporación cali6que un cua> 
dxo propedad de 0 . Adolfo Sáncbes Arcilla, re tn to  del se- 
hor Ansóie^i, antepasado del propietario, interesando ade- 
inásel Sr. Durán que ia  Academia exprese cnál fuera, en su 
ciXKeptú, el autor de dicha pintura y  su valor.

I  • /
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E& 8ú virluJ, U  Academia, de acuerdo con lo  expuesto por 
su Seccido de P íolun , ha acordado reproducir el informe que 
respecto i  esce asuoto tiene y a  emitido, y  en el eual dijo <que 
el cuadro-retrato propiedad del Sr. Arcilla de Ansót^oí, y  
atribuido segúo unos ¿  Veláaqoez y  i  Claudio Coello según 
otros, 00 sólo no es dable, á au juicio, poderlo repuur como 
obra de nínguoo de estos dos pintores, sino que ni auo puede 
considerarse como fruto del arte pictóricoespaAol, apareciendo^ 
en cambio, como probable sea de Juan Van^Kessel el joven, 
quien vino i  EspaAe por aquella 4poca del siglo xvii, dem os-, j 
triindosc la  verosimilitud del supuesto por la  factura de las ma- 
Dos y  del rostro en el personaje retratado; poes el traje del 
mismo y  los demás accesorios nada indican r e c e t o  del ver
dadero autor, por ser cosa de escasa signiñeadón á  impor- j 
tancia.9

Esto dijo eotoncee esta Academia, añadiendo abora que el 
valor del meodooado retrato puede estimarse en 1.500 pesetas. ^

L o  que, por acuerdo de la Academia y  con devolución de la 
iustaocia del Interesado, elevo á conocimiento de V . l . ,  cuya  ̂
vida guarde Dios muidos años. Madrid 5 de Julio de j
E l Secretario general, Sim d» Avaios.

A l ¡ iw . Sr. Dirfctar §«nera¿ A* luslrvíeHn piblU^.

limo. Sr,! Para cumplimentar esta Real Academia lo  dis
puesto por V . I. en su comonlcación (echa de 2ó de Febrero j 
úlümo, en la cual previene que esta Corporación informe acer« 
ca del márito y  valor de cada uno de loa cinco cuadros que po* 
eee Doha Carmen Rubio de Villegas^ Moneada, entre Ice cua
les hay tres origioalea del padre de ia  interesada, D . José Ru
bio de Villegas, Profesor que loé de la Escuela Superior dé 
Bellas Artee, y  cuyaadquitédóo por el Estado y  en conjunto J



solicita dicha señora en iosíaacia dirigida al Excm o.Sr. M i- 
etstro de Fomer>to, ha euminado deteBidameate eau A cá-  
¿ m ia  las cinco obra$,de rererencia» y  de cooforraídad coa lo 
maoi (estado por su Sección de Pintura, tíeoe el sentimiento de 
in fo rm ar í  V . 1. <iat por el escaso mérito de las mismas do 

las josga merecedoras de ser adquiridas por el Estado.
Lo que. por acuerdo de la  Academia y  con devoluciia de la 

iosUncia de la interesada, elevo á conodraiento de V. 1., cuya 
vida guarde Dios muchos años. Madrid 6 de juJío de l8g8.^ 

Secretario general, 5 >m«ób A xhiÍos.

SE(X1ÓN OFICIAL

EXPOSICIÓN

SbAor4'. CoRsCaote criterio de las disposiciones legales que 

r ^ la n  la carrera dcl Profesorado somerarío y  auxiliar en to* 

das las enseñanzas sostenidas por el Estado, ha sido el de fací* 

litar el ingreso en ella por medio de la  oposición i  todos los 

que quieran demostrar páUUcamente sos coodieiones de apti

tud, así como el de premiar, medíante el concurso, servicios) 

7^ preeiadoe en la «nseñansa ó méritos contraídos en el culti- 

w  de las ciencias y  de las letras.

Pero la libertad coa que las Bellas Artes se profesas; la fal* 

ta de títulos en ellas iguales k loe uatTereltarios 6 académicos, 

7  el modo especial de darse é conocer del público los artistas, 

han producido vacüacioiMS en Jaapllcacióo de ese criterio ge

neral á las enseñanzas artísticas, eogsodraodo diversidad ds 

* ^ a s, según ee han ido orgaolsando ó leforcnando los distlo- 

los Centros profesionales.

1i
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A d  St observa que mientras en onos establecimientos se 

atiende i  la s  medallas obtenidas en Exposiciones naciooaiesó^ 

UQÍTersales paca el ingreso en el Profesorado namerarlo, aen> 

que variando en la apredaeíóo de las mismas  ̂ presdndese de 

ellas para e l ingreso en el Profesorado aovlliar, y  Escoelas hay 

en que sirven para el auxiliar y  d o  para el numerario, ó  d o  

autorizan para eotrar en uno ni ea otro« Obsérvase iguale 

Ce la  anomalia de que raienlnis el haber sido pensionado en 

Academia de Dellas Artes en Roma es condición de aptlt 

para los Ayudantes de la  eusenaosa del Dibojo artístico en las 

Escuelas de Arquitectura, eo lo es en las Escuelas de Dellas 

Artes de M adrid oí de provincias, de cuyos Centros han salU 

do precisameote los jóvenes que van á  perfeccionarse en aque* 

lia Academ ia.

E l Consejo de losirocción pública en repetidas oca»ones,^ 
sefialadamente eo sus inlbrntes de 25 do Octubre do iSSd, is 

de Febrero do 1897 y  8 del corrienco mes y  año, ha recomen^j 

dado a l Gobierno la canvenleocia de dar entrada en las Ayu« | 

dantías de la s  Escuelas de Bellas Artes y  Sección artistica de 

las de Arquitectura y  de Artes y  Oficios á los ex pensk 

de Roma que hubiesen cumplido satisfactoriamente sus debe-^ 

res reglamentarios, considerando qoe la  oposición á  estas peo> 

siones y  el exacto cumplimiento de tales deberes son garantías, 

suficientes de idoneidad para el desempeño de aquellos carj

Ha llam ado también eJ Consejo la atención del Oobiernoj 

bre U  necesidad de establecer una regla general que permi»" 

comparar loe méritos alegadas «a los concursos por los arlisus 

premiados ó pensionados, comensando por sentar «1 prlncípi«i 

de que las caJilicacio&es bonotificas otorgadas 4 los ex-peosio-J 

nados de Rom a por $us envíos de ob r«  confieran igual dere
cho que una medalla de segunda clase.
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Se$poQ Í̂«n<io «1 Ministro qoa sdscribe i  estas excitacioses 

del Coneeio Instrucción pública, asi como 4  U  inepiracióo 

de sas propias convicciones en esta m auría, eniieode que ha 

U ^ d o  el momento de fijar de un modo definitivo d  valor aca

démico de los premios sJeansados en las Expedeíones de Arte 

y  de las pensiones de la Academia de Roma obtenidas por opo

sición, y  de dar unidad i  la (orma de provisión de las cátedras 

y  Ayudaortas de las Escuelas de BelUs Artes de provincias, 

de la especial de Madrid y  de la  Sección artística de las de 

{ Arquitectura y de Artes y  Oficios.
Tieode á realisar estos fines el presente Decrete, esiablecien* 

.1 do, tanto para las cátedras como para las .^yndantlas, nn turno 

de oposición y  otro de coocorso, mediante el coal puedan ob

tener aquéllas las eminencias d el Arte que ámbolisaa las pri- 

* j^merasmedalias, y  alcanzar « ta s  otras plasas más modestas los 

•;* ^^raciados con premios inferior« y  los ex-peosiooados de 

'  Roma. L a  conveniencia de pernaitir la  entrada «n el Profeso

rado numerario á  los Ayndaotee que, habiendo entrado por 

Oposición ó en virtud de « te  concurso, han adquirido la eape- 

i riencía propia del Magisterio, asi como la  necesidad de aten

der la j Qsta aspiración de los que, úendo ya Profesores, deseen 

mejorar so situación por el traslado, explican la adición de 

dos turnos para ia provisión de las cátedras. L a  e ^ d a ltd a d  

de conocimiéntce qne reqaieie el desempeño de Us de Teoría 

é Historia del Arte, la Anatomía y  la  Perspectiva, justifica la 

reserva de « ta s  cátedras al tumo de oposición ó al de traslado 

entre Prof«ores que por oposidón las hubiesen alcaosado.

Creadas las cátedras de Dibujo de los InUitutos por la in

clusión de sns créditos en los prosupu«los de 1S93 á  94, há- 

llanse en su mayor parte sin proveer y  slo siquiera haberse 

i^ lo d o  la  forma de proveerlas, en espera de la  proyectada



reforma general de la  segunda ensefian^a. Pero los aplasamieo* 

losqoe ésta pueda sufrir, sí son motiva paraqoe ao se llegue 4 ' 

ana forma ¿C oltiva  de provisjÓD, no dísoulpao la dtñdl situa* 

ciófi presente, de la cual eotiecde el que suscribe que se puede 

salir adjudicando las vacantes mitad á la ojMsiciba y  la otra 

mitad al concorso entre artistas preroiados 6 ex’ penaiooadosfj 

los actuales Profeeores interioos que vengan desempeñáis 

satisraclorlamente durante cuatro cursos completos.

Fundado eo estas consideraciones, el Ministro que suscribe 

tiene el honor de someter i  la aprobación de V. M. el adjunto 

proyecto de Decreto.

Madrid 15 de Julio de id qS.^ eS oR A : A L .  R. F . d e V . M. 

— Catnoio.

R EA L. D E C R E T O

En ateoción i  las raxones que me ba expuesto ol Mloistio 

de Fomento y  de acuerdo con mi Consejo de Ministros; en 

nombre de mi Augusto Mijo el R ey D . Alfonso XIII, y  como 

Reina Regente dei Reino, vengo en decretar lo siguiente: 

Aalículo Las cátedras vacantes en la  Escuela especial 

de Fintura, Escultura y  Grabado y  en las provinciales de Be

llas Artes, asi como las correspondí« otes a l gropo de enseñan 

zas <de cardeter artístico» de las EecueUs de Arquiteetura J j 

de Artes y  Oficios, se proveerio por el siguiente orden de ttu* 

nos, dentro de cada establecimiouto; primero, de oposición; i 

segundo, de traslación entre los Profesores numerarios de Igual 

asignatura; tercero, de concurso entre artistas premiados «n 

Exposiciones uacionalca ó uní versales con medalla de primaia '' 

clase en la especialidad de la  vacante; y  cuarto, también de 

concurso, entre Auxiliares y  Ayudantes de la  propia especia-



tidad que obteaido $u cargo por opoaicióo ó por coo« 

carso y  cuenten cuatro cursos, cuando menos, de bosnos ser

vicios en la respectiva eose&ansa. Bo el turno de traslacídn eu* 

tre Profesores nmneraríos y  en el de concurso entre Auxilia

res y  Ayodantes parala provlúón de las cátedras de la Escuela 

especial de Pistura y  la Central de Artes y  OlMos, serán ad

mitidos los de las correepondieutes Escuelas provinciales. Las 

^ledras de Teoría é Historia del Arte, Aoaiomia y  Perspeo 

lisa se proveerán úolcamente por oposición y  por traslación 

entre Profesores de oposición directa á la misma asignatura, 

eoteudléndcee que su provislóo no coosome turno respecto al 

o/den en que deben proveerse las demás cátedras. En las tra^  

Laciones y  concursos se dará preferencia ó los mayores servi

cios prestados en la eoseñansay móritos contraídos dorante su 

ejercicio.

Are. 2.* Las plazas de Aaxíliaree y  Ayudantes de las eose- 

óanras expresadas en el párrafo primero del articulo anterior 

se proveerán altetontivamente en cada establecimiento, una 

por ̂ «sición y  otra por ecncurso, entre artistas de la respec

tiva sepe^atklad premiados can medallas de segunda ó tercera 

ciase en Exposiciones nacionales ó universales, ó ex*peneíona* 

dos «a la Academia Eepn&ola de BelJas Artes de Roma que hu* 

. btescn obtenido sus pensiones por oposición y  cumplido satis- 

factoriameote, durante lodo eJ tiempo de las mismas, sus de- 

l>eres reglamentarios. Para los efectos de estos concursce, los 

«X'pensíonados de Roma que por sus eavíos de obras hubiesen 

^^tenido caJiRcaclones honoríficas, serán equiparados á  los ar* 

listas premiados con medallas de segunda clase, couslderándo* 

•6 los demás ex-pensiooados á  que se refiere el párrafo prece

dente ea grado ioferior á óstos y  superior al de los premiados 

con medallas de tercera.

i!

¡r
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a  ArtisMi premiado cor medaUa de segunda clase CM:uparii 

logar preferente al a n d a d o  con dos 6 més de tercera. Ho 

ignaldad de condidoaes entre Jos coocursantee por ras^n de 

sua medallas 6 cualidad d e  «x-pen£oiudos, «  atenderá Â los 

ouyores méritos y  servicios en la enseáanaa.

Art. 3.* Para la provisión de las cátedras y  placas de ? a>* 

feeores auxiliares de las Escoelas Sapericres de A rq aitectq a^  

se restablece el art. a$del Reglamente de 7 de Septiembre ds 

1S96, quedando derogada la modiñcacióo introducida por el 

Real decreto de 12 de A bril de 1897, qce compota á  los Profe« 

sores au.TÍ)iares ea-penslonadosde Roma ios tres a¿os de p«B> 

aóo  comc'servicios en la  Escuela de Arquitectura para los 

efectos dei ascenso á Catedrático numerario.

A lt. 4.* Los Profesores numerarios ó Auxiliares, cualquiera  ̂

quesease denominación, á  quienes se hubiere recococldoelde' 

techo de traslación ó concurso 7  que se hallasen en la  plenitud ) 

de las condiciones exigidas para ejercitarlo a l publicarse el 

presente Decreto, serán admitidos en el turno correspond leM ^  

de los eeta.bIecÍdos en ests.3 disposiciones: de traslación, s i fue* 

sen numerarios, 7  de concurso, si aspirasen á  plaaas de Ayu
dantes.

Eo virtud de lo dispuesto eo el precedente párrafo, los Ayu

dantes repetidores y  supcrnsmerarlos de las Escuelas de Artes 

7  Oficios que en esta fecha cuenten cuatro cursos completos^ 

en la  ensehansa de la  Sección artística de estas Escuelas, 

dtán optar por concurso á  las plazas de Ayudantes nu morarlos^ 

de esta Sección, juntamente con los artistas expresa.dos eo el 

art. 2-*, debiéndose tener en cuenta, a i adjudicar la  pkua, 1«  

mayores méritos contraídos en laenseftanna.

L a  cualidad de artista premiado ó ex-peosionado de Roma, • 

según queda definida en dicho a it. 2/, será condición prefe- '
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- reote entre los actuales repetuloies y  supernoiaeraríos de las 

' Escueliis Oe Artes y  Oficios que reúnao los cuatro cursos com

plejos, y  lo será para el nombramiento eo lo  suceslro de los 

Aycdañies repetidores, salvo el derecho de los antigüe« super* 

I numenuias que reconoce el art. 6.* del Real decreto de 15 de 

Febrero de 2896.

Art. 5.* Las plasas de Profesores de Dibujo de los lastitu* 

tos que se hallen vacantes 6 vacaren en lo Sucesivo hasta que se 

lleve â efecto la reforma general de la segunda enseAanza, se 

proveerán mitad por oposición Ubre y  mitad por coocorao. Se

rán preferidos en esta última forma de provisión; primero, los 

Profesores interinos de loa institutos que hayan enseñado cua

tro cursos completos esta asignatura 7  sean artistas piemladoa 

ea Exposiciones nacionales ó universales ó ex-peosíonados de 

Roma; segundo, los artistas premiados en Exposícioaes nació- 

nales ó universales ó ex*peosionados de Roma; y  tercero, los 

' Profesores interinos de esta asignatura en los Institalos dotan

te cuatro cursos completos desempeñados satisfactoriaraente, & 
joiciode sus Jefes.

Axt. 6 /  L a s disposiciones generales sobre provisión de cá* 

tedrae por oposición, traslación y  concurso en Universidades ¿ 

laeiílolos, regirán como supletorias de las establecidas eo el 
Pásente Decreto.

Dado en Palacio á quince de JoUo de mil ochocientos noven

ta 7  ocho.^MAftlA Cristisa.— E l Ministro de Fomento, Ger- 

Ce««ro.^(Publicado en la Caetia de 27 de Julio de xSpS.)
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so.

I m o .  S r. D . FE R N A N D O  A R B O S  Y  TREM ANTI

(CuBelnsión.)

En cambio, al delicado Reoaci miento en el osevo am blóte 

de caudalosa pujanza, conviértese lápidamente eo rico plate> 

rasco, 7  toda>^ admiramos soberbios ejemplares de este esilio 

en portadas, claustros, coros, cancelas, balaustradas y  retablos! 

y  altares, en qoe tanto abundan los dorados; y  adquirieron por 

entonces tal l^tuosidad las ceremonias religiosas, que aquellos, 

Cabildos que todavía seguían ocupando el «sireclio presbiti 
de las catedrales entonces existenles, pasaron, no sin tener qne 

vencer ¿  veces serlas difieoltades, á ocupar el sitio (latinado,' 

segdn antigua usanza, en el centro de la nave al C«tw  Ce*«-] 

üum Clmeorvrn, convlrtiéadolo en suntooso espacio cerrar 

por elevada cerca, disposición que aún distingue á las uW - 
draUs espabolas de las restantes del orbe.

E l período de exaltaciúo religiosa llega á su apogeo. Las
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arles d« relación im íutiva alcaoaan gran altora cod las Vírge* 

oes á t  Marillo y  Críalos y  Santos de oircs célebres pintores; 

crean i  6u vez loa escultores esa esUtuaría polícroma que 

davia aCesono catedrales^ conveotoe y  cofradias. En el arte 

de !a irráfica ó de relación ímjlatÍvo*niateaiálica, inicia Mora

les, en lo religioso» al renacimiento continuado por Palestrioa» 

llegando este arte en sus posteriores desarrollos i  encarnar tan 

* maravillosamente en )a ya generalisada cultura, que al carae* 

terirar los diversos estilos merece, por Rs, el dictado de di

vino, Pero el arce de relación puramente matemática, 6 sea la 

Arquitectura, ¡ocurre en el extravio del buen gasto.

Este arte, como hemos visto desde un principio, es el único 

en que se estampan, por decirlo asi, las haellas ¿e l ambiente 

social eo que se produce, y, con efecto, las exageraciones de 

aquella sociedad no consintieron al Arquitecto acercane, conto 

otras en periodos más felices, á la  expresión de la belleza abs
tracta.

Todos conocemos las pomposas y  exuberantes combinacio

nes de soperhcies cóncavas y  convexas proyectadas en curvas 

VKtica) y  horizonUlmeote, así como la fantástica originalidad 

de los enlacea de horoadoas, cabezas, guirnaldas, columnas 

salomónicas y  otros elementes de una ñora vaJieoleinente de

corativa; composiciones que desRgurao de tal modo los princi

pios estéticos del arte antiguo de donde procedes, que lo con*
4

▼ terten en otro casi desconocido.

Decadente, por ha, España de su incttoparable poderlo, 

vuelve ó predominar en Italia una tendencia moderadora res

pecto de las exploraciones de la forma, encauzándose el arte 

^ aitectóm eo  hacia los principios dámeos, si bien eos con- 

’'«ocionalismo vi§noUuo qne se refleja en noestra misma E s- 

resultando asi plenamente prrirado por la Historia que



«1 arte de la Artjuileclura ha sido aiempre arm òni« « n  las 

civilisadones en qoe se ña prodacido.

Polémicas sobre piincipios filosóficos más ó menos helerodo* , 

sos y  predicaciones cooira deUrmlaados privilegios, ennon- 

dran la revolución francesa, que lauto ha Influido en U  marcha 1 
de las nadone* conlempor&seas, traduciéndose entre ciertas 

colectividades y  en algunas r^lones en desvio ó \ndiferct 

hada nuestra religíóo, estado deplorable que ha subsistido! 

gran parte de esta centuna.
Debilitada todavía la fe católica, carécese del ambiente so

cial propicio é iodlspensabJe para la producción compleja de la 

forma arqnitectóníca, de lo cual resulta la carencia de uo es

tilo religioso qoe caracterice nuestra época; así que los arqul- , 

tectos hoy, para expresar el seolimiento católico, unos acudes 

indistintameote i  las obras de los periodos más famosos d^ 

arle cristiano, y  al sujetarse á  aqueles procedimientos con^ | 

tnictivos, á  bien logran demostrar sos peregrinas dotes para 

dirigir difìdles obras de r^unroclón, sólo consígaen en su arte 

lo que en Pintura representa una bueoa co|úadel Crislc de Ve* 

lisqoez 6 de algón santo de Zurbaián, ¿  meoos que lleguen 

imprimirle el sello de su personalidad; otros, en cambio, 

bien cootados, des«nocedores de las leyes que, como hemos j 

visto, rigen en toda producción arquitectónica, quieren crear  ̂

formas originales que, por falta de ambiente que las inspJt 

resoltan extravíos ridículos de inteligencias singulares.

Fellamente, la historia de loe edificios destinados en todas 

laa regiones y  tiempos al coito cristiano, al poner de relieve 

variedad de las formas arquitectónicos, no nos deja duda »>bre 

las futuras y  si n duda fel ices nías Ifestaclones de este arte. 

oegarlo sería preciso acudir al supuesto absurdo del defloíit^ 

aniquilamiento de nuestra fe religiosa, ó al de un estado
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podríAcatiñcarse de cxUUUsación del movimiento social, Ím> 

posible, por lo menos, mientras no se alcance unasoludéosa- 

tí&iáctoria de todos los pcobJemas que se relaciooaa con la bu- 

CDanidad.

Además, obsérvsLse y a  un principio de reacción en la fe ca> 

tólie: los progresos de las ciencias morales y  políticas, y los 

de las naturales, podcrosameate aoailiadas por las matemáli> 

cas, convencen miis cada dia al hombre de su impotencia ante 

lo eterno y  lo lofiolto, y  la razón misma llegará i  persuadirle 

de qoe <leatio de U  fe en el Redentor cabes todos los verdade* 
ros adelantos.

Al propio tiempo, la actual sociedad, aguijoneada por sue

vas necesidades, se transforma por modo inesperado, Las rá- 

pida:i y  fáciles comunicaciones establecidas de un extremo á 

otro del planeta, que tanto favorecen el comcicio entre las gen* 

tos de (odas las rasas; las grandes industrias que se crean para 

atüis.ir los nuevos descubrimíeiKos, y  el abuso de libertad pro* 

doctor dei individualismo, plantean el gran problema de la 

UBlv«rsal armonía dentro del posible bienestar individual, y  

la soaedad entera, por una serie de evoluciones, no todas des* 

graciadamente pacíBeas, acabará prosternándose ante la lus 

Mplendorosa de la Santa Doctrina, sostenida en lo alto por la 

sabiduría de noestros Pontífices,

Entonces la Arquíteotera, con su tradicional lentitud, so* 

guiri iransfvmáqdose, y  partiendo siempre de las formas co

nocidas que más se adapten á  los progresos ¡uteleaualesy m a- 

^ a ie s  qoese vayan reallsando, y  huyendo, en mi opinión, 

del ya iaútil almenado religÍoso*mÍlÍtar, de las pompas del 

^*®*^te cburriguerismo, y  hasta de lo que de desnudo y  té- 

tiene t í  románico, expresiones todas de ¡dealesya no sen- 

apartará del estilo blsantloo so estrecho convencional Is*
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mo, d«] gótico lo ion«cesarìaineate aUovido y  del Renadmieo* 

to su e;ipr«9Ìón pagana» é Ìnaagurando así on oaevo periodo de 

traadcìón» &nbordioaii la forma arqaitectóoica á  las exigen

cias de las distintas rejones, y  simbolísará al fio, eu el apogeo 

del nuevo arte» el espirilualismo religioso y  la fraternidad bu* 

mana» que esperamos lleguen á  ser imiversalmeote sencidas.

He KCKO.

C O N T E S T A C IÓ N

CA

E iG O . Sb. D» JUAN HE DIOS HE LA  RADA Y  DELUHQ

Sañosas:

Día de doelo debiera ser el de la recepción de oa nuevo 

Académico, porque siempre supone la muerte de un compa«* 
ñero querido y  de uo artista 6 un escritor de relevantes méri

tos; pero como la incesante renovación de cuanto existe es ley 

ineludibie d é la  naturale»» apeoas enjutas las lAgrimas del 

dolor se voeíven nuestros ojos i  contemplar al suevo campeóo 

que sustituye eo ei combate de la vida a l que cayó luchando^ 

como bueno. K o por esto se olvida al que, tras los abrojos' 

penoso valle de la existencia humana» penetra en el inmenso 

seno de la eteraidadi y  más cuando, como sucede en el pre

sente caso» el compañero que llórame« perdido entra en él ro* 

deedo de la esplendente aureola del genio engraitdecido por el 

estudio, pues tales condiciones leunía ¡>» Migcel Aguado yde
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U SiecrSi ano ^  los verdaderos innovadores y  propagadores 

del moderno renacimiento arquitectónico; pero sirve de coo- 

a e lo  al recordarle que, si desapareció de entre nosotros, le 

reempiasa artista no menos digno de la victoria conquistada 

por Sil predecesor. Por eso en la ocasión solemne que hoy aquí 

itos reúne, después de pagar debido cnbuto i  la  buena memo> 

lia del que fu¿ nuestro querido compañero, debemos recordar 

los merecimientos del que le sustituye por elección aeenadia- 

ma de osta artUtica Corporación»

; Seguros estamos de que sufrirá, al oírlos referir, la caiacte- 

ristjca tnodestia del nuevo Acadérolco; pero además de cam> 

^ ira l hacerlo coa no deber de jostlda, quedará con ellos

* comprobado el atinado acuerdo de la Academia al llamarlo á 

so seno como aunliar poderoso para sus difíciles trabajos, din* 

dolé al mismo tiempo con esta merecida distinción digno 

.ronamiento y  remate á  su larga y  brillante carrera artística.

Hijo de padre español, pero nacido en la capital del mundo 

romano, que, aunque desposeído de sus antiguas graodesas 

guerreras y  políticas, ostenta en la  esfera del Arte la  simbólU

• ca mano de sus Emperadores, desde que abrió los ojos i  la  lus 

de la ioteligencie, encontróse en un ambiente artístico que oo 

podía ntenos de InBuir en la decisióo de sus futuros destinos. 

AlU creció en medio de los grandiosos monumeotos del arte 

»roano y  de su continuador el del Renacimiento; y  en la  con

templación de las obras arquitectónicas de los artos pagano y  

cristiano, qne en Roma apenas presentan solución de continui* 

dad, sintió nacer su vocación artistica, como !a sintieron loe 

ptiecae del grao arte bumaoo, los artistas de Grecia, inspira-

en la beilesa que por todas partes les rodeaba en aquella 

*»«»atada región.

Queriwido dar apropiado destino k la  irresistible vocación

[
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d«l adolescent« acCísta, ¿u cariñoso padc«, .ariísUi (atnbíio 

distingoido acuarelista y  grabador, premiado en i^xposick 

nacionales é  individuo Corre$pondÍ«DtB de nuestra Acadeotía, 

llevóle á París» <loode ingresó en )a Escuela Imperial y 

ciaJ de Bellas Artes, cursando en ella la carrera de Arquitecto^' 

desde Noviembre de i£Sa hasta Enero de 1865, obteciendoen 

este tiempo, i  pesar de su calidad de extranjero, repetidas re

compensas acad^ icas en Coiisuucddo, Dibujo y  Proyecto^#^ 
y  una medalla eo Matemáticas. ^

Eo Noviembre de 1865 pasó & continuar sus estudios on la 

Escuela Superior de Arqniteclnra de Madrid, en la que siguió ' 

dando gallardas muestras de sus condiciones de laboriosidad y 

talento, que fueron premiadas con notas de sobresaliente y  con 

una pensión de Keal orden como alumno de la Escuela para 

estudiar la Exposición universal de París en el año de idóy.

A loe dos años obtenía el honroso título de Arquitecto de la 

Real Academia de Saa Fernando.

En iSyo abrióse concurso póbJico para la  construcción de 

un edificio destinado i  Monte de Piedad y  Caja de Ahorros ¡j 

en Madrid, y  Arbós se presentó á él con uu proyecto que cb- • 

tovo, por voto unánime del Jurado, el primer premio, siendo ¡ 

en su consecuBucía uombrado director de la  obra, demostraa-j  

do en ella el carácter de atrevido innovador que después le 

ha distípgüido en todos sus trabajos. Pecaríamos de injustos ■ 

á  callásemos que en aqnel pioyeclo tuvo ei joven Arquitecto 

por colaborador 4  su ya reputado compañero D . José María J 

Aguilar. Doce años después t i  Consejo del mismo Monte de 

Piedad, recordando el buen desempeño de sa cometido, enco

mendó á Arbós, en unión del Sr. AguÜar, la  reforma de la «sa 

de la calle de San Martín y  la  nueva fabrica del edificio des

tinado ¿  almacenes, sito en la calle de la Misericordia, coa

• 4
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vuoKa i  la CApeUaoes, y  el decorado de la< pUzaa coq-

tigoM.
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' Anunciado por el Ayuntamiento de Madrid en 1877 otro 

coocurK» público para U  ejecución de una gran necrópolis en 

el término de Vicélvaro, presentóse también Arbós i  luchar en 

«ste nuevo palenque artístico, en unión de su compañero Don 

José Urioste, y  obtuvo también, por unanimidad del Jurado, 

el primer premio, nombrándosele director de las obras, hoy 

^desgraciadamente suspendidas. E l proyecto, asi en conjunto 

como en detai les, si se hiciera como está concebido y  plantea* 

do, seria uno de los más notables en su género de <̂ ue pudiera 

 ̂ eno^ullecerse la capital de España.

Nueva ocasión de locha y  do victoria se le presentó en otrO 

concurso convocado en la G a c^  de 17 de Mayo de 1890 para 

la construcción de la  Real Basílica de Nuestra Señora de Ato* 

cha, anunciado por la Real Casa, y  de nuevo obtuvo del Jura

do el primer premio, aprobando S . M. la Reina Regente el 

proyecto y  encomendándole la dirección de los obras, que 

de^radadamcnce marchan con inevitable, pero desesperadora 

lentitud, para los que quisiéramos ver terminados aquel tem

plo y  panteón de ilustres Generales, gloria de ia España coo- 

temporánea; templo y  panteón en los cuales ba hecho alarde el 

inspirado artista, no sólo de los elementos del arte románico 

español, sino de otros países del Oriente con él estrecha y  

aeortadameoie combinados.

Tres premios valen en las Justas poéticas el codiciado titulo 

de m $ t r e  á t i  gay s a b ir ;  bien valen ios tres premios artisticos 

obtenidos por el Sr. Arbós el de maestro en composición ar

quitectónica.

L a  merecida fama que sus repetidos iriunlos te dieron le 

Uevó & ser nombrado Arquitecto auxiliar del lam o de obras de

P

l l l
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U  Keal Casa: An)oit«cto d« U  Oireccióo ^Q eral d« EsíabI«. 

cÍmÍ«ntos pésales, habienda presentado un notable proyecto i  

de presidio para mli penados, <̂ ue mereció la Superior apro* 

bación, pero que porraso&es que é todos se alcanzan oo llegó 

A real izarse: Arquitecto de caoatjuccionee civiles d el Mloist«. 

h o  de Fomento, y  otros cargos qoe sólo se dan á  personas de 

recoooelda competencia, como los de Jurado de oposiciooM y  

de Expoácionee arlístlcaa; y  poco antes de que se le  abricoen 

las puertas de esta Academia, Arquitecto inspector, Vocal de 

la Jauta facultativa de conslruocioues civiles, también en la, 

vacante que aJU dejó Ja muerte del ilustre Aoadómíoo á  quien 

hoy viene á sustituir.

¿Qué de extraño tieoo que, apreciándose en las esferas par* 

üculares como en las oficiales las espedales condiciones dd 

reputado artista, se le haya eocomendado la  construcción de 

numerossa y  hoteles en Madrid, construcciones que en 

medio del estrecho ^rculo en que apenas permiten desarrollar^ 

al artista au pensamieuto las exigencias individuales, ha d ^  

mostrado el Sr. Aibós las dos condiciones de su talento: orí* 

gioalidod y  buen gusto? ¿Qu¿ de extraño tiene que en las esl^ 

ras oíiciaies se baya querido recompensar tan larga y  brlllaa* 

te  carrem artística, concediéndole primero los honores de Je* 

fe superior de Administración, y  proponiéndolo después para 

la  Oran Croa de Isabel la  Católica? No: io  que hubiera sido 

extraño sería que hombre de vida tan bien empleada, de taui* 

tos y  tan iudlsculibles méritos, hubiera sido mirado con la  ín* 

diferencia que á las veces amarga y  esteriliza é  hombres ds 

verdadero genio, si oo tienen valor y  perseverancia para luchar»

E l 5 t .  Arbós viene á  nuestra Academia llevando tras de si, 

como ahora suele decirse enjerga gal^bU pana, envidiare 

bagaje de merecimleatos; y  para demostrar que nc sólo es há*
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bil composiior y  cooslructor, sîao tarakléo bocnbre à t  e»ti^io$ 

hj^ico*ai*t(stico$ sólidos y  profundos, «1 discurso que aca

báis d« aplaudirle os le presenta lasibìés bajo esta fase de cri

tico y  de conocedor de la  bistoria del arte en una de sua más 

grandes» fecnnJas y  poéticas «voludones: eo el arte cristiano.

En Ja primera época de la Edad Media» á  coosecueocla de 

(a invaaibo de los pueblos del Norte, la sociedad ae encontra

ba compuesta en grao parte de elementos nuevos y  semibárba

ros que el cristianismo trabajaba por oigantaar y  coostltolr; 

ev^ucidn que sólo llega lentamente á  disfrutar de todos los be* 

neücios de la nueva civUizacíón qoe se leyaataba sobre la  ao- 

tigua, al poderoso impulso de la  B uíha Wu m . En la segunda 

época la sociedad» ya organisada» se eleva sobre sólidos cimieo' 

tos. y  las artes signen Jas mismas fasee. Groseras í  informes en 

un principio» tr^ ajan  lentamente para salir del caos» avao- 

rando después con iodo el ardor de que el espíritu booiaDO es 

capas en la hermosa juventud de los pueblos.

Durante la Edad Media e) arte ^ o e  generalmente las ins

piraciones del espíritu cristiano que preside i  la formadóo de 

este mundo noevo» llegando á  reproducir admirablemente el 

ideal religioso. Al acercarse el fio de este periodo» basca la  be* 

Ilesa de las formas y  comiensa á encontrarla cuando «1 Rena

cimiento avança; el Renacimiento, es decir, la revolución in

telectual que del décimoquinto al décimosexto siglo desentierra 

de las ruioas de su esplendor pasado el cetro de ias letras y  de 

las artes para entregarlo á  la Edad Moderna.
Ya las artes, dos siglos antes, habían cambiado de direo- 

Món, como prealotíeodo el nuevo día de su completo floreci- 

aiento, croando una Arquitectura qoe llega rápidamente é  so 

mayor grado de perfección: la  Arquitectura ojival, coyas obras 

maestras nos admiran en nuestras catedrales malantenie llama-
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da$ $álka$| Arquitectura qoe en el siglo xvi es reemplazada 

por la de grí^s^ ;  romanos, qoe produce obras acabadas y  per

fectas» pero con encasas eitcepdones poco en armonía con el es

pirita uiaüano. 6 n  la Bdad M edia )a Pintura se limita i  ex

presar el bello ideal del alma religiosa» recejada, sobre todo, 

en las actitudes y  eo la expresión idealista del rostro: eo el ' 

Renacimiento el culto por las formas de la antigüedad conduce ' 

i  la  verdadera adoración de las formas natnralistas llevada i "  

la exageración» que bren pronto produce el barroquismo; y  la 

(sisma evolución sufre la Escultura. ^

Pero la Arquitectura, el arte cíeutifko que presta eo su 

amoroso seso asilo maternal i  las demás artes» trabaja Íno^ 

eantemente por realisar la aspiración completa del ideal, y  

busca en las formas y  on loe conjuntos de los miembros arqui— ' 

tectónicos la expresión completa de sq pensamiento. L a  Ar

quitectura emtiana nacida en las catacambas teiiía que partí- ' 

cipar en los primeros siglos de aquel carácter mísiicam 

sombiío y  misterioso que se refieja en las obras del llamado 

esulo latino y  latloo-bisantlao, que bien pronto produciiiafil 

romámeo; pero con todas sus bellezas, con sus Innovado 

oroamentales, con sos iiaiiaciooes de Us obras romanas, qoe 

y a  no sólo puede contemplar, »no estudiar en lo$ períodos de 

descanso que las persecuciones dejan a| cristianismo, y  des

pués de dada la  libertad á  la  Iglesia» no traduce la asjnracáóa 

del alma creyente en ideales de recogimiento y  de oiacióB, eo 

medio de loe esplendores d é la  naiuralest» qoe eternamente 

eleva ioinenso concierto de alítoaosas á  su Creador, y  es nece

sario que llegue un momento de expansión y  de nueva vida eo 

que el arle bierilico se convierta en el arle libre y  espontáneo; Ai  

eo que el arqnitecto eostltuya al monje; en que la ciencia, \ 

triunfando de los obstáculos de la rutina, alce un nuevo estilo



iJl

i  plena lu* del día, resolviendo problemas antes apena» pre

sentidos, y  desarrollando un verdadero nuevo mondo artístico, 

hijo del sentimiento religioso, en estrecho maridaje con loe 

adéaotoe de la» ciencias íIaco*matem&tÍcas. Cs on errorcreer, 

como han dicho algonoe, que los arqnilectos del período ojival 

construían por fórmula» ó rtcfifu aplicadas sin conocimiento de 

BU valor eieolí6co‘. no. Construtao resolviendo problenias no 

presentido» ante», pues el mondo de la investigación j  del ̂  

tudio entraba en el período de so desenvolví m lento al desarro

llarse el nuevo estilo, como lo  prueban en Espafia los notable» 

escritos deJ slg^o xoi, debidos ¿  la poderosa inldativa del Rey 

de Castilla, Alfonso X , no sin raaón apellidado *Í Sabio.

El arte ojival es el arte del adelanto y  del progreso, que, 

rompiendo las antiguas tradiciones, se levanta á la» regiones 

del idealismo, aunque conservando, como no podía menos de 

suceder, la dieposición litùrgica para su coinpoáción arquitec* 

tónica. Se ha dicho que todo cuanto en este atte existe se puede 

sco n trar en los estilos anteriores. Aunque esto fuera verdad, 

que si entrásemos i  anaUsarlo encontraríamos que oo era tan 

cumplidamente exacto, allí podrían estar los elementos que 

luego se desarrollan, pero como están la» antenas, y  las alas, 

y  las partes todas de la» esplendida» mariposa», ricas de for

mas. de colores y  hasta de los, en la redunda y  obscura crisá- 

lida que espera el momento providencial en que de momia se 

convierta en animada flor que cruce el espado elevándose al 

cíelo.
En las obra» humanas, analisadas con criterio investigador, 

poede decirse que d o  se halla solución de contínuidad, como 

no se encuentra en las obras de la Creación, que forman una 

cadena ascendente no interrumpida, desde el rudo mineral has

ta el sér más perfecto de la escala loológicaj pero esto d o  evita

IV
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qoe, como «jijo un poeta en ocasión de »itira mordaz haciendo 
comparaciones entre dos ilustres personajes,

aitoqiM «I diajnaate M  caibóo crísttiisado, •

Una cosa es diamante y  otea cesa  «a catb6o;

que una cosa sea la vida del pobre infusorio y  del incierto mi* 

crobio, 7  otra la espléndida dcl s ir  humano, que ha llenado i 
creerse con disculpable ornullo, al contemplarse tan distinto 

de los demás seres, hecho i  imagen y  semejaoza de Dios.

El arle ojival es hijo, en efecto, de sos predecesores, como 

el griego lo Toé del caldeO'^asirío, y  el romano del griego, y  el 

romáDico del romano y  del bizantino; pero cada uno de éstos 

revistió caracteres propios qne le Individualizaron, hijos de 

determinadas circunstancias, del tiempo, de la naturalesa, del 

medio ambiente en que los pueblos viven, y  que van formando 

estilos varios que traducen diversos ideales de la humanidad.

H1 arte ojival, no sin rasón llamado el arte cristiano por es- 

celeocia, secutarisó, por decirlo asi, el senlimieoto religioso, 

sacándolo á f^ena los. que antes vívia reducido al estrecho cfr* 

culo de la construcción monástica, y  es en la Arquitectura de 

la Edad Media la explosión de las ideas de libertad y  de » 1̂  

tantos compatibles siempre con las santas creencias de la reli

gión del Crociíicado i  que aquellos arquitectos dieron ap r^  

piados y  espíntuales templos. M  aparecer en el siglo xju  d  

nuevo estilo, como dijo un poeta.

E l a iu . m e e  b  Mee. 

Q ut del seatiaveato tít«. 

U o nuevo Biueda cootíbe 

Que « ¿ v e  el en iip n  eres;
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y  M  teaplM qu« kbmiM, 
D e ioriMOtt fe  MiurM» 

Sea »fedoaas del arte 

Que o »  iMedns ek w o o «

K '

Y  d« tal modo llegó i  ser mtórprete el arte ojival del seotí- 

miento cnstUno, que aun e& las ¿pocas en que ya impera <1 Ío> 

vasoc Keittd mienta sirven los elementos greco-somanos para 

leviBtai con ellos templos ojivales, como se encuentran, entre 

otros muchos ejemplos que pudUramos citar, en parte de las 

obras de la catedral de Burgos, y , sobre todo, en la admirable 

catedral de mi inolvidable Granada, en qoe toda la dlsposidóa 

j  distribución »  ojival, y  loe manojos de junquillos qoe disi> 

muían la robustos de los pilares, propios del estilo, están cusii- * 

tordee por grupos de altísimas columnas ooriotías, levantán

dose sobre esbeltos pedestales, oolumnas que sostienen las bó

vedas de crucería.
Pero temo que os caneen mis consideraciones acerca del sirte 

qoe ha sido objeto del notable discurso de nuestro nuevo com* 

pañero, y  aunque salte en violenta transición i  otro orden de 

ideas, no quiero dejar de consignar una consoladora en medio 

de los días de peligro y  de Incha porque atraviesa digna y  glo* 

riosamente nuestra patria. Y  esta idea acude á  mi memoria al 

recordar Ice monumentos del arte cristiano qoe p«f 

tes «stnalun nuestro codiciado suelo. Casi todos ellce corres* 

penden á periodos de grandes trastornos y  aun de no menores 

penurias para el Estado. Los siglos xiii, xiv y  xv son de em

peñadas luchas en España, sosteniendo la gigantesca guerra de 

la Reconquista contra los musulmanes y  las íntestmas entre 

magnates, reyes y  pueblos. Y , sin embargo, el arte no cesa de 

obras admirables, como si fnera el arca sagrada de los

r
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Sesióa dd áU  3,— Quedar eoteraüa i2e que la Sección da Pin 

tun. babia elegido Pcesidaate de la  místna» por 6aU«cí- 

laianto del Eunu>. Sr. D . Pedro de Madraao, al S r . Pon 

Pióscoro TeólUo PiiebJe.

Sigoilicar i  la Dirección general de Instrucción póbJi- 

ce, i  propuesta da la Sección de Pintura, la  necesidad da 

que se digna remitir ¿  este Cuerpo artístico relación in

dividual de los cuadros que hasta lu facha haya adquiri

do, y  noticia de loa que an adelante adquiera can deatmo 

al Moseo Nocional da Pintura y  Escultura y  al de Arte 

contemporáneo, con objeto da dar debido cumplimienro i lo  preceptuado en U  regla 3 /  de la  Real orden de 20 de 

Septiembre de 1695.

Aprobar el informe da la  Sección de Pintura, relativo
«S
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á on cuadro titulado Ca«fno de U  fuente y út\ <ju« es au

tor D . Alfredo Souto y  Cnero.

Aprobar {pálmente otro dictamen de la misma Sección 

de Pintara, relativo á un cuadro titulado Am niode cosa, 

y  del que es pn>|xetaria Ooña Catalina Ríchait. viuda de 
Medina.

P a^ r k i&formo ücl Bxcmo. Sr. D . Enrique MaKa Re* 

pulió? y  Vargas las base? de la convocatoria para un 

concurso abierto por «1 Ayuntamiento de Jaón para la 

con?trucdón de un Palacio municipal en aquella capital.

Aprobar el ioforme emitido por la  Sección de Escul- >; 

tura darrmte eJ periodo de vacacione?, y  pedido con ur> 

gen cía por la  Dirección general de Tnstrucclón pública, 

acerca de la ílbrica*fundición en E?pafta donde más con* 

venga reallaar la de la e?taiua de Gozmán el Batao, mo

delada por el Sr. Marinas, asi como de so coste aproxi

mado dentro del crédito consignado al efecto.

Dirigir una comunicación a) se5or Conservador del .Me* 

nasterio del Paular para que detalle los desperfectos <le- 

Qonciadee y  sitio? donde se bailan, recomendándole se 

diríja ¿ la Dirección general de Instrucción pública.

Manifestar al Ayuntamiento de Ceaoori,que rogaba ¿  
esta Academia para (joe interviniese con la Hscoela Na

cional de Música y  Dedamacián para que atienda á osa 

aolicitttd que el Sr. D . lUmíro de Inchaurbe presentó i  

dicha Escuela, que este Cuerpo artístico no ejerce juris- ; 

dicción alguna sobre aquel establecimiento, y  que, por lo 
lajito, dirija á él su pretensión.

Aprobar los acuerdos propuestos por su Comisión d«
Admioistración.

Aprobarlo propuqslo porelSr. Repulió?, quien manifes'

J
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íó habérsele «ncargado por el M inisUrlode Fomeoio la 

formación del correspoodlenle proyecío de reparación dei 

Claustro deJ Conven» de Salamanca, el cual lien« en es- 

tod», y  que sientJo é s»  el objeto que perseguía la Co

misión de Monumentos en la cornuntcaeién que dirigió i  

la Academia» no creía necesaria por ahora la intervención 

de la misma para conseguir lo  que y a  està acordado.

Pasar á examen de una Comisión, com poesía de los se

ñores SoñoJ, Cttballs» Fernándes Casanova y  Pedrejl, en 

unión del señor Censor» el discurso de ingreso del Acadé

mico elee»  Sr. D . José Moreno Carbonero, y  el de coo- 

lestaciÓR redactado por el Exemo. Sr. D . Amós Salvador 
^ Rodtigáhea.

Acusar el recibo de la medalla de Académico que usó 

eo vida el Exorna. Sr. D . Caitos de Haes» devuelta á  la 

Academia por loe testamentarios de dicho sehor.

fr

Salée dfo lo,— Pasar á  informe de la Sección de Pintura 

dos propuestas formuladas respectivamente á  favor de los 

Sres. O . Jaime Morera y  D. Francisco .\snar» y  una so

licitud firmada por D . Emilio Sala y  Francés» optando á 

la i^ana de Académico de nácoero de la  clase de Artistas, 

vacante en dicha Sección por fallecí m íen» del Excclcn- 

lisímo Sr. D . Caries de ilaes.

li^irigirse partlcularniente al Exemo. Sr. Arzobispo- 

OUspode M adiíd-Alcalá, expouÍén<lole ia conveniencia 

de recomendar al Párroco de la Iglesia de Santa Maria la 

Mayor» da Alcalá de Henares, para que destine á  un ob

jeto más importante que el que en la actualidad tiene la 

capilla del siglo xvi, llamada de Santiago» que existe en 

aquella (glttia, y  encomendar al Sr. Amador de los Reos



las gestiones mis pnulenws y  oportcnas para coosegoir 

qae por lo menos procure la  coiiservacióo del arco de 

Sae Joan de la Penitencia.

Séfün d*l áía 17.— Pasar al S r . D . Adolfo Fem inder Casa- 

oova la  orden de la Dirección general de Instrucción pú

blica, disponiendo que por esta Corporación se infonoe 

acerca del mérito artístico del renombrado Castillo de Ja'| 

Mota (Valladolid), al efecto de declararlo monomeoto  ̂

nacional.
Pasar i  informe del Excmo. Sr. D . Enrlqoe Maria Re* 

pullés 7  Vargas otra ordeo de la  Dirección general de 

Instrucción pública, pidiendo dictamen acerca del 

rilo artístico deJ Castillo de Peñníiel (Valladolid), para 

ser declarado igualmente monumento nacional.

Pasar á  la Comisión mixta orgaoisadora un oiicio del 

señor Presidente de la Comisión de Monumentos hístóii* 

eos y  artísticos de Castellón, proponiendo para Acad^ 

mico correspondiente i  D . Elíseo Soler Breva.

Quedar e&cerada con satisfacción del trabajo del Co
rrespondiente Sr, D . Manuel G arda de Ocaio, sobre las 

puertas romanas de Emérita y  de las anu y  templos que 

perpetúan con sus inscripciones y  simbolismos nuestras' 

monedas autónoraaa de la  Edad antigua.

Sesihi dd din 24,— Quedar enterada de una comunicación de la 

Dirección general de instrucción pública, trasladando la or* 

dea que ba dirigido al señor Ordenador general de Psf?^ 

del Ministerio de Fornento, aprobando el presupuesto for

mulado por el Arquitecto D . José Macla Ortis para 11̂  

var i  cabo la iaetaladón de dos contadores de agua para
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servicio de «su  Academia y  de la Escuela de Pintura.

Quedar enterada de un oficio üe la Secretaria del Ayan- 

tamiento de Madrid, participando que asimada aquella 

Corporación municipal de los misinos sentí mieotos que le 

manitestó esta Real Academia respecto al que fu i miem

bro esclarecido de U  misma, D . Pedro de Madraao,acordó, 

en sesión de *3 de Septiembre último, que la antigua ca

lle de la Greda se denomine eo lo suce^vo de «los Ma- 

d«20.> con lo cual queda perpetuado el nombre de tan 

ilustre familia.
Aprobar el dictamen de la Sección de Escultura acerca 

del mérito y  valor de la  estatua original del Sr. I>. En

rique Marín, titolada E l «o«o dr iuüíaciá".

Elevar una moción á la Dirección general de Instruc

ción pública, interesándola por la conservación del Monas» 

terio del Paular.

Sm ¿n (fe/4ía3t .^ P asará  informe de la Sección üe Pintara una 

orden de la Dirección general de lostrocción pública, dis

poniendo que esta Academia dictamine acerca del mérito 

y  valor de un cuadro titulado E l Pre¿&», de que es autor 

D . Carlos Arregui.
Aprobar el informe de la Sección do Pintura acerca de 

las dos propuestas presentadas y  formuladas respectiva

mente i  favor de los Sres. D . Jaime Morera y  D , Fran

cisco Asnar, y  de la  solicitud firmada por O . Emilio iSola 

y  Francés, optando á la piase de Acsidámico de número va* 

canee en dicha Sección por fallcámiento del E « m o . Se

ñor D . Carlos de Haee.
Aprobar el Programa de ejercicios á que habrán de su- 

jourse los aspirante« á la cátedra nmoeraria de Metalls-
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teiia y  C«r¿iritca, vac«nU m  la EecueU de B ellas  Artes 

<le Barcelona, formolado por una Comisión especial nom

brada al efecto.

Aprobarlos acoerdos propuestos por su Com iedo de 

Administración.

Aprobar el dictamen emitido por el Excmo. S r. D . En

rique María Repullés y  Vargas acerca de la común icaej( 

del señor Alcalde constitucianal de Jaén, en la (jue roe. 

ga ¿  la Academia se sirva examinar loados proyectos pre- 

seotaJos al coocorso convocado por aquel Ayuntamient 

para la construcción de un Palacio municipal.
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LA PARRO Q UIA

SANTA HAlitA LA MAYOR DE A M A LA  DE HENARES

C A P I L L A  D E L  R E L A T O R

Al (büdo de k  «spuiosa PUsa Msyór. en la al fin ha 
reodido A lca li tríbulo á Miguel de Cervaotes Saavedra, «ri- 
güodole una estatua es braoce,— levanta eu9 descorapueatas lí- 
neaa la Parroquia ¡U $ewM María la  Mayor, eo cuya pila bap- 
tismaJ recibió laa agoas salvadoras el piiacipe de los Ingenios 
espoAoles.

Edificio híbrido ó iitcocnplelo, patentes lleva al eateilor las 
pioebas de las|vicisitudesy de las alternativas que ha expe- 
Rmeatado en el transcurso de los tieanpos hasta nuestros días» 
y  en él, mucho ames de las transformaciones y  reformas á  qse 
debe su actual apariei>cia, existió de antiguo muy venerada 
ErsulA, colocada bajo la advocación de San Juan Bauittta, y 
^leoominoda vulgarmente i r  las CabalUras, por tener en ella 
sus «encieiros y  scpnkros lus más nobles lamillas de esta vi> 
lla<i).>

Ao^a acaso desde sn fundación á la primitiva Parraría  dr 
SestójWanrt, que <era pequeña..... en lo primero,> y  estaba

10 fie les Aaxáln C^ftuUam. Y Hirt̂ rié ** ̂
^  4é AUaU J , . . . .  per xa Ptrtm^áeé« i*  n  SoVé IgUitM

tit 16$}. y  de eoAeerre ^  1a  Bibheiec» Hecio^
^l(e9tÉQ(e fî cD* eio;), m> ebeieeie WedecUje<id6| ee esefxui firt de* 
ttfe i4e eec AifKjefit» rie^bre ^  aitoeda «o la  CéUtUfpi,
qee U  4]üa hoy U»iô ej> ptíu Í4 (lib» LUs cep. X I, «fie 144$)«



«alet;a<U <Jel comercio, alindando con los Muros al Oriente, '• 
cerca de la Patria da GHadalaxara,* llamada da las Mártires *• 
«después que por e lla  volvieron á so patria» desde Huesca, las 
Sagradas Reiiqoias» de los santos niños Justo y  Pastor :
hallábase la  mesciooada Erm ita  inmediata al barrio principal'^, 
de los caballeros, y  situada «en el comedlo de la  villa y Plaza * 
de so Mercado,> por lo que era  muy frecuentada, y  «se ente

rraban muchas «n ella,» todo lo  cual acredita que hut>o de ser 
so fébrica de mayor importancia que la d e la iW ro fu m d e q u e  
dependía, y  cuya antigüedad consta desde el año 1250, remoo* 
tando algún escritor la  de la  Erm ita, si bien con exageraciéiij 
manifiesta, á  muy anteriores tiempos C<).

Estas causas, sin duda, debieron determinar hacia el año ' 
de I449 la  Uaslacidn de la  i^srro^win al edificio de la  Ermita (3I, .4 
asi como el deseo de edificar til un

Convento de religiosos de San Fraocisco para la  conversién de

(!) T>'~ D. Mcfsel de Portüls y Esqaivel, HútiriB la CíiiedJeCatf . 
PJhU. vftgt/MU AltéUÍ 4a SimliHU.^eanJí Hahks (AkelS, 1725), Parte b  
% s » * .  r * g .  »37.

(4) o . Menuel <k Asas y  Erebo, ea 1« oiorofníle que can el tilda ik Ca- 
fOU át S«Mkf9  tn S*mU Mé*U (AkaU A  puMtotan JosíVm m . 4

M jOfyÍMA$eat ie  £ ^ «e, tifuieed« k k« Auxtln C««r>kM>u» ciudc«.el4l 
enbe coe efeeio: •Enwlsea Alcalá de H«n«rc8. dwanU U Edad Uedie.eoe 
«mite bajo Ja acIrecacióA de Sea Jeen. ycuya sniitMed se <&cc teewnU. 
he hieu loa ikmpos que precedieron i  le veeiMdelJScanquistaderesbuM’  
m  nsboexunes i  mieatr* Peatneule, per lae añee de 711,,  »segutand« fuá \ 
teediScada «i leiupl« despgee deJ resceie de la vÜIa per Alfnvo VI.

(3) Así lo efinDe Panilla (Op. «#., p u u  ¡, ,d « á«
.Le Parroquia pemenece ea k  grao Fiara del Mercado, y w T « re de am- 
panaa ea obra del $ei«c Ceftille, pofqoe >«• q rm de lejae, divken eei e«e 
sos Aroasi y a m̂ y Oof» btimamo, «uer ttertít»  mo püára tuya, v  m - 
Pu6  íu fiirm  H •*» ,449. (pí*,. , jg  y 2n le jxMcite de 14JO, qoa 
Uaeo los Jaealn Ce-i>IjMmrx y lepioduc« Aasas, te loe: .E , con JIcaiOis 
que píiBveio pedinea á TBesin aencale, efteceraos pe» hacer eatt conwoW 
»t hga, ianáe mM » /- A  Santa Mafia U Maya»..  ehadiebdc á MO-
UnvaeéOn el escrito la aiguient» £re«, pe,*« ccntredacir k* anterior#
•iua bUufoAam.^n» á ia tfk m  A  Sm A  ht Cepathm.f ató.
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Qjud^ares jd e  qoe abundabsiten la «illai movió en 1450 
4I clero parroquial y  ¿  los parroquianos i  dirigir (al petlclÓQ al 
iosigne don Alfonso Carrillo de AcuAa. arsobíspo de Toledo, 
j  i  solicitar en 1456 se formaUsos« la trasl&cióni ya de hecho 
reali2a<lat alegando además que asi «las duefias no tendrán 
que ar tan iexos a  Misa, y  demás Oficios DÍvÍqos de la  Parro* 

quift (r).>
L a  traslaci6n, coo efecto, hablase veilñcado $¡n trastorno 

alguno para ci edificio de la £ m íás, «cuyas Capillas y  Sepul
cros duraron intactos hasta el año 1550,» mientras el de la que 
babía sido Porfoquis se convertía en ErmiU de Sania íáaria <U 
Jestis, para ser en 1453, y  conforme ai deseo de los peticiona
rios de (450, donado por el ars^'blspo Carrillo «a los Menores 
Observantes para ConorKie de so Orden, que les edificó alli, 
derrívando para ello algunas Casas; y  es, el que ay aora, «n 
qoaoto ol sitio, pero renovado, y  llamamos lU  San D u g o  (4 .»

EJ crecimiento natural y  progresivo de la poblaoióo, más 
que el hallarse «ruyncea» la Enníta, y  aquel afán insaciable de 
Knovación principalmente, que señala y  caracterísa la XVI.* 

•  centuria, juntamente con el definitivo iriunlo del Peaotimen- 
t  ̂ i^ lecid ían  á la postre, en el año de 2550 ya citado, y  con el 

dinero allegado de limosnas, la demolición de aquel templo, 
mirado »empre con particular predilección por los alcalaínos. 
Y  i  la verdad que, ni lado del CoUgio Mayor cU San ¡Idtfmso, 
del PaUcio Anobispal y  de la Magistral misma, en los euales 
^con otros edificios de importancia— dejó vinculadas su pie* 
dad y  su grandesa el Cardenal Jiméaes de C isaeros,^ ^ U a

< i)  P w l Q l a ,  ib id s iB .

{«) PwiilU, 0>. et̂ , pAs« 338 de la P*rte I. V¿an bn^ban (o que acerca 
de «»U penkdftt eecnbe ee sus AumU* C o "p n t*u is  el prebendada de S o  
Jus*D y reproduc« el St. Aasu en su «uda ucmopine, cenindicMBdo le 
a£tiT4de p«r Pendía, pu«« «1 reíetido prebodade sfirou que la pnroera 
Pivdi« del Conv«aio se puto d  :p de Marzo d« 1453; qee eqnSl eoostfvd 
hetu >464 «j nombre de S4»U Uoria U Uvor, y qeo eoienceS 1« «assKó 
fu tid o S4I04 Métudt JaOi.

J r
• 1
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apar«c«r mezqoína en sijs Oimeosiooes y  en su aspecto la  f¿. 
bcica de k  antigua E m ita, convenida en Parroquia, y  andada 
por aquel famoso Prelado al referido CoUgio Mayor, del qu« 
hubo de depender en adelante.

Tenia de Levante i  Poniente su orieotación el templo prj. 
mitivo, siendo difícil de resolver boy  ̂y  cuando apenas rnta 
de él nada, el estilo ¿  qne se ajusid en $n traza y  su aparato, 
si bien todo hace semblante de persuadir y  autorisir el sa- 
puesto de que estuvo labrado conforme al tilüo ojival, acaso 
ea el siglo xiii. De no grandes dimensiones el buque de la igle
sia, aunque mayor que el de la  antigua Parroquia de Santa 
María,— l i  piedad de loe fieles, eligiendo ia  Erviiia para lugar 
de enterramiento, hubo de dotarle con diversidad de capillas, 
las cuales, deformando la primera planta del templo, agraa- 
daroM su perímetro, desplegando cada cual en la erección de 
tales apéndices los recursos de que hubo de permitirio lutcer 
gala su fortuna (0.

Resultó, pues, qne cuando, reunidas las sumas necesarias«!^

|i] Asaá9, i«niSnd«Ío je t  preI>end*do d« S u  Ju4(e, escribe <n la  reces« 
grafía, ya  msncíossds: •EngiSce de eeeve «I «difias ce» u rte sd a iu v e y  
isdoddas UlinSMisnee. En as pOefice m  «olscd u m  imagea d«l R«dest0 j ;  
oncificods, en«oaCr«de, t i  dceuekn« l e «  rwscos del pnm idv» nisnutseat» 4 ; 
pafs >u rscoseiruMien, «o un eiobo d« dos arcos y  lapudo, en que psiecs 
k  oeiUanwi k s  dlsdpuks del C veo gelk  pare librarla de u e r  en tnaAOsde 
les iakw iu s. > Asegurando q w \eon  U  i^ e s k  Mayor de nuuiros 
bes Justo y  Pastor; SeaU Haría k  Mayor; S u  Ui|U«l, que atiabe donde 

boy el C«av«ft» de Sefita Clara;» Sanie T e s ! ,  «qoe era donde hoy k  Hor̂
«ad «■ laida,» y  cOn la  de Saruiago, ata ya  Parroquia la £ í« k i  í t  Sm¡ Jrr* 
m  :y :a , dK s el lefendo prebendado al describir «I temple: « E r a s e s  

igloaia pequabs, peco on oJk u n k a  «ntierroa y  aspukroa l*s maa iveUes fe« 
mUka de esta tiIU. L a  CapiUa Mayor e n  de ios Sree. de A lo atén  HiiiU* 
do da Maodosa, y  |a poaayd DeAa Macla Hurtado, y  per ella su marido Die*
ge de Celina, caballero aragonés de la «sea de loaStee. da Cetina..... Ü
lado de la SptstQla,cn Ja okisma Capilla Mayor, habla otra de loa asee«* 

dienies del r e k u t  Fomaode D iaz de Toledo y  loa do Fetaaodo D íaz de Al* 
ooedr, que <Mpuáa U  <otiiAeú y  aumenté* (Hb. W . «ap, XI. abo
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la fecha iadica<]a arriba, s« resolvió la ceconstruccián de la 
luvo principio la obra por derribar «la mitad de la 

tal Parroquui, antee HtrmiU, viéndola ruynosa y  ruda,» como 
escribe sin recelo ni desconliansa Portilla. E ra 4staque deno* 
nina «nítad» el escritor referido» la parte longitudinal del 
Medio>)ía, correspondiente al lado de la E^stola, y  formada 
por las capillas particulares qoe habían ido sucerivamente 
agran d óse por aquel lado, eutre las que estuvo la de Santia
go, propia de los Alcocer, quedando en pie la C<tpilla Mayor. 
agregada en 1474 i  la autígua BrmiUi por Luis de Aateotna, 
K  patrono (x), «1 buque de la iglesia, y  las capillas del lado del 
Evangelio; y  como el propósito era el de variar en su orienta* 
úón la planta del templo, la Copilh Mayor de la  f^erro^s 
aoeva fui situada en terrenos ocupados antes por capillas par
ticulares, es decir, al Mediodía, donde boy se encuentra, que
dando por semejante media la longitud de lo que había sido 
Srmtta convertida en latitud de la  Parroqtáa.

Dimana de aquí loextrado del aspecto qse ofrece ésta, como 
cttnpuesiade tres naves, ves y  media mayor ja  central que las 
laterales, y  tres tramos de diferente apariencia; pues mientras 
los dos primeros de los pies de la iglesia aclnal son obra os-* 
tsnsíbie de 6nes del siglo xvn, ó renovación hecha por lo  me- 
sos á  principios del signiente (a), el último y  superior es de 
bóvedas elevadas, enriquecidas «1 varia y  vistosa combinación 
por resaltadas arislu , en las cuales, si bien la  trasa se atem-

(i ) Amuaüi Comfinitnut, cíudo* p«r A9M. Luis de Arte:«'«, auteriSA' 
<fe por ej inobiipo ds Toledo, (onO 6 tu cargo !■  conecruetiOn de eeta Ce* 

>v eapeeO 1« ttbnce de bdrede coo m» airee de ^edra fntKei, y co 
^ ( 0  hiu pofter iu ecpdceo pan depOsl» de eu cedaesi y el da «a oie*
1**.... 'La Capilla de Saeoag» (que el prebeoded» de Sen Jueto )laeaa id

raudd lanbA o de fo m a. mirdndeJe eus pattenoe j  berederoede toa 
leadadoree ea el m ataa lado de Is £plei^, a l lado de i» CepU a Uayor.

eeueda A ella usa reja, aeand» w> arco al eue*po da Is ig lass, m  
V» eoJocaron el reuWo..

(s) Ha «do de nueve retocada en «1 presnte aho da ifoS.
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per& y  sobordina con manÌ<ìosU gallardía i  las tradÌcìoB«$ ojì» 
vales en su poslcec periodo, obedece y a  ca  U  ejecuclte las 
pr«8crÌf)ciones icnperanles del Benacimwtío, demoetraikk) co- 
rreeponder en consecuencia, con u  en realidad coriespoadesyl 
i  la X V I.* centuria.

Asegúrase que el proyecto de la  reconstroccíún alcausa^ 
en total i  la del tem ilo, cos ia  demolictin completa de la Er. 
mUa (0i de que persoade el hecho de haber cambiado Ja di$. 
posición de Ja iglesia; pero sì tal iué el peosamieoto eo el eoa» 
junto, procediendo el dinero de limosnas, se hubo de sobordí* 
nar i  la cuantía de Jas recaudadas,dividieiulo, por unto, laobta 
en trozos, por lo  cual tovo cotnienso en un tercio del primitivo 
edifìcio, en el qoe eran respetadas entonces las dos partos res* 
tantes. reservadas para lo sucesivo. No fué, pues, la falta de 
■ caudales, como quieren, la que determinó en el slgJo xvi 
suspensión de ion trabajos, eí la que dió ocasión á que queda*. 
se figurando ea ia nueva Parroquia la parte conservada de Ja 
coasuucción antigua, y  que resultase Ca^iUa d¿i SaHtmm- 
Cristo de la Luz la que había obtenido preemineocia y  cale> 
gorla de Caputa Mayor hasta el momento en que quedó va* 
riada la  planta de la iglesia, sino acuerdo y  pensamiento de 
los qoe acomeiiao con tan buenos propósitos la empresa.  ̂

Olvidada ésta quiñi, ó por falta de limosnas so  pioseguidafd^ 
permaneció en tal disposición la durante la segunda^
mitad del s i ^  xvr y  todo el xvit acaso, realirándoee en este

(l) D , E m b ett A2■ iV̂  Húletta dá ia ti’M i dt AleaM íi Htu4m  {A>oM< > ' iSSa). tomo 1, p ig . 44J, • gruta d a iU  «otM trvüM  «I «diGeío Mgúa d 
arOm  (t), y  i  sos nar«« coATcriÍm« S M h v n  y  airevid* «1^v tc iM ; s« pensó—diee—ediftcar un (««nplo eompuest» de tros iwv««. e>^ incba la eenliel que lea le u n le e . cada eoa de a jy a a u v .«  bebkade ceespó' neiM  de In «  bóvidae, reeolamdo uo eM jdete de doce grendea pileree v » *  ebadoi en los cuatro euifoi, y cselro  eialados «n e l  centre. eo»t«<iÍ«(ide Duekv bóvedas y d aad o  lafornie al teaplo; pete ecetdrane« les fondeo, f  Sólo se c s o s m y ó  le Urterà perle de la igleaie con e r r a lo  al pre>'ee(o. sdi* óesedoee con piedra blattce de U cueau de Z e la r u ,*  ,
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úUimo 6 en el siguiente las obras índisp«nabl«t paj^ á zt en 
tíeito fooáo apareóte uudad al conjunto del edificio, por las 
que» desfigurado sío piedad lo antigao, se moeetran reforma> 
dos al gasi*) de la  ipoca los dos tramos inferiores del teic- 
jdo (;), 4  un lado <le los cuales, y  4  la  parte del Evangelio, 
eioo i  quedar la referida CAfnita Maym de la  Erw to, según 
dejamos notado arriba, y  que, primitivamente labrada por 
Luis de Aotesana, era de nuevo reedificada por sus herederos 
eo 1645, conforme atestigua en diez y  ocho lineas de cantales 
latinas, incisas, de mal dibujo y  tocadas de negro, la 14pida 
que hay empotrada 4  los pee y  en el muro del Evangelio de 
la CafilÍA 4d  San litim  Crittc dr la Lvs, y  que textualmente 

dice de esta forma:

( t j  R etintedese a l  a ta d o  «n q w  quedo la obtu dMp«<« de la  Decha en 

eJ t * i ,  d k e  «I diüse'»» «El aele de &u buco Cura, D .  C d e ^

A leeiee. »ipliO, m  i»  « í A e  («a d eO f, ee  fines del siglo x v ji 0  principios 

del w j j f ,  pnee le  « u fcrtn  i t U C M  i*  Compiut« lien« b m  ep w ttóO n  de 
>e de N eneeibre de 1794; la lleeocae d e impresión d e n  de Diftem bre de( 

propio a to : erra epiobuídn eso fecbs d e a d e Junio d e 1735, y  la c e n a re  

c w  Je d e í6  d e M*ye, tuWhfei de x?»?, e e  que f«é lap eres}. le  defomided 

qoe b w n  lo  ftoCisu», que no se qoitó ó U  « r o A e ,  quandc se h ú o  en k

P e r t c f «  d e niK ro  peite delta...... pcmeodo en  w  logar, d e obra raodama

d e )u«etu, lo  que, eonque eo cam sponde i  U  phota  «npesede, por d  sec

WKvo......hese vn  eMjBOte ovoy digno d e eerw » (Pane ! ,  p*g. 339). POf •»

lo n w  ea qne e l  S t . A a 6 a  tepreduce e o  VJ H iitofia 4t  AUalá *  Hm tHs 1« 

noticia, parece dospreudorse qo* el arreglo hecho por D . Diego Aleare* M  
uewdM iarM ote d esp a tí d e 1* «ípetiaíón d e lae obres, cusado oe ocsiniS, ai 

nsotbc oxeoe, e i  tal m an en . P or su parto, l e e S r a .  D . J o íí  María Q ua. 

drado y  D. V io rtie  de la Fuente, en  d  tom ol d e C*»ti¡UU  yw ee« en U  obra 

j« *M N N -í-/w y «  (Ml-ri’ ld e  í  Aietorta (BafCetana, sSSj), a6r- 

ai*f», tM a b e n o e  con quó fupdameaio, que «mv tiempos postenofea ( d  de 

> jS©3 a  denibO  la oum tm »d q w  «estaba do la e m ita . (p6g. 356).



tSTA CA^̂ LLA QVB ERA LA MA 
JOR &£$TA PAROQVIA t>6 S»* M* 
ES FVNOAClOW 1 ENTiÉBRO 
PE LOS Set^ORBS LVlS DE A?4TE
CANA I doSa Isabel p e  cvz
MAN 5V MVCER PATRONES 
\ FVNDADOAES HELLA 1 DE 
LOS SEÑORES PIOSTRE í 
COFAÜRE5 PE PÍC>IO OS 
EÍTAL (i) PIEROH UC£CIA 
PARA COLOCAR Á ESTA CA 
LliXA PL Sr. CHRlSTO QVE 
PA(iDO LA PROPi EDAP 
PELLA PARA EL DlCNO 
OSPITAL PE ANT E^ANA 
I SVS COEADRES d e  QVE  
SON PATRONOS AÑO DE

•645

T al es, con «recto, prescindiendo de las 1 estantes capillas 
de la antígoa ErmUt, la disposición que ofrece «n nuestros »lías 
la Parroqnia 4c  S w íe  ^ arU  h  Mayor de A lcalá de llenar« , 
que sorprende desde luego, precisamente por la heterogeneiá-^ 
de elementos y  de líneas, no careciendo en cierto modo de gran* 
díosldad laconstracclón, la cual, por otra pane, escita la cu
riosidad y  la atención de los entendidos, por los residuos que 
aún subrisleo de la Ermita 4e Sao Juan tU los CoiaiU ns, antes 
y  depnés de conrenida en ParroqHia para la villa, en 14*9- 

M erecedeella particular mendóo la elegante reja de lijerro, 
con recortados remates á modo de crecería, qoe, acusando días 
cercanos á  los R e y «  Católicos, cierra la  Capilla dci SantísiatO’ 
C ru h : á uno y  otro lado de la misma, por la parle de la igle
sia, muístranse los reetos de varias sepulturas, procedentes, uno

***** í  .Ip ,.. iip ^  d«-pai«id.. V «  fc6e« si'
*  AWam«, fundado «n !■  n/U Mcjm da Akeli par el misoa Lv>« 

da A « ^ « .  palrano da kC-M/a Af.y^ de la eniJine Ermio. al aáo *
• ♦ e j^ a  «ab!ea.e«f>loUaíAM Hiteî ta tod.^., «,aq„, rafoítMdo « ,



t
* f.

»5»
¿ t  eHo8< d« la Caf̂ iUet citada, si es en esta parte exacta la l¿ -  
pi<ja que lo conniemera, y  los otros de U  de SitnÍui§o, demolida 
pan la ol>ra del siglo xvi: ¿«tos hubieron de ostentarse sobre 
un lecho común de piedra, adosado« al muro, y  bajo o s  arco 
sepolcral 6 earoero; aquúl en el pavimento, habiendo desapa> 
retido los demás sepulcros de la Erm ía cantes que fuese parro* 
qaia,> los euales «se han quedado en lo escondido de la de 
nuevo fabricada,» siendo «tapiado lo que no tuvo algún inte« 
resado en ello (*)•>

D  monumento sepulcral de la izquierda, empotrado en el 
muro, esnna lauda ó cubierta de sepultura, labrada en már» 
mol blanco, y  de poco más de dos metros de alto por 78 cen
tímetros de ancho. En ella  aparece trabajada en relieve, y 
descansando sobre un almohadón la cabeza, la figura de un 
hombre armado, con la  espada cefiida, U  alabarda erogada á 
la derecha, y  la  cabeza cubierta con un bonete, siendo la  eje
cución aceptable. Fiándose unas veces en la  lápida moderna, 
Ccriocacla encima de ésta, y  que luego copiaremos, Portilla es* 
cribe que aquel simulacro lo  ee dei Sargento Nármoi, si bien 
eo otras ocasiones duda de ello (s); y  aunque descantillada en 
b  actualidad la piedra, mientras se hace ya imposible la total 
lectura de la inscripción que en elegantes caracteres alemanes

( 0  Pert(1Ja;, O f. tA , fíg e , y  937 de 1e Fart« I.
(3} En la  p ig , 34S dr le primeta parle de su Húforig, después de baberie 

n m 4 o  S^grnto JdiiM»;, esf^esa: «Tacnbtce d  KobM speDído Mi4r«ic^.^ue 
vea de Alcéis, y  co r  laPitarcnpleo {aunque »a lee de k im  GdÜea allí n\is* 

d j./  u W re d e . /  mny ¡Unitn Difo á* Cetíw. *•>  *
fiTnwij,« Í4 Cftvm. y  setA ír^m ento de ot*a Sepuirun) «oeeU da 

ne*f>bm t>ea Bemardiee, D ee prenclico. P e e  Di«|e del MifnMl {para* 
ser ñadíes, y  hijo«}, que eaian en vne le«eripcÍoe. peeeu sobre ve  «silo 

^  pedia de cuerpo «nuro, a iau d o , y  con vna Alevarda qu* eeti jueie S )« 
^ja de J a  Ce/r//e dti 5 « e < n t , * * i »  Chtith $«uU fáaftM. y  dise que eqeella 
«^ahure es (y a u y  de vfi Cava11«eo, de apelbdo.» elr. ?«•

á m d  TuiUe errar PoruJJa a l copiar d  epiado «de le u s  Gótica.» p̂ ree e» 
^ r  de A etíer»  P irtA rítt ¿4 Citma se lee eUirar»e«Ue. aiuque MKopeJo eo 

el eenbre de SearSe, «effdn lo  eR ii^ n a s eo el tcMo.



inciso» ro<i«aba la figora^^entiindese, no obstaot», todavía  ̂ea 
la baoda de la izquierda de la  lauda, derecha del eepectador  ̂
lo sigoiente;

}|ssrata........ ' i t  €rtine q [a ^  (ite
(dina q de» aqa, d  qeol Roó ó........(0,

l(Tfl¿u>e

( i)  Ek citado Foniüa, n« »Me tn e  est« ep iu 6 e, «ungu« con eirer. a  k i  
pAg. ¡4 6  eiuda, ^ne gu« ke repcodoce eo i^uel («rm e, dìdeode «> k  j$)C  
•H«1ka>M Ufelqen «n le SepeUuM de lee Alcoceres, aver guedade mas i»> 
tras QÓUfiu, goe 1« k fib le  dk«: Afm  tU a u ^ -lu io  t i  loerNa/o,^ 
VüftdtCil^ . kì;o 4t Stmtiéga PerMtiu it  Bti )■  pi^  »6 & k
Mg«nda perù, y lublande de Genette U u  de OÌ<>aja, ^ r ib e .  si tt «bbar|». 
(omindole del Avrete 4t/ S w  VàttaiU. de F r , Juan Cam puane, gee ejle 
Gibaja «aud « en  Leonor Lopez de Cetine, d* S,tik»o i t  CtUtt, Ct

fiítñ  i t  Jfouiku i t  AtMW i t  ti 5**o» AffoUsfit Carri/Co.t «C asd^ f 

C«CÌoa «en Maria de L u n e , y  «4 sepelere de aml>0B consortes y sas rullai 
da piedra se mn en la iglesia de Sb a u  Maria de A lca lá  de Heoane.» Ne 
eabemes si e1 P . Miro. Catvpucaoe gnise en estas pelaU ns alodir Í  l i  pre* 
Sente latada. 4 si Miatiaron 1ot bolMs sspiilcraiM gue cita, y de gire »e bay 
o m m u : k  ekrte  «  gue al cabekkere Cetina, pata guien fu i labrada eslspk* 
Jra, era bSje de Sancite Fereiode« de Celina, y  parece hubo de gasar «1 * 

nuKBO eaipke gue al padre, asando de senúr que en la  aouaLdad ne ' 
te  legible ek oenibre, el cual pude s u  el de Diego, com o afirrut PecUlls. 6  «
prebendado de San fuaes dice con respecto i  «ate sepulcro; «Be...... n?e
renrió en cari vQla Diego de Cetii», y sa mao 10 sepultar en Ja Capilla Ui* 
yer de (a iglesia de Senta U a m , «nierce de lea aacendienias de su meyer.
DoAa Marie Hurtado de Hersdete..... Bstabe el sepulcro de cele cabalWre
en la caiaru i^pilla Mayor, rabttcade de mir^nol, en que estaba e a s u l^  1 
su bulto y  el da su «eposa, donde después la sepuluroo. Estate leranteds

del suelo uea vara..... En k  erU da le e ^ ie  de Diego de Celine »» Ice «su
ineripciOn: Apit yue afuittio ti owhtie im tlftto i*  C a tk e , / / a  é  See«áe Femeeda i t  Cttim. U n t a  t i  aio i t i  Stñor i t  m i l  twrtfotuoUt / »««• 
k . .  L e  fidelidad del prebendado eukor de I »  Airiroito Cem^oUam en U 
predoecidn dai apígredseu cauy dudosa, i  peearde habereefsade bies eJ

l*e  de Saeeho Fernández de Cetiae, que egeivocóPorlilla; además, rnteacm
F n y fu u iC h B p u za a e  afinna que eesdeon M etía de L u tin , el p reb en d é 
aosgura lo  eotovo con U arls Hurtado de Mendosa,



«4 »L a  lápida colocada sa  e l moro, encima de U  laoda, «s del siglo xvii, y  eo siete líneas de capitales latinas incisas, tocadas de negro, y  Taitas de las primeras letras, embebidas sin duda CD el saliente ó ángulo de la  pared, se lee, sin embargo:
E S T E  C A B A L L E í ^ O  : ES f t É B l S A S V E L O  
DE D- BERNARDO PA^ Tf DÍECO DET. MARM01, i SSTS 
E N T I E R R O  ' l  S l T l O  > ES EN (,A CAPÍ ULA 
MA i O R  1 A Ü T A R  M A l O S  Al .  L A D O  D E L  
BVÁJP. 1 . 10 EN E S T A  • R R l U & B A  P V N  
D A C I O N  ' D E S T A  I G L E S I A  Q V  
ANDO SE L L A M A B A  • S A N J V A N  <•).

Sobre los restos de la  urna sepulcral, que forman hoy unidos cierta especie de pedestal de poca altura, y  donde en uno de los cuatro Irosos de follajes y  cardinas de relieve, labrados en mármol blanco, destaca el blasón fam iliar, uno de coyos dos cuarteles lleva cinco flores de lis  como empresa,^ le s e a n -  san, á la  derecha de la  puerta de la  memorada, las estatuas yacentes de un caballero y  de una dam a, la  del primero á la  derecha del simolacro de U  segunda. E l ceballero viste traje talar, cerrado al cuello; va cnbíerto con nn bonetillo, y tiene ambas manos sobre el abdomen. L a  dama lleva loca, u q  Tosatio pendiente de la  mano isquierda. y  otro objeto, ya Indescifrable por fractura, pero que quisás fué un horeño, colocado sobre la  derecha, que apoya en la  parte izquierda del
(>) Par«cc M odiM e que, «3 r«cos*r los ra lo s  Oolas BSfwll«m m o o n - 

COI) a w ir o  ds les obras de x$$o y  los de reodifteoci^ es de k  
i49y«r erigida poc Anm eno en 1474. heho ds<Mita'<dÍrs« ¡»«t |« {ft. 

■ lUie Mirme] el m eiTanionto d d  hijo do Sonetie Fem ioJes de Cebne con 
•Idal quo PoruUo deeemioa S o r y e *  U i ’ anei, no ocartatMle q c is is  a  |««r 

el «|Ht*6e de k  leiuk. L a  da «ate OlUnio, <]ue tw ik  bulto »spulersl, 
a l P. ^bro. Castpiasano. debe habor anfeide extravio, eo»to taniaj v u u . E n  e l escalAn de entrada k  la Paraof por la  p U tá . bay reatos de 

%**dis e^ulenlaa, con iadSeloa (le ioaeripcióo en Ia  maree clase de letra 
**"®“ * ,  y  acaso Alg iiaa  de aUas (uars la det

\%

r?.



w t
pecho. Son de ejecución mediana, y  eetÍD algo maUraud« 
loe bultoe; 7  endou, eo nna lápida empotrada en el muro, n  
declara en veinte lineas, de escritura igual á  la de las demás 
lápidas ya copiadas, que son, por tanto, de la misma épo«u

A Q V l  Y A 2 S  E L  N O B L S  C A  V A L L E K O  P E R N A K D O  b £  A L C O C E R  Y  M A R / A  O R T Í Z  $ V  H V C C R  C A V A L L E R O  DE  L A  V A W D A  V C V A R D A  DEL R E Y  D O W  J V A N  S E G V N D O  F V N D Ó  E N  E S T A  Y G L E S l A  L A  C A P iL U  D E  SEÑ O R  &AH T ÍA G O  Y  L A  D O TO  Q V E  E S  T A V A  E N  E S T E  SÍT lO  Y  PA SA  H A 2 E S L A  C A P IL LA  M AYOR S E
D E R l e ú  Y  A  e i r  m e m o r i a  s eP V S l E R O N  S V S  B V L T O S  EN E S T E  S i r i o  P O R  D O N  L V iS  E L L A V S Í  H B D Í N i L U A  S V  B I S N I E T O  C A V A L L E R O  DE  E L  A V i T O  D E  M O N T B S A  D E L  COT9SEJO DE M A J E S  T A D  E N  L A  C O N T A D O
R í a  m a y o r  d e  c v e n t a s

AÑO DE i&«S

Correspondiendo, sin duda, al doble derrame 6 ceja del 1̂  
cho sepoicral.-—encimada los restos mencionados de la urna, y 
por bajo de las estatuas yacMtes, adelántase aquél en dos tro-  ̂
sos sobrepuestos, de mármol negro, coya disposición y  forma 
revelan qoe la urna, con loe dos bultos, estuvo, cual Insinúa- ;• 
mos arriba, bajo su correspondiente arco, y  adosada al roaw 
de la derruida Capilla d# Santiago, situada á la pane metidlo- 
oaJ de la  EpUiola de U  antigua £ r» iío  de San JmH i*  Un Ca- „ 
baiiaros, demolida para Ja obra de reconstrucción en 1550. 
Conüeoe dicha ceja, eu dos líneas pacaJelas de caracteres ale
manes, incisos 7  de buen dibujo, la siguiente deciaraciÓJif i»-



í» «

completa por Ìì  fraictura del ángulo de ia isquierd» (Uoeai sq.  
p«rior)i

.......  n  m n ^ r r  q u c  [ M m  tnfo}. . . . . . . . . . .  r i  à e s t a  u R u  i  i z o l i  l i e

jiillio b; I ncceuli.

Linea tnfenor:

........snerba bel r r l  a n e e tn  seiloc fn a b b .  t  belò  »  «u ciba e^ta »

ccp lU a  t  á r^ B liu T íj m  J . . . . . . . (<1.

Más addante, y  en la mlscna aave del Evangelio de la a e -  
ntal iglesia, en lo  que debió ser crucero, se abre rauy bella 
portada en piedra del entilo del Rsnoim ioiió, y  contemporá
nea, ó poco menos, por tanto, de la  teconstrnedún comentada

( i)  Ko (nervee en rMUdad g m v le  crSdílo )a aArmsdSe centcouta en le 

Hpida ceÍo«fida sobre bo»  y  etre bo1w yaeenies poc 1« d«J¡|«nc(4, ue poce 
terdts, d e l  esbeller» de M m («u  D .  L u is  Ellanrl y  Ucdinills, r«$pe:leá 
^  soso aquéllos los sm slK ras de PenMisdo K u  de A k « d t  y  de U sria 
Oitis, 3« BQjer primer«. Portilla reproduce en Is primers pette do ni 
M e  (pÉg. 334) l e  qiae e l liccneude Q sioU ns d>«« ert es át Maártí

(bb. II, esp. 66) con rolscído a l «peliicje Aleeeér. sogbe lo eual resulu goe 
•«I príteero de qoicn se üerte iseBoria «o siptelL« V ilU  (de A livié], íúd Per« 
Mndo Diaede Alcocer, ¿quien  el R ey Don Jiuit el l(..> o f ^  e# « // 1436, 

1  m ridCsvalU rode la  Venda, hasieadole eu Guarda Mayor, y  Dea Snrd*
q«a IV, su Bscriveno d e  Ciroera y  Su Secretsrio......Pendó en le Igleae de
^ l a  Mena d e  ,UcaK ,  que lotiguaoMme a t Uand San Jusq, (aCe/«tfe de 

Santi ago, para entieito sayo, y  w s  desesndienles, cono cenata del pleyto, 
qoe sobre ella heo traído con «I Absil, y  CaMIde de k  ecana Iglesk.* Aba* 
^después Quinietta que el citado cabellere casé su priotecus oupcias con 
Marfe O u iz , y  «n aegundss con Blanca Kbbee, enuosarando luego ]» dilsls- 

A  desceeideeteu baUds de ano y  otro meirimonio. PácQ «e de deductt, ¿  ser 
«Mes aoteccdenlee, que ai los recles de la mea y lee del «pígnire se* 

p k i a l  corresponden ¿  los bultos yacentes que auelcolae— |g cugl ne eeti 
^*«o«(ndo ni es dable dem cet(acie,>^ eeballcro cayo siiBojaero aparece 
«• sqt«l sido no p«uJo e| Pentande Dles do Alcocérde qg« bebía Quia- 

Mee éeu  recibí« de dee Juan II la recrced de k  Orden d« |a Banda >er ^  «des ds 1436, y aquél, ««0» el epiCaik eaprssa, ito a  ndo t n t j i g

f



al mediar del 9ÍgIo x ti. Da paso dicha puerca á la  5 <wr«ÍM de 
la ParriMjiua, donde, arrimada ¿  la  pared, y  e n  e l suelo, s«. 
conserva la parle superior de U  estatua yacente de una dama, 
con toca, al tíiilo  del siglo xv, y  cuya representación es de^

y v ii« it  1 4 » .  P o r t i lk  n o  c e f d  e n  l a  u i« n C * d e  e s te  e r r o r  r e p a r e M c , q o e  ivi« 

a 1« r  á  q u tin  p d d o  co rre e p o a d e r  U  tu m b a , c o s o  q u e  n o  p o d o  CM SUr 

le m p o c o  i  B lk u H  y  M e d le illA  « n  td ^ S , O  m u  ce rca  4 «  u n  s i g l e  d n r o S e d e  

k  d e u ru e cM n  4 «  k  C d / é lk  Í4 Santiag». e u R iid o  w  l ' a l 'k  p e r d id o  to 4 »  e w - 

i m c í t i  y c v u x l e  «n dabao e e e f g f K h d a  y  r e v u e lt o s  k «  r n C o s  d e  k e s c p u d iH  

TOS. Ct) la  pA^. 3 4 5  d e  la  p r im e ra  p e rte  d e  s u  H u W fM , d ic e  t i  c ita d o  P o n t-  

I k  h a b k ftd o  d e l re fe r íd e  D . Í . u k  É JIeurí: « S u  R e b is a b u e lo , d e  la  G uartba 

4 e l B e y .  y  P ü rid é d er d e  k  C a p i l la ,  q u e  d ireru o e , n o s  le  4 Í M  d e  U ir e  G d tt- 

c a , y  m c e b o  d e l k  v o r re d o , v n  le tr e r o , q o o  e y  4  lo s  p ío s  d e  lo s  v u k o s . 

n e n c io M 't o i ,  y  q u e  n u r i ó  á  v e in te , y  q u e i t o  (x x v n  «q e l  o r ig lo a O  d e  Jube^ 

d e  14 19 .»  te c h a  q ite  t e ^ e  c a  o tr o  p a a s je  d e  s u  lib e e . D e  t o d e s  euM ies, 

s« lta , p o r  l o  q u e  q u ed a  d e l ep«Ca(lo, q o e  e l  o b e l l e t o  c u y o  « n  e l  e n i« m -*  

m ie o to , fu 6  fu n d ad o r d e  u n a  e o p ü le  « «  k  Ermita i*  5 <«s y > ttfs  A t o  C s k f f r »̂  

lo ecilp li tfa h  4  ̂ Ŝ fití̂ fOq cúPUé^át serteift d9 d̂ l
frm d iJ  A k o e t r  p o r «1 p k i i ^  A  4 « «  «Jude Q u in U fW i «e ü cr« d ((A  (fié éi c$U ^  
Jltrc^ féUfÜo  «I p a d r t  4 k h o  V é fn w it á é  A l c e l e

d M m p < A 6  c w t  Aé4io^JééP 1 4  4 ^  4 o n  E n r iq u e  I I I  é¡ n>Í$m0 oftcu><|\iene* 

|H<(o d e  D e Ju^a 1 1  ^ u v 6  qI  PeC0ST>4e; ^dem is« en  e i  b t i l t e  $epc1o n l i  

4 p 4 rec« v l4 $ S M Í< e U s6 k  k  q u e n e  habrier^ M é  c ie r ta m e n te  e lv i4 e 4 ta

e n  e l  sim ^tlacre l u p e f  i 4  ( im M k  n i p e r e l a r i i e t a  q o e  h u b e ^ e  1e l)rerl0 y iit  

d e  c m r p  %éf6A hé^ooe v is to  e ^ r r e  e«i e i t e t  v j r i i e  » e p e h u r a e , qtMy 

é » Í 9  e aeed e  d e a  Tecte» le  eeoo>peA i«eo en  e l  le e h o  t e p u k r e l  le e b u l M  7 * -  

^ ellos 4éixaáo9  m ójele«« ^  e u  p efte^  e l  prel>e0 < b d e e 6 rm É  q u e  mv ia  a rla  

ten ieit e s te  m a ip c l4 n ^  ufníkii^  H éiofféio D fe fAwk» lib« IIIp cap« XVlp abo El Se* D« Jas¿
C a U q a i a u (e r J e  e lfu e o e  ir e b e je e  e stice e h lo e  re s p e c te  i  A le a U y  e u  p âw$ 

co n testa n d o  n n t  p r o p ir iu  r e le i iv s  í  P e m e n d o  d e  A U u it  o d  1«  pé(^ ^  

io fo e  I I  d e  i s  R m m  ¿4 Af^kfPéit BtU ióiM t y  M o rro i. e o r r e s p e a d w d «  ^  

É^d iS ? !»  re p ro d u ce  en  le  páge o j ?  d e l  r e íe f iJ o  to tp o  c u e n le  c o o  r e k e s ^  ^  

d )c b o  A lo o o d r «oonhe P o r t i l le  e e  e u  o b r e  o ita d e ;  Q s e d r a J o  y  L e  puretle 

(0 ^ 4  rei«  ̂ p é ( .  i¡S¡t  le y e ro n  e s to  e p ita fio ; gutípJé d l̂ tty ewer/fo

M  iü  cede re e y í í L  e  ir^scMñi ee  yar«*«.« ioefe/ {tfr«i44*

Píartdaá X X IW  A  yVtfk A  líCCCCXU.
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cofiOci<bi ofredéD<jose «n el muro de la isquíerda de esta d ^  
pM(k(KÍa otta pequeña y  vulgar eotrada, por la cual se peae> 
tra ea un üepaitamcoto ó local abandonado, coq tribuna al 
renipl<». donde guarda la Parroquia catafalcos, blasdoncs, es
caleras y  otros objetos por el mismo estilo, y  donde existe el 
BioDumento más interesante de todos.

Es este departamento resto de una C/tpilU, que ha peraeve* 
rado por $u propio abandono; pero conservando, por fortuna, 
mucha parte de ios adornos que primitivamente la  enrique> 
cieron y autoriearon, la cual hobo de ser, á no dudar, una de 
las mis importantes y  mis bellas de la antigua Em Ua, ya 
P4/roqHia, De la tilda con marcado respeto Portilla, 
jn ^ n d o U  anterior á  la Iraslacidu de lu parroquialidad, y  de- 
aominándula ir l  (0, y  es con efecto, aun en el estado 
deploiable en que se muestra, testimonio fehaciente del extra> 
ño y  eiogularisimo prestigio alcanaado por la grey modejir en 
Alcalá de Henares, como en el resto de la España cxjstiaoa 
deranie el siglo xv, de que es fruto, así cual es ejemplo mtere- 
sauie del peregrino maridaje, y  maravilloso consorcio en que 
se fimden y  unilicaR las tradidonee mudejares, aóo vivas y 
poderosas, con los elementos de la suntuosa decoración ojival, 
que por todas partes ejecutoriaba su viulidad florida durante 
k  centncia mencionada (s).

(t) TMliMlremM Ck s  al « cr ím á q a ie a a lu d lB M  «Y repare «I eunoso, 

qt» l u  Capilbs, y  S«puknft »obrvulwi««, que bwbo ett la  Hacmiia de 
Sea J m j >, deede aue a e tu  qu* fa e s u  PaertH^va, u  han quedado ««t 1» u *  
«mtfido de ls  de nuevo hteicade; y  u ^ a  ^  m igof i “ * d¡-
m  t í  I , . ij6 ) . U 49 addant* <ptd. 44?) P «  «
prapú U6íifnoQ(« <jue uU ba ínuca! quisás qoÍ#o daeir q w  qved* tapiada 
la «atrada qiw ««ta pude teMr por Is aav« de la  EpiateU, que fu i la

L o t AHfvU» CemfMmsei añfBMie cof» error que fu i W a  le de Su»«- 
fuadMlapor A lcacir. Viaee la evono^Ra citada dal Sr. A s a s , quien 

kcstre «u al « u n e  yerto, induetwdo á  «1 emboe «serilowe á D . Jorf Merla 
Qcadndo y D . Vicetne de la Fuaete «n el to o » ld a  C a * « a  to « a# «, y* 

aenct««edo, pig,
(3) De asta C efiíU  hada atpeaiel menc;6fi nueelra a ^ e r  Padre, dlOMdo

i
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A l de la  babUación. tal cual hoy existe, y  en la 

ou rubra que sobre ¿I proyecta e l muro corresponclieote i  la 
Saerislia, y  que es el qoe al híeJiodía correspoode, l  olCea 
gracioso arco aagrelado de vistosa yesería, sometido en su as

pecto, su disposicidii y  ea trasa á la s  prescripciones iradicw -^) 
Dales de aquel nwáeját. que había sembrado y  sembró 
aún por largo espacio de tiempo sus delicadas creaciooes por 
la  Península; pero reemplasadas en la  obra las caracteristic——  
labores de oriental progcme, lo  mifcno en el intradós que en 
la  arebívolta, en las enjutas que en e l fingido arquitrabe y  en

«• EiMto d e <848: «Ettcierre a fsb k *) «sie teeipi» e o t  aeugfiti y

... ................... destinada p a n  cMtoüiar indillw  ieueí)i«a, le «uei ofrece m
poe* m au td  da cstedio..,.. Sn sus quelvtntades arco», en w s  nM oem  m -  
m ,  presenu, ett efe««, este olvidada Capilla un oj«oplo pahioMe del es
trecho coflserdo que cold«6, ««undo pa e] «igio «t, «t arte «labif» con d  
arte e»Uco, donde per nateral raoultado e l arle mHürttk- que co-
r r i ^  i k «  d«4|>ue8 el autor de laa IIom» que copiamoa, dasiAou^e atiea* 
daneote et eaiÍle,ee««o se observa en tedoe «u$ crabajoe;. «AIU ae ven—oo^-^l 
tieúa— prepeodsrar Jas feraus sarraecoas, dando, ombo «n «1 Alcdeatde 
Sa«0Tu. co e»  en la C aía de Pilatei de Sevilla, c a r r ie r  a l monumoet« 
pero A jí  tambjen »« iseadao y  aJtenao con los omalo» de laJJarde -íe«oí* 
n»iv y  loatoa WAenM los «spHdisaoe follajes de1 ano ojival; aj]t se cóm ese .*j 
jriao sos peelenciOfiB y  celados y m  &($(icaa toyandas ao gruesos cAiacto« 
rea de relieve, visible iiauaeido de las lescrijKioaea uasK oikae.. «L V « *
US latO BM -CM elupe.-eo puede eata Ca^llA  dejar de s«r oolidem tfa coaio 
un (eocimofiie de grao precio peta la bisiona da la  aiquuaciura «spakla, . 
«enflo harte senstbla que U  ip w a n cia  y  a l ewJuatvisnw, tan conuiM  ea 
BHteriaa de artes, b a y u  producido la irtoparabk nána da Un iw o é iwpoe. 
Unte moAUueoto* (& teA ee srtIukM . Á U M  *  « a « ,« ,  atlfcole poWieado l* 

eo eJ Medted, 1847-18*8) Se|ura-
mante por e«u CufitíU á ii dada Romero Larrañega en uoa poesía
Ululada A IeM  Jt Ü M rci. u s e r u  efl la p ig . 79S del to o o d e  r « ^  d d  Stue- 
Mrto RnUfSM  Baftñol;

«Alil en la plasa bay uo templo,
Hoy iglMia do lÍAria;
Y  oair« iútél 

Sio dula !Da¿t)ciU Mg»



los taJ>l«ros reclangalAies üe los lados, por el«m«Qt08 propios 
•xeluMvamsntc del eiHÍ9 ojisai, que resplaadecea en vacia 
eombirucióo con tanta frecuencia en las obras de talla de la 
¿poca, y  que, ún experínienUi alteración algnna, se acomo
dan, gallardos siempre, ¿  las lineas y  al movimiento de aquel 
srco, que es, por tanto, ejemplo muy superior, en tal sentido, 
de la total fusión ¿ intimo enlace de ambos estilos, los cuales 
is  disputaban & la sasón el predominio en las obras de la  ar- 
qoitectura, lachaban imlepenJieotes. se mezclaban con distin
tas alternativas en ellas, y  aquí aparecen compenetrados de 
atañera que parecen nacidos el uno para el otro.

No hay, con efecto, «a la  rica variedad de ejemplares del 
estik ifwUJúr con que se enorgullece la que fu4 opulentí^ma 
Tole<lo, ninguno, conocido por nosotros al menos,— fuera del 
que ofrece el arco de ii^reso de la rico en el alcázar de 
Escalona, labrado por don Alvaro de Lona,—en ek cual se 
presente combinación de naturaleza y  coadictones semejantes, 
acoetombiados siempre á  encontrar en los descompoestos mo* 
Damentos de la dudad del T ajo  las delicadas yeserías mude^ 
jares subordinadas y  sometidas como esclavas á las trazas oji
vales, mientras en la  Capilla, qoe estudiamos al presente, oco- 
rre todo lo contrario, por lo  cual la impresión que produce la 
vista de tan interesante monumento— en el que resulta como 
obscurecida por la composición y  traza del conjunto la  e^cra- 
ikeza do los detalles de la yesería—es la de que eJ espectador 
Se halla en presencia de un arco puramente mudejár, cuyas 
labores de estuco, recordando laa de los muios y  aicaluras de 
los ediñeios de sn gónero en Toledo, en Segovia, en León, en 
Borgos, en Córdoba, en Sevilla, en la propea A lcali ( » y  en 
otras muchas poblaciones, han de hallarse además, y  como

(0  En «1 ftM  de! qus ríect AKalá «wsbtedde en b  qw fui
d t k P t m U w .  eko « t  la  dr 5 m  y i M ,  u co B a K v a  

le QUid ó« La atebivelca d« on arco mvd»iái. en eufa jm tít  fisnraa las 
t̂ suiM elemaawl decoraiivas que wn vulgar*« «os ««t Tetado,

I
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n&tural eomplemeato, seggio cn aquéllas«« muestran, cnríqua» 1 
ci<Jas y  exornadas con frisos y  arrahais, formados de muíale 
leyendas, ya en caracteres cólicos oroa mentales, ya eu signo« 
afncanos; bien qae de nada de esto existe ¡mIicÍo por av«otu- ~ 
»  en detalle ni miembro algooo del arco y  Ja CitpiUa abandíK# ' 
nados (0. ' *

Mide ésta, p n »  no h a  experimentado alteración en euspri- 
niUÍ«as dimensione«, a lgo  más de 7 metros en su longitud de 
Levante á Poniente, por 6 metros 70 centímetros de lalítod 
eu el sentido ox>u«sto; y  tanto soUre el arco como por la parte 
superior d«l muro oriental, que queda en la sombra, y  en el 
cual estuvo el altar colocado, y  por el propio lugar del muro 
del Mediodía, en que «>e abre la  puerta que sirve boy de es
trada desde la 5«cmA'n,’ ^ o r r e  ancho y  peregrino friso de ye
sería, de progenie, condición y  estilo iguales á  los del arco re
ferido, aparecieudo compuesto en cada cauro por siete arqni- *J 
líos apuntados. Ilesos totalmente seis de ellos, entre otros

( j)  A U M Ü k tS m in eé  su  otonogisfle e«n estas p slitn is: «Esta Ledi
Cepilla......pnvi^s Je  e»nunic«ci¿e Jit«ete eoe la Ígiesia p«c liaWredi
pctdo su infns«: ebsetirútats; á  ctMsaeoenus de tener lsib(c»dAs sus veou- 
nes, SB t<alU b«jr JeaiuMdt á  servir Je  hu«>dJe depJsii» de te« m o d )ley  

Qleosilwad« tusaos valse,.... jO is n  litcioka «smsa «J ver casi en iifiisblaey 
olvidada la Joya am suca d e  la  id eala  da Sania Uaría, «1 leejor ejeeoptar sr- 
quedOgKO, el Ottico notable, arquiteelóAieansau« « w w Jcndo, quo ofiecs 
aquel s j i f c »  a sea »  de importancia CDMuiacttall i,trdi«oUoteola J 
qua ss vu«lvai| » abric su aitti^uo legrsso y  s«a vanuaas, que dcaspa 
k e  eoesquiooB »U ques que Je afcae (h o ; no exúuit), 7  qu« se rapsRa 
dai nejor oiode posible los daauAa delarioies que ha sufndol* Por su p«(A, 
los S f ao. ^M diade y  la  1* uem«, empabedos aaibos ao csutnat tom o de
h a ,o  y  p rei-a  de lo* AJeoeír esta Capilla,  ....... Sorprende, MtMsdc al
JssaBO, hallar oculia y  abandojitda la Cepilla que, pan eta im dta al lado del 

praebiieno, J , ¿t i ^ i t ,  y  da grima var t^ o io
el a fc o a rá b ig o í« ; Jflsu  emreda y  U  alta ojiva <U eefrari«. que lal t «  
cotajabe el sepulcro del fundador, > iniMadoe y w b iu io »  Je polvo loe aia* 

boacoe. arqueiUj y  ínaoe con qo« tae delMadamaoie bordaba loe mufoa «b 
al aigl© av el erse jo o co  cooibiaado eoo «| sarraceooi (Pd<. j j g  d o lto e o l 
da CeMtMa At,,ViMia, citado).

* Ì
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adornos, «le resaltada la b «  ojival, y  ostenUado el de) ceDlro 
el escmlo blasonado del fundador, dividido en enatro cuarte
les, de las coales el primero y  el cuarto llevan una croa flor- 
delisa<la.

Restos ele labrada yesería decoran pane deJ muro meridio
nal fingiendo arcos, alguna de loe cuales pudo ser acaso se
pulcral, sirviendo hoy, ]>or último, de corona á esta decora
ción esplendorosa, y  de remate á cuanto queda de ella en la 

otro friso relativamente estrecho, el cual, ¿  modo de 
0rr«coée, debió recibir la artesonada techumbre, y  donde, so
bre fondo de menudas y  picadas hojas, que consliCuyen el at̂  
ta»riqiu 6 rondarlo, campea, en grandes caracteres dem ayás- 
culaa alemanas de relieve, la  siguiente Inscripción, la cual 
tiene su principio en el muro oriental, que fué cabena de la 
CttpütA'

¡ £ * * ¿ ] íJ O M B ñ E  D E  D J O S E T  D E  L i C i O K l O S A  V l/ f G E N  |  S ^ N C T A  

U A E I A  U a DEB ¿ T  d e  L O S  4F0ST0LES SAN F B D / tO  BT S A N  | 
[M « •m ié J«m ato C4fÜD t í  D^H«r \ fPU n ÜUD i* T p l E D O  O I D O R  £  R B E R R E N D A H I O  D E L  ........ .]  ( i):

Dorante el primer lercb  del pasado siglo xvrn estaba en 
uso todavía, pues hablando en 1735 el Dr. Portilla de PernáB 
Días de Toledo, «del Consejo de Cámara del Rey Don Juan 
«1 S^;undo,» dice textualmente que «tiene su Entierro en la 
Parroquial de Santa María.» «Yo quise ver con más atención 
—abade— su Mauseolo, y  «sttí en cékbre Capilla, que llajsao 
del B ela lo r. que es el mencionado Pernan Díaz, y  te  pt% aÜi 

los Sepulcros de su Medre Doha Marta (U Tdedo, y  el de sus 
Suegros; y  del de esta Seóora consta, que se intitula Primer 
Relator en los Reynos de Castilla, Referendario y  Notarlo de 
los Reales l^rivilcgios, y  que estala graduado de Doctor (^o 
duda ea Derecho).» «Tam bien se llama sdlí Diego Diag, según • 
do Relator, y  por lo vorrado, que ay, no puede leerse, sí fuá ber* 
maoo de Fernando, y  licenciado en Leyes; p«que segon lo

it

(') <0«. u v , «aa,»leysne o o n  «rror Quaándo y La Pesats,



«merito, que es «I Epltaphio de Doña María de Toledo, cabe, 
<jÌKe^, que Diego toé marido, 6 bien hijo desia Señora; pero 
llamarle el Segúralo Relatar, Índica, fuease hermano, y  menor 
del Primero.

>EI ñn deste Epílaphio de Doña María— eootioúa,~«<, que 
murió de días, el año 1431. en veinte, y  cinco de Abril, Está 
en vn Micho (arco sepulcral), 7  allí levantada del suelo laefi* 
^  de la difunta, de cuerpo entero de jaspe, con 90% Armas.» 
«Del mismo artificio, pero en e l suelo, esídu su hijo, y  nuera
desta Señora......Y  su hijo Femando, con su muger, tiene so
Inscripción; y etiee, murió anciano también, el año 14Ó7. en
dos de Marf o...... t<os Suegros del Relator H*h m  sepultura
junto á  la suya (es decir, junto & la del Relator) y  la  de su 
Madre, nombrindolos vn Epitaphtot Pero Gonpalu, y  k fm  
Gettgeiez, su consorte,» rematando «con decir que Pero Gon* 
fales acabó su vida bien larga, y  buena, en veinte de Setiem
bre de 1430. años,» mientras su esposa consta vivía en 1485 Ul,

Si bien nada hay en el carácter y  acento de la  decorad^

(j)  Parte ( , pSga. j  s4 7 « donde consigna que «les L«(r««oe
dssios ( M  siMgroe) son en  Rem aete, pero los d el R elsto t, y  a«i tlsdr« ee 

Latm ,* CBpisndo sólo y  «o estos U m ín o h  4  Ja pág. $Só, e l d s  d o te  U srls, 

no ebslaice bsh«t prometido a v b e a  pees este siile  d e lá s t r e t e *  «e Ja pt* 

g iu s 44?: «Atleodits s d  pelfsoi, vnde cunt e ra a s l, q u í Ío dom ino requNS- 

cen t. K w e  e t  ínter U atrooss sois V iiu itib es reeritó nem oranda DONA 

M A R IA , iDswr p fis cU ri D o d e r is , D . P1¿R N A H D 1 D ID A C I, Ío Rcgesi

Castsllae Prioii ReJeteris, e l  privilegiorasi Regís N e ta r i...... IÀ ........ L V D ^

V i d  DIDACX, SecuvJi Retoiotis; Quorum eausqvisque laudabilitwa euis 
Virtotibue, si ecteoiia fuer« Auditores, «a Referendani, e l de Coeúlio Rs* 
g ir  Quae in seeecUUe b o u  g«iÍeTit la pace, A s . Doot, U C C C C X X X 2. KXV 

Aprilis. » Sin dada p o r  el ttal estado ds Ja iiuerlfcsóo, que perece ser ba^ 
(SBie posterior i  Js época del ^Uscimieale de doAa M erfs, y  fruto ya  dd 
glo XV), per lo  resnos, ee acertó Pcetílla 4 je«« con toda claridad el eplgnf^ 
daodo cee d ie  eeaslón t  graed^ dadas y  cosfuMooea. Sagón todo parees 

peruadirle, eual vereaios, fueren h i)«  de e su  «Aera, cuyo apellide dthií 
ser t íd s  O vsU e, «I doctor D . Fensndo Ole» de Trdede y  D ,  Padre IM is d i 
Telado, i  q q t s f l  S c l i s a r  y  Ueadosa l i s m s  s e  h  C r M »  t e  Qrm



4S*
eati Capiiia <\>¡t impida j  diftcuU« $ta «n piiodpio referí- 

^  ó  i  la  f«cha del fallecimienlo de aquella sefiora doña Maila 
^43*) ■ ̂  1* * ^  después, ni que macho menee se oponga, a olee al 

^ contrarío, á hacer verosímil el supuesto de que fué obra poste- 
’ ríor'sl aho i4^>  en que pasaba acaso de esta vida Pem és Dias

Fe^rA i1« Toledo y  O vi^ k, y )«» escritores tesbgw eca Pedro D U i de Tole* 

do j  Obelle. E l prinKio, Ke'oeedo, quedebfs ser el reeyor, fe i  etidtcode 
d m r *  <He el Rey den ioaa «J segunde, y deepues Areediene deNieUe, Ck» 
«deige de Toledo ;  Capellsn Tneyor de los Reyes Nuevos» {Sslsstr y Mea* 
d o s ,  0/. et¡„ pdg. j85)igosO degrso  refwtaelte y  fama coree «UÍolsUO 
fnutde ( lategtrnniodcl Rey Don Juan el II ,• eegds O tü s de Zdbiga en sus 
deWw ff/rwfrfjfiw y  MOtkrrt i i  /« any »oiU y  eu/ÍM^ eiedod Í4 5 reUIe (lo* 
■ e !H, p ig . i j9 ) . y oMeeiendo el Tavor del prepto moiurce, eperoce siomJe 
«Oydor, ReHetendarie y  Socretario» y  Rslstor 4o1 (nisne, y  relrsodando c e s o  
tal nvitkud de edJubs reoles, dosde el a&o 1431 per lo eweoe (rdase los 
sp¿rvtieeg Je la  Crdeé» ¿d  Q vdtíU dU im  M m o it l- tt» , publiceda pocDee 
J««í Miguel ite Flore« en E ^ o /arie , cartas L  y  L l .  00 1s
dltima de las euaJeO se le Ikins Petnsedo Alver«: de Toledo, por equivoca* 
6d(t, que eorrifid el Se. Ocho« e e  la  edicióe de U  E4 . i*  AnUnt 
y  el estudie qiteeoeru del &tarqu6s ds Seotillsttt precede i  las «brea de w is 
U sfo e  prdeeren la edKidn becha per nuestro sefior Padre), hssas si do n y i. 
fechas smites qoe no purdee sea* teputades, sin eirbergo, costo segurss. E l 
aegendo d i Isa hijos de doAs Maris, PoJro, ere e« I4$p Oidor, Refrenden», 
dd Consejo del Rey, Alcalde Mayor ds Iss Aleadas y seftor de Olaedille; 
ebturo «I £sTor del mbtno prfftcip«, fv t eepellin del priner Merquds de 
Sutuilana, sa prst«;ido, y  quien le  eaii^6 en sus dllistos moroeatMS al ía* 
Beccr e ls¿  de U sese de <45 .̂ bebiendo «do es I4)4 oembnde porel misaso 
pr6eet,— en veiOn de PreyEaletande L«dA, prior del MocatteriodoLiipiana, 
^partidor de los bienes de def« Cataline de Figueraa, muyer que IW del cita* 
do doQ lAago L4 p«s de Um dosa. Ambos hermane*, Dtas de Toledo, «rsn doe> 

y 0 ) d i  de 2 dbiga (be. «*.) efim a con error que si Pedro « n  «bge 
*h equel grao eardo el DocMc FsrBssdo Dtas ds Toledo, Kefreadano, Oidor, 
Uuiisrr« gráfido i  ietegdrrimo dei R ey d w  |>an si K.» en locuel Is  sigue 
C sM s de U  Leña e c  sus CoinMvseciew A M m at ««bgw ia*, ds que luego 
htiMues uso. No se bsUa eo ningutsa paite noaicifi ni del D . Diago m del 
[> •  L u á , qirt d i o  PorU ln como eegtmde Bslator, sagte «I efata&o, aio que 
hsya, fKv e tn  p«m , cosa qus impida evoviete catado el Femando lueairas 
f ié  « M ico de edmart de d m  |i»in I|,



9$2

¿ e  Toledo (>),— á tales las fechas, pues las monumentos M i 
existen, y  so  puede á  e llos demandarse y a  la  certidumbre ap«. 
tecible,— todavía créeteos que. por lo  menos, la  referida deco- 

raudo de yesería, y a  que no la  fundación de la  CopiUa, ne es 
obra del dicho Fernán, y  sí de so hermano el De. Pedro Día« 
de Toledo, i  quien se  reJiere un íosirumeoto otorgado en Ona* 
dalajaia, que bobo de facilitar i  Portilla el $r. D . Joseph de 
V algas G ago de Castro, y  que, correspondiendo al vmiérco* * 

les seis dias del mes d e  Junio, año del nacimiento de nuestro 
Señor Jesn-CbtÍsto de mil e  quairo cientos e cínquenta e one* 
ve años,» lepioduce el autor de la  Hisíoriad« ConpitU« (i).

Pué este D r. Pedro D íaz de Toledo— de quien nada hay ya 

que recoerde su nombre y  su memoria en \» PsnoquujtU Stm- 
es t ía n s .^ i t io e  del OltnedUla, y  varón tan docto y  tan ver* 

sado en las sagradas y  la s  humanas letras (3), que «por manda* 
do del mismo K el D . Juan II (en cnyotlenipo Horecía] trasladé
al castellano......algunos opúsculos falsamente atribuídes á Só«
ñeca te),» y  cuyas giotss  y  trtkiiítíUHs$. escritas para, la  educa* 

cióo de Eoriqoe IV  ($}, asi como otras de sus obras originales

(t) J4J? dicen lea Awsia Ce^^phlenm. A «ete Fernin IHes d« ToWo 
■ tnlxiyeo uubiéo U priinti?« fuulactte, que M  reai«<uk de^6s«l» 1474 
por AlMcer ü  Jebrer L díi de AntSM« 1» Céfiitíé Uay^. T .l «9 lo »{imaáa 
p*f et prebeadsdo de Sea Jos». Rwpecwde J* Ík Jis del í»íl«ifiikato. fwd« 
bey que se «peo^e É I« de x+57, ñ  se siiende é qos Jes eédgla« ädoes q« 
rrffseds u a  del afto ,453; dein© ísUecer i  los d: »has pi«xiraan)«nCo.

*(») P s n e  1,  364 y  3^5.

ü) m  Podre Meide de Kos, en su Jibio de UiJaf«, inprew el sta de 
l6ss, dice qw  « .  .vsrto M  vrf. oHoipUi. ,  do«« „
(foi, 48 roelie). y  («des 1«S escrítoiee que d e Per« I » «  de T«Jedo bsbka, 
Í 9  MCétt coo

(4) C l« n e« la . A  h  Haies M U C a U tk »  (Umoa>si di /e Ä-1  
A W . 4. k  ion» VI, iluwrwióa XVII, pá«. 456. neta ,<2«, é i/mm).

(5)  A o isd e r  d e  lo» R l « ,  H i „ ,  <rü. A  U  t o e «  V J. pÉ-

j ie e  %99- U  K e i l  A cadsoua  E ip e h o U , so  su  C o i. *  .« lo m  { M * . i» x v i ) ,  
M  ee lacs s o t is  le s  s e c n to m  d s l  » g t«  :ts{.
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»SI
de qiw bitcc mención NjcoU* AoWnle (»), le dan lugar señalado 
y digno en niieslia historia UtecarU habiendo ùdo además, 
cotao lo filé au hermano Fernán, y  según consta en el docu- 
ineolo antes ciudo, <Oyà^, e Rtffrendario iW Rey muttro Se- 
tur, ed4l s» CoHStĵ  e su Alcaide Mayor de k s  Alçadas, e uhor 
del Olu^iUa, Visino de Lt V ilk  de AknlÂ de Henares.*

Su notoriedad, su lepouciôn, su representación y  su misma 
jerarqolâ, cual veremos adelante, le ofrecen como muy supe
rior á  su hermano Fernán, á despecho del favor que éste alcaa- 
aacon don Juan II, obligando i  pensar que él, y  no otro, foé 
en italídad quien dispuso la  decoración peregrina que conserva 
en parle la  Capiüa. cuando estaba ya hecha, por auiorisación 
del antobispo de Toledo, don Alfonso Carrillo y  Acuúa, la 
tratación de la  Parroqiáa de SaníA Harta i  la antigua Ermiía 

de Sait JuM  de les CaboUeros.
Autorisa, á  lo  que parece, csU  afirmación nuestra, el hecho 

de que ejecutase la obra; primero, en el nombre de la ̂ rio sa  
Virgen S akcta María Maprs; y  segundo, en el ím  Apbftoles 
Sah P udro y  San Pablo, invocaciones una y  otra, a n  duda,

; emblemáticas, por llamarse W nrissu madre, y  ser su nombre 
propio el del Santo Pescador y  Vicario de Cristo, viniendo, 
por tanto, á  concluir, de acuerdo coa lo  qne la  referida deco- 
íaciún mudejár enseña, que hubo de reformar por lo menos la 
presente Capilla, dotándola convenientemente, mediado ya el 
siglo X V ,  y  no muchos años después de aquél que meociona el 

documento publicado por Portilla (s).
Bxtrañeea produce, sin embargo— si es que en tiempo de 

este escritor, como parece, continuaba la CnpiUa ún  que en

( 0  SiUioltuca H 'ife m  V it ^ . w m  t i ,  l ib . X ,  e«p V I .  p4g. *55.
r o s  3 4 4  a  ^  Ít> d « i9 r e « .(9) eiM ico rvepíCto é t  es(e eeenror diee rueetr« w t o  P a d «  • « -aiÍMDdo un» de m  ebr«i, en U  eiUda H ú l. » í l .  á th U t . leeie V I , ?  

^ ea U» Oirás dd d* $«uitíUMa.
^  t j)  lo que el lúTMkdor de Comptuto d i«  r«sp«w de los Dûs^ de Toledo, so le 2 ,* pane de en e b n , pSi> 79'

f
C:

V

I

/
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«II» 3« hubi«$« h«cho alMracíón alg:unai ¿  lo menos «n lo ̂ oe i  loe sepulcros se refiere,— )ue no aparesca allí el del Doctor 
Pedro Dias de Toledo, su fundador; y  aun<)ueelciudo Porli- 
lia asegura, no sabemos con qo« fundamento, tuvo su enterra, 
míenlo en la CapUla i i  Íós Meivioxas, ya desaparecida, y  de la 
misma iglesia (i), no resulta ai puede resultar exacta ni ad> 
uisible semejante aseveración, por cnanto en otro pasaje 
de la propia obra (>] escribe qoe en la leíettda CapWa d t h s  

MtHdozAs, aún también subsistente eo su tiempo, «se lee en va 
nicho (arco sepulcral), que ay al lado del Evangelio de! prin
cipal Altar, en la pared de is la  el Mercado, vn Epitaphío la
tino,» que transcribe m is adelante en su forma propia, de es* 
ta suerte:

«Hic situs est P etav s D IA Z  D E  O L M E D IL L A  vlr pa» 
tii generis, loris Civilis Doctor, & loasnís Caslellae K ^ isl 
Consílíarius; simul cutn M ARIA D E A V IL A  corn use protó-  ̂
sima; aique horum Fillua FR A N C ISC V S D E O LM ED i-: 
L L A , luris qitoque Q viÜ s Doctor, & piorum Sacrorstn, 
quae hic cotidie aguotur, institutor, ÜbiU Paler An- Dom. 
ftC C C C LX V I, Obiit filíus An, l>om. MDXXIX ís).>

Dedúcese de este epitafio, que la persona enterrada en el 
Arco Sepulcral del lado del Evangelio de la Capilla 4« los 
^ « B u ^ u e  estuvo situada en la  parte del mismo lado de la 
antigua Capilla Mayor, hoy del SaiUhUno Cristo As la  L a s .^   ̂
era Doctor en Derecho civil, y  Consejero del Rey don Juan II, 
se llamaba PíAro Días Aa Olmedtíla j  no Ax ToUAo, cual el 
traductorde Séneca; y  como éste, aunque se intitula en docu* 
mentos Señor A4  Oltneditla, no dejó uunca de usar el apellido í   ̂
materno, pues asi aparece en el epígrafe de la Capilla wudejAr *

( t)  P«nalU, HUU*t» 4é  Comfiuie, 9.* f«rte, pág. 79.(») Partei.', 1^4*8.
(3) Iden, pág. 387, Ee la 448 ciada, p u b lia  el « fáu fu  ea rwoetc» 

TvBiMta l e  «opiaa U« AmtaUi Cmp\Hmu, si U e a  aJU s e  d in  que lecapMe 
d« k s  Ueodusig i is  (m iu iS n  poec«»« aJ aAo 1472,



«»
U  Pari-oquial de SdttUM arU. donde en la pa/te del friso 

e^ ràfìco que cae sobre el arco 3.ÚD se lee oL£C»o, resto del 
ToUih, con esle apellido (ìgura en el instrumeaio publicado 
por Portilla X am ba citado, « n el oual claramente expresa, 
cual ocurre en la inscripción, que era Oydor i  Referendario Hd 
fíey en 1459, en que ya habia muerto don Juan II, y  con el miS' 
mo le designa Nicolás Antonio, al incluirle en en BÍhiiot/uea, 
— no hay motivo racional para snponer que, aun habiendo »do 
coetáneos, fueren Pedro Días de Toledo y  Pedro Dlaa de O i- 
Diedilla una misma persona, según la confusión laonentable que 
hace Portilla («K

RooaiM ) AüAPoa n a  l o s  R íos.

D O N A T IV O S  H ECH O S Á  L A  R E A L  A C A D E M IA

BM B t  UBS PB OCTVORB PB XS96
V

^  D it u w  Ittidos «n Ja R « 1  ACaiWmi* d e la Historí« ao U  re« p ci6 n  d d  se. 

 ̂ ítef D . V karte j  E ü le e te r .-C o te w ífa  da docuaiaetos 

>' d e IndUs, tom e X I.b
do EspaAs y  le s  Estados U oidos n £ srn (ee S  Js guecm y decU- 

fieiotiea d e neutralidad.

M e M W h L s t 4 n c « « « f ) « b « l .  t l l d s  b i C « a n i > » k U d a a d » C a ^ l | a , i e « o  X X X V i l .

d e l i  Conisiófl, III d e la eiplicaetdn d el Msp» geológic» d e Espa- 

Aa, tome XXL

N e w w  CeoBreso interaaeional da Higiena y  D e iM ffa n a .-G u l«  d e Madrid 

y C o U lo fo  de la  Siposíeiá«  aneje.

( 0  S o lsa r  y  M e rd o se , en  s u  « ¡t« d * {>*■ >« C re »  C » r4 r-e/, l6  H»0“

sieropre f U f o  de T9U 0 OMlie, según quedO atnba notado. C a rd s  de la 
U * a  «soibei eN® he pedido erenguat su potra, afto de au oadois«© . w  
el oeoibn de au medre, qoe ee<{« de U  ferailta Ov4 le;> Torree Acebedo le 

Uaaw Pedro Dtos de Telede y Obelie.
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B lSfmMum«0e k  Arquiwetur» crktkns«— CocftceAcia de({« p e »  ei

lentiáno Sr. D .  E n r i q u »  M < n k  R e p o l i f e  y  V a r p s  eo )< S o a « t o d  c e * .  
Mi Arqui t̂oSa

fsM>M c r t t f c ©  d« Ím  ru ew s EwueTas d« D«<e«}ie pcM l, U«jBork prenik, 
da por la Real Acadunia de Ciencia« rooni]«e y  policías.

N nnU gía  del E « o o .  S f. D . AeCoaio Cda««t» del Csiiilto, (Raal Ae*I 
de Ciencias noraka y  polflioia.J

««te»;* laida per D - Eduardo y  Escaritn. (Real Aoadeima de rjencka'
o e r a l e e  y  p e r i l t i c B a . ]

de O , Joid 
diáiia.

I Pontee y  RoaaUa, leído ea la R a l  A cadejtk de U».

Ahp̂ j  U im  de oro y  pleia encontrados en *1 p«eUe de SairtipoKe, p*. 
Iilicade pe» la Coroittdtt de Uonunentoa deSeviiJa.

leed« ee le üolversl Ud C eeüal <e le solemne inaggureddndeícw. 
ao eoaddimc« <te 189$ i  1899, per «| [ n . D . Be>.iu Herea«lo y  E». 
pioche

in a .igu^ dn  dal c«rao de eR»N á  ,899 en la R a l  Ac.»deoik de Be. 
Jlae A r ta  de Sas Carlos de Valónele.

Jalde en Ja üniww idad l iu n r k  de $«eilla en Ja solemne íoeufam- 
^  W  c.rao aoadé»,eo de i  ,899, p « r i  d . p „ „ Í 8 c o  Ber- 
|áe y  Roa»,

« « n reo  Jn aop ^ i i ,y p  « , ,  utn»er«ídád htoraria de ValUdoüd. en la « -

le m o e .p e r t u R  d e l  cu rs o  * js d é ,n ie o  «Je 1 8 9 3 4  ,8 9 9 , p e r  e l  D f . D . A a .
nltno Niael Martbs.

d e  (896 i  1897 f  Anuario deJ e u rso  de 1997^9$'. ^

i
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S tsiv n  i d  dU i 7 .— Aprobar la  cueota piasentada por e l Exce« 

lemísjino S r. M arquis de Coba«, Tesorero de las Reales 

Academias Bepaftola j  de is U  de Sao Feraaado, para el 

legado de D , ]os¿ Ríquer, de los intereses cobrados du> 

rantc el a&o catoral corriente de 189S de la  insciIpctÓB 

«te I75.000 pesetas, procedente de dicKo legado.

Pasar á informe d el S r. Repul lés el oficio <ie la  Comi

sión provincial de Monumentos de Valladoltd, (laoscrl» 

tiendo la  comunicación dirigida por el seftor Alcalde de 

aquella ciudad ai señor Gobernador civil de la  provincia, 

referente »1 estado en que se halla e l in galo  derecho del 

claustro de Nuestra Señora de la  A n tigu a^ .

»7

• ' J



»5*
Quedar enterada con eentimieoto del íaUecimieDlo de 

loe Correspondientes de esta Real Academia ea Cádis» se

ñores D . Amadeo Rodríguez y  D . Eroeato González, 7  

pagar  á  la Comíslóa mixta organizadora el oficio de la ' 

ComÍsi6n de Monemeotos de aquella dudad partldpando^ i 

lan cmte noticia.

Aprobar el dictamen de la Sección de Ai-qoiteclui 

acerca del expediente relativo á  las obras en coostrucdn 

de la Aduana de Barcelona, y  de los nuevos document 

cemitídos por la  Junta de Administración y  Vigilaneja de 

aquéJlas,

Saríón áÍA 14.— Quedar enterada con senilmiento de la 

ntuerte de su individuo de número Sr. D . lilominfo Mar

tines, y  levantar la sesión ea señal dé duelo.

StsiÓH <U¡ día OI.— Pasar ¿ la  Sección de Pintura una orden de 

la Dirección general de Instrucción pública y  la iusLánda 

de D . Manuel Escayola, para que informe acerca del m ^  

rito y  valor de tm cuadro original del Sr. L a  Linde, tita- .ij 

lado Un6 aveitlurtt d* Carlos V.

Aprobar el informe de la  Comisión iospeclora del Ta* .| 

lier de Vaciados referente á  la petición del señor He- 

gente de la  Escuela de Nobles Arles de San Eloy, de 

Salamanca, de algunas reproducciones de antiguas escul- ^  

turas, pora (|ue sirvan de modelo i los alumnos de aciueJIi 

Escuela.

Pasar i  informe de la Sección de Eecoltura la orden de 

la  Dirección general de Instrucción pública y  la Ín»taoc>3 

de D . Aniosio OoDsáiez de la I'uente, para que informe 

acerca del rotilco y  valor de una estatua titulada Km or* <
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ucjg;nal de &u difunto hijo D. Munnd G onùlcs 

H^menota.

Apiobar el Re^aineato por que han de regirse las pen

sione« para el eclranjero fúndadas por D . Joai Piqoer.

Quedar enterada de que el Ayuniamiento de Jain res

petará el fallo de la Academia acerca del mérito artístico 

de los proyectos de un Palacio muAlcípal que opoi tuoa- 

mente le toeron remitidos.

Sts\bH e*traoyiiÍK>ria d ti día s ( .— Elección del Sr« D. Fraocis* 

co Asnar para Académico de número, recante so la $eo- 

oiÓQ de Pintura por fallecimiento del Exento. Sr. D . Car* 

los de Haes.

StsÍ¿K lUl día i  la  Comisión mixta o^ niaadora

de las provinciales de Monumentos ua oficio de la  de Za

mora, proponiecvdo para formar parte de la  misma como 

Corresjtoruliente al pintor D . Manoei Ledo.

< Pasar á  la misma Comisión el oficio de la  de Cuipúscoa 

participando el bllecimíento del Correspondiente D . Ja

cinto Mateu y  la  dimisión que del cargo de Secretarlo de 

'• aquella Comisión ha presentadoL). Antonio Araac, habieo* 

, do sido designado para dicho cargo D . Rogelio Cordón.

Aprobar lo propuesto por el Sr- Repullés y  V a^ as 

acerca del o£cÍo de la Comisión de Monumentos de V a->
iladolid relativo a l estado de ruina en que se encuentra la 

Torre y  Claustro del Templo de Nuestra Señora de la 

Antigua de aquella ciudad.

Quedar enterada y  dar las gracias ni cronista de la pro* 

vincla de Palendo, D. Bernanlino Martin ^fingllez, por 

«I trabajo que ha remitido á  esta Academia referente al



Monasleno <le BeQ«dictÍnos ta  Carríón d« los Cood«.

Pedir antecedentes á  las re sp e ctim  Comisiona de 

Monumentos acerca del estado en qne se encuentra U 

Torre de Aracena en Cdrdoba; de las MuraHas árabee• e *
de Niebla; la Torre árabe de Illescas, y  del Ketablo de 

la Iglesia de Santa María Arbás de Mayorga.



SECCION DE ARQ UITECTURA
,é-

P R O Y E C T O  D B  M ODI P IC  A CIÓ N

M ILytIÈACtùtta

D E  L A  P L A Z A  D E  C A T A L U 5Í A .  D E  BAR CELO N A

P O K B H T B ,  I b U O .  S S .  A .  P S R K A N A O  A B B Ó S  

A l Ilfuo~ S '-  Diffctùr generai d* Obro9 piUAicos,

limo. Sr.: El s«fi«rMÌAÌ8(ro à i  la Gobexoadéa, por conducto 

de la DirecciÓQ generai del digno cargo de V. I ., remite á esta 

Reai Academia ei proyecto de modifìcacÌ6n de aJineacionea de 

là Plaza de Catalofta, de Barcelona, con objeto de qae la S e o  

ción de Arquitectura de aquilla emita el in torme que proceda.

E l expediente consta de dos partes: tiea admioistraliva y 

o u a  facultativa.
Cooicituyen la primera una extensa exposición firmada por 

el Alcalde-Presidente accidental de aquel Excmo. Ayuuta- 

oiieoto, elevada en sfide Junio de ifiQfi oJ Eicm o. Sr. Mi

nistro de la  Ooberaación, y  una cenifiacián« expedida por el 

Secreurio interino de la misma Corporadón, de la copiarle 

vanos Jocomcntos que obran en el expediente.
Componen la segunda parte una Memoria firmada por el 

Arquitecto municipal D. Pedro Falqués, con cuatro planos en 

papel-tela, que representan: el primero, la  disposición gene

ral 6 de zona de las calles que rodean A la referida Plaza, á la
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escala qae eqolvocadarneute» sin dada, se calibea de 

hiendo ser de </i«ee: el segondo« k ia escala de ‘/y», si bienes 

la Memoria se deaoiBira de Vjoo» la planta de la  misma Pla< 

2a, con el tmaado de aceras, lineas de iranvins, alineaciooeel 

del proyecto apiobado y  las que en la  aclualidad se proponen, ? 

con los puntos de lefecencia de las operaciones inacücadas 1 
para el trazado de rasantes; ea el tercer plano se cjc^Nirtollaa 

los perñles de ¿«tas en la Kam Ua de Catalu&a y  ca lle  de Foih 

tanella, y  en e l cuarto laa del Paseo de Oracia y  Koqda de 1« 

Uoirersidad, representando en estos dos óliím os planos'las 

horisomaies & Ja escala de y  las verticales i  la  de J 

En la exposición dirigida al Exorno. Sr. Ministro de la  Go* 

bemación, pone de inanifíesto el Municipio la ¡u'cfeteiitlsím^ 

atención que 1« ha merecido el estudio de este problema, por 

ser ano de los más arduos y  de más v iu l transcendeacU de la 

vasta y  complicada organización de aquella zona, tasto bajo 

el punto de vista económico, como atendiendo á  la  situación ' 

de hecho creada por las distintas línoas de ediñcaclón que la 
circundas.

S e  reseña brevemente la  tramitación que ha sufrido el pen

samiento de la  creación de uua gran Plaza en el punto de que 

se trata; pensamiento que dice ser anterior haata a l del actual 

plano de eusaache y  que sntgió al abrirse el Paseo de Gracia 

por la necesidad sentida de unirlo con las Ramblas.

Por Real orden de 0  de Julio de 1889, previo informe de la 

Junta «oesultiva de Caminos, Canales 7  Puertos, y  ds con

formidad con lo q u e solicitaba el Ayuntamiento, la  Plaza en 

proyecto, llamada de Cataluña, quedó constituida por las li

neas de la Rambla de este nombre, calle de Fontanella, Paseo 

de Gracia y  tina línea paralela á Li segunda, quedando entre 

dírhi Hiiea y  h  Ronda de U  Uníveisldad una maniana cd ií-
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cabi«« S« extiende i  continuación en varias consideraciones 

sobre la convesiencla de dar á  U  referida Plaza toda la ex

pansión que permiten los límites naturales del espacio donde 

podía emplaaarse» puesto que la exiscen«a de la reTerida man* 

zana, no sOlo priva á la Plaza de la superítele que ocupa, aíno 

’ bunblón de la que corresponde 4  la Ronda de la XJniver^dad 

• j  parte de la  Rambla de Calaluóa, cmpeqaeñecióndose íodebi* 

damenie un «spncio que reúne las condiciones necesarias para 

uoa P h z a  g r a u d iM a  e tig u / i Je l a  i i n p ^ i a a c i a  de B a r c e h M .  Dice i  continuación que el proyecto entonces aprobado tenía rasón 

de ser por consideraciones de orden económico que fbrzosa- 

menie debía tener en cuenta el A^uolamiento. L a  sona de 

«tsanche tenía desarrollo limitado, y  estaba próximo 4  termi

nar el plazo ilel disfrute de loe ingresos que producía. Hoy las 

’•dibcaciones del ensaoche han aumentado extraordinariamen

te, h^éndose cuadruplicado ios Ingresos que entonces se pro* 

dodao, y la nneva ley  de Ensanche de i6  de Julio de iHgi, 

prorroga considerablemente el plazo del disfrute por el Ayun

tamiento de dichos tributos; razones que han motivado el pro

yecto <̂ ue eleva á  la  Superioridad, advirllendo de paso que el 

nuevo plano de alineaciones se halla inspirado en las recomen
daciones <|ue con motivo de) plano aprobado dice hizo en su 

bien pensAiio y  concienzudo Informe la  Junta consultiva <l<s 
Caminos, Cañóles y  Puercos, por cnanto, entre otras cosas per

tinentes 7  acertadas, hacía constar qne «para que la PUua 

reuniese condiciones de regularidad y  grandiosidad, hubiera 

sido Sumamente conveniente que se ampliase el espacio de la 

misma, haciendo desaparecer la casa de Oibert y  el cesto de 

la manzana en que está ediñcada,> que es precisamente la 

>oanaana coya supresión se proyecta. S e  añade en U  exposi

ción que el Ayuntamiento ha convocado i  las muchas enttda-

•í



3«4
des jr personalidades de la  capital» así como á  las represeoU- 

ciones de la preosa local, con objeto de oir su parecer »obre 

tan importante extremo» y  salvo contadas excepctooesi j |  

puede añrmarse <̂ ue la opinión del vecindario está confornM  ̂

con la  ampliación que »«propone» no habiéndose además for> 

mui ado reclamación algnoa en contra durante los vetóle días 

que el projeclo ha calado expuesto al público.

E q las certificaciones se da cuenta de lo  lefereote á  la in

formación pública respecto & la  solución que debía darse al 

Imaado de la Plaza de Cataluha, proponiéndose cuatro distin

tas» que consistían; la primera» en la construcción de un ediñ* 

cío público en los cerrenoa de propiedad particular situado» 

en la parte N O ,, completándolo con pórticos ovalados en ar

monía con el proyecto de embellecimiento aprobado; la se^uo. 

da» en la construcción del referido edííido sin pórticos; la ter

cera» en la supresión del edificio y  constrccción del pórtico 

ampliado por la parte NO», y  la  cuarta, en dejar la Plasa com* 

pleumente expedita» dándole los )lrnit«s ya descrlptos y  que 

son objeto del proyecto, agregándose á  éstas cuantas certifi- 

done» se han creído pertinentes.

En la parte facultativa del expediente» se dice <n la 

moría que, estando determinado concrelantente por accerdea 

mQoidpales el inalterd>le peiícnelro que debe consiilalr la 

Piasa de Cataluña» limítase el Aiqulteeto, no á  formular ana 

propuesta de proyecto» sino á  la descripción de la forma, d>~ 

mensiones» viabilidad y  demás drcuaetandas en qoe ha de 

desarrollarse la  proyectada Plasa» ydoi justificado acierto coa 

que ha obrado el E icm o. Ayustamiento al dar la soludÓB en 

la forma antedicha. Reproduce en gran parte, y  con más d ^  

talle» la historia del expediente y  los aróm enlos que se adi^ 

c é n e n la  insuocia que se eleva á  la-Superioridad, hacieodo
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Qour, además» qae las alineaeioa» propoest&s s« han ido es

tableciendo paulaiínamenl«, y , por tamo, sin preocuparse de 

|4 tem a de la Plasa. Así es que» eo los socesivos proyectos, 

dicha tem a tuvo dos elementos de unánime adaptación» 6 

sean las alineaciones del Paseo de Gracia y  de la Rambla de 

Cataluña; que cuando las edificaciones dieron á  la calle de 

Fontanella posición inalterable, las alineaciones de estasia 

«ntraion á  formai el tercer lado adoptado por unaoiraidad en 

cuantas soluciones se propusieron desde entonces» versando 

los distintos estudios sobre la  alineacíóo del cuarto lado, ha

biéndose (raaado en un pnocipio una paralela á la calle de 

Fontanella, que con motivo del concurso abierto por el Ayun

tamiento lomó la forma ovalada, que es la aprobada, y  sobro 

coyas varias combinaciones ha versado la  póblíca información, 

que ha dado por resultado el ensanche de la Plaaa hasta la 

alineación alia de la  Ronda de la Universidad, resallando asi 

para la Plasa ona superficie total do 52,800 metros cuadrado«, 

de los coales 3.289 pertenecen á  la calle de Fontanella, 9 .8^ i  U  Rambla de Cauluña, 9,836 al Paseo de Gracia y  4-*io  á 

la Ronda de la  Universidad, conservando en toda su amplitud 

la parte de cada una que entra en la  Plasa. Todas éstas prc^ 

ducen ea contingenle de Irántílo, que al llegar á  la Plasa re

clama amplitud para expansión y  cómodo reposo. Insìste en 

que las nuevas aUneaciooes no son hijas de un previo estudio; 

que de las cuatro que constituyen la proyectada Plasa, lees 

están en vigor con todos los precedentes legales necesarios, 

solidUndose ahora tan sólo la  adaptadón de la alineación que 

tiene la Ronda de la Universidad en ese punto, también en 

igual tem a establecida y  que completa las de la Plasa, no por 

cambiar su modo de ser, sino por el st^o hecho de suprimir la 

Bkanzana edificable que hoy constituye el coarto lado, que, con

; I
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la« JA odcUles <!• Raiobla, Pas«« de G racia  y  Poiitan^a, 

fortrean eJ perimetro vigente.

Dice también que la viabilidad de la  Plá2a es(i completa, 

mente establecida en la parte que corresponde á las cnatro 

calles releridas; que la ceotral, si bien no del Codo ur]«nl¿ 

lo está suficientemente para admitir el Importaulc rnovimien-i 

to que produce el tránsito; que la  urbanización completa de 

ésta ha de ser objeto de otro estudio que uada ha de Influir 

sobre las alineaciones; que las rasantes en la parte dv lasca- 

lies referidas son inaltei ables, y  al par que armonisao con las 

agüenles, coosíenten todas las soluciones que exige uoa coove*

niente urbaniaación intenor de la Plasa, Termina dídende*’✓
que vencidas las dificuludes legaUs en virtud del acuerdo re* 

lativo 4 la rescisión del convenio que consentía la constnic-' 

ciÓQ de edificios de carácter privado en la  mansaoa coya des- 

aparmÓD se propone; vencidas también las dificultades 

WW4S por el unánime acuerdo de Jos peritos al jusiípreciar las 

índesnnlsacioues que reclama la desaparición del edificio y 

valoración de los solares que pasan i  formar parte de la vía 

pública, no han de ser las dificultades lé^niats las que se opon- 

gan á la solución que se eleva á la Superioridad, las cuales ; 
quedan vencidas, según se demnestm en U  Memoria y  en Ice 
planos que la acompañan.

Considerado, pues, el referido proyecto bajo idénticos pon

tos de vista, nada tiene <|ue objetar esta Sección de Arqultec-J 

tura en lo  referente á la pane legal y  á la económica; deseo- * 

noce los procedimientos segoidoe para llegar i  la aveneocla, \\ 

así como el detalle de b s  mediciones de solares y  fincas, va- 

loracioíjes que les corresponden, esublecídas con el común 

acuerdo de peritos, y  c,ue justifiquen para lostiiversos concep

tos la inveislón de U  cuantiosa cifra de 10.468.762 pesetas, i
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U que, según la certificación que va unida al ex|)«di<nte ad> 

AMQÍstrativo, se h« manifestado que ascendía el proyecto ob> 

jeto de esto informe ante las asociai^nes y  entidades oportu* 
namente convocadas.

Qaeda sólo, pues, por tratar cuanto se relaciona con la par> 

t e  t é r m i c a .

L a necesidad de unir las Ramblas con el Paseo de Gracia, 

• oecesidc'l sentida casi mstintivamenio apenas derribada la 

iBu calla en i&ty; el Inesperado aumonto de la población en 

esa 2ona, y  el extraordinario movimiento constante éntrela 

antigua y  nueva Barcelona, sin costar la afluencia de los mo« 

radores de los poblados que la rodean y  que hoy forman parce 

de la misma, y , por último, la combinación general de los ira* 

su k e  de las vías de cornunicación, justifican sobiadameole la 

k creación de la Piasa en ese sitio y  con tamaño proporcionado. 

Asi es que la Junta <le Caminos y  Canales, las entidades de 

Earcciona, sq prensa y  cuantos se han ocupado del asunto, 

ban visto la necesidad creciente de la espaciosidad, y  todas 

las combinaciones hechas, partiendo de la base del proyecto 

aprobado en público concurso, han badlado el vacio, porque 

todas tendían i  destruir la  Plaaa, puesto que el referido pro> 

yecto coiwistía precisamente en levantar edifloaciones dentro 

de ella, que, con las alegaciones de loe pórticos, la  convierten 

en espacioso cdiñdo con palio central elíptico codeado de cua

tro vías públicas. Es, pues, hoy índlscatible la creación de la 

Plasaeuese sitio y  el tamaño y  espaciosidad que se propo" 

ben, y  asi se complace en recouocerlo esta Sección informante.

IJice la Memoria, flemada por «1 Arquitecto, que la urbani

zación de la Plasa ha de ser objeto de otro estudio; pero que, 

s«i cual fuere la definitiva forma en que se acuerde ejecnUt, 

<«n nada ha de Ío fluir su resolución sobre el proyecto de las



aKosacíone« que se propone.» Ho duda esta Sección de Ar

quitectura que el proyecto que se fonnule á su tiempo dori 

nueva ntotívo para que puedan lu^ r sus bcultades los Arqui- 

léaos de Barcelona; y  si se traíase sólo de una de tas muchas l' 

poblaciones en que el arle de la  Arquitectura estuviese rele

gado á un segundo tórmino, y a  porque sus moradores fueses 

poco sensibles al culto do la forma, y a  porque sus recursos li-  

niitados no los permltieseo satisfacer sos inoatas aspiracioaeS|J < 

esta lección, i  pesar de ser un Centro eminentemente artísti

co, nada teodría que ohjoUr, y  aprobarla, como desde luego 

aprueba, oi proyecto objeto de su dictamen. Pero al tratarse 

de la  monumental Barcelona, cuyos moradores de antiguo 1 
rindieron fervoroso culto al arle arquitectónico Icvantandó^ 

muníficas templos y  otros numerosos edificios con e&tilo pro

pio, como el genial do la  Audiencia, culto que siguen decnoe- J 

Iraado con igual vehemencia para satisfacer la  necesidad que 

sienten de hallarse rodeados de cosas bellas, y  que en nues

tros dias ha despertado noble emulaclÓQ entre Arquitectos f  

cuantos se dedican 4  las numerosas industrias relacionadas coo 

su arte, origio4odose un movimiento artístico que, sí bien en 

muchos casos no resiste usa critica severa, patentisa envidia- \ 

ble ambiente de cuitara para la bellesa plástica, no puede 

menos de hacer una importante objeción relacionada con 

cuanto acaba de manifestarse.

¿Una población que reúne estas eroepclonales conJicí 

ha de satisfacerse con una Flasa en que sólo que<lan atendidas 1 
las exigencias de lo conveniente y  de lo útil? ¿Los proyectos’ 

de decoración y  embellecimiento que, según el Arquitecto s^  

&or Falquás, serán objeto de posterior estudio, han de carecer 

de lo  esencial al traurae d«l centro más importante de la po> 
blación?
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No cc«9 «Sia SeceÍ¿Q que una Plasa compleumenU regu> 

¡aricada, como la misma P laia Nueva <Ie Barcelooa, la Mayor 

de Madrid y  otras mochas que seria ocioso eoumerari reáoea 

verdaderas co n d icío D es artísticas; todo lo m is pueden ser eoo* 

fiideradas como patios más ó menos monótonos de espaciosíss* 

mos edÍ6cÍos. Pero de eso, á la  írregolandad absoluta de unas 

alineaciones en que «e hay siqHÍerA un solo aje do simitria, que* 

da mucho camino que recorren así ee que la  decoracióo de la 

Piasa, dentro de los referidos límites obligados, nunca podrá 

conssponder i  lo que Barcelona requiere.

Opina, pues, esta Sección de Arquitectura:

i.*  Que procede la aproba«6n del proyecto tal como se 

presenta, á fin deque el Exemo. Ayuntamiento alcancesm 

demora lo dtil, efectuando la expropiación de la mansana que 

separa la alineación aprobada de la que es objeto del presente 

dictamen. Ésto no ocasionará alteración alguna en las alinea^ 

clones del nuevo perímetro de la Plasa, puesto que todas ellas 

están ya aprobadas con entera independencia del actual pro

yecto.
a.» Que al Éormolarse el estudio que se propone de la de

coración de la Plasa, se trate de enlasar dicha decoración con 

la rectificación de algunas de las cuatro líneas que componen 

perímetro, procurando entonces atender á  la parte estática 

del conjunto dentro de lo que consientan los sacrificios que 

puedan realisarse. Esto habría de efectuarse respetando eo las 

rectificaciones la amplitud que exigen las vías que á  la  Plasa 

acometen, &cilitando sempre la debida circulación y  trami

tándose con snjedón á  la  actoal ley de Ensanche, y  particular

mente al párrafo 5.* del ari. 29: de ese modo podrá llegar á 

ostentar Barcelona una PI asa con el aspecto monumental que 

le corresponde.

I' I«I I
I

f
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P E N S I Ó N  P I Q U E R

R E G LA M E N T O

rcn Que ha» db rboimb u s  ^bmsiombs pasa u . eKnuKjeta

CAPÍTULO PRIMERO

DB LAS peasitmes

A r t i c u l o  roiueso. L a  R«al Acadfmia <le Bellas Artes da 

San Farnarulo tendri constantemente pensionado en el extran* 

jero, bajo la  denominación de Ptnsiót Piqtur, tin artista escnl- 

tor ó pintor.
A r t ,  2, "  L a  duración d e  e s u  penáón será de d o to  años, 

\ s  < 4d»eoJo residir el pensionado tres en Roma y  dos en Paris, 

y  su dotación la d e  cuatro mil pesetas anuales.

AST. %.* Para optar á  la  Pensiá» Pi^jufr es necesario ser es

pañol y  no haJjer cumplido treinta años de edad, debiendo acre* 

ditarse « ta s  circanstaudas por medio de certificado ó la le de 

bautismo correspondiente.
A r t ,  4.* En el disfroie de estas pensiones a lte m rin  dem* 

pre un escultor y  un pintor.
S) verificados los. ejercicios de oposición para proveer una 

pensión por la Escultura no reuniesen los opositores mérito 

suficiente, será declarada, desierta poi' aquel arte, coovocáudo- 

M a^uidantente d otra por la Pintura, y  si también ésta fuese 

(declarada dedeita no se hará nueva convocatoria hasta pasa*



do un año. Ll«ga<lo «sU c sm , «I importe aoiuJ de la peosìàn 

seri invertido por aquel año en socorros á artistas pobres, aiw 

cianosi imposibilitados» en la fo rn iq u e  la  Real .\cadeiDÍa<]e* 

termine,

Del misma modo se practicará si la  pensión declarada üe> 

sierta fuese por la Pintura, convocándose seguidamente á opo* 

eición p orla  de Escultura, y  sí ésta quedara también deserta, ? 

se b ari oomo queda dicho anteriormente. ^

Akt. 5.* E l pensionado recibirá 250 pesetas para gastos d«  ̂ r  

viaje á  la ida y  otras 2$0 para eJ de vuelu; pero estas áitimas %  

sólo le serán abonadas si hubiere cumplido á satisfacción de la 1

Academia con cuanto dispone este Reglamento.

A rt. 6.” E l abono de la cantidad importe de la  penaión ce 

hará por mensualidades anticipadas, quedando sujeto á  las al- 

tersxJones que pudieran sufrir los valores deJ Estado, sin que 

el pensionado pueda hacer redamación alguna sí la  Acndenna^«^ 

se viera obligada á disminuir en importe 6 suspender su abono. jC 

En el caso que resultaren sobrantes en las rentas de la  funda* . f  

ción, podrá concederse al pensionado alguna cantidad por la f  

pérdida deJ cambio, siempre que por su conducta se  ̂

acreedor á  esta gracia. ^

A bt . 7.* S i el pensionado dejare de cumplir en los plasos. 

marcados con algunas de sus obligaciones, ie será suspel 

la  pensión hasta qne se coloque nuevamente en condicic 

normales, en cuyo caso la Academia acordará las cantids 

que deban sede de abono. S i por sus faltas repetidas, y  después 

de las amonestaciones que la Academia juague necesario] 

el pensionado no cumpliere coa los preceptos regiomcntarioai 

la Academia podrá dar por terminada la pensión, sin que tcogo 

derecho el pensionado al abono de la cantidad consignada pan 

el viaje de vaelta.
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A rt. 8/  Coando e sté p r^ im o  á terminar e l tiempo que 

tienen señalados los pensionados se co&vocarí á nuevas oposl* 

eiones, con e l fin de que coacdo cumpla ano estin  /a. jus<^os 

|0 9 ejercicios /  elegido eJ que baya de leen^plaearle.

CAPtTUW  II

UODO o e  eaoe&BKSs a sr \ a  PiSHSi<«as

A rt. 9.” Ia  Real Academia convocará por medio de la 

Gocííaiit líaÁriá, con dos meses de antelación, para la admi

sión de solicitudes; terminado este pluao, éstaa serán examina* 

das poria Secietaria general, la qoe reclamará de los interesa

dos aquellos documentos qce sean necesarios, y  que deberán 

sereair^^dos dentro de los quince días siguientes al de su 

(reclamación; terminado este plazo, la Secreta.ria formará la 

lista definitiva y  hará la citación oportuna para dar principio 

4 ios ejercicios.

A rt. 10. Estos serán teóricos y  prácticos en la fonoa á -  

guicntc:

BSCVUTCntA

[.* Responder á  tres preguulas sacadas á la  suerte entre

JO preparadas de antemano por el Tribunal, sobre cada una 

de las materias siguientes: Anatomía artística, Perspectiva ó 

Historia general del Arte.
s.* Modelar en barro, en un dia natural, á  partir de las 

Ocho de l;i mafiana, sobre un plano de 45 centímetros por 30, 

Qn estuilio de composidún en bajo relieve, de asunto sacado á 

la ^ r t e  entre dies, previamente elegidos poreJ Tribunal-
18
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3. * Modular asimismo usa Ogura, copiada del modelo vivo 

y e n  alto relieve, sobre un plauo de So ceotimetros de allo, y 

en ei tiempo de ocho d i»  á  cuatro horas cada udo.  El modelo 

para este ejercicio será designado por el Tribunal.

4. * Modelar uo boceto de estatua representando un asunto 

históricodalegórico entre diez, previamente elegidos pored *' 

faburtal, y  en un día natural. Su  (amaho ser& el de 35 centi» 

metros de altura, incluso el plinto. HJ opositor hará, enei 

mÍ«Tvo tiempo, una copla de este boceto con objeto de que le 
sirva paia, realisar el gercicío s^ulem e.

5. * y  último. Modelar en el tiempo de dos meses la estatua 

cuyo asuolo sea el del boceto anterior, y  eo tamaño de dos t e 
cles del natural.

Todos los ejercicios serán hechos en com pie» íncotnuoica- 

cién, y  i  la  terminación del primero, segundo/tercero«] Tri

bunal podrá eliminar aquellos opositores que considere Inca
paces de continuar la oposición.

e iv r u r a  os im storia

I .• Responde: á  tres preguntas sacadas á  la suerte entre 30 

prepantdas de antemano por el Tcibunal, de cada un& eje 
n);̂ MrÍo$

Anatomía artística, Perspectiva é Historia general del Arte, 

s.* Pintar en un día natural, á  partir de las ocho de la ma* 

fiana, un boceto de composlclóo de asunto histórico, sicedo i  

U  suerte entre diex, inwiamente elegidos por el Tribunal, T*jj 
en tamaño de 40 centímetros por 30. *

3.* Pistar una fignra, copla del modelo vivo, sobre uu ÜeiuO 

de 80 ce&üineiros por 60, y  en el tiempo de ocho dias, á cua-
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tro hoc%> tAÚa. uno, siendo el modelo para este g e m e lo  

vUmente d e s u d o  por el Tribunal.

Pintnr un Iwceto de composición, sacado í  la suerte4-
entre dìe* elegidos previamente por el Tribunali su Uma¿o, 

40 cemtmetros por 30. y  en el tiempo de un día natural. El 

( ^ ic o i  hará en el mismo tiernpo un calco de este boceto, que 
le servirá para realir.ar el ejercicio siguienis,

5.* y  fiUítno, Piotar un cuadro eo tamafto de i* ,50  por 

1*115« 7  asueto sea el del boceto del ejercicio anterior y
en e) tiempo de dos meses.

Todos los ejercicios serio Lechos en comj^eta iocomunica- 

ciÓR, y  á la lermtnacióc del 1.*, 2.* y  5.” el Tribunal p>odrá 

 ̂ eliminar aquellos opositores que considere Incapaces de conti

nuar la oposición.

A er. II. Terminados los ejercicios seria  expoesteeal pú

blico en las salas de la Real Academia dorante seis días» tres 

antes y  tres después de ser eallñcados.

A rt. 12. Lite Secciones de tintura y  Escultura de la Aca

demia formarán cada una, ea su caso, el Tríbuaal eacarga<lo 
de dirijjir la oposlclóa y  de hacer la propoesta del opositor que, i  su juicio, reúna mayores méritos para obtener la  pensión. 

Todas las decisiones de esce Tribunal seráo por anayoría ab> 

soluta de votos entre los presentes, nu pudleodo abstenerse de 

votar ninguno de sus Individuos.

A rt. xj. Academ ia eo  pleno, previa la  propuesta de la  

Sección cerrespofidiente, adjodicará, mediante votación no

minal y  por mayoría ab so lu u , la pensión, ó  la  declarará d «. 

sierta del mismo modo si asi lo  creyere justo.

A ar. 14. Por la SecreUría general se le comunicará aJ opo

sitor agiaciaüo so elección y  se le íaciliiará la creOeadal c o -  

 ̂ rxeeponüivnte, autorisad.i por el Director de la Real Academia.

Ir
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Dseeftss Dt LOS pbksiovado$

A rt- 15. El pensionado deberi preseniafse en Roma den

tro de los dos mases, á contar deed« el día que se le h a ja  ex

pedido la credencial y  hecho efectiva la cantidad consigeí 

para gastos del viaje. Para acraditac su presencia solicitará dd 

Cdnwil de Eepaña en aquella capital o c  certificado que deberé 

ser remltidc ai sefiot Secretarlo general de la Real Academíal 

de Bellas Artes de San Fernando. Asimismo remitirá el día 

primero de cada ono de los m e«* de Enero, Abril. Julio y  Oc

tubre otro certificado de existencia expedido por los Cónsules^ 

de España en Roma ó Paris, cuyo» justificantes servirán para 

que el Ttíorero de la Real Academia giré la cantidad rnensu^

correspondiente.
A r t .  ifi. E l pensionado por la  Escultura tiene la obliga

ción de remitir al fioaiísar el primer año de su pensión tres 

academias dibujadas del natural, otras tres de estatuas del 

antiguo y  tres dibujos de frigmeoto* decorativos de su libre 

elección. En el segundo año, otras tree Academias del natural 

y una estatua modelada, también por el natural, y  á  ser po9-j 

ble expresando un asunto determinado, esta última en tamaño 

de i*,50. En el tercer año, un bajo-relieve de composición en 

tamaño de x*,ao por un metro como mínimum.
Eientro de los seis meses del cuarto año; dos academias, di

bujadas á su elección, y  el boceto de la obra del último año ra 

tamaño de 0,6o. Quinto y  último año: una esialua ó grupo d« 

composición en tamaño que no sea menor que el del natural«
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A rt. 17. pensiosadQ por 1& Ploeorade Hutoria 

rá aJ fioatisAr «1 primer a£o: tree academias dibujadas del na

tural, ires asimUmo «sUtuae del antiguo y  ires dibujos de frag* 

mentos deeoralivos desn libre eleceidn,

A l final is^r el segundo aAo, o lías ires academias del natoral 

y  la copia <le un cuadro <̂ ae ofresca in ters para el arte moder* 

DO y cB  tamaño, cnando me&os, de dos tercios del original.

Al final isar el tercero, un cuadro oiiginal en tamaño de i*,50 

por un metro, y  de asunto á  eleccidn del pensionado.

S  cuarto año, dentro de sus seis primeros meses, tres dibu

jos de Ubre elección y  e) boceio deJ cuadro dei último a&o.

Ai fioalisar el qninto yúltin^o, un cuadro de composición en 

tamaño á  elección del pensionado, siempre que las figuras de 

primer término no sean menores que el natural.

Todos los trabajos, así los de oposición como de los cuatro 

primeros años de los penstaoados por la Escultura y  Pistura, 

quedarán de la propiedad de la  Real Academia.

Asi el pensionado por la  Escultura como por la  Pintura, 

acompañarán i  la  obra del último año una Memoria en la que 

coBsigoea sus estudios y  observaciones hechas durante el tlem. 

po de su pensión.

A rt. 1 Recibido que sea «1 talón del envió del último año, 

el señor Tesorero de la Corpocañón girará la  cantidad corres  ̂

pendiente al viaje de vuelta.

A rt. Todos cuantos gastos oca^ooe la remesa de los 

envíos anuales serio de cuenta del penaíooado, excepto el del 

último año, cuyo transporte abonará la Academia.

. I

J • .
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APIClOK«L

Toda duda que surgif le  en la aplicacióa del presente Rt^la- 

mentó eeri resuelta por ja  Real Academia de Bellas Artes de 

San Femaodo, bajo cuyo patroi>ato se encueotra esta funda
ción.

Aprobado por la  Academia en sesión de 21 de Noviembre' 
de 1898. S I  S w u r U

S i M B Ó K  A v a l o s .
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LA PARRO Q UIA

M

í  SASI'A MAii(A LA MAYOR DE AW ALA DE HENARES

T m t

C A P I L L A  D E L  R E L A T O R

(CoQei\i%Í4oO

Por otra parte, seda tac siogular como incomprensíbie, y 

opoesto&lo oacuraiy lógico, que poseyendo Pe<|ro DIa¿ <le 

Toledo á la parte üe la  Epístola de U  Cupilia A/eyor de la Br- 

*Üa, ya convertida en Parroqi/ut. una CapiUa familiar, por ser 

vednu <le Alcalá de Henares, como lo era eo la Ceclia indica* 

!^>‘ -mand:uen ó dispusieran ¿I ó su familia, se diese á su cuer

po sepultura en urta Capüla extrafia, cual lo era la llamada ck 

hs Heuíhxíu, colocada precisamente al lado opuesto de la suya.

Toda la diligencia de que, no sin contradicciones, hace ver* 

dadero alarde Portilla en su abra, faltó por desventura «n esta 

parte, obligando á presumir, por tanto, quepaeda suceder de 

igual manera respecto de algunos otros délos particulares de 

<|ue trata, pues la personalidad del Dr. Pedro Uiaa de To

ledo, lejos de confundirse co d  ninguna otra, y  menos con la 

del honrado caballero Pedro Díaz de ülmedilla, destaca por 

^  propia con caracteres privativos. Ligado por estrechos vio* 

c q Iq s  de amistad con el insigne don Idigo Lópes de Mend<^



2a, primer Marqués <le SAniilkna (i), fué su Capellán príio^  

lamente, lo  caal üemuestra correspondía Pedro 6 Poio 

IXaa de Toledo a l estado eclesiástico; introducido en la  cor

te espleotlocosadedon Juan II por el favor y  U  protección de 

aqoel pcócet, no tardó e s  granjearse la estimación del mo* 

narca, recibiendo deál mercedes reiteradas, coo nombrarIa,^| 

cual que<!a aml>a notado, j  aca^o por fallecimieoto do su her

mano Fernán, Oidor, Kefrendario de los decretos reales, miem> 

brode su Consejo y  Alcalde Mayor de las Aleadas, y  enuomes*  ̂

darle, para la  educación del principe don Enrique, las íradt»m 

CÍ0US y  las g/(fsas, que, con sos otras obras, le dan, por der^ 

cho propio, logar muy distinguido entre los cultivadores de 

nuestra literatura, en aquel periodo tan glorioso de la X V  cet̂ > 

turia, por tantos y  tan notables ingenios ilostrado (s).

[ ij Y s  u n t e  b«ino$ cco9Ígudo 4)us ea 1456 futí dc^^xado por doo 
Lopes de Mendosa pan pamdoc de loe IÑeMa ralictoa al talIccinuMlo de si 
iDuiet, Caialiru de Figuerca, y eye dee a fee  adeUjile asestió a l (narota 
en M lache de reuerte, A  Jas religioees an>OMe<acMoeB del eapeUáo, tnpoe* 
día dea Ift^^ cog deWl acesu), eteedo aoiables «bs raxenee <M qoe prceucd 
Pera Días de Telede tabsEaeer tee pt^ uelas del nMabunde 
quici) a I cabe proaundabA eos apagado aeeaie eaus paiabns, que deniMS* 
bA)i la* KlaeiOAes imtíeadas eaire 61 y e l  doctor DJas de TU edo, p ro e r  gie* 
a d «  de US «Ea nrnrbae é O iv a u s  cnaaetas á diveraaa v e t a  |s
a  n i f r t i ^ A  w j  m »eiu / agnt/M a  S * v w  tira); ¿ por p o s a  wUC
t  le iMjeoa volujitad c  enter f u i i m / n  m  opíua, ha plaetdo á  NuesUO SeóK 
que vasb llA sed aaq u ia l lam pe de ni paasroieaiot (Vida i4i  U arfuh  dr 
¿JitrrUAtw.— iQ iioducddat sus 0 ¿#aj. pubJiesdaa por Aceedor de loaKks^p** 
gkoa cv).

<]] D. Cerillo GareJA de la Leáa. en eua Coep r̂acMw Autfirmt 9*̂ *6 »*' 
• a  (MáUga, iTpi}, ceovamctda X&JX,ivig, 173, dapu% de cecoeoculM .! 
¡esube de doo Pedio DUs de Tobde, wnbe: «Ne la  pocItOe avefigesra * 
FtüriA, ah> de eu Mc»m«n(e ei el aembre de w  nadie, que aerta de la bul' 
ha de OvBüe,. aasuraDdo, »o abemes n a  que fobdameaiQ (pig. i?d), qu" 
deepute de l»Ui hecho ana eaiudtea da Daeeho y Cioonea, Fi. Hemaado



Bajo Ia  proteccÍóti<lel insigne dos PedroCojuálesde Men

dosa, el Gran Cardenal,— honrado íui cerca de Enrique IV, 

9ÍB duda, con los mismon cargos obtenidos de don Juao II, a l-  

cansanJo Pedro Día* de ToJedo en 1477, es decir, once aAos 

después del fallecimiento deJ Dr. Pedro Díaa de Olmediila, 

con quien Portilla le confunde por manifiesto descuido, un 

canonicato en la Catedral de Sevilla, logrando por igual favor 

en 1483 el Provisotalo del Arzobispado de Toledo, y  siendo, 

final mente, demás de Limosnero de los Reyes Calólicos, nom

brado en el afio de 1487 primer Obispo de Málaga, donde fa- 

Iled6, después de haber alcanzado <al afio U 99 «>> avaoaadi- 

sima edad (>),* y  donde tuvo su cnierramíeoto (*); lo cual ex- 

plica U eatrafieaa de que entre las sepultaras de sus parientes,

t» TKUtera, «Cope <k A vila , le  ecco(i¿ pera w  áüPWHai: que bit P r. Her- 
UBde q u ia  )a di6  « a ín d a  ee  la  C « te , y  que, pc( laale. *  «I debió cu m as 

aereedes recitúd an adelaeu .
10  4< 1 ^ tomo VI, pá«. 299 citada. E l

•« k n io h isu sB d o r d« UAJa«». sumini aslip^oeonpeñero D . F is w Im o G uÍ- 
Mée Rebles, sóleiuniAesta que «desde q u io m ó  p eeu ite  d«le Sede >eabci- 
( M ,  procuró Dleade Toledo ía ptofegKÍda de los esuMecim»loer«IÍ4Íoe<i8 
•  se di6cea«e. ttansfemieade la alieira ó  mezquite isayor «s Cetedtel, Osa
do MsruMs el CaUMo y  edÍ6aedo boepiules, « le s lu  y  « m ius. Aeots- 

i  les Reyes C atólic«  ee la «ooquiaU de O neade. penicjpande de asi 
peashded« y  rireK«. esuiro dursoie a ld e a s  ccaaroM saueew de seO be^ >  
do. y  neredendo U  «0ímKide y  e1 ledpeto de M sdweeuM S.nwrídefiAfoe- 

le  de <499» ('/fútaeM A  U 4' ^ y »» /«múAit; Málaga. i« 74, pág. Dofi 
Manuel Torrea y  AeeveJe, A  au G-/e dr U  5 u U  igUsié C c-

di Ué/é/yt (MSisga. lbS9). asegura que el lalleetiraeale de D . Pedro 
de Toisdoy OUJle, eceeoid «el 18 de Agoste de 1499. antreneríede w  

eetnda en esta dodad (de MslsgeJ. p e ta  « o lo a r  en le torre  d«t Hoisesiai« le 
oeee&a crieeinea» (pAg. 51), GoicTa de la Leña (O f. et fer. sd.>, dice, coa 

anoglo & lo  q u  coasta e e  las .4««« C^tls^srM, que talleeiA a o tu  del do 
A « « * «  d e  1499.

(e) E s U  aspohado « i  la d* S m  J u l i A -  6 d» I h a m i m ,  so  la cete«

d n i de Uálaga (T  y  O^e fi

j f
r
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qoe bobo de ver por $í propio el autor, Cantas vece« citado, de 

la Histeria de Con^uUi, no apareciese la del Or. D , Pedio D(aa 

de Toledo en la CapdU del R elaiar, de la ParrotjM  ie  Suda 

Maña de A lca li de HoDaree.

Puede, pues, colegirse de todo lo expuesto, en orden i  la 

interesante CapiÜa ie l  ^ítUor-^-confondida por el Prebenda--' 

do de San justo y  por Assascon la  derruida Capilla ie  Sjw^in- 

§a, propia de los Alcocer,— ^ue si pudo ser iu&dacidn primi

tiva de Feroán Días de Toledo a l mediar del sjgJo xv, 6 poco 

menos,~ l a  hermosa decoración de yesería que la avalora aún, 

é través de las tristes vicisitudes que ba experimentado con 

el transcurso de Jos tiempos y  eJ abandono ccosurable é que 

continúa entregada por desventura, obra parece de la diligen- 

d a , de la piedad y  del amor del Dr. Pedro Oías de Toledo, 

quien ai reaJisar tales maravillas ju ^ ó  que en aquel sagrado 

recinto habrían de descansar sus restos al lado de los de so 

madre doAa María y  de los de su hermano, ignorando lo que 

la suerte habla de disponer rnás tarde, elevándole a l Obispado,  ̂

de Málaga, en cuya catedral, como queda atestiguado, recibía 

cristiana sepultura.

Haciéndose eco de tradición ao confirmada y  de difícil josti* 

ücaoión, no falla quien suponga que habiendo venido ai mun

do eJ inmortal Cervantes en la ocasión en que s« veoficabanl^ 

las obras de reconstrucción de la Parroipeia, hubo de recibir 

eo esta notable Capilla las siguas baptismale« (rj; hecho que, ¿ 

ser cierto, daría nuevos tirabres á la precitada Capilla, ia cual 

según queda, i  nuestro entender, demostrado, so  los necesita 

para merecer, aun en el estado en que se halla, el interés que 

legitímaiaente despierta en su lamentable abandono.

(t) AMAa,0 ?.o ;,,p í|, 4^1 4^ (00»  I.
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No quedan y a  otras inemorias antiguas ea el desconspoesto 

edificio de esta Panoquial, nt alhajas ni ropas qoe d o  co« 

rreapoDdan sino i  tiempos m is  modernos, si se exceptúa, sd  la 

.  IroinjidisimaCd^i/íi situada á los píes de la ^lesiae& la nave 

de ]a Epístola, la pila en que fué baurisado el autor de) QhÍ~ 

j9Ís; dentoliüa la torre que,  poco después de la traslación 

de la parroquialidad i  la  ErmiU, ma&dó constinlr eJ arzo

bispo Carrillo, decorindola con sus armas, es de principios 
de f  gjgio la que, sin mérito alguno arquitectónico, se le> 

vanta sobre las cubiertas de lo res|>etado de la antigua Em ù- 

la, habiéndose convenido en vivienda del seúor Cura Párroco 

la que (oé CaptUa (U Uti Mindozas, y  debió corresponder en so 

r  ornamentación y  su fábrica À la grandeza de esta familia, con* 

aderada como ana de las principales y  más poderosas de Al

c a li de Henares.

D e cualquier modo que sea, notoria es la eacepdanal impor* 

rancia de lo  que aún resta de la  que fué llamada CapUla Ad 

 ̂ Rtlalor, estimando su decoración peregrina como única, basta 

ah on, ccn la de la Sala m e  del alcáaar en liscaloua erigido 

por don Alvaro de L u n a ,^ ^  que la conmixtión y  compene* 

traclón de elementos artísticos y  de motivos ornamentales de 

naturale&d, condición y  origen tan distintos, se produzca de Cal 

y  tan armontosa manera que sorprende y  maravilla á losenten* 

didos, aun después de conocerlos prodigios que obró en Espada 

el e$íUo mud^jár, eu fábricas de todo género, y  de más suotuosi* 

dad<|ue la presente, impulsándonos semejante circunstancia á 

llamar en primer término, y  como más inmediatas, la  atención 

del ilustrado señor Cura Párroco de Sania Maria la Mayar, la 

del virtuoso Prelado que rige en la actualidad la diócesis de 

Madrid-Alcalá, y  la del mismo Ayuntamiento de la dudad 

I complutense, y  después la de la  Real Academia d e ta lla s  Artes
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d« Shq Fernando, i  cuyo cuidado ha somoddo la loy Id conser. 

vación de los monumenios de esta especie y  categ:orÍa{>), y U 

de 1«  señores M íalslrod e G ra cía y  J u s tic ia / de Fomento, r w  

Hectlvainente, áfiode<iu«, si o resUorar Ia»la1» re s  de yesería 

de la CafiUa de Pedro Días de Toledo, procoreo poi lodos los 

medios posibles la conservación de lo  exislenle, librando la re- 

ferlda CapiiU  del oficio Un secundarlo y  humillaole i  que se 

halla hoy destinada en la F a r r o q u ia . cerrándola couvenieirt»; 

decorosamente, poniendo al descubierto en e l muro occideotalí 

<]ue está enlucidOi los restos de labor que aón puedan eusiir, 

/cuidando de su techumbre, que parece «1 i>resenle provlslc^ 

nal, y  psede exponerla á  la  dsetrocdón y  la  ruina.

Dios quiera que nuestra vos, para honra de la nacional cul

tura, para gloria de Alcalá y  para adelaotamienlo y  progreso 

de los estudios arqueológicos, no sea hoy, como tantas otras 

veces, V9X cUotofUtí m DrserM.

R O P R lC O  AHA£)01t pe L O S  Ríos.

( l)  P or lo d ú M i^  eusUfB, la Real Acadeoiia lia  acordado ^ligirsB rea* 

petooureeate al B w n o .  S r. Araobispo Obispo 4« Xtaitrid-Alcalá, co» d 
p(Opd9Íto d e coeceguli la deeotoaa ceoBarvMUa d e  «atas reliquias, á  lo otd  

jusgamoe B o ae  hubiera ofiueaM el Firroc« $ r. Roipo, Calleado desleíd» de 

«eeriUe cetas lia u a .
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COMISIONES ESPECIALES

INPORÍÍÉ

R ELATIVO  A  V A R IO S A R T IC U LO S P U B U CA O O S 6N  D1FEREMTF5 R B V ISrA S E X T R A N JE R A S POR E L  S R . D. JO SEPH  L O U IS POVVEU-
pmsxTS, BfCNo. is imo. m . d. JWArr pacoki»  riaso

S r. D . Jostpk L m ís  PowfU, Ac<id¿MÍa> Corresponditid* 

en A» Gran Breíaña.

Esta Real Academia se ha enterado de varios arlículos, de 

que V. S . es autor, y  que ha publioado en diferentes revletóe 

exlraojeras; y  en «sión de 19 del corriente acordó traoBioitir 

* V. S- «1 dicum eo qoe acerca, do los mismos aprobó la Cor

poración. y  qoe literalmente dice así:

Nuestro Correspondiente en Inglaterra, S t. t>. Joseph Louis 

PoxMil. es amor de tres artículos impresos qoe ha presentado 
i  )a Academia: uno sobre iíoiu*merUi>s argniíectómeoe españoles, 

publicado en U  revísta Arcküetiure Julio  1897); otro sobre 

¡íonHmuUts tisíóníos espaM u. publicado en The Antiquory 

(Noviembre 1897), y  el tercero, de asunto prehistórico, dado i los en The Dnbiin Reeie^ (Abril 1897), lleva el título de Ca- 

batía ftísftco de Berkshire.
Ilustrado con cantidad de láminas tomadas de fotografías, 

tenemos el primer artículo, en donde el autor se ocupa de los 
monumentos de Toledo, en particular de San Juan d« los Re* 

yes, iiue miouciosamenie describe y  discute. Siempre serán 

merecedores de aplauso por nuestra parte los extranjeros que

ll 'i l

‘ 4

P

I
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poblicftn Ímpr«KÍuties favoiabíes de lo» restos aiiísiico i <̂ oe 

conservan en la P e n íi^ U , y  qae reOejan los diversos estados 

de la anligoa cultora española; poi'que los exuaikjeios, coree 

consecuencia natural de lo  que han visto en otros países, cuen> 

tan con la ventaja de poder Con»parar con mayor copia de an> 

tecedentes, abantando nuevas ideas que concurran i  mejorar 

el ««tndio de nuestros propios incnornentos. E n  este seotido, 

puede la Academia tributar elogios al trabajo de su ilustiado 

Correspondiente Sr. Powell; y  como demostración d« su ma>« 

ñera üo entender las bailesas de San Juan de los lícyes, este- 

mándolna de orden superior á  las de otios edificios ingleses 

contemporáneos, copiaré sus tnismaa palabras. «El claustro de 

San Juaji de los Reyes, dice el Sr. P ovell, es un verdadera 

hermoso ejemplo del último período gótico. Para Juagar apro* 

ximadamente de sn mérito, permítase el lector cumjtararlo sólo 

con una fundación Real conte>n|>oránen que poseonos— la ca* 

pilla de Henrique V(U  en la Abridla de Wesianinster,*>-ydes* 

de luego resultará evideole la  superioridad de) monomeoto es* 

paAol en todas las mejores cualidades del estilo. £ n  lagar de 

líneas completamente perdidas á la visia, por el abuso de ca

setones y  colgantes— como socede en el edlñclo loglés,— ver 

en San Juan líneas que sobresalen, que se destacan con brío, 

artos, trasas. y  con especialidad molduras eniasadas, vigoro- * 

S.1S y  fuerces; ñnal mente, estatuas bien modeladas y  oinamea' 

tación delicada y bella.» No es posible apuntar impresión más 

favorable.
El segundo artículo eomprenile una jotroducciónhistótlcaso^; 

bro los p'imítivos pobladores de España, después délo  cual 

se fija y  extiende, con vaciedad de datos eruditos, en la venida 

y  establecimiento de las judíos, señalando sos vicisitudes y  

comentando el estado social del pueblo hebreo entre uosotros, J<
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a$í como sos relaciones con musulmanes y ciUtíanos: sobre 

premisas, describe y  anallsa de^ués el templo de Santa 

María la Siaoca de Toledo, que fué sinagoga en lo antiguo. 

Ho puede meaos de aplaudirse también el trabajo de dar á  co> 

nocer fuera de España uno de los edíücios más originales de ios 

muchos interesantes que poseemos.
Según se deja Indicado antes, el tercero de los artículos que 

el Sr. Poweü ofrece á la Academia versa sobre cuestiones de 

geología y  prehiscoría.
Existe en Inglaterra, en el departamento de Berkshire, un 

caballo modelado en los declives de las calisasblancas de aque- 

lia localidad, el cual se considera de antigüedad remotísima, 

comtemporáneo de meohtres, ddlmenes y  de otros restos de 

época aute-bíslórica que se conservan en sus inmediaciones. 

Es colosal el caballo, puesto que mide j? 4 1« «  ingleses de lon

gitud, Mcndo popular eo Inglaterra la  fiesu que se celebra lo

dos 1 «  años con objeto de recortaré igualar el césped que cre

ce á su alrededor. D e aquí toma pretexto el Sr. Poweil para 

escribir una disertación sumamente ínicresanle sobre los pe

ríodos paleolítico, neolítico, del bronce y  del hierro, con ex

tensos pormenores científicos y  dalos comparativos, no sólo re

ferentes á Inglaterra, sino también á  otros países de Europa- 

Y  como quiera que en e s u  parte se consigna algo relativo á la 

estructura geológica de la  Uioja. se terminará el ioíbnne Uas- 

ladajido el texto correspomlienle. Dice así'. «Con la  debida des

confianza en una materia de no pequeña dificultad, «1 autor 

del presente escrito puede as^urar que tiene motivos para 

creer que ha encontrado una notable serle de verdaderas «no

mines en el valle del Ebro, cerca de Logroño, las cuales esti

ma que ha de ser interesante compararlas con otras, menos

importantes sin duda, de los valles del Sevetn y  del Tácneás.
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>C&rca de Logroño, príncipalmente hacía el Este» hay qu.  

merosos montes terminados en planicies, ios cuales, por las«, 

mejansa queguacdan entre aí, llaman la aieocidn del observador,  ̂

geblogo. Cuando se examinan, no demuestran estratiñcaeióa: 

de nioguna clase hasta la  altora de cien pies: son masas de 

roca desnuda, verdaderas Estos montes de termina*

clón plana están situados en la direoción de la  corriente de los 

riachuelos trlbstarios, inmediatos á  su desembocadura al rio 

principal de esta parte da Espafia, al Ebro. Aquí es donde pro  ̂

cisamente debemos esperar que se encuentre la es de

cir, donde los materiales acumulados en el ventisquero se han 

fundido arrojando su pesada carga. S e  diferencian estos mon* 

tesde otros en Baguorea, los cuales se han producido simpls- 

mente por medio de la acción fluvial.»

L o  que comunico á V. S . para su conocimiento y  satis* 

facción.

Dios guarde i  V. S . muchos afios. Madrid 22 de Picien^ 

bre de iSq8.~EI Secretario general, S íimóh AvcUoi.

U O M A T IV O S  H E C H O S  A  L A  R E A L  A C A D B U U

en BL UBS os noviimoss os :6oó

£»Mre bw-lMMiogríeco »olMe los híst«nedoc«s 1  geógrafos ata iÑ ^ *asf)^ * 

)ss, por F n e t ís M  Pons.**R eniclde per te Ifiblioreui N u io aal.

M m o rita  militam da] de K  Uéiu. —Des tomos, femUidea por Dm

AotO AÍo Rodrigues Villa «n eumpHfiiieato da la diaporicISa trsiarrea* 
tana del E tto w , S r, Teaiaiite G e o e r a l  M a r ^ u S »  de $ a &  Retnis, *  

raa aapaAS* te ha publicado dieba obra.

UaM«a *  h «>M> t  HUh 4 4  M. Tr'K.Cwti*» M »•
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REAL ACADEMÍA DE BELLAS ARTES

S A N F E R N A N D O .
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A C U G R U O S  T O M A D O S  P O K  L A  R E A L  A C A D E M I A

BM RL UB% DB OKIBMBBS OB l8 ^

d fi 4ia  5.— Aprobar el informe ersUido por la  Sección 

de Eecolcura acerca de U  estatua titulada ffe'tortamUuio. 

ejecutada por el escultor D . Manuel Gonsáles Esmencía. / ^

Pedir aatecedcoles i  la C o m ía n  de Monumentos d el ^  

Córdoba acerca del estado de conservación de la Sinag<^ \  ̂  

iudáica de aqnelja ciudad y  de cuamo con el referido mo* \  ^  

, numeeto se relacione, y  participar este acuerdo á U  Real 

Academia de la Historia.
Pasar á  informe de la  Sección cíe Mó«ca la segunda 

edtdón ü d  ¡mlicaJor grájic^ <U Ías pritu¡p<iUs diJkKlíades 

nueániíos 4<í ptAsa, órgano «te., pedido en una

solicitud de su autor. D . Ramiro de Inchaurbe-

S«»ós txiraordiHsria M  día 5.— Elecdón del Excelentísimo 

Sr. D . Juan Facundo RUóo para el c a r g u e  Director.
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Sesió» dei dút Queiiar enterada de un oficio del Hxcelen ' 

tlslmo Sr, Ü . Juaa Facundo Riafto, dando graclaa por su 

elección para Director y  aceptando el cargo.

Pasar á las Secciones de Pintura y  Escultura ana orden 

de la  Dirección general de Instrucción pública, para ^oe 

romulen el Programa de ejercícloa de oposición á la pía» 

de Profesor para auxiliar las cátedras ceOrlco-prictk 

de Teoria é historia de las Bellas Artes, Anatomia artí^'' 

lica y  Perspectiva, vacante en U  Escuela especial de Pin
tura, Escultura y  Grabado.

Apresar los acuerdos propuestos por su Comisión de 
Administración.

SaiÓH del día i&,— Pasar á  informe del Exemo. S r .ü .  Juan 

de Dios de la liada y Delgado la  obra titulada AsüuUí , 

de los Sres. D . Octavio Bell munì y  O. Fermín One) la, ; 

i  los efectos del art. a . '  del Real decreto de ag de Agosto i  
de 1695.

Quedar enterada con satisfacción de la orden de U 

Dirección general de Instrucción póblica, en la que, con- 

tesundo á la comunicación de e s u  Academia, j»rticipi'. 

que, con anterioridad á  la misma y  á  instancia del Ayon* 'd 

Umienlo de Valladolid, se habla remitido i  informe de ia 

Junta de Construcciones civiles el proyecto y  presupoesto 

de restauración dej Templo de Santa María de la Auü- 

gua de aquella capital, formado por ei arquitecto señor 

D . Antonio Bermejo y  Arteaga, para que emitiera su dic- 

Umen; añadiendo que en vista del estado ruinoso «n que 

«! encuentra el ángulo derecho del atrio de dicha iglesia, 

y  la urgente necesidad de obras para evitar su dernitoba- 

rnieslo, indicara con urgencia quó obras eran las que para
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impedirlo debían llevarse i  cabo en el mencionado atrio.

Pasar á informe de la Sectíón de Pintura fa orden de 

la Direcoióo general de Inslroccídn pública, para <|ue for

móle el Programa de ejercicios de oposición á  la cáledra 

numeraria de Dibujo de ñgura, vacaote en la Escuela 

provincial de Bellas Artes de Barcelona.

Pasar á Informe de la Sección de Escultura otra orden 

de la  Dirección general de Instrucción pública, para que 

formule el Programa de ejercicios de oposición á la cáte* 

dra numeraria de Modelado y  eaclado de adorno, vacante 

en la  Escuela de Bellas Artes de Palma de Mallorca.

Aprc4>ar el informe emitido por la  Sección de Pintura 

acerca de la  solicitud de D . Carlos Arre^pii y  Corredor, 

en la que pretende sea adquirido por el Estado su cuadro 

titulado B l Pregón.

.Aprobar igualmsote otro informe de la misma Sección, 

referente i  la  instancia remitida por la Dirección general 

de Instrucción pública, eo la que D . Manuel de EKayola 

y  Palomar solícita la adquisición de un cuadro que repre
senta una Aventura44 Carloe V , debido al pincel del señor 

L a  Linde,

Quedar enterada de un oEcio de la Comisión de Monu

mentos de Córdoba, en el que manifiesta el estado eo que 

se eocnenlra la Sinagoga judáica de aquella ciudad.

Aprobar el informe emitido por ni Bacmo. Sr. D , Juan 

Facundo Rlafio acerca de tres artículos escritos por el 

Correspondiente en Inglaterra Joseph Louis PoweII, y  que 

se inserte en el BolctÍh.

Encargar al Excmo. S t. D. Amós Salvador la redacción 

del discurso de contestación al del electo Sr. D . Juan 

Samsó.
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Aprobar el iníbime de la Sección de Máiica acerca de 

la  segyoda edición del ¡odkatior He Uu priiuipaUi

diJkuUíuUs mecáuKfit H<1 púuo y  irgítU i de D . lUrniro de 

lochaurbe.

SesiiH dd dút 26.— Eiwargar í  U  Sección de Ar<iuítectnra 

fórmele el Programa de ejercicios de oposición á la cáte

dra de Aritmética y  Geometría propos del dibujante, para 

la Escoela provinúal de Qellae Artes de Oviedo.

Encargar asimismo i  una Comisión especial el Progra

ma de ejercicios i  que habrán de sujetarse los opositores 

á la Ayudan tío numeraria de la clase de Dibojo lineal y  de 

adorno, vacante en la Escuela provincial de Bellas Artes 

de Valenda.
Pasar á  la Sección de Pintura una instancia de DoAo 

Concepción Vinnesa, en la que solicita que el listado ad

quiera un cuadro al óleo, pintado en mármol, |>ara qoe 

informe acerca del mérito y  valor del mismo.

SesÍ¿H exlraórdinarÍA áei HÍa  2Ó.— Eleccíoues de cargos y  O v  

misiones,— Para el cargo de Censor fué elegido el señor 

D . José Esteban Losano para el trienio de 1899, 1900 

y  *90X.
Para el cargo da Tesorero durante eJ año 1899, el B *- 

celenlisinto Sr. D . jesús de Monasterio.

Para el cargo de Biblíotecaría fué elegido el Exceleo" j 

tisimo Sr. D . Angel Avjiés,

Paca adjnntos i  la Comisión de Administración durante 

el año 1899, fueron elegidos el limo. Sr. D. Ildefonso ji-* 

meno de Lerma y  el Eremo, Sr. D. Alejandro Ferraot* 

Para la Comisión de Archivos y  Bibliotecas musical«é<

1  '
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fué r«l«g«ío ei E « m o. Sr- D . Juan de Dios de U  Rada 

;  DeJgado, y  elegido, en austiiodún del Excelentísimo 

Sr- D . Juan Facundo Rlaño, el Sr. D . Dióstoro Teófilo 

Puebla, ambos para el bienio de i& ^  y  1900,

Para la Comisión del T a ller de Vaciados fué reelegido 

ei Sr. D. Adolfo l'eroáodes Casanova, y  en sustitución 

del Encino. Sr. D, Juan Facundo Kiabo, foó elegido el 

limo. Sr. D . Fernando Arbós, para el bienio de J899 

y  1900.

Para la Comisión mixta otgaoísadora de Jas provincia^ 

les de Monumentos, en la vacante ocurrida por £allec¡> 

miento del Excrao. Sr. D . Pedro de Madrazo, fué elegido 

el Excmo. Sr. O. Cesáreo Fernándes Duro.

»

I  *

/
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D. JOSÉ MORENO CARBONERO
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D IS C U R ^

S r- D . JO SE M ORENO C A R B O N E R O

Sb Aorbs:

En todo caso habré Je pensar que la inmerecida honra de 
sentarme entre vosotros y  llamarme vuestro compañero, la 
debo exclusivamente á vuestra benevolencia y  o o i  mis méritos.

Pero si para justiítcar esa beaevoleoda hubiéreis de buscar 
OD pretexto, seguramente lo hallaríais en mis trabajos pictóri* 
eos, 00 en mis trabajos literarios; porque los unos constituyen 
la constante labor de mi vida, y  los otros no me ban ocupado 
jamás.

Acepto ese pretexto, por oo atreverme á  contrBdedr cosa 
que vosotros afirméis, y  i  nii ves añrmo q ge  acaso sé hacer 
ooadros, pero no discursos.

Y  Qunca se exagerará bastante la inmensa dificultad con que 
trofxeaao loa artistas que se hallan e s  mí caso para llegar al 
seno de vuestra docta Corporación, pasando por la solemnidad 
de estas recepciones académicas, que exigen, como condición 
inexcusable, uh diícitrso.

Nadie puede exigir que se sepa hacer aquello que no se ha

I t
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iQtenUdQ jam ás, ni deb«o supoaerse en nadie aptitudes «o un 

todo desemejantes de aquéllas que se han avaloiado para jus* 
lipreciar el m éiíto de un artista y  adjudicarle e l honroaeimo 
título á  que alude, tanto m áde agradecer, por rai parte, coau» 
to más por iniDerecido lo  tengo.

Y  pareceria, no sólo que no se agradece, sino que se menoS' 
precia tan a lta  distinción, sí no se latentara poseerla, realí* 
sando el acto á  que obliga una formaUdad reglamentaria; 
pero creo yo  que puede orillarse la  diíicultad haciendo a<|uelIo 
que baste paramente para cumplir con esa (ormalidad, sin 
comprometerse ¿  llevar á  término una empresa que se estima 
irrcalisable.

Pudiera, en efecto, reducirse la  fórmula reglam entaria á ma
nifestarse agradecido ¿  la  Academia por la  merced que de ella 

se recibe, y  á dedicar un recuerdo á aquél cuya vacante se 
ocupa, lo  cual saben hacer todos, cualquiera que sea ia forma 
literaria en que lo  expresen, porque, para lo primero, basta 
saber agiadecer, y  para lo Segundo, saber llorar, coaas ambas 
que se apieuden con e l corasóu, sin el que no h ay artista po~ 
si ble, y a  que a l  artista se le  puede perdonar que no escriba, 
pero QO que r»o sienta.

Y  porque lo siento con intensidad infinita, os djgo que si do 
fuera ya  una costumbre establecida la  de tocar esos eslremob 
seria iniciada por mi, siendo, como es, verdadera exigencia de 

mi espirita la  de cumplir coa esos ineludibles y  gratísimos de* 
beres.

V aya como demostración de lo primero e l esfuerso que con 
este acto realUo, e l salado canñoso que os dirijo  y  la  promesa 
que bago de tomaros como maestros, h a su  que aprenda de 
vosotros e l modo de ayudaros en vuestras tareas, con labo^ 
riosidad y  perseverancia por lo  menos.

Fácil me seria asimismo lo  segubtJo si fuera dable esrlbk 
algunos renglones a l entusiasmo y  i  la admiración que siento 
por mi insigne predecesor D . Federico de Madras©; pero será 
ya cosa menos sencilla la  de trasar, con pluma tan inexperta
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tomo la mía, el «boso ^quiera de figura en la que laníos per
fil«  TÍforosos y  limpios se deslacan.

Hati.1, no obstante, un «fueteo para acomodar las dimeo- 
sion« del elogio á Us de la ñgora, aunque rebasaran algo las 
qoede orri ¡oario se consagran i  u l  fin en celos díscnreoe, si 
ap me lo vedaran otro género de eaosíderaclones, que habéis 
de apreciar f^guiamente en lo que valen.

Trene acordado esta Academia, y  encomeododo el trabajo á 
la Sección de Pintura, que se haga la biografía completa, para 
que sea publicada, de quien tantas veces y  por tantos aúos la 
presi'lid como Director Ilustre que fué de ella.

No sólo no se juatificaria ya on elogio que saliera de los K- 
Biitesdelo que se viene haciendo en estos actos, sino que todo 
^ q ue se saiga fuera de los del cariñoso recuerdo, serla pre» 
suntuoso, porque pretenderla adelaptarse al juicio más ilus
trado, más detenido, más completo j  más atíoado que hayan 
de hacer aquellas personas eminentes á  quienes toca exami
nar, discutir y  juagar esa personalidad artística desde muy di
versos pantos de vista, esclareciendo su importancia y  la in- 
flueocia que haya tenido en el desarrollo de la pintura de su 

tiempo.
Tócame i  mi tan sólo afirmar que la ha tenido innegable, y 

que nadie puede negarle un puesto entre los grandes pmtores.
Trátese de quien se trate, bien puede afirmarse que ba lle

gado a ser grande quien puede decir que ha sido en vida estas 
tres cosas: precos, fecundo y  combatido.

Por el estudio, la actividad, la perseverancia, la  experien- 
toa, la edad por si sola, el trato con las gentes de reconocida 
culiura, las lecciones de famosos maestros, y, en sama, por 
el trabajo persistente, se llega casi siempre á  término, no ya 
cuando se di^Kme de verdadero talento, aino aun cuando no 
eicedan las dous de ingenio de las más generaJIsadas y  co
rrientes; se pero cuando llega á hacer cosas de hombre á  una 
edad en que lodos las hacen de niño, ea preciso afirmar que se 
nace excepcional, coa aptitudes sobresalientes especíales, y e l
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(jue ai( s t  adelanta, á  loa de su tiempo, pocas veces deja de eo- 
breaaJir «otre ellos.

Paos para demostrar la precoddad de D . F e d e r é  de 
draso, l i t a r á  decir que i  los catorce años de edad, en qu« 
pocos aa^ n  dibujar medianamente, compooia y  pintaba coa- 
dros como el de L a  ResitrreuiÓH del 5rj3or, que era adquirido 
por Ja Reina; A^hÍUs  en su tienda en el HiúMente en qiu IHs U 
excita átütertar el aurp« de PtUroeh, L a  coititntaeui de Eseiftin 
y  otros.

Y  que babía oacido para Ja pintura y  que se sentía artista, 
lo demuestra el iousítadu ardor con que se dedicó k estas la
bores desde los comieosos, de suerte que vivía en coniíauada 
excitación mental, rechazando las distracciones y  pasatiem
pos, hasta que perdida Ja salud, y  preocupada con eJlo su ía- 
miiia, se hizo forzoso imponerle el descanso y  lobustecer su 
desmedrado cuerpo con Jos ejercicioe de campo.

Pero si su precocidad fué grande, no fué menos su fecundi
dad, verdaderameaie asombrosa. L a  sola enumeración de las 
medallas de todas clases obtenidas en Exposiciones eatraojerafi 4  
y  oacionaies así como el giau uúmeio de condecuracionse, ho- * 
üores, distinciones y  recompensas que mereció, pcnenedeo- 
do á las alcas Corporaciones artísticas en tspa/ia y  fuera 
de ella, bastada para demosirailo, porque no se ubiieaen p r^  
mioe sin exponer obras, y  con sólo qu« á cada uno correspon
diera usa, ise baria buena üstal

S e  necesitarla laigo espacio p ata  recordar, no y a  todoe sus 
cuadros de composición, en los que recorrió todos los géneros, 
sino solamente los que andan de boca en boca, como E i Gran 
Capitán después de h  batatU de Cerinols, que llamó hondatneo- 
le la  atención; Predamaciin de Godo/mh, Rey de JernsaUa  ̂
que figura en la galería de VersaJUs; U  visión de Goda/rede 
en et maulé Sino*, piemiado «n P a ré  con medalla de oro, y  Las 
saníae mujeres en e l sepulcro, considerado y  clasificado por 
Ovorbeck como obra bellisima; pero toda enumeración serla 
imposible iraréwluse de au galería de te tratos, porque el oó-

iJ.
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mero de ^toe que piotò «  verdaderamente iocoocebible» y  ce
fi aiempre con gran aderto y  rara habilidad.

Cdéocana« por ceolenarea, y  con ellos perpetuó la memoria 
de reyes, príncipes, artisue cólcbtee, políticos notet^a, per- 
$ojiaUda<le8 salientes de toda indole, Grandes de EspaAa, titu
lo« de Castilla, de suerte que su galería de letrutos es uo re
trato de su tiempo.

|Y toda via lo tuvo para crear 6 colaborar en periódicos ar
tísticos como E l KtfwimUftío, E l PaHcrama, E l SsMtwarío 
pMfor^sro Eí Pahoí y E l Arlhla; para eK iib ir opúsculos y  d i^  
cursos «obte materias de arte, y  para dirigir i  imprimir Íqí-> 
cisuvas ¿  esta Academia de Sao Fernando)

Ko basUi, sin embargo, la precocidad y  la (ecuodidad para 
destacar una figura del tondo de lo  común, porque pueden atro
fiarse las aptitudes prematuras y  no tener transcendencia una 
obra extensa; pero personalidad que se discute con calor y 
apasionamtento desusados, no puede ser insignificante y  menos 
aún indilerenie. D . Federico de Madrase ha merecido de la 
críüca los más entosiastas elogios y  las más despiadada« cen
suras, y  mientras los unos lo proclaman maestro 6 inspirador 
afiKtunado de uoa generación de artUtas, otros lo  tienen por 
esageradu partidario de escuelas, estilos, tendencias y  mane
ras de ejecutar llamadas á  desaparecer, y  que, en tal concep
to, ha sido dique opuesto á  la  corriente progresiva del arte. 
De tan opuestas afirmaciones se saca lo  bastante para llegar á 
la conclusión de que ha sido uq artista eminente, como lo ee 
todo el que, acertando ó errando, por in^ raciones de su ge
nio, ocnpa la  atención de medio siglo y  puede decir que es 

vigoroso ó débil, en la escala extensísima que con
duce á  la cima de los conocimientos humanos. (Ocupó su pues
to y  llenó un hueco, y  no hacen nunca más los hombres ilus- 
Uesl jMerece nuestra gratitud /  nuestra admiraeiónl

Ho se ene oculta que habrá de ser esta digresión impertiaen. 
ío; pero no puedo resistir al deseo de contaros lo  que ola de 
áus labios pocos días antes do morir, pues es curioso saberá qué
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precio se hizo ono de los coadros de nuestro Museo Nacíoaal y 
cdmo costd. por desgracia, más caro que se supuso. Hablába
me de Goya, ¿ quien trató mocho por ser visita <Je su casa, y 
recordad perfectamente so tipo: era bajo de cuerpo, tenia la 
vos áspera i  iba vestido con largo gabán de paño veide. Refj* 
rióme después lo socedído con un retrato hecbo por el insigne 
piotor D . Vicente López, al cual había prometido el reiraU- 
do, que era el gran Goya, darle, si acertaba coo el parecido y
le gustaba la  obra...... (una lección de toreo! Terminado el
cuadro, hizo de él los elogios merecidos; pero......ile e x ig id
^  el pago, recordando lo prometido! HÍso el maestro, toro 
de una silla, muleta de un dibujo y  espada de oca regla; pero 
al consumar la suerte, no tuvíerou aquellas piernas de ochen
ta años el vigor y  la fortaleza del escrito  retozón y  bromista 
hasta el ñn de su vida, y  dÍ6 primero con so cuerpo en el sue
lo, y  luego en la cama por varios dias, reconociéndose que ba* 
bia resultado cara la obra, haciendo sentir á 1>. Vicente el oo 
haberla hecho de balde, y  demostrándose una vez más que 
nuestro Goya no debió dejar nunca, por la couleu y  la espada, 
la paleta y  el pincel,

Coa lo  qne ya precede, ju ^ o  haber dado cumpUmiuto á 
aquella formalidad reglamentaria que mencionaba hace un 
momento; pero si de todas suertes fuera todavía necesario ele» 
gir nn tema y  desarrollarlo, diría que el mío es el estudio de la 
manera cómo pueden realizar estos actos los artistas, esen- 
bieodo unas veces extensos y  nutridos discursos, y  limitándo
los otras á lo que ei desarrollo de la ¡dea artística requiera.

Aunque todos artistas, no son iguales ciertamente los que i  
esta Corporación pertenecen. Distingue el Reglamento y  de- 
sigea asientos especiales para, los que se denominan Profesor«* 
y  no Profesores. Perteneces á la primera categoría aquéllos 
que dan forma exterior i  los asuntos propios de las Bellas Ar* 
les, realizando lo que conciben por medio d éla  Arquitectura, 
de la Escultura, de U  Pintura ó de la  Música, mientras que 
pertenecen á la segunda aquéllos que sólo por la critica y  con
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la Torma literaria pu«d«n dirsela á los asuutos aitistìoos qua 
examiuani discown, corapaiao, pìen&an 6 si«nt«Q.

Distinción tan honda ha da traer íorsosameote otra d o  me
nos intensa en la realieadón de estos actos académicos, porque 
los discúteos de recepción encajan á maravilla en las aptitu
des de que los segundos hacen gala, á  tal poeto, qoe ese es 

,  ̂ jtfobableinente el único, y  de s^ oro el más natural y  ejercila* 
do medio üe expresar $us opiniones ó ideas en los conceptos 
del arte, mientras que no es dable pretender que exivesea las 
suyas los primeros por igoales procedimientos, siendo, como 
son para ellos, no tan sólo desusados, sino muchas veces al^ 

edntatnecit« desconocidos.
Y  no se crea que basta esa primera clasificación, porque to

davía eatre los últimos caben distíncioaes inexcusables que de
finen y  separan unos grupos de otros y  secciones de cada gru
po, desde el punto de vista que examino- Porque los arquitec
tos y músicos tienen mayor contacto y  se familiarisan m is con 
la forma literaria, en la que escriben las Memorias de sus 

P feoyectos ó á  la  que dan «presión musical, en tanto que los 
escultores y  pintores, si no la  tienen por desconocida, sólo 
{riamente y  pocas veces la  saludan.

No quiere esto decir que las estatuas y  ios cuadros sean In
compatibles con loa discursos, porque no sería dificil citar 
quiénes hacen con la pluma iguales maravillas que con los pa
lillos 6 el pincel; pero ri digo que cabe realisar lo primero con 
abscdola imposibilidad de intentar sin fracaso lo segundo. Y  al 
que de esto se convence, no sé yo qué género de consideracio
nes puedan lograr conducirlo á tal riesgo, cuando la m á s e la  
mental prudencia lo persuade de qoe debe evitarlo.

U  misma Academia prefiere, de cierto, el atinado retrai
miento fundado «n temerosa duda de lisonjeio éxito, A la im
prudencia inmodesta de quien provocara justa critica de inep
titud, rebajando ona reputación y  on oombre que ella miaña, 
con sn electíón, había contnboído á  enaltecer, estimaDdo otros 

méritos.
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Y  Qo teog;o yo por irremediabi« esie dafto; porque transijA 

ó no el Reglamento ó la costumbre con que el acto de la re« 
capción académica se reduscA en caso» como el mío & ]a fór- 
mola arriba mencionada; exija ó no el uno ó la otra, tan explí* 
citamente como se quiera, el desarrollo de un tema, la libertad 
de elegirlo implica la poúbilitJad de hacer <lo él caso omiso,

Rero sin tocar ese limite, pudieran adaptarse esos actos i  los 
Condiciones de los artistas, y e n  mí sentir coa ventaja, acó« 
modéudose, m is que á la forma, al fondo de lo que en los di> 
Cursos se persigue.

Todos los de recepción, tanto para ésta como para las demás 
Academias, pueden considerarse comprendidos en dos grupee: 
los del u00 son aquéllos que llevas por prindpai objetivo el de 
la recopilación histórica, tornando cada concepto desde su orí* 
gen embrjonarío; siguiéndolo en su desenvolvimiento, tanto en 
los diversos tiempos como en los varice países; estableciendo 
diferencias con relación á  aquéllos y  agrupaciones con rela
ción á  éstos, y  ampliando ese sistema h asu  comprender el 
examen de la critica á que hayao <lado margen. Son éstos de 
mera cultura y  los más general isados, apreclabfiisimosy reco* 
mendables, sin duda alguna, pero asimismo los que más íic ii- 
mente pueden excusarse al dirigirse ¿ Corporaciones en quie
nes ha de suponerse aquélla muy vasta y  extendida.

Corresponden al otro grupo aquéllos en los que la crítica se 
ejercita por cuenta propia, partiendo de ¡deas personales arrai
gadas; los que dan 4  conocer esfuerzos particulares, exponeo 
descubrlmiftiEos c invenciones, traen al debute fenómenos ob
servados, datos recogidos ó hechos comprobados en la práctica 
de una profesión; los que síoieCisan conocimiexrtos adquiridos 
para ^raparlos en una ley, 6 siquiera en una hipótesis racio
nal; los que dan idea de intuiciones artísticas geniales que • 
conducen á  representaciones materiales de la bellesa por pro^ 
cedlmientos desconocidos 6 desusados, modificando «I gusíc« 
los que, en una palabra, contienen algo nuevo, siquiera sea de 
tamaAo escarísimo.
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No sé por qué me &Íemo ioclioado ta  todo caso á preferir es> 

to$ últimos, que definen mejor U  personalidad del reci^eD- 
derla, justilKando en cierto modo so eleccíéo; pero si «n la 
materia científica es dlñcil presentar algo nuevo, no así en I& 
materia artlsiica, donde es imposible dejar de tener mantros 
apeciales de ver, y  sobre todo de ejecutar, las coates, por in> 
sigoiñcanles que parescan, bastaran siempre para asigoar fi su 
antor un estíh que lo  personifica y  distingue y  que pocas veces 
deja de tener en cada uno alguna novedad.

V desde el momento en qoe se acepte que para la solemnt- 
dad Je que deben revestirse estos actos académicos, basto, en 
punto á lectura, lo que se diga para saludar á  los compafieros 
y  recordar al antecesor, asi como la contescación que dé al 
electo, en nombre de la Corporación, el Académico de^gnado 
para ello, con tanta mis raaón cuanto qoe pocas veces se leen 
por entero estos trabajos literarios; desde que s« entienda que 
el desarrollo de un lema obedece en el fondo i  la  idea de pro- 
perdonar un pretexto para demostrar aptitudes deleimsnadas, 
casi esti resuelto el problema; porque así como resultarla ex
trañísimo que para manifestar aptitoJes de pintor se exigiera 
el empleo de la forma arquitectónica, e$culi6rica ó mudcal, no 
podría pareceI adecuada la exigencia de la forma literaria, 
igualmente inepta p a n  sustituir á lo  que es propio de la  forma 
pctórics,

tema ha de ser, por lo tanto, apropiado 4  la naturalesa 
ospedal del artista y  de la Sección en que milita: pictórico, 
escaliórico, arquitectónico 6 m apical, s^ún haya de tratarlo 
y  discutirlo nn pintor, un escultor, un arquitecto ó un músico; 
j  debe, además, desarrolbu:je en la forroa especial, exclusiva 
y característica de cada una de estas Bellas Artes, sin excluir 
la de su com]>añera la  literaria, en aquella medida que sea in
dispensable y en relación con la mayor ó menor focílidad que 
|>ara manejarla se tenga. Lejos, pues, de desecharse para es* 
toe actos el cuadro, la estatua, el monumento é la plesa de 
música, pudiera y  acaso debiera ser mochas veces verdadero
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tejoa ó forma d< desarrollo del mismo, en harmonía con )a oa« 
taraleaa especial del autor.

Aclarará todavía estas ideas con ejemplos que pudieraQ te
ner aplicación á cualesquiera de las cuatro Secciones, aunque, 
como pintor, haya de tomarlas en la Pintura,

Imaginemos qae la personalidad del artista se deñne por cu 
manera especial de ver en la  composición. No sólo pudiera, en 
general, poner de maniñesío, por n>edÍo de dibujos, el error 
en qse se incurriera ó la falla á  la bellesa que se cometiera al 
adoptar ciertos términos, a] admitir ciertos accesorios, al 
par de cierto modo las figuras, y  demostrar con otros apunte« 
la ventaja de introducir anos, suprimir otros, 6 tratar el asun
to sobre la base Je su gusto especial aquilatado en una larga 
práctica, sino qne pudiera más concretamente exponer la gó- 
nesls de alguna de sus oblas premiadas y  universalmente re
conocidas como de mádlo especial, dando á conocer sus pri
meros esbozos, las transformaciones CK|>erÍmentadas por los 
bocetos y  las enmiendas llevadas al cuadro mismo, jasriílcaa- 
do las variaciones introducidas, en obediencia á  su modo de 
apreciar, y  demostraudo y  entrar por los ojos la bon
dad de la Solución adoptada.

Y  aun cuando eo se eligieran temas tan extensos como el de 
la composición en geoerdl, en et que las disectacioaee >eríao 
interminables por les muchos conceptos que caben dentro de 
la esfera de acción que le es propia; aun cuando se tratarai de 
detalles como el de la aplicación á una sola figura, podieran 
hacerse estadios muy interesantes expresados en dibujos ver- 
daderameoie estimables.

No es, por cierto, balad! el tema de cómo deben componer
se, dibujarse ó, en fin, tratarse las figuras, ya cuando hayan de 
tener aquelU dignidad (segón frase admitida), que de todas 
suertes exigen ciertos asoatoe y  conviene á ciertos personajes, 
ya cuando debao acusar extraerdioaria/lawofl, sin que í  las 
unas ai á  las otras falte la naiuraiidad, que es condición ifl* 
dispensabie en el arte.
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Y  8«ríAcuríosÍ5Ímo ver cómo un maesíroen el dibujo apre
ciaba la importancia de a la n o s  perdlea 6 trazos teoidoa por 
característicoe de actitudes determinadas, de suerte <)ue pre« 
sentara anh Íes oj«s a<|uellas modiñcactones que di«r.ui ó qui> 
(aran esa nahtralkiady sin las que las unas vendrían ¿  ser pe
danterías ridiculas y  los otras tosquedades groseras, cosas am
bas reñidas con )a belleza, que es condición indispensable para 
la obra artística. Pudieran, ademis, señalarse esa* iranstor- 
maciones en las figuras de cuadros notables, fueran ó no pro
pios, defendiéndose de algunas críticas, jasilñcnndo las varía- 
úoaes introducidas en ios bocetos y  demostrando ei acierto de 
la solución adoptada, todo lo  cual proporcionaría verdaderas 
«Dsefian»s, dando margen ñ estudios muy interesantes.

No lo  serían menos aquellos temas relacionados con el color, 
en los que pudieran exponerse los descubrimientos que cada 
ano realizara en la práctica respecto i  ias afinidades mutuas 
en ponto & ia  entonación, haciendo patente cómo se entona ó 
desentona una nota ¿4 cofor-^ue es la frase corriente— por la 
variación de alguno, no entpeñándose en creer que es entooa- 
do y  menos aún bello todo lo que es real.

La manera de tr / tb r  algunos a/ ûntos darían pretexto, no ya 
para apuntes ó bocetos, sino para cuadros acubados, y  la ma> 
nera de éóce>’, rto sólo á cnadros acabados, sino á  seríes de 
cuadros que presentaran las dlfeientes fases por que pasan al 

• wuucharse. ajitiUirse y U m ÍM ne. jQué importante para la Aca
demia el conocer así ¿ los artistas y conservar sus propias re
velaciones en lo que constituye su e s t ilo / sn personal ¡dad f 

Uucho pudiera extenderme en les trabajos variadísimos i  
^us pudieran dar m ai^ n las controvertidas ideas traídas aJ 
debate por ei nodernún« con sus procedimientos impresioois- 
t«s, decadentistas, puotlllistas, vlrgulístas, simbolistas, etc-, 

para combatir sus evidentes exageraciones y  extiavagao- 
ya para defender lo bueno que todos los sistemas tienen 

osando soD manejados por hombres de talento j  dejan en sus 
obras destellos del genio; y  no hay para quó dudar qoe los que

M

1
• f

¡ r
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ingresaran en nuestra Academia no hablan de perteoecer i  la 
clase de los anarquistas eo «I arle, sin objetivos racionales, 
que se dejan arrastrar por la afición i  las novedades, por el 
estimulo de uua notoriedad cualquiera ó por las ventajas del 
anuncio bullicioso que de aquellas novedades se deriva; peto 
no hay para qué entreteoerse en Indicar nuevos temas, que se* 
rían inacabables, puesto que basta i  mí objeto con loqoepre* 
cede. Cada uno los encontraría allí donde oadíe los sospe^ ^  
ra, y  nada ee u n  f&cíl ni tan agradable como exponer lo que 
se sabe y  por experiencia se conoce, de la manera que se tiene 
por costumbre practicarlo.

Pero lo que digo de la Pintura es aplicable á  las dem&s Sec> 
cioneS) aunque los pontos de vista variarán en harmonía con 
el caricler especial de cada una, de suerte que bien pueden 
tenerse los temas por Inagotables, aun habiendo de tratarse 
en la  forma que recomiendo.

Recoaosco qne puedo estar equivocado; pero mi convicción 
respecto i  la ventaja de considerar así el asunto es lan pro* 
funda, qne me potrees inólíl palentisarlo con razones que eví* 
dentemeole se ocurren.

Serla para algunos artistas una solución anhelada, que les 
permitirla llegar pronto á  tomar |>oseeÍón de este cargo, sin si 
temor al fracaso, que obliga á  invaluniario ó indispensable re* 
traimiento; se llegarla á  formar una colección intcresancísima 
de apuntes, dibujos, esculturas, coadtos y  obras, en ñn, anís* 
ticas de muy variada índole, que tendrían, además del mérito 
absoluto, el de llevar la firma de maestros cuyo nombre fuera 
universalmente conocido, y  el relativo de haber servido para 
estos actos; tendrían muchas veces verdadero valor histórico, 
acrecentado al formar colección con los demás, y  la  Academia 
cambiaría algunos discursos por obras de indiscutible belleza, 
como salidas de las manos de quienes fueran en producirlas 
los más capaces y  mejor repalados.

Y  si los lemas áque me he referido hace uo momento se 
desacrollarao sobre retratos de Académicos antecesores, cuan*



do «sto faeia ya pintados 6 raocJeJados, la coleecíós que 
»< formara tendría iodUcutible vd\or y  doU e ialerés hútdnco, 
porque perpetoaria la memoria de Insignes Acadéinícos con 
Obrasele verdadero mérito que llevaran las firmas m^nr repu
tadas <le la época eo que ee hicieran.

Nada hay en esto qoe se oponga al «spiniu de los Estatutos 
y  del Reglamento, y  aun pudiera decirse que ni á la letra, 
porque basta dar á la palabra tema, asunto d pnnto so^rt çm  
Ae de versar el áéscurM, ia interpretación, en mi sentir, nido* 
sal y pertinente que dejo indicada, y  hasta quedarla «1 ditenr- 
M que eo aquéllos ee prescribe como explicación m is 6 menos 
lata, tanto m is redocida cuanto mayor extensión se diera á  la 
parte gráfica, escultural ó arquitectónica. A. saJie exiraftacia 
que se deaenvolvieran en discorsoe de «sta índols temas como 
los de perspectiva, bístoría de la estereotomia, superficies 
adoptadas para las bóvedas, aoatomüt artistica, intensidades 
de los colores, sombras, estabilidad y  comblnacíonee de las 
materias empleadas en la pintura, y  tantas otras que no po- 
drínn explicarse »n el auxilio de figuras geométricas, fórmu
las químicas, re)>resentación de apamtos, diagramas, esque
mas y reproducciones, en fin, pintadas ó esculpidas; pero a u ^  
todo esto, y  no puede menos de aceptarse^ aceptado que en 
los discursos de índole artística pueda haber texto y  dibujos, 
está todo admitido, puesto que de U  extensión con que cada 
asunto haya de tratarse sólo es jues el autor.

y  a  yo no creyera que estas ideas cabían por completo en 
los Estât otos y  Reglamento de la Academia, no ias hubiera 
profesado menos; pero acaso me hubiera abstenido Je ladicar* 
las, para no entrar con el mal pie de censurar lo que nadie ba 
censurado hasta ahora, ni yo  censuro; lo  que se ha tenido por 
huerto hasta aquí, y  yo no tengo por malo; lo que no se ha en
tendido, ni yo entiendo que deba modificarse. Limitóme á 
pensar qae e »  interpretación es muy conveniente y  que cabe 
en U  letta de los artículos que á esto se refieren, mejor dicho, 
^ue sólo se opone i  que esto se haga la  falca de costumbre,
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por no haber» nanea ioiciado; y  á  romper una iradícióo io -  'j 
jostiñeada y  embarazosa para 1 «  anfeias, tiende mi trabajo; 
pero no á romper Estaiutos y  Reglamentos qoe merecen todo 
mi respeto, y  que no se oponen de ninguna suerte i  ]o que 
pretendo.

Sólo os dirò ya, para leiminar, que prácticamente os de
muestro la  bondad do lo  que deñendo. Con otras ideas, aón 
«slatia pensando en la masera de dar forma literaria i  un
ma artietico: con áslae......  |ya estoy entre vosotrosl.... Mu*
chas gracias.

H b  nicHO.



CONTESTACIÓN

UM  aM

D . AM ÓS S A L V A D O R  Y  RO D RIGÁÑ EZ

Sb Aorbs:

Es ia primera vez que recibo de usa Academia el encar^ y 
«I bonor de represeotaiSa en uno de estos actos» contestando en 
su üombic al Acadírmco recipiendario, Y  declaro ingenua
mente que andaba temeroso de que esto sucediera, porque te* 
nia la certesa de no corresponder con acierto.

O había de hacer lo  que es coeturebre contra mi voluntad, 
6 babia de hacer n̂ i volnnud contra la costumbre, y  ni puede 
hacerse bien lo primero ni quisiera hacer lo segundo.

Alardeo de ser respetuosísimo coa la tiadición, y  raras veces 
me arriesgo á  romper coa lo geaeralmeoie aceptado; pero na
die puede vKcusar «1 arraigo de convencimientos reñidos coa 
lo que ve «a la  una y  eu lo otro. N i mí opinión darla sobre el 
particular, evitando que se estimara como censura, si no me 
ioviuxa i  ello la naturaleza del discurso que habéis tenido el 
gusto de oir y  apreciar en lo que vale; pero cuando en ¿I se 
exponen ideas sobre lo  que debieran 6 pudieran ser los de los 
artisus en estos actos de recepción, parece qne la mejor con* 
testación consiste en exponer i  la  ves el concepto que se tenga 
de estos contestaciones.

Dice el 9 r. Moreno Carbonero, y  tiene rasóu, que no faltan 
jamás en loe discursos, cualquiera que sea el tema elegido, las 
manifestaciones de gratitud por e l honor recibido, el saludo 
afectuoso á  los compañeros y  el recuerdo i  la memoria del 
aotecesor, cosas todas que afectan ¿  la Academia y  que no 
puede dejar de tomar es consideración sin evidente descorte-
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sla. 1¿«, pues, ine>;<tusable el deber de recoger esas ideas y  
rcesponder eoo otras no menos corlases, para manifestar el 
agrado con qoe la  Coritoracibo recibe en su seno al nuevo Aoa« 
démico por ella elegido, y  para eso d&aÍ|;oa uno que la  repre* 
sente y  conteste en so oontine, haciendo además la  presenta-« 
ción del recipiendario, no sdlo á  quien con la elección ha üe> 
mostrado qoe lo conoce hondamente y  avalora sus méritos, 
sino i  quienes dan brillo y  solemnidad con su presencia i  es* 
ios actos reglamentarios.

Pero contestar al discurso, haciéndose cargo del tema en él 
desatroilado, es cosa bion dlaJota y  que me causa siempre una 
gran extra/iesa, porque esos discursos son ia expr^ án de ideas 
propias sobre enaterias determinadas que se dan, es cieno, pri
mero 4 la imprenta y  loego á  la publicidad, y, por lo tauto, i 
la  coutcoversia y  4  la ciitlca, la cual se ejercita precisamente * 
en la medida que alcance la Impôt(aocia del asonto y  el nom* 
bre del autor; mas no se eotcegan á  la  discusión por el mo
mento y en un acto o6cúü, donde no puede contarse con una 
réplica que no es regUmeotaria.

Ahura bien: si la contestación se reduce al elogio que el dis
curso merezca, se entra de lleno en ese terreno de la cortesía 
á que an us aludía, al cual inexcusable y gratamente debe lie* 
garse; pero si no es sólo eso, ó han de ampliarse los conceptos 
del autor ó hao de rebatirse, y  no sé qué es peor, En b  pri
mero parece que va envuelta la especie de que no satisface por 
completo el estudio real bado, que no.se le ve com(^eto, qoe se 
le estima delictente, y  al desarrollarlo ampliándolo, se esta
blece implícitamente una cierta competencia sobre quién s ^  
más ó espiga mejor el campo de esos conocimientos, demos
trando mayor acierto, eapeiiencja 6 coltura, lodo lo coal es 
opuesto á  un recibimiento cariñoso y  tiende i  repartir entre 
dos la  ateociÚQ del aodiiorío en uo acto que corresponde por 
entero, y  por entero debe dejarse, al recipiendario. Pero aón 
se comprende menos que se ejercite la  censura rebatiendo loa 
coacepioe del lema, manifestando abierta disconformidad 7



o|Woien<lu oira$ Ideas qoe no pusden ser ya reglaimutaria- 
roeflte contestadas, porque no sólo no'se recibe así con la bene
volencia y  el afecto, sino cun los disciplinas. Es verdad que no 
puede pedirse á nadie que se acomode y  transija con ideas que 
no son suyas; pero pudiera pretenderse mayor acierto en la 
elección de persona encargada de representar i  la  Academia.

£n todas he visto ejemplos de lo  primero y  de lo  segundo, 
sieado actores sus mis ilustres miembros, i  quienes no ha de 
fatur jamás mi admiracióo y  respeto. No sé yo  si han llegado 
i  u l  estremo por no romper con la  costumbre y  coa repug
nancia igaal á ia mia, ó por voluntad propia y  naturales esti
mólas: de todas suertes, bien hedió está si ellos lo bao hecho; 
pero aun cuando yo  mismo, por iguales respetos, hiciese alga* 
na ves cosa parecida, séaioe licito decir que no me será t^ra* 
dable ni lo encuentro apropiado> porque, en mí sentir, debe la 
conteeución reducirse á  hacer la  presentación del nuevo Aca
démico, coiresponiiiendo á  sus frases de cortesía con la bene
volencia y  el cariño, y  dejando por lo demás que su ügora se 
destaque sola en ua acto que es suyo ;  que é él solo se dedica.

Y  si me arriesgo á  expresar estas opiniones, es porque real* 
mente en este caso no cabría hacer otra cosa, puesto qoe noes* 
tro nuevo compañero afirma que no lia elegido un tema ni ba 
becho un discurso, y  he de respetar e«a aíirmación, aunque á 
todos nos tiente la creencia de que por ó contra su voluntad ba 
beciio lo uno y  lo oU'o del modo que lo  hace todo, es á saber: 
sin dar valor á  lo que» hace,

Lo que yo pienso es que ao sabe él mismo, como nosotros 
que tocamos dentro d é la  Corporación los inconvenieotes, la 
gran importancia que tienen sus indicaciones, para mí acería* 
diámas, y  la nece»dad que se impone de tomarlas tn  consi
deración en una á  otra medida. En efecto*, la experiencia y  la 
comparación con otras Academias conduce é los conclusiones 
qoe voy á señalar, y  que afectan, como veréb, á  la coastitu- 
úón misma de ésta, terriblemente mutilada casi siempre.

Se observa, en primer Inflar, que mientras el número de



electos eo otras Ac^eraías oscila, por lo general, entre la  s¿p. 
lima y  la sexu  parte Jel Je AcaJémíoos, en 4sia llega fre
cuentemente á la  tercera paite, sienJo Je notar que, eomo 
presentía el Sr. Morena Carbonero, casi siempre está completa 
la  Sección Je Aiqaiteclura, y  la mayor parte Je los electos 
corresponden á las Secciones Je Pintura y  Cscoltura, con lo 
cual llega á  redocírse el número en éstas á la mitad.

Obsérvase asimismo que, descartando aquellos casos excep- 
eíonales en otras Academias que nunca pueden evitaise, ó se 
realizan las recepciones dentro de loe plazos reglamentarios ó 
poco menos, mientras que no es raro entre nosotros ver que 
traoscuiran inucKosaAos.

Pinol meóle, es de sotar que no se emplea ásenos tiempo que 
ese en Jar coutestaciún á  los disoursos presentados, y  que no 
son los más expeditos aquéllos que tienen facilidad reconocida 
para pronunciar y  escribir discursos.

Pues todo esto no puede atribuirse á la casualidad, sino á 
dificultades que no está en la mano de nadie evitar dentro del 
régimen establecido, y  que rorsosamcnce fijan la atención de 
lodos nosotros, y  os ha preocupado y  preocupa á  vosotros, ' 
mucho mas experimentados y  más antiguos que yo en esta 
casa.

No he de ser yo menos respetuoso que el Sr. Moreno Car
bonero en este panto: y  a^  como él afirmaba que, i  pesar de 
su convencimiento, no se hubiera atrevido í  exponer sus ideas 
si no creyera que cabían dentro del espíritu y  la letra del Re
glamento, porque nada estaba más lejos de su ánimo que cea* 
surar cosa alguna, digo yo i  mi ves que hubiera guardado ab
soluto sileocio sobre el particular si no coaociera la atención 
que mis compañeros dedican á  la resolución de eete problema 
y  Ja perseverancia con que buscad la mejor manera de evitar 
estos íncoovenientes.

No será cosa u n  fácil y  hacedera como á primera vista pu
diera parecer, y  acaso no se hallara la solución «no en la com* 
bioHción de varias circunstaDclasj p e «  no podrá dejar, en mí



^oclr, (ie w«si<leratH atloada )a Mcomeodactóo de facUitar 
eo coaftto *<a dable U  realbacífe de e n «  actos con InUrpre* 
taclone« expansivas» aunque leogan carácter transitorio, por
gue de todas soenea, « iooegable la Cuerea del rasooamiento 
que hace el Sr- Moreno Carbonero, i  saber. <Siempre « r i  
difícil Uegai 4 realisar un acto ett el que es foraoso ejecutar 
algo que no se sabe hacer, 6 que habrd repugttancia en hacer, 
porque consiiioye un medio artístico de «presión desconoci
do ¿ desusado para quienes eaclusivameote se dedican y  cul
tivan los procedimientos que á las otras cuatro Bellas Artes 

«ornspo rulen.»
Seguramente no servirá á  nadie para juagar de las dificulta

des con que pueda tropesar alguno al escribir un discurso, el 
que acab4isde oír al Sr. Moreno Carbonero, porque si dicien
do tan resueltamente, como 41 dice, que no sabe, hace loque 
ha hecho, será difícil imaginar que haya quien no pueda salir 
airoso en estos trances. Coa él ha demostrado que esa aArma- 
cÍ6o no ha sido otra cosa que un tema elegido y  desarrollado 
con escrupulosa mesura y  dejando á  salvo todo género de res* 
petos. Pero ha hecho más, y  en esto ba demostrado que es pin
tor, por<|ue se ha retratado á si mismo. Asi lo hace todo; esa 
es la nula üontioante de su carácter; jamás da importancia í  
lo qoe produce; se llega á  creer qne por vía de pasatiempo, 
aunque es de 1 «  que más piensan, ejecuta aquellas obras que 
l u ^  merecen las más altas recompensas, y  él mismo parece 

* soepreodido de tales éxitos. Pudiera decir que no soy yo el 
que os lo presenta, sino él mismo; y  á  decir verdad, la  presen
tación de un artista de tanto mérito pudiera lenerse por total* 
nenie excusada. Acaso la  necesiiaa los hombres de ciencia que 
viven y  son conocidos y  apreciados ealre los que á  la ciencia 
se dedican; pero los artistas están en constante comunicación 
con el pueblo; á  todos se dirigen; con todos hablan ese len
guaje especial del sentimiento, que e  el fondamenlo de las 
Bellas Artes; por el camino de lo bello eolrao en todos lados, 
escalan Us viviendas, mueven los corasones, agitan el alma, y
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s6loUe^D & las cimas del an e cuando van acompañados de 
los aplausos de las muliitodes, cnando las muchedumbres ice 
eniiendee; porqae en las pasiones y  formas humanas» en las 
realidades de la naioralesa j  de la vida han de inspirarse a  
aspíraa ¿  reelisar esos sublimes retratos que ao hjan ni dan el 
parecido de los semblantes, sino el de las costum bne de los 
tiempos, de Iris sociedades, y  no será m u^ o qoe éstas enliea« 
dan de las cosas qae & ellas mismas se arrancan por el genio.

Es, pues, de todos conocido nuestro artista, no sdlo en 
paña, siso fuera de ella, porque eo el extranjero ha ganado loe 
más estimados y  numeróse« premios: su presentación es inne
cesaria; pero no asi «I recuerdo de sus méritos y  el de so irrt- 
portancia en la pintura moderna.

He dicho ya cuál era ana de las aotas distintivas de su ca
rácter, qoe no puede ser nUs española; pero no es en esto sólo 
español: lo es asimismo en su paleta, de donde saca el ciclo 
a¿ul y  el sol brillante de nuestro clima, de tal suerte, que se 
siente calor delante de sus cuadros, y  lo es mucho más si cabe 
en la elección de los asuetos, que cuando no los saca de nues
tra historia ó de las costumbres popularos, los toma, y  con es
pecial predilección, de nuestro gran Don QmjoU, que es la más 
española de oueslias obres. Interpretar E l Qtdjoie es interpr^ 
tar, no '̂a suesira sociedad de boy, tino la  de todos ios tiem
pos, y  en esto precisamente es en lo que resulta isím ltable, ha- 
biéodose considerado por todos siempre como dihciUsima em
presa. E l la realiza multiplicando á  cada momento la  serie de 
estos cuadros, /cocad a  uno seencuentra con uq triunfo raido». '

L a  enumeración de cuantos ha obtenido en Exposteiónes oa- 
ciooales y  extranjeras, bastaría y a  para com}iletái' lu  ñgura; 
pero ¿1 mismo, con lo que ha hecho al recordar la de D . Fe
derico de Madraso, por tantos títulos notable, me da la norma 
del camino que puedo yo seguir para demosteer la importara 
tía  de la suya.

L e  basta, dice él, á  una personalidad para ser ilustre el po- 
d s í decir que ha sido preco*, fecunda y  combatida, y  qui«»
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ÍBve?tl^r por mi parte sí reúne, ern saberlo, estas tres condi
cione« noestroarttsU.

Como no fué Málaga ceotro artístico hasta la llegada de Fe- 
rrandla en 1870, no tuvo en su ní&es idea de lo que era la pío* 
tura; pero apenas vió en esta época /  á la edad de once afios un 
coadro en 110 escaparate, compré colores, que él mismo pre- 
fnrabjT después, y  pintó con ellos $a primer cuadro, que siem
pre ba querido conservar y  que fué Justamente aplaudido, re
orientando jas escenas que entonces veia y  que no eran otras 
qoe ios jnegos de sus hermanos. Es de notar que desde sus 
primeros pasos hasta los últimos ha tenido particalar ahcíón 
al sol y  al aíre Itlre, Sirviéndose deJ estudio para exponer sus 
obras, para pensar y  lomar descanso; pero bascando siempre 
la escena propia de cada asunto y  trasladándose á ella para 
darle forma piciórica. Y  no dejan de tener chiste algunas cosas 
que le han sucedido por su afóm de trabajar fuera del estudio, 
buscando siempre el eatural, entre las cuales hallo una que no 
resisto á  la tentación de contarla. Eo tiempos de la República 
pintaba en un abandonado cuartel, que habla eído convento, y 
dejó envidado una tarde un soberbio caballete, que encooiró al 
Ciro día reducido al esqueleto de hierro, tendido sobre un mon» 
fon de cenisa; habíanlo quemado los milicianos nacionales, 
fomándolo por aparato destinado á  tallar quintos.

Era, digo, dejando estas digresiones, pintor á los once ahos, 
ut^iue desconocido; pero y a  lo fué i  los trece, porque eit 1871 
lunfo, bajo la dirección de Ferrandia, el cuadro Ca posada da 
ja  Corona, que figuró en la Exposición regional de Málaga, 
obteniendo segunda medalla, y  que íué adquirido y  es conser
vado por la sociedad «El Liceo.*

En 1875 concurrió por pnmera v«z á  las Exposiciones sa
zónales de Madrid, obteniendo tercera medalla por su peque* 
io  cuadro titulado Uk  alio.

Pensionado por la  Diputacióo de Málaga, fué i  Paría reco- 
zeudado i  Goopil, que le compró todos sus estudios y  presen- 
^  ^  gran pintor Oerome, que fué algún tiempo su maestro.
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La svetUnra d< Dm  Q m j^  «w  4  carro rU Ìos Cortes lU U 
muerte, que adquirió en París M. Herrao |>ara su rica colección 
le proporaonó ea Madrid una segunda medalla en la 
ción de 1878. A  la  de t88{ envió desde Roma, donde á la 
sÓD estudiaba, E l P r ín c ^  ek VUha. que íuó premiado con 
primera medalla y  adquirido para el Museo Nacional, Por este 
cuadro le dieron también «n Munich la eres de Sao Miguel 
de Baviera.

E a  este mismo año ganó por concurso la pensión de mérito 
en la  Real Academia de España en Roma» y  desde este punto 
envió al Míníscerlo de Estado su cuadro Los Gladiadores, pre* 
miado con la  crua Je Carlos III,

L a  ComersiÁn dH Duque 4e  Candía le proporcioné en Madrid 
otra primera medalla, ea Munich y e n  Vjena dos grandes me* 
dallas de oro y  otra de oro en la Exposición intcrnacioDal del 
Vaticano, y  desde esta época es ya imposible recordar todos 
los cuadros que ha pintado en demostración de su fecundidad, i  

AÚD sería larga la lista limitándola á los más conocidos y 
más encomiados, siendo de notar en todos su esmero en la ma
nera de eomponei ,  imitando en esto, según dice, a( grao com
positor, no y a  de escenas, sino de figuras y  de simples cabezas 
Vao Dick, de quien es en esta pacte tan entusíasU como de 
Veláaquez en la parte pictórica. Así es que le fué encomeoda- „ 
do para San Francisco el Grande el cuadro de £ l strmiu de ¡a 
twHlaia, y  parte de la cópula en anión de los 1 asignes maestros 
Ferráo y  Muúói Degtaín, siendo recompensado con la enco
mienda de Isabel la Católica, y  «1 Senado le encargó p.tra el 
salón de conferencias La entrada de Ro^er de Flor en CoasUa^ 
tiw ph, cuadro justamente apla^ido.

En 1890 obtuvo en Budapesth la gran medalla del Estado, 
única que se da entre todos los artistas extranjeros.

En 1891 el grao diploma de honor, la mayor recom pensa eo 
Ja Expo^cíón ¡oternacional de Berlín, por el cuadro 
am%95 RoeinanU y  el Rucu rascándose a l sol en pleno dio.

En X89Ó adquirió el Emperador de Alemania su notable
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coadto Ululado Gü Bias. y  recienlemente ha UJo adqoitiJo 
para la galería oacional de Budapeath el ceoocido coa el nom* 

bre de V ado en d  G m d a itfu m r.

Y  9¡a alargar ya más e s u  lista Je cuadros y  recempeosas, 
dífé tao stío  que ganó por concurso de medallas la  clase que 
actoalmeote desempeña de Dibujo del natural en la Escuela 
«tpectal de Pintura, Escultura y  Grabado, y  que 4  la  muerte 
de nueslro ilustre ex-Presidente, D- Federico de Madras©, fuá 
elegido en e« a Academia por unanimidad para cubrir esa la
mentada vacante- Ha recorrido, pues, en poco tiempo, y  dando 
pruebas de gran laboriosidad, todos los pueetos i  que puede 
aspirar un arlIsU, aun aquéllos 4  que se 11̂  de ordinario en 
los últimos años de la vida.

t a lm e n te , no hay para qué decir que ha sido discutido un 
artista de tendencias, escuela y  manera de hacer tan opireslos i  las de quienes preconizan sistemas conocidos por los nombres 
de realistas, impresionistas, modernistas y  otros, 4  los cuales 
combate con todas sus fuerzas, en sus exageraciones por lo 
menos. Acepta de buen grado que el fundamento del arte sea 
el estudio deJ natural, y  que toda obra artística se lospite en 
la realidad; pero no transige con que la sola mi»6n del artisu 
con asu  en c ^ ia r  el modelo, ni coa que la Naturaleza sea 
siempre bella, teniéndolo todo hecho el pintor que copia lo 
que ve, sin detenerse 4  mirar sí lo que copia es bello. Cree que 
no es el asar, sino el pensamiento, quien da el asunto, la oca* 
sién, el momento, agrupa los elementos de la composición, 
Ice distribuye y  combina, mueve las ^ o ras, les hace sentir y  
pensar, elige la entonación, y  ejecuta, en fin, ea harmonía con 
Sus id ^ e e  y  propósitos. Estos conceptos le llevan 4  ser muy 
cuidadoso de los detalles, y  á ponerse en pugna con el impre
sionismo y  sus congéneres, que suele rechazarlos con evidente 
exageración como opuestos 4 la  realidad, cuando obedecen 
muchas veces al estudio escrupuloso y  sincero de la  realidad 
misma.

Parece incuestionable la afirmación de que los objetos realee



310
cam bivi de apariencia con la  distancia, y  que, dada ésu , qo 
hay m is qos una sola manera de verlos, y , por lo tasto, de 
copiarios. Todo coanto se suprima de lo que se ve. y  cuanto 
se añada y  detalle de to quo so  posila verse, dañaría igoal- 
mente i  la  n a c ta  reprodacción del originai y  al efecto real 
qoe deba producir la imagen. Y  cuando se contesta que la tne* 
jor manera de reproducir la natoralesa sería el conseguir, como 
ella, que A diversas distincias correspondieran en la repto* 
ducción aparieacias diversas, no es menos contundente i.i re> 
futación que consiste en afirmar que no h ay más que en punto 
de vísta fijo para cada cuadro, al coa) deben subordinarle los 
deuUes, sin preteader el imposible de hacer varias reproduc
ciones en una.

No puede negarse laeaacUtud rigorosa de esos r.asonamlen- 
Cos; pero sin iraer ahora á debate Ideas sobre el punto de vista, 
eo otra pane apuntadas, y  que pudieran dar margen á amplí
simos desarrollos, bueno sería recordar que la perspectiva li
neal se completa con la aérea en U  pintura; que no se liata de 
resolver un problema puramente geométrico, sino artístico, y 
que el arte dispone de recursos especiales, exclusivamente su* 
yos, que le peimlten llegar al fin que persigue con una ñ«xi- 
bilidad negada por completo á la matemática. Por eso no es 
absolutamente preciso ocupar la  posición que marca el punto 
de vista para examinar uo cuadro, sino que puede variar eotre 
cienos limite«, dentro del campo de la ilusión que produep la 
imagen avlística, obligando ésta al espectador á  mirar desde 
donde so  mira, si se me permite esta frase. Serla inocente en 
los techos, por ejemplo, reproducir detMÜessólo visiblesi una 
distancia menor de la que puede ocupar el espectador; pero 
seria arriesgado censurar siempre el que la del punto de vista 
fuera mayor que la altura, poi<|ue <lentro de los limites pru
dentes que señalo, cabe conseguir el efecto artístico de elevar 
esos tedios con lasupresión de ciertos delallesy la modificauón  ̂
de la perspectiva. En cambio, cuando se hacen los cuadros i 
pata salones grandes y  puntos de vista lejanos, pero que han
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(le s a , no obstaoUi viiio» á menudo muy de cerca, b ari bien 
el artista en estudiar concienzudamente los detalles, porqne la 
¡losÍ¿n artística q o  puede Henar el espacio que media entre el 
verdadero punto de vísta j  el que frecuentemente ocupe el es* 
peciador, por lo cual, aunque esté acabado para una distancia 
largai aparecerá coino una simple mancha, incompleto, borro
so Y abocetado para aquellas otras más cortas, desde las que 
haya de ser mayor número de veces visto. Pero este imposible 
problema geométrico y  sólo artisticamente posible, es una de 
las n u yom  difícuUudes que puede proponerse vencer un artis> 
la, porque i  una giandisima prudencia que lo  contenga dentro 
de los límites en que pueda ser realizable, necesita añadir un 
grao Uno para elegir los detalles que pueilan conducir única
mente á su objeto, y  un acierto tal para manejarle« (inamente 
y  dentro de la escala de su importancia, que bien puede ase
gurarse qoe sólo es dable coss^nirlo i  los grandes maestros. 
El mucho detallar asigna á los cuadros un carácter de minu
ciosidad tan inocente, tan pueril, que pocas veces puede ser 
elogiado un sistema opuesto por naturaleza á  toda manera de 
ver sencilla y de ejecutar fresca. Aun los detalles sobriamente 
degiüos. $i na se tratan con gran maestría, dañan tanto & la 
obra picióiica, que pueden señalarse como indiscutibles defec* 

tos en muchas de verdadera tnrportancia,
Peco cuando se manejan con tal arte que sólo tienen una 

existeocia elinrera yparaciecCas distancias, desapareciendo en 
U  imagen como en el original, de suerte que no dahen al cua
dro eiamirado desde su verdadero punto de vista, entonces 
todo elenio es poco y  bien pudiera decirse que se realiza un 
imposible, jCuénUs veces be visto censurar por deulles, y 
sólo por serlo, algunos que daban solución acertadísima á  esta 
dificultad extraordinaria! ¡Con cuánto o ^ u llo  puede aceptar* 
se, poseyendo ese acierto, el dictado de deullista!

l^eúne, pues, el Sr. Moreno Carbonero aqneJlas condiciones 
qoe juagaba bastantes (>ara hacer el elogio de otro artista, y 
l^mbién él llena un hueco y  ocupa un pnesto «mineóte en la
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escala de noeslrc Jeseavolvimiento pictórico; de suene qoe Ist 
irreparable pérdida de D . Federico de Madrazo se baila «n lo 
postbJé compensada eoo la  notoriedad del que lo sucede, d ^  
biendo estar oigullosa la  Academ ia por su elección.

Para presentarlo ante vosotros, Ke seguido un camino yn ini* 
sado porél en sa di«C(H'so; pero todavía quiero imitarlo en la 
manera de terminar.

Lo hacia él con estas cariñosas palabra»: <|Ya estoy entre 
vosotros !> Y  para dar yo  ñn á  este trabajo» reiterando mi 
agradecimiento por »uestia bondad» digo estas otras; «jYa lo 
tenemos aquí! jB iea venido sea(>

He OlCflO.

D O N A T IV O S  H E C H O S  X  L A  K I M L  A C A D E M IA  

E N  61 . M B S  D S  D IC JH U BM H  O S

F«Í9gra/(g$ de capiteles, últinias de b  serie quecoupenen k s  ceneepoedH» 

xts á  b  c rip b  de U  San(a i f le s b  O u ed n t de Husslra Señor* de la Al* 

nudene. (Ootuikredel Esem ». Sr. Uarqvés de CuU s. 

rector de )»e e b r u  de dicho templo.)

Be¿4ín  de b  Cootmón del ataps ffcoidsico de España. T mbo X X tV .

A fxm a  de perapeenv. y  sombras, por t>. Adolfo FeroSf>d« Casanove (pft* 
OUrA (M(tA)s

Fr/ata/b (Coorerenuas dados w  )a Eacoeb do Espedslidades

médicas, por «I ttñor U*n)oas de GJadaletia*,) T oo«  1.

v.Wé 6 Hi,. 4.  N. V i*.,C t« ., *. S .. r e ..» « ,4.
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bas, ÍDdividuo de número y  Tesorero <|ue Toé de I& Cor* 
poracíóo.

Sesióu 4 t í àia 9.— Autorisar al Exemo, Sr. Direcloi paj^ que 
designe e! individuo que ba de representar i la  Acade
mia en ej acto solemne que ha de reaüzaise eo el momen
to de la llegada á EspaAa de los restos de C ris i^ a l Colón.

Pasar á  la Sección de Pintura uua orden de la Dlrec- 
« cíón general de Inst;uccióa pública, pata que luforme s ^  

bre el mérito y  valor de dos cuadros originales de Goya, 
que representan A m  mnerlAS.

Aprobar tos acuerdos propuestos por su Comisióo de 
Administración,

Aprobar el -Programa formulado por las Secciones de 
Pintura y  Bscnltura para los ejercicios de oposición que 
habrán de practicar los aspirantes A la plasa de Profesor
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Sesión tM din 2.— Levanur la sesión en señal de duelo con 
motivo del fallecimiento del Hxemo. Sí . Marqués de Cu
bes, individuo de nú mero y  Tesorero qoe fu i de ia  Cor
poración.

Sesión dfl día 9.— Autorizar ai Exem o, Sr. Director para que 
designe el individuo que ha de representar á U  Acade
mia en el acto solemne que Ka de reaUsarse en el momen
to de la lib a d a  á Uspaóa de los testos de Cristóbal Colón.

Pasar á la  Sección de Pintura una orden de la Direc
ción general de Instrucción póblica, para que informe so
bre el mérito y  valor de dos cuadros oiiginales de Coya, 
que representan A oa  mnertas.

Aprobar los acuerdos propuestos por su Cornislóo de 
Administración.

Aprobar el-Programa formulado por las Secciones de 
Pmtuca y  Escultura para los ejercicios de oposición que 
habrán de pracbcaj los aspirantes á la  plaza de Profesor



anxiliVi vacante en la Escuela e ^ c í a l  d« (Entura« EscuU 
tura y  Grabado.

Aprobar el Programa para los ejerdcios de oposición á 
que deberán sujetarse los aspirantes i  la  cátedra nume
raría de Modelado y  Vaciado de adorno« vacante en la 
Escuela proviocial de Bellas Artes de Pal coa de Mallor
ca, formulado por la Seccjón de Escuitúra.

Pasar á  la  Comisión designada al electo un o&clo del 
seóor Deán de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla, para 
que informe acerca de los seis modelos de estatuas que, 
con destino i  decorar la  portada principal de aquella Ca
tedral, ha terminado el escultor Sr, D . Ricardo llellver.

Pasar á  la Coralsióo mixta organizadora de las provin
ciales de MoQoraeolos un oñclo de la  provincial de Oviedo 
relativo aJ personal de aquella Concisión.

Pasar i  informe de la SecciOn de Pintura una propues
ta y  una solidiud opundo á  la plaaa de Académico de 
número de la clase de no Profesor, vacaste en la Sección 
de Pistura por fallecimiento del Exemo. Sr. D . Pedro de 
Madtaso.

Insertar e s  el BocxtIh de la  Corporación el aitlculo 
n e c io l^ c o  que tiene por epígrafe «El Marqués de Co
bas,» publicado eo el periódico ¿V Id^ti y  de que es autor 
el Sr. Repulléa y  Vargas.

Verificar el domiogoas del corriente sesión pública pa> 
ra la recepción del Académico electo Sr. D. Juan Samsó.

Designar al Sr. D . José Esteban Lozano para que re
dacte el discurso de contestación, á  nombre de la  Acade
mia, al del electo Sr. D . Mariano DenlUnre.

Aprobar el Prt^nuna de ejercicios de oposición á  la 
Ayudantía numeraria de la  clase de Dibujo lineal y  de 
adorno, vacante e s  la  Escuela provincial de Bellas Artes 
de Valencia, formulado por una Comisión designada al 
efecto.

áei áU  i6 .— Quedar enterada de una Real orden exi>e'

u
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âiàt pot el Bxcrad. S f .  Ministro de Hacienda y  eomunw 
cada á !a Dirección <le Aduanas, en virtud de la cual se 
resuelve, en armonía cou lo  informado por esta Aca<)e-> 
mia, acerca del proyecto llamado definitivo para la cons- 
trocción del nuevo edificio para Aduanado Barcelona, á 
excepción de la reforma de los últimos planos de fachada.

Aprobar el informe em itido por la Comisión encargada 
de examinnr las seis estât oas que, con destino á  decorar la 
portada principal de la Santa Iglesia Catedral de Sevilla 
ba ejecutado el escultor D . Ricardo Bellver, y  que ro> 
presentan á  San Bernardo, San Benito, Santo Domingo 
de Ouzmin, Sao Piancisco de Asís, Sao Pedro Nolasco 
y  Snn BIÍm .

En vista de un oficio del limo. Sr. Obispo de Teruel, 
I braoscrábiendo la comanicaclón qoe ha dirigido al Exce- 

leniisimo Sr. Ministro de Fomento, solicitando la suspen
sión de la anunciada subasta del Convento é Iglesia da 
San Francisco de aquella capital, é interesando ¿  esU 
Academia para que, si lo  jnsga procedente, ee sírva prac
ticar las ge&tiones oportunas para salvar de so total des
aparición aquellos artísticos restos, acoerda defenr ¿  los 
justos deseos del seóor Obispo y  solicitar de la Superiori
dad la suspensión de aquella sul>asta, tnteresáodola al 

•  propio tiempo por la  conservación de aquellos artísticos 
monumentos, y  eocomendar al S r . Alvares y  Capra las 
gestiones oportunas cerca del Bxemo. Sr. Ministro de 
Hacienda para conseguir la  suspensión de la subasta.
' Quedar enterada de los acueAlos adoptados por la Co
misión proviocial de Monumentos de Cuipóscoa en sesión 
especial celcbra<la el día 5  del corriente en honor y  justo 
tributo i  la memoria del Exemo. S r. Marqués <Ie Cubos.

Pasar á informe de U  Comisión mixta oigaoísadora un 
oficio de la Comisión provincial de Mouomentos de Sala
manca relativo a l personal de aquella Comlsióo.

Pasar asimismo i  la reforída Comjáóo mixta orgaulza-

be



dor^ otro oficio de la  pro«incÍaJ de Mon omentos de Cía- 
dad Keal referente a l personal de la  raUma,

Aprobar el informe redactado por el Académico de sú- 
mero Sr. Radajr Delgado acerca de la obra intitulada*' 
Asturias, de lo» Sres. Canelia y  Bellmunt.

Sssiin i d  24.—Comunicar á los Presidentes de las Seccio
nes de Pintura, Escultora y  Música la Real <h^ bd del 
Mínisteiio de Ealado referente i  los envíos de tercer afro 
de los pensionados en la Academia Bspa&ola de Bellas 
Artes en Roma, para que por aqoéilasse designen losse« 
ñores Individuos que hao de íormac parte de los Jundos 
de calificacifrn, con arreglo á lo dispuesto en los ailica* 
los iO y  II  del Reglamento de aquel Instituto artístico.

Pasar i  la Sección üc Pintura la orden de la Direccióa^‘ 
general de Instrucción pública, disponiendo que por esta 
Academia se formule el Programa de ejercidos de oposi
ción á las plazas de Restauradores-conservadores de la 
Sección de Pintura del Museo Nacional, asi como la pro
puesta para el Tribunal, que ha de constar de tres Jueces.

Aprobar el informe de la Sección de Pintura acción del 
cuadro titulado SefuUro i i  D . Rodrigo Alvares de Uts As
turias, de D . Antonio Aparlci y  Solaoich.

Aprobar asimismo otro informe de la misma Secdóa 
acerca de dos cuadros, originales de Ooya, que represen
tan Aoss muortas.

Aprobar el dictamen evacuado por la misma Secdóa, 7' 
proponiendo la repeoduedón del Pr^ram a formulado por 
este Cuerpo artístico eo 18 de Mayo de 1894 para los 
ejercidos de oposición i  la  cátedra n amelarla de Dibujo 
de ñgora, vacante en la Escuela provincial de Bellas Ar
tes de Barcelona.

A p rc^ r los acuerdos propuestos por sa Comisióo de 
Administración.

Sssióu d d  Ha 30.— Aprobar los nombramientos propuestos por 
las Secciones de Pintura, Escultura y  Música para



s
mar izarte de los respective« Jurados de califíeacíón de loe 
envíos <Ie tercer afto de los pensionados en la Academia 
Hspaftolade Bellas Artes eo Roma, y  participarlo al Mi
nisterio de Estado.

Aprobar el dicurnen de la Sección de Anqolíecturaso* 
bre una reclamación de lionoraríos pres»(ada por el Ar> 
qaitecto del Ministerio de Hacienda, Sr. D . Enriqoe 
Port.

Qoedar en tarada, con sentimiento, del fallecimiento del 
Correspond (ente de esta Real Academia en Teruel, D . Mi> 
gael Atrián y  Sala.

Quedar enterada de uo oficio de la Sección de Arqui
tectura, participando i  la Academia haber nombrado 
Presidente de la referida Sección al Exemo. Sr. D . Si
meón Avalos.

I
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INFORM E

A C E R C A  D B  L A S  /OVAS ARAHIGa S  H A L L A D A S K L  A S O  D E  1S96 E «  L A S  IN M E D IA C IO N E S  D E  l» E N T A R ÍQ U E
( « t N J l A Í R A B  DB

K M R H r s :  S A  P .  KODRiaO AUADOK o b  l o » R109

L a Comísíóo oombnvda para informar respecto de las joya» 

ar¿l>igaa foriuitamenle hallada» el año de 1896 en las inniedia> 

oiones de Esntarique, pueblo qoe filé del partido <le Marche^ 

na, laa cuales posee el conuicianie de Granada D . Luis Gar

da» tieoe la honra de proponer á la  Academia eu parecer eu 

estos térmi&osi

Nuestro celoso Correspondiente en Granada, 0 « Francisco 
de P . Valladar, ya conocido por su amor á las antigüedades 
y  por sus trabajos literarios, juzgando de verdadero interés el 
hallazgo de cieiio  número de joyas arábigas aparecidas al 
acaso, y  con motivo de natural desprendimiento de tierras ve
rificado en un pequeño monte cercano al lugar de BentariqoS 
6 Abenlarique, corre^woJiente al partido O fa«4 de Marchena, 
en la  A 1 pujaría al meriense,-conforme indican las JiíkKt^ius 
l i í  puifidaru) d a ¿*ts por los (Mspos Í4 U  Corom d s  CATltlfs en 
X 5^7,— tuvo á  bien remitir i  nuestra Academia tres fotogr^íl^ 
de loe referidosobJeiOB, cuya importancia pata la A rq ueólo^  
y  para la Historia de las industrias artísticas de Espafia no es 
duJoaa, después deJ desgraciado accidente, sobretodo, qu<
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privó no h¿ mucho á nuestro Museo Arr|ueolópco Nacional de 
joyas análogas eocontraüas en Motulújat y  eo Almería (i).

A  quince llega el número Je las de Benlacique, todas, ó casi 
loJas «lias, en buen estado de conservación por fonuoa, tons- 
títuyenJo, seguramente, el adorno de una dama. Son, en pri
mer logar, dos brasa!eles ó Ajorcas, anchas, y  cubiercas en su 
pane exterior de labores reeJevadas, y  qoe figuran en la  folo- 
graíla sefialnda con Ja letra A : un collar ó gargantilla de fili
grana do oro, reproducido en la fotograna B; oueve sartales de 
aljótáres, de desigual tamaño, con colgantes y  piesas de otros 
collares de filigrana de oro, que llevan en la fotografía C  los 
oómetos I á 7  y  9 y  11,  y , con dos pequeños brasaletes de pl a- 
la (nómetos lo  y  is ,  de la indicada fotografía), cierto número 
de piedras irregolares y  perfotadas, y  dos bihilos de aljófares 
qoe tienen el número 3 , Jos cuates aparecieron, cual se asegara, 
sueltos y  desprendidos en la vasija, dentro de la  cual fué ea- 

■  contrndo el tesoro, hoy propiedad del comerciante D . Luis 
García, en ia  dudad de Granada.

No hay para qué afirmar qne todo el Interés del invento se 
conceutia en las ajorcas, el collar, y  los colgantes y  jnesas de 
collar, unidos hoy i  los sartales de aljófares mencionados, así 
eomo en los dos brazaletes de plata, cuyas drcuustandas par
ticulares no se determioan con la apetecible claridad, oÍ en la 
Kproduccióo fotográfica, con ser, como es, ercelente, oi en la 

. comunicación del Sr. Valladar, quien se limita á  decir de ellos 
que son «dos aros de jjUta, buscos, que tal ves sirvieran de 
9frceadas.%

Las Ajorcas (iám. !), si temos de formar jutdo por las que 
asistían ea el Museo Arqueol^ico Hacional, se bailan coosti- 
tuhlas por dos finísimas láminas de oro, de las cuales la  pestaAa

(>) Para la mayor eécada <kl pKseau ¡•jarme, la Academia acordó 
P ^ e c i t  )aa fetc^ranu «avudaaperel Valladar, aa] coreo el grabado qM 
del TVtae« Sr ¡n Rd»4. hallado en Btechur««, publted la //«fmrrdn EajaM é 
9  «tecmiMw en iS»«?,



U  ineerior m  halla rebatida y  sin indicie« de »oidaüura so
bre ia exterior, que es la única qoe lleva adorno, revistiendo 
ambas la pasta resinosa ó mástic, que va «n medio, y  es de cal 
yátaim itU co, según las Ordenan2asdeorlel>rer(ade Grauada 

2 53 *̂ y  s<*hre la coai fueron los branaietes moldeados para 
darles exteciormenle la  forma circular y  de convexidad tan 
pronunciada que afectan. Sos labores, eo el centro de la tijaruit 
consisten, alternativamenie, en cierta manera de mcdalloBee 
tepujados, figurando unas veces desahogados nodos de ocho 
Usos, cuatro de cabo redondo y  los otros cuatro de remate 
más 6 menos agado, eo torno de un cuadrado central, con lí
neas de puntos incisos que señalan y  determinan el grueso y  
el relieve de los cintas, recorridas también de puntos al me
d i o /  en los intersticios resoltantes de ios lazos, y  otras veces 
formando los referidas medaliortes por igual arte, entre enros- 
cados vástagos y  cuivas, con hojas de perfecto sabor granadi- 
uo, tangentes en sus ápices, una elipse aJ medio con agudos 
extremos y  otros adornos al interior, no todos ellos trasados 
con escrapuiasiUaü y  esmero.

Tangentes entre sí estos medallones, llevan los espacios in
termedios, que loe separan, adornados con labor puntll, aco
modada ni movimiento de las cíutas y  ios vástagos de aqué
llos, poniendo término á  la decoración, por uno y  otro extre
mo de) brasalete, en todo su desarrollo, varias líneas p a ra la  
las é incisas de distinta anchura, y  de las cuales las oeniralec 
osteniao varías curvas de puntos que recuerdan los graciosos 
vástagos serpeantes de anteriores épocAS.

Supuesta la slngolavldad de que cinco de las seis s/ersas 
que en diverso estado poseía el Museo Arqueológico Nacional, 
las dos que posee el Moseo Provincial de Granada, y  figuraron 
en la Exposición Hlstórlco-isuropea, las otras dos, halladas 
en Bérchules, y  que son hoy propiedad del Capellán mayor de 
los Reyes Católicos, en Granada, X>, Juan Sierra, y  éstas, de 
que es dueño en la dudad citajia D. Luís García, ofrecen y 
presentan exactamente al mismo adorno,— puede cosjetunrsei
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«rao afirma nuestro compañero electo, y  ya difunto, D . José 
de Castro y  Serrano, con relación í  las Je D . Juan Sierra, y, 
sin «Itula, por indicaciones Jel Presidente de esta Coinisidn (0 , 
que <1 procedimiento empleado por los orfebres granadinos 
para fabricar las Ajortoí era el <|oe en tiempo a&tigoo se Qtili- 
2Ó para las monedas. «Un molde de hierro rehundido recibía 
]a chapa de oro, qiw. amai’tillada sobre otra de plomo, sacaba 
la Ubor, & reserva únicamente de algunos toques de cÍQcel,> 
caando la pasta 6 mésela de cal y  almízteca estaba fresca to* 
davfa, los cuales toques aparecen visibles en las líneas de 
puQtos incisos, y  en otras pactes de los brasalcies.

Oraixle debia, pues, ser el uso que las damas granadinas 
hubieron de hacer de estos adornos, cuando de doce ajonoi 
hasta ahora conocidas, once fueron moldeadas en ei mismo 
troquel, y  sólo una, que era la  registrada con el número 141 
del Catálogo de la  Sala A.rabe y  Modeját del Museo Arqueo
lógico Nacional, mostraba intercalados, con los medallones de 
Isaos, otros con cápsoUs, que contuvieron, 6 piedras preciosas 
de no exiguo tamaño, ó iwstas vitciñeadas de los más vivos 
colores, ó viscosos talcos que aumentaban el aparato de estén* 
taeióa en estas alhajas, destinadas á  acrecentar los encantos 

de las bellas.
L a  lámina interior es desornada, lisa, y  está rebatida scw 

bre la exterior en la boca de los brasaletes, según quedó iodi- 
cadoj no en todas las ajorcas se muestra en buen estado, pues 
como el mástic resinoso es de soyo quebradiso, y  más con el 
lapso del tiempo, y  la lámina es por extremo sutil, nada hay 
más ñ c il que su deformación, j>or lo cual, y  00 teniendo la Co
misión k la v ísu  lasque prodocen eJ presente Informe, asi 
como tampoco las del Sr. Sierra, ni las del Museo de Oraoa- 
da, no puede añnnar si sucede en ellas lo  que en dos de las éua-

(1) publicado «o la Ihaine». y  Awri* 
“ W, ■ 6>*W XLV1 Jet aSoXX:ü, conMpoadíeeie al deDwwBbfode iM?, 
El ̂ aeideate áé la Comieeda lo lo¿ «1 SwiBO* St. D, Jiw» Pacuodo RÍo&0,
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traídas <leJ Museo Arqueológico Nacional, y  señalad«aiH coa 
loe número» 238 y  J39 del CalAlogo particular de lo» aatlgüo- 
dades musulmana». Aunque ontrecctiada por iasalolladurazy 
deaperfeotos que la sutilesa de la lámina de oro favorecía, apa
recía allí, sobre una linea Korizoatal, ligeramcote in d a , con» 
pauta, uua iosciipejÓB incisa «im ism o, en caracteres lUmadc* 
africaoos, ó  mejor nesji, que decían, al parecer, en la a/firta del 
número i¿8:

.........^  Ij*

BsU bntzaJcU. tsfa obra dtlkadisiiHa, es para la  iiovia......olkaja.

L a  del número x^g. en iguales condiciones que la anterior, 
llevaba otra dedaiaciúo, de )a cual eran legibles las siguientes 
palabras, no con seguridad absoluta todas ellas, á  causa dei es- 
u d o  de la lámina de oro, a  se exceptúa ia última, que apare
cía claramente:

<,.»,vll.........

.............respJattdeoe, De lo que (se haee) en Granaáa.

Echase de ver, desde luego, que una y  otra inscripción 00 
fueron grabadas con propósito ni motivo especial y  determina
do, y  que, según ocurre con los epígrafes de diversos objetos de 
u »  común y  frecuen te-los cuales epígnefes consisten en fra- 
ses optativas, de alabansa y  encomio, lisonjeras para el com
prador,- e r a n  aplicables á  cualquiera que éste fuese, teniendo 
en cuenta, por lo  que hace al de la  primera de las ajorcas del 
Museo Arqneológico Nacional citado, que fu i entre las perso- 
ñas pudientes costumbre establecida la de hacer regalos y  pre- 
»entes de joyas, alhajas, telas y  confituras i  ia  dama con quien 
Iban á  coutraer mateimonio. Por esta causa, pues, 1 «  joyas de 
e a u  condición, que podemos estimar común, y  que eran ex-li) El BMnbte ^  »rc.íBiUo, yjw M ia«;«,
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poesti^ para la  veala eo las ti«ada$ de lee plateros, llevaban 
¿gUi8 y* otra clase de inscripciones, seguramente acomodadas i  
}a circunsUiKia y la  cansa de la compra. Las del Museo te> 
pian 45 milímetros de altura, 70 de diámetro ínteriof y  105 ai 
exterior eo la  parte de convexidad nvás saliente, lo  cnal produ
ce on grueeo, relleno de mástic, de 35 milímetros; estas medi
das deben corresponder Umbián, con corta diíereocia, i  las 
ef#rF4s de Bentarique, que motiván el presente loíomie.

El collar ó gargantilla (Al~kei4líu), en la  forma con que apa* 
« ce  en la foM^rafia B  (Ut». U ), visiblemente, á juicio de la 
(Amisión, es composición arbitraria de su actual poseedor, ocu* 
rríenüo lo mismo coc los tree hallados en Dérchules y  el sus
traído del Mosco Arqueológico Nawonal en 1894. Compuesto 
aparece, cual dos del Sr. Sierra, con elementos 6 piesas díCe- 
reotes, propios de collares los unos, y  de distintos adoraos mu- 
jenles los restantes. J^óimase hoy de cinco pasadores obloogos 
de remate esfárico, cuatrd colgantes (dramidal«, otro pasador 
cilindrico ó tícancil, y  un aUorei, 6 colgante plano, que pende 
del «lim o pasad« citado, piesas que floraron en un sl-iaitf- 
Ou, y  que son pertenecientes á  él, é lo que parece. Entre los 
paradores oblongos, los colgantes piramidales y  el pasador cU 
llodcíco del centro, lleva á  un Udo cuatro aUu»area. y  cinco á 
otro; y  asiendo el afcwpí al mencionado pasador dlínd/íco, asi 
como pendientes de este último colgante, otro« siete en con
junto, qoe dan como to u l el de doce ahiHArst para el 
Ihe. en la disposición en que es presentado en la fotografía,

Huecos, enrollados en 6gurade cono prolongado, recorridos 
por hilos de filigrana que fingen pequeftos vástagos movidos, y 
llenos de perforaciones triangulares, hechas con instrumento 
que bUn podría ser la boja de aguda cuchilla, los sfoms/« 
táq abiertos por sus dos exlrem os^cadaim o, como es natural, 
de diferente diámetro,— y  son idénticos en su estructura, en 
*os labores y  en sus dimensiones, tanto á los que han contribuí* 
do i  formar dos de los tres collares de Bérchnles, cuanto i  los 
que existen en el Museo Arqueológico ^xacional, y  unidos ar*



!•

bitrariame&te duraaie algúo tiempor ñngieroD constituir ana 
g a rg d Q iü ia  de este modo. Ueibaose, cual es d o Io iío , para ador
nar algunas prendas de vesdJo, Cal como el Icdán é cor
pino abierto sobre el pecho, de cuyos bot'des, y a  á gotea de Ho- 
cadsra, y a  pendientes uno á uno, ó en has, colgaban los ü la - 
MOTís, constituyendo además, unidos por la parte más estrecha, 
una especie de tocado para la cabesa, el cual caía sobre la par* 
te anterior y  superior de ella, eocima deJ peJo, aludiendo <}0Í- 
s is  á este adorno cierto morisco en el pasaje en qne atribuye la 
»tuaclón de los de sn raxa, entre oteas causes, á su desenfro** 
nado amor al lujo, pues «vestían ellos seda— iice,— y  adorna
ban con oro sus yeguas y  caballos, y  tas Hutjwtí ponía» oro o» 
n ta d4)< is sobrt sur c a h sx o a  (i).>

Los pasadores oblongos, de remate esférico, idénticos son 
también á los del tesoro de 15écchules y  al de Moodújar, que 
es de donde proceden los que en el Museo Arqueol^ico Na« 
ciooal se conservan. Están formados de tres piezas, dos de ellas, 
las de loe extremos, esferoidales, con labor de filigrana y  per
foraciones semejantes á las de losnloA um , y  la central, cilln* 
drica. eo la que enchufan las otras, aparece esmaltada de ver
de ó rojo, descolorido y a  en las d e  Mondújar, surgiendo entre 
el esmalte, que ha desaparecido eo algunos de los pasadores, 
hilos de oro trabando rectar^ulares dibujos, como los que mués* 
trao los pasadores de Benlarique, ©ir« hlhllos formando el 
nombre de Alláh ( JJl > en finleimos signos nesjí, y  cruces por 
último, de un solo grueso y  de brasos igual««, hechas de pasta 
6 esmalte blanco.

Por lo  que enseña la  reprodncción fotográBca del tesoro de 
Bentarique, y  por lo  que deja ver el grabado de la Untracxbn 
EspaM ay Amoricana respecto del de Bérchules (I4m. lU ) ,  loe

(j) MS. de b  prefóe«»« d« t>. Pabh Gil. Dwuo de 1* Fwuhed de Pi*
kseítft y L erras ea b  U oivm id ed  d« Z a r a g o »  y CMreepoodieBMde oueetn 

Aendemie. atad© fot «1 S m o e ,  Sf. D. E d aerd o  d e Saavedea en %a iAsenm 
u  fu4pcol)» en I .  Real Academia EspahoP» jíía d iid , iSjS), p íg .  « .
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ptiadore» en uqo j  encontrados, carecen de esmalte, ami* 
qoe no esUn deformados, 7  dejan at descubierto los hilos de 
oro rectangulac^ que figuian cordoncillos, y  recorren d o s i dos 
j  paralelamente la píesa cilindrica en el sentido rertical y  ho> 
risonlal de la misma, lo cual Ies distingue délos pasadores del 
Museo ó de MoQdújar en esta parte; unos y  otros llevan al ex* 
tremo de las piezas e^ferúdales sus boquillas oorrespoodienles, 
Bligianadas y  con huecas.

De so  menor identidad son los colgantes piramidales de Mon* 
dújar, Bérchules y  Beotarique, si bien los da la primera pr<  ̂
cadencia estaban más completos: afectau todos ellos la  figura 
de una pirámide de base evagonal, cuyas caras 6 facetas^ 
de yy mili metros de altura, están recorridas por ñnos cordon
cillos de filigrana figurando v istió o s enroscadas y  labores en 

. sig-g«/;, con botOQcillos y  perforaciones iguales á las de Jos 
síoputres, las coaUs sirven como de fondo, y  con las que se si* 
mula ettar calada la labor, atando los vértices de las seis ca> 
ras de la pirámide, que es hueca, cilindrica boquilla filigrana* 
da y  hueca asimismo. De cada uno de los ángulos del exágono 
que constituye la base de la  piiánslde, surge uoa presilla de 
oro, i  la cual se ataba en las de Mondújac una cadenilla del 
mismo metal, de poca extensión y  de labor sencilla deeslabo* 
nes, uoiéiKiose y  recogléodose todas eo pequefia esfera aorife- 
ra<]DB completaba el colgante, el anal resulta asi sobremane

ra vistoso.
Labrados parecen por la mano del mismo artífice tambUn 

los pasadores dlíudrlcos ó aUmícíUs de los tres tesoros men* 
eionados, bien que aparecieron en mayor número en lo* de 
Moadújar y  Béfchules qne en el de Bcolaciqus. Todos ellos 
están compuestos, como los pasadores de remates esferoidales, 
por tres pies.», una entrebrga, cilindrica, de vistosa labor de 
filigrana calada, y  cmi boioncillos de resalto, que es la cen
tral, y  dos que en ella enchufan por las extremidades, á modo 
de corona, forertadas por siete globulillos, asimismo filigrana- 
dos y  calados, dispuestos como pronunciados Horones, perfora*



das al is«d>o dichns pi«sas para dar p^co a l c«rdoi>c¡iIo en  qo« 
debían estar insetti* (*). Otros pasadores cUíndrico», de igiud 
formai llevao ea la p ie »  central dibujos geométricos, y  estr«. 
Has de filígcana, y , como fondo, las iudaiones tríangularea que 
muestren los sUmarei y los co la n te s  en forma do pirámides.,;

El aÍMrei 6 c o le c te  plano, que, cual lo s de Mondújar y  
cuatro de Bérchules, tendrá 50 milímetros de altura por ^  eo 
sa mayor latitud, está compuesto por dos láminas de oro íinU 
simas, unidas entre si, que terminan por su parle inferior en 
aguda puota ojiva, con dos aletas sallertes dibujaodo gracle* 
sas curvas, y  una especie de con ira posta á  cada lado; la cabe* 
sa es casi rectangular, y  afectando en su conjunto forma ase* 
mejable d la  de la torqnesa, lleva presillas e c  ios ápices y  en 
los redondeados hombros, y  cordoncillos enroscatlos de filigra
na como adorno, no faltando ios que ofrecen las c ápsuUs va
cías donde fué engar»da una piedra, ó vidrio, ó pasta vitrifi
cada, que contribuía k so mayor riqueza.

En esta parte, el tesoro de Bárchules (Um. ¡I I )  es superior 
al de Momlújar y  al de Henlarlque, pues en él fueron hallados 
cuatro ahorfies, cuyo contorno tiene cierta sem ejao» con el 
del águila, aoQ de mayor suntuosidad y  riq u e» , y  muesuan 
al medio una cápsula cuadradla y  cuatro lanceoladas en torno, 
figurando una flor de cuatro hojas, las cuales, con el esmalte, 
el vidrio ó las piedras rojizas y  verüe& que contuvieron, debían 
producir muy bneu efecto. Apareció um blén en HérchuleS , 
otro íJeorá plano y  circular, probablemente calado al inteitor, '' 
coa una cinta que finge, á  modo de crestería, reilondos lasos 
porta periferia, y  en el cual, y  en caractere«que según el se* 
fior Castro y  Serrano corresponden á «fines del siglo tv  y  prin
cipios dai XVI, > se hai la eo pos üe la  ero? la letra: A  V  E  ' M A-

(<r A  ««(( circeeslaoda atribuye elSr, CaMio y  Serrano el fioaD rede «<• 
en<U  cea  ^ d e e i f M  ette paeadur, •qiiSiÉ p«r rciiutar eo picee ó  fmiu».* 
eom « dw e. D « s y  «n w  re q ,» » «  i  tn auibw cíde áe

U l nembre ¡  «91a p««« de «cM^^rte,
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RIA • G R ACIA • P L E N A , lo  ceal le acredita de crisliano, 
Esta pieza ee exclastvamenfe la  tínica hasta aquí conocida de 
su ebse, y  da valor aingalarisimo por ello al Ceeoro que es hoy 
de la propiedad, cual queda' dicho, del ilustrado Capellás de 
los Reyes Calóllcos, en Granada, D . Juan de Sierra.

L a  fotografía C (U>n. IV ) contiene la reprodaccíde de oue* 
fe  sarheles de atjdrarea» cuatro con un ak&rñ cada uno (nóme* 
ros 1 , 2 ,3  y  5)« entre los que es notable el del sartal que lleva 
este último número, el cual, como alguno de los de Mondújar, 
conserva ostensibles las cápsulas vacias de tres vidrios, pastas 
6 talcos qne lo adornaron, dos con un pasador oblongo, do los 
ya también descrl toe en el <*¿-Anás/ás (núraeros 4 y  b), y  tres con 

. e io k s w íl (números?, $ y  n ) ,  entre los cuales eslA fracturado 
•I del número 7, y  es de menores dimensiones el del número 11, 
demás de otro sartal con cinco piedras perforadas, que de
ben serverdouA 6 violadas, y  una blanco, y  que en nada so di- 

• {sreoclnn de las que en Mondújar aparecieron, lo masmo que 
los ajjéfíires, y  que en la disposlciún én que se muestran son 
agrupaciones arbitrarlas, sin duda del Sr. D . Luis García, su 

v^ í^ p le u río , (iguraodo en dicha íolografía con los números to 
*_ y  12 «Jos aros <le plata hueco,» qoe, según Indica ea su comu- 

aicación el Sr, Valladar, «tal ve* sirvieran de srra£adas,>
No (ai, con las demás joyas del tesoro de Bérchules, encon

trado oingUQO como ellos; pero afortunadamenU en los de 
Mondújar llegan 4  cinco, y  fragmentos de otros dos los ha- 
lladce, los cuales se conservan «n el Museo Arqueológico Na
cional, tetán formados por una lámlua de plata que se en
rolla eo forma de delgado cilindro para constituir el aro, el 
cual se adorna por cierta especie de funículo 6 hilo finísimo 
de resalto, qoe se enrosca eo espiral al aro, como sucede en 
los que llevan los números 864 y  96$; los restantes ostentan á 
distancias proporcionales tres espacios laboreados, compuesto 
Cada uno por delgada laminilla del mismo metal arrollada al 
sro y  á  él adherida con labor de menudos casetones, no gran
demente regulares, y  resaltes rectangulares al medio. Miden



r6

So milím«trae de diámetro, y  en tam ato , labor y  esructura 
son hermano» de lo» de fientarique, y  fueron utnbiéo ijraaa« 
letes; pues sobre no consentir su tamaüo, desmedido para t i 
caso, sirvieran como arracadas, no tienen solucidn de conii- 
nuidad y  carecen de ia aguja que ofrecen las arracoHaí pata 
ser suspendidas de las orejas.

Fundado priocrpalmeote, sin duda alguna, en las circuís, 
tancias que concurren en el aUorfi 6 txjlgante circular que lie* 
va ano de ios collares, donde iras de la  cruz figura la leyenda 
A V E  • M ARÍA ' G R A C IA  • P L E N A , no vacila Castro y  Se
rrano, con prudenio acuerdo, en reconocer, por loque hace ai 
teeoro de B érch u lee ,^  que Otó el vulgo nombre de Tesar» áe 
la RfÍHa H f»ra,^no  <Ías alhajas son de dos d a * « : uoasaari* 
goas del siglo kiv, corao l u  ajorcas y  manillas (x), de que ¿ay 
ejemplares en Francia y  en Eepaña, clasificados así, y  otras 

‘ que, aua cuando se remonten por su estilo á  la misma época, 
como los collares, debieron construirse á  principio del s i ^  xvj

por artistas arábigo-cristianos, > afirmando «que estas joyas pu
dieron fabricarse para una damu morisca ó perieneoer á  ella, 
según lo anuncia la dualidad de conceptos, el árabe en su for
ma, y  el cristiano en la invocación á  la Virgen María, c<- 
lo ca d ae o la  parte más visible con cierto propósito de evi
dencia (>).>

No sino muy admisibles serían estas conclusioaes d e ld i^  
üngaido escritor á quien la Comisión alude, si del atento y  de
tenido eaameo de las joyas de Bérchules,— que son, cual qoeda 
demostra<(o, salvo los oí-corfí« de uno de los aMalAes.i<l>

(* )  L « 9  q u e  e1 S e . C a s tro  y  S«traQ o dcaoiDina toa  U  # giup »cifa  

M  e í i ^ l o  d e  s c t f  p e n d e m  o b lo n g o s , id e á tic o s  á  !<« < k  d o s  d e  1«  « J ls fe »  

d « i m w m o  U M r o . í le» d o c o  d e l w s e r e  d e  B euuri<|i*e y  íi Jes q u e  d e l d e  Me»« 

ddjw « x íe i« e  CQ e l  Mus«« A r q u e o ld f k e  N aeio aeJ, s e p e n d e s  en tre  s í  l e s  * '• 
<i»os pesftdoee» p o r s ljb b r e e  d e s g u a te s , c o n »  to d o s . Les ■ wtUÜe», p o ee . eoo 

J e  íe tm e e íd o  c a p r fd te e s , « s i l  Is» e o lb s e s .

( i)  f e t v m o T .i í A i .  p í j .  35j  d«| ciifoero alado d e la ¡ I t t tw H m  K s f o id »  '  
y Amdwüéffét
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cas á las de los tesoros de Mo&dújar y  de Bentarique,— pudiera 
con entera certidumbre deducirse ei conocimiento exacto del 
estado en ({ue la orfebrerfa se eocootraha eo el Reino grana- 
dino clorante ios siglos arv y  x?, y  después de la Reconquista, 
entre los moriscos del xvi. Dable sería obtenerlo, con la  se* 
^ rid ad  posible, $i llevaren lecha por aventura alguna de las 
alhajas. 6 alguno de los joyeles encontraclos. 0 los caracteras 
artísticos determinantes en ellos fueren poderosos á fijar, con la 
i^roximacidn que es licita, la época probable de su bbra, pues 
«oCotices bastaría proceder por comparación para conseguir tal 

: resultado; pero no sucediendo así, no es hacedero todavía dis* 
tinguir por modo exacto la-obra que salió de manos del orfebre 

^'mahometano en Granada, de la  que fué obre del orfebre mo* 
risco en la niUma ciudad, durame la  xvt.* centuria.

PdUaodo, por tanto, este punto de partida, y  teniendo A la 
vista, no obstante, otros objetos producto de similares indus- 
Iríae artísticas granadinas durante el siglo tx de la Hégíra, tales 
COIDO los restos de jaeces, en que hay sobre cobre esmaltado 
labores y  dibujos, ó sobre planchas de latón trabajos de liU- 
grana, los pasadores de riendas y  los de espacias,— debe dedu< 
drse que en periodo eo el cual losarles ofrecían las maravillas 
que suspenden en la  yesería de mochos de loe aposentos de la 

. fantástica Alhambra, estas industrias no habían logrado mar
char al mismo paso, mosirindose en ellas mucho más distan
ciado 7  rodimeslario el arte, m is tosca la  labor, y  de tal diso
nancia respecto i  la  de los artífices de la  froga y  de la«arpin- 
tería, que causa rcalnwnte a^mbro, y  como que cuesta tra
bajo ccDiprenüer la contempuraneidad de unos jiroductos y  de 
otros.

No debió la industria de la orfebrería alcansar, á lo que 
parece, mayores grados de perfeccióo, y  así se echa de ver en 
laempuñacluva. los arriaces y  las guarolcioaes de plata d éla  
vaina, eo la soberbia espada de Boabdil, que hoy es propiedad 
del sefior Marqués de Viana, y  á  despecho de toda su riqoesa, y 
de conservar muchas de las líneas del estilo grauadino, prco-



ctp;ümente en l%,coniigaracÍ6n dt* esCi^llas, de labor de fiü^ra- 
na, adornan la guarnición de piara y  la contera» siendo, por 
lo  que al dibajo se refiere, inferiores eetoe elementos deoonit* 
ros i  la iraaa de las labores bordadas en el cuero de la vaio& 
en que aquéllas figuran. Resalta, por consiguiente, que los orf. 
fices que fabricaban las A jo ru ts  sobre moldes de mayor ó me> 
ñor antigüedad, y  de mejoró peor ejecución y  dibujo, si con- 
servaron en la r rasa general y  en algó u detal le, como las hojas, 
el caricter del estilo, aparece éste allí desfigarado, h a su  el 
ponto de que, bajo el supoesto da que labrasen con gusto, de- 
licadesa y  finura iguales ¿  los de los artistas de la  froga, los 
carfñnteros y  los brosladores, se pudxia dudar si dichas joyas 
fueron obra de artífices moriscos 6 marroqoíes, conte mporáneoafi] , 
nuestros. ’

Mas habida con&deración á  lo  que enseñan loe adornos de 
jaeces, los pasadores, y  la espada de Doabdil,— no habrá de 
parecer al más s u e c a s  sospechosa la afirmación de que, tal 
cual aparecen, y  como cree en parle el Sr, Castro y  Serrano, 
dichas Joyas son referibles indeterminadamente á  lo«i siglos xiv 
i  XV, VIII." 4 IX.® de la Hági ra. Igual demostración puede hacc^ 
se coo respecto á los ól-kataifus de Moodájar, Bérchuies y  Bea* 
tanque, coo sos colgantes piramidales, sos aknvcüu, sus pa> 
sadores oblongos, y  sus aleorcies ó  colgantes planos, y  con rela
ción 4  los alamares: la obra de filigrana que labraban los grana
dinos havariado tan poco basta en nuestrosdías, quelomismo en 
Córdoba que en Opono presenta los propios caracteres, redu
ciéndose 4  cordoncillos que forman eo has dibujos, ó que, suel
tos y  eu unión de botoncíllos, fingen vásiagos que se enroscan, * 
y  otras labores por e l estilo y  de no mayor complicación y  
arriesgo, no existiendo, por coaslguient«, razóa decisiva algu
na para negar que estos joyeiea fueran froto de los orfebres .> 
granadinos en ios últimos tiempos de los .\1-Ahmares y  co^  
táñeos, en consecoenMa, <le las a jo n ^ . Aon el aUorci de l^r- 
chulés que lleva la  invocación i  la Virgen, pudiera, á extre
marse el caso, ser reputado de muslime, pues no hay nadie que

r/*
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ignore que todavía en Marruecos las mujeree invocan i  la Vír* 
gen María e& (rancee tan apurados como el alumloramienlo. 
.< CoQoddo, sIq embsrfo, el hecho oaluralUimode que verifi
cada ¡a cooquíau de Granada, y  quedando gran parte de In po
blación musutniAna sometida á los Reyes Católicos, los oiiñces 

y^tiouH Con labrasdo joyas á Ía  mori¿cA, según se lee e s  Már
mol (>), cual conitnMaroD los vencidos usando sue trajes, y  pei> 
petuando sias prácticas ysus costumbres con sus Industrias pro
pias; siendo de Igual certeza la posibilidad de que asi como en 
la industria Je la alfarería heredaron los moldes decorativos 

^.empicados por sus antepasados, y  prosiguieron uiilízándolossos 
sucesores, ya mudejares,— los moldeado laa ajonss pudieron 
pasar de onn á otra generación, sin dificultad alguna, como pasó 
el procedimiento tradicional de la  filigrana, no habiendo cada, 
eo realidad, que se oposga seriamente i  ias afirmaciones del 
Sr. Castro y  Serrano, en orden al ulc^rfi referido, y  eoo tela- 
clóa quizá á  los restantes del collar 6 Al~haitUkc en que hoy 
figura, y  con los que muestran al parecer gran semejanza sus 
labores.

Por otra parte, menos veleidosa la anoda en los aatiguos que 
ea los modernos tiempos,— lo mismo entre erlstianos que enere 

|.iBU8olmar\B5 constituyeron las joyas parte principalísima i  
• integrante del peculio que los hijos heredan de los padres, 

no siendo sÍoo muy natural, y  conforme á  la razón, que por u l  
camino quedaran viocoladas en las familias moriscas, de quie
nes proceden ios tesoros encontrados, las alhajas con que bu-

(11 Bfiue o<ne e c u s  quo e l mettece Pneeisco Muley dseU a l PiV' 
^b«BU (1« h  Ai*JieneU4e  Cteaail«, D. Pedro de O e u , imptjpaado la prag
m a  nae nuod«bfi «jeciiUt k a  eepilu Im  de la JvaU  de 1526. re1aliv«s i  1m  
***riacM, pofte Uittnel en beea del tefertdo 1«  siguieates |>a1ab«aB
*lveins a l dsAo qae »cibfa L  grey de k e  venddes. eoo el cvmplimieoce de 

eepiiui««: «^Vdslruyr i  losnenaderes.a  Im  m taxiet. i  lo e f i ia i^ y*  ^ ^*M oSciel«s que viueu y se  siw e eu n e o e  liaMr vcsddM , <slqado//9U t i  
*  i t  h  rvWfd* y  iM iig« i t  lat m arim i i l l  n im  i t  C n M ia ,
f i b .  : i ,  u p .



bÍ<ron 'le engalanarse autvceeorfts y  cansantes, á laa cuales 
cada dama agregaría las <}ue pudo recibir con ocasión y  moti
vo de sus bodas» 6 en otras circonetaocias, por lo que no pue
de ofrecer extrahena aparezcan boy unas y  oirasjoyasconfuit« 
didas. Y  como de la vinculación de tales objetos no deUan re* 
oibir gran impulso eJ desarrollo del comercio y  el de la  indus> 
tria de la  orfebrería, tampoco ha de ser pa;a extrañado qoe 
ésu , mucho más después de la decadencia de los 61 limos años 
de la dominación granstdlna, no conservase todo ol espíes- .  
dor que acaso pudo haber conseguido en otras conejíciooea, y  
sus productos carezcau, por consiguiente, de aqoeDa gracia, 
aquella pulcritud y  aquella delicadeza qoe espíritus descon- 
teotadisos cu ella exigen al presente.

El hecho, además, ds que en algunos de los pasadores de 
Mondójar ügoren cruces blancas<le pasta que parecen indicar 
la violenta sumisión de la grey vencida i  la ley  de los vence
dores, y  qoe podrían por ello ser reputados obra <le Ja xvi.*̂  
centuria,— aunque para atenuar la slgutíicación del símbolo 
cristiano se halla al lado, en arábigo, el nombre de A llih,—  
no es pi'ueba, ni mucho menos, coneluyents de <|ue en la mis
ma época fueran labradas las restantes joyas del propio tesoro, 
idénticas, por lo demás, á las de los otros, tantas veces citadas, 
de Bérchules y  Bentarique; pues nade se opone en buena ló
gica i  que hubiesen figurado en un t^Jtaiaíkí adquirido enton 
CCS, cleuaJ, juolamente con las ctras alhajas heredadas y  la
bradas en épocas anteriores, fué arrebatadamente oculto bajo 
la tierra en las asperezas /  fragosidades de la Alpujarra, cuan* 
do sonó la hora tristísima de Ja expulsión para aquella gente

L a  Comisión, en resumen, y  después de ios aniecedeo 
expuestos, es de opinión que tanto la mayor parte del tesoro 
de Moudújar, como la  del d t U R í Ím  \íora descubierto en llér- 
chules, y  eo totalidad el hallado en las cercanías de Bentari- 
que, son de joyas propiamente arábigas, y  que éstas, en dispo* 
sición y  s^rupamiento distintos de aquéllos ett que aparecen, 
pueden ser «»timadas, sin grave riesgo de error, fruto de la or*

*



febr«i^ grauiulina á t  los siglos xiv k  xv Íoüet«rmÍnadameQte, 
síaque le licito señalar poi* modo seguro U  ¿poca fija de 
cada ü na de ellas, por carecer desveniuradameote, en este linaje 
de dcsocimiencofi» de lérmínos de comparación iodíicutiUee.

Ko lerroin^rA, sin embargo, sin interesar antes i  la A cad ^  
Olía, después del desgraciado y  erímlnal acontecimiento que 
privó eo 189a al Museo Arqueológico NacionaJ del mayor nó> 
mero de las albajM de Mondújar, para que, i  jusgarlo opot- 
toQO, se sirva significar con verdadero empeño á  la Superiori
dad, si las circunstancias por que la nación española atraviesa 
en estos momentos lo coosieaten, la  conveniencia de adqui
rir el Bsudo para dicho Establecimiento científico los tesoros 
de láérehules y  de BetUarique, al cual, especialmente, se con
trae el presente Informe, dada la ianportancia de uno y  otro 
para la Historia y  para la Arqueología.

La Academia, como siempre, resolverá en todo Jo que esti
me máa acertado.
f  Madrid 21 de Abril de 1898.— E l Secretario general, S i-  

«uóN Aftak/s.

EL MARQUÉS DE CUBAS

Después de escrito el nombre que precede, he perwanecido 
largo rato con la pluma sobre la cuartilla sÍq acertar á coenen- 
*ar este articula necrológico en meinorla de una de las perao- 
Mlidadcs más salientes de la España contemporánea, cuyo 
recuerdo ha de conservarse eiemaraento en nuestra historia 

pera ejemplo de todos.
No se trata del goerrero invicto que, sí alcanzó lauros y 

conquistó territorios, lo híeo á  ce s»  de dolores y  lágrimas; ni 
*1  ̂político que, con maquiavélicas ínitigas. escaló la cúspide 
¿«i poder en provecho propio, sin imporwrie los medios em-



it

pkados; cu tampoco dol magnate fastuoso, rey del rnuado ele» 
gante y  célebre por siia cUporla; sioo <lel m odelo ciudadano 
patricio verdadero, eriaclano viejo, artista iosigoe, amigo ca- 
li&oso 7  popular padre de los pobres, que tales títulos le ha 
coQÍeridoaolemoemenCe la  multitud de todas clases y  cocdiw 
ciooes que, en impoaeale masifeatación, ba acompaAado sgs 
restos al cemeotexio.

L a  represeoiacidn del Monarca, piiucipes de la Iglesia, al
tos dignatarios dei Estado, autoridades, nobJesa, coiporaci^jj 
nes religiosas de ambos sexos, artistas, llleraios, amigos que> 
ridos, y, sobretodo, muchedumbre numerosa de obreros y  po> 
bree desvalidos; todos mesclados, coofundidos y  codeáodcee,^ 
sin distincido de clases, categorías ni partidos políticos, unw ’ 
dos por un mismo sentífDiento de pena y  consideración altísi
ma, han discurrido í  pie por las calles de la corte formando el 
cortejo del entierro de este verdadero prohombre.

Hacer hoy la biografía del Excmo. Sr. D . Francisco de Cu* 
bas y  OonsáleS'MoQies, Marqués de Cubas y  de Fontalba, es 
difícil, y aÚQ para el qoe esto escribe, emocionado por b  
pérdida del compañero Ilustre y  el amigo cariñoso^ pero trata
ré de consignar ayunos apuntes, formando una especie de Ío- 
dice de sus más salientes rasgos.

Nació e lS r . Cubas en 13 de Abril de iSí6,  eo Madrid, de 
padres modestos y  honradísimos; y  despertándose en él, des« 
de pequeño, las adeiones artísticas, después de los estudios 
preliminares, y  i  virtud de su aplicación y  laboriosidad, con
siguió ingresar en la Bscoeia de Arquitectura, á la creación de 
ésta, eo i.* d e  Diciembre de 1845. Hisoconaprovcchamieoeo^ 
su cerrera, asistiendo k laves a l estudio del arquitecto D. An
tonio de Zabaleta, muy reputado por entonces en la corte y 
quien le ayudó con sus consejos y  práctica; y  al terminar aquí». 
I b  en 1853, fué pensionado por el Gobierno para estudiar «n ' 
Ita llay  Grecia los grandes modelos de la arquitectura antigua, 
recibiendo el titulo de Arquitecto en 17 de Diciembre de 1855, 
íü terminar su pensión; y  ásu  regreso continuó, durtntealgóa



tí«itipo, ai lado ü eZ abaleta, donde hizo sus primeras obras, 
.  adquirió relaciones j  fué apreciiodose so mértío, hasta llegar i  ser el arquUecto de las más ilustres casas,

Eo sn permanencia en el extranjero, perfeccionó y  completó 
aosOMocímle utos, adquiriendo gran d e su e sa en el dibujo, y  

W ^ o la rm cn te e o  la acuarela arquitectónica, ese procedjmien* 
; " t e  especial con el cual, sin perder la  linea, s e  da efecto al con- 

jnnto, acusando susreliev«$, y «  nutnifiestao los materiales 
qoe constituyen la  coustruccióa.

Mas aunque la contemplación de la arquiieotura clásica 
/  t  contri boyó á depurar so gusto, no se apasionó de aquellos es

tilos hasta el punto de adoptarlos aplicándolos á  las necesida* 
des modernas, como hicieron varios artistas espaholes y  ex- 

. tranjeros, creando el llamado wecUsuci, de que tantos ejem* 
píos lu y e n  Alemania, y  que en Hspafia tuvo por íotárpretes i  

, Alvares, Colomer, Mesa, Gándara, Jareho y  otros notables 
/«rquitectoti. Cubes, sintiendo la belleza de estilos genuina- 

nente españoles y  más adaptables, prefirió para sus concepcio
nes el renacimiento español, y  en este estilo realizó la reforma 
dei Palauo del Marqués de Alcañices, hoy derribado para 
construí; el Banco de España; varias preciosas cases, entre 
ellas’ las que boy son el mejor ornato del Paseo de Recoletos, 
y  el Mosco anatómico del Or. Velasco, si bien éste tiene re
cuerdos del clasicismo.

Las vicisiiddes de la  fonaoa llevaron i  Cubas á  la  líquesa*' 
y  hombre de arraigadas creencias religiosos, no necesitando 
el lucro ele su profesión, dedicó sus talentos y  hasía parte de 
ens rentas á la  construcción de ediliciós religiosos, determi- 
Dando estas circunstancias un cambio en so estilo, pues com* 
preadieDcioque los de la Edad Media son los verdaderamente 
informados en un espirita cristiano, místicos é impregnados de 
Embolismo, los adoptó francaznenie, y  con preferencia el oji.

dejándonoe mucho que admirar en obras como el Asilo del 
Sagrado Corasóo y  su Capilla, la del Colegio de la misma ad
vocación en la calle del Caballero de Gracia, los Conventos de



Reíigfio^  Re4l«s y  hiervas de María, C o le ro  de Jc<
suiUs en Cham^cín <le la Fo$a, Iglesias parroquioJes del Imi-  
rrio (le !a Prosperidad y  de Sania Crux (ésta no terminada), «j 
Capilla del Palacio episcopal, todas éstas en Madrid; y  tam
bién varios panteones y  capillas sepulcrales en los cemento* 
ríos de San Isidro y  San Justo, y  el mausoleo del grao Ou> 
que de Alba en Salamanca, el Colegio y  Capilla del S e ra d o  
Corazón eo Bilbao, y , sobre to<las, el soberbio proyecto de Ca* 
tedral para Madrid, so obra predilecta, única pieocupacitede 
los últimos años de su vida.

Gq otros estilos y  eu la  misma época que las obras ante* 
ríores, proyectó y  dir^ ió otro magníUco ediíicio, como as la ;| 
Universidad católica de l>euslo (cerca de 13ill>aa); realizó va
ríes ediüctos en diferentes provincias, como las Gscuelas 
niños y  ul&as de Llodio y  Murga (Alava); comenzó el Semi
nario conciliar de Madrid y, entre otras reslamaciones, em
prendió la notabilísima de) Castillo de Butrón, en Víscaya, J  
aún no terminada.

L a  índole de esta mal perjeñada necrología oo nte permite 
detallar, cual se merecen, las mencionadas artísticos obras, oí 
aun señalar sos bailesas; pero si debo consignar, com oapr^ 
elación generala todas ellas, que tanto en sus plantas cómo 
en sus aleados, la coaeepción es grandiosa en todas y  el arte 
se maaiftesia eos elegancia y  belleza.

Era, además, el Marqués un anjueólogo distinguido, y  como 
sus medios se lo permitieron, reunió eu su domicilio una gran
de y  preciosa colección de antigüedades, piincipalmente cons* 
tituidapor raros ejemplares del arlo cristiano medioeval.

Su  discurso de entrada en la  Real Academia de Bellos 
Artes de San Peroande, sus informes y  Memorias demues
tran su erudición y  que sabía escribir coa corrección y  «1«* 
gancia.

Trabajos tan notables le proporcíonarou triunfos prafasio* 
nales y  recompensas KonotíHcas, entre lascoales apreciaba eo 
mucho la  de pertenecer á  la citada Academia desde iSyo y
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«jercet en ella los c a i ^  de Tesorero y  de Preádente de la 
Sewnón tie Arqulwclura.

^ Poeeiados títulos nobiliarios, cinco grandes »ucea y  otros 
acebos Lonores; Toé inieaibro de diferentes Consejos y  Juntas 

 ̂ olíciales y  particulares técaícas, administrativas y  benéñcas, 
batiendo obtenido la Presidencia ea muchas de ellas; pues si 
ooncn solicitaba cargo algooo, tampoco rehuía puestos de tra
bajo, 01 molestias en servicio del Estado, de las colectivida
des b de la caridad, aceptándolos siempre desinteresada

mente.
El Marqués de Cubas y  de Fontalba, comprendiendo um* 

biéo, como hombre honrado, que todos estamos obleados i  
hacer lo posible por la patria, no esquivó tampoco su paite 

^brrespond tente eo la |>olkica n ien lapáblica  admidslracióo;
* y fiel á sus ideas, se afilió en el partido conservador, bablendo 

! '' «do Concejal, Diputado provincial y  i  Cortes y  Senador del 
reino por Avila, con coyo cargo ba fallecido; pero el que le 
dio popularidad estraordioaria fué el de Alcalde de Madrid en 
1892, por la  enérgica campaña de anoralídad y  buena admioU* 

• '  tración que emprendió en el Municipio, Uevando i  cabo im- 
 ̂ tportaatíslinas reformas raoralisadoras para mejorar deficien- 

' cías admínjatcativas, cortando abusos y  couquísuodo con su 
recto proceder el aplausoy el respeto del vecindarb madrileño.

E s u  laudabilísima campaña fué la causa determinante de la 
calda del Ministerio Cánovas y  de la  eecisíóo del partido con- 

w vador.
Codo paitieular, el Marqués de Cubas, amantísímo padre 

de familia, era un hombre modestísimo, de escasas necesida
des, atable con todo «l mundo, cariaosíámo para sus amigos 
y  compañeios de profesión, quienes siempre le eocontrabau 
dispuesto á  favorecerles, y  providencia de los pobres, eo cuyo 
•ccorro empleaba grandes cantidades; y  si de estas caridades 
se sabia algo, era porque los mismos aocorridoslo divulgaban 
a l bendecirle, pues mooho quedó oculto porque asi él lo desea- 
b a y p a ra  ello ponía todos 1«  medios. iC u in losy  cuántos,

í

' á
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gradas ai Marqués de Cuba», haa escapade de U  m js«¡av - 

hasta de ladeshcotal jC uiolosIe deben $a actOíUbieiw?twT * 
ser honrados dudadanosf ^ **

Sin embargo, como siempre acontece en la  vida humana, no 
le faltaron al Marqué» de Cubas amarguras en )a suya, caos», 
das por la  envidia y  la ingratitud de algunos, acaso de Icoque 
m is obligados le estaban.

Atacado hace tiempo de grave enfermedad, que su/ría con 
crisüana resignación, uoacomplicación inesperada d éla  mi*, 
ma vino Asacarle de este mundo coa muerte ejemplar, reci
biendo todos io» consuelos y  auaüios de k  Religión /  rodeado 
de su querida tamilia. Hasta después de la muerte ha quendo ! 
ser modesto, como lo prueban sus disposidojies t«tAmenarias J  
para el «Hierro; pero no pudo impedir, que de poder lo h u -^  
biera hecho, la imponente manifestación de cariñoso duelo qae 
le ha acompañado, repercutiendo eo todas las clases sociales? 
ea toda la nación,

lDescai.so eo pai

da y  bendigamos su memoriaJ

H. M, R spuuSs y Vahgas.

M adridsE atre rgao.
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DISCURSO

OCL

S s .  D -  j U A M  S A M S O

SefioRes:

Me hab¿ie paesto en la hoorosa. obligfadóo de hacer mi en
trada en esta docta Academia leyéndoos un discurso. No es
peráis que lo eaoidie coa largos y  fatigosos párrafos, llenos 
de protestas de modestia desleídas e)) frases rebuscadas, más 
artificiosas que únceras. Mala manera sería de ^;radeceros la 
merced graodisimaque me hicisteis, concedtáodome un pues> 
to entre vosotros, y  podáis tener cacnpUda seguridad de que, 
lanto como sá agradecerlo, y  lo  agradezco coo todas tas fuer- 
sasde mi alma, otro tacto me seria de diñoil é imposible aii* 
oar á exprésalos con patabras lo  inmenso d« mi gratitad,

Jamás me habría atrevido i  molestaros coo mi lectura, si 
httbieia tenido que esperar á  ofreceros lectora digna de vos
otros, iendréis que ser, pues, una ves m is bondadosos y  to- 
ietantsa conmigo, y  acepucme estos breves y  someros apon- 
tamientos acerca de la  escultura religiosa.

Peivj antes, permitidme que dedique un cecoardo al que 
fuá mi predecesor en este sitio.



E l Excmo. Se. D . Sabino d« M«dina, üísdngfuido «^cultor,, 
cuyo faUecimieoto d«ploramos rodos, dejó aqoi menwria de 
sus apiiludes y  de su laboriosidad. Bien conocidos os son sus 
méritos y  sus oUasi y  así, no hay para que yo las eocaiesca. 
Mostróse de vez en cuando un si es oo es pesimuta ó 
escéptico en ciertos asuntos de arle; pero quizás todo ello no 
era síoo amargor apareóle que asomaba ea la conversación,, 
cttDO sordo quejido de los ffill sinsabores, desllu&ioaes y  coa* 
tnuiedades qoe, con haría írecuencia por desgracia, acibaran 
el coraaón del artista y  destemplan su espirito. ’

Así y  todo» pruebas dló el Sr. de Medina de aplicaúón y  de 
energía, y  después de una bien aprovechada eacslencia, debe 
de haber recibido el premio de sus merecimientos.

[Faz á los qae fueron, y  noa oración i>or su cierno reposol

Con gusto comeosaila ahora haciendo nna excursión al le* 
rreno de ia  Historia, si no me lo  vedara U  necesidad de con* 
traerme al asunto de mi tema, á  ña de no poner ¿  prueba vues* 
ira  aleociÓD benévola, dándole á mi modesto trabajo dícneo* 
siones excesivas. .

De esa excursión, aunque fuera rápida, habría de resultar 
patentizado que no ha exíslido nunca sobre la  has de la  tierra 
rasa, pueblo ó nac40nalida.d alguna (tbsoíiU4i/uiiU irreligiosaf j  
que dentro de todas las religiones positivas» desde las más 
antiguas basta las más modernas, mooolelstas ó poUleístas, el 
hombre ha sido devoto, h a  sido idólatra, ha llegado basta el 
fetichisnio; pero rara ves» casi nunca, y  acaso sólo de un CDO** 
do transitorio, se ha mosteado iconoclasta.

Dentro de las teogonias más dUparaiadas; dentro de los cui* 
los más absnedos, monstruosos ó ridículos, la humanidad ha 
sentido siempre tendencia decidida á  exterior! sac en formas 
materiales y  concretas la idea 6 concepto de la divinidad y  de 
BUS atributos; no ha aceitado á elevarse hasta la  contempla» 
ciÓD de lo sobrenatural, eÍno teniendo á  la  vista un objeto 
corpóreo, animado 6 inanimado, hijo de la naturalesa misma
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é pcíMluc» del arle, siquiera é$te haya sido en cierta» edades 
y  en tttochos pueblos on arle infanlil, l« co , grosero, inhibil, 

^¿^Kabellado: astros, animales, plañías, imágenes, ídolos, sím
bolos y  emblemas-... todo, todo ha servido para represenlar 
ia  divinidad y  para adorarla; sólo que, muy á menudo, el hom
bre ha caldo en la aberración de adorar direclamenW al objeto 
que eligiera para la rcpresenladóo, y  ha dado «n el extremo 

s,abomlnal)le de ofrecerle saw ífidos impódicos y  sawifidos san* 

giienlos.
Nótese bien que, desde el »implictsimo dolmen de los pue

blos í«ehístóricos, hasta la  hermosa y  complicada catedral 
gótica; desde el estrafalario idoliUo de madera de los Poline
sios, i  las espanlables deidades de los imperios de los ,\steca» y de los locas, de los Adrios, Babilonios y  Persas, de los Udo* 
chinos y  Japooeses, hasla las maravillosas obras de Im agine^ 
de la Edad Media, i  las espléndidas creaciones del Reoaci- 
micnio, siempre y  en toda* partes la arquiUctura y  la escul
tura fueron b s  encargadas de construir el templo, levantar el 
altar y  erigir la Imagen; siempi-e y  en todas partes la arqui- 
tertura y  la escultura reflejan la  cívllísadón de cadarasa. y 
se aplican á  traducir el dogma religioso en forma plástica, 

- pugnando por poner lo suprasensible al alcance de los sentidos. 
'  Empero nunca ni en ningún pueblo del mundo antiguo con

siguieron la escultpra y  la arquilectuta realisar su intento fW  
manera tan porlento», como en el apogeo de la ci«)i»aci6n 
del pueblo g r i ^ .  Dolada la  rasa helépica de un lem p^ m en. 
to de excepcional aptitud para producir y gusur la  fruición 
estética, acertó 4 per^oíficar su» dioses en tipos de soberana 
hermosura, y  supo darles, bajo el luminoso cielo de Atenas. 
RiorMa Un bellas q w  d ^ Í6  d« hacerles o
vldar las delicia» del soñado Olimpo. El gigantesco genio de 
Fidías, que parece inspirado por los állimos destellos de la 
revelación primitiva, puso en la  frente de Zeus un reflejo de la potencia creadora, de la  pas eterna y  de la serenidad in
manente; ereó el tipo v i ^  de Alheñes, Imagen de la latrii*
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glìQcia divina, y  diósela á su patria corno priocipio de su vida 
y  de su gloiia. L a  inUrt» Venns tiene aigo de la dignidad del 
amor conyugal, sirt d e ^ ja r le d e  sus velos. No tardó, sio em 
bargo, en decaer la «cultui>a griega, hasta perder por com
pleto el sentimiento ideal: los artistas no se preocopabao y r  
más que de la helie2a plàstica; la  filosofìa de Sócrates y  da 
Platèa era impotente para contener las pasiones hutnaoas; la 
g ^ le  se reía e» el lenirò de los vicios y  las ridiculeces de sos 
dioses, y  las victorias alcansadas sobre los Persas acabaroa j 
por enervar y  corromper á  ios griegos, como Demósteoes ee 
había dejado corromper por el oro de Phillpe; el arte ad ufó 
«rvllm ente i  Alejandro, y  Alejandro 1« hiao retratar sus mao- 
cebas, y  se las regaló después para que las rindiera culto de

No hablemos de Roma. Roma, al realisar la conquisU dol 
mundo, se nslmiló todas las religiones, todas Ja» artes y  todos 
1«  victos del mando cooquistado. L a  escultora romana es pro- 
já m en le  la escnfiura griega trasplantada á  la Metrópoli en la 
época de la decadencia del arto helénico- Era lógico que ]a de- 
cadenea continuase, y  continuó en efecto, y  llegó hasta la
prostnuciOn.

Como la sociedad podrida de) inmeoso Imperio, como el 
mundo entero, el arte clamaba por una Redención. Y  ei arte, 
ia eecoiCura sobre todo, necesitaba de Cristo. Era menestere! 
ag«e san u  del Bautismo para purificarla. El Cristo expió las 
«rgueosas y  abominaciones del arte pagano, con las santas

y  del Calvario. Como dice VeolJ. 
wt: <lí| Cnstoquc revestía las vírgenes de inocenciayde les. 
dei^lviael pudor ó la escultura, y  cubrió con regia vestimenta 
su desnudes de esclava.»

L a  Mcoilura eri,lim a  „»  , ¡ m ,  per«mifica, |o, fe tó m - 
no, de la n a lu ra le a .p lá « i„ . Su  ideal »  la belleza moral y  
divina; y  aunque para eapre«rla l e n e  que luchar aiempre con 
la to^uedad de la maleria, ello  ea fueran qi»  la zuavi«  y  ) . 
vooaa, huela lleva, e iq u ie„ d esello  de aquel ideal í  la fiio-
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ftomU humana. Visto sa i imàge&ee y  $us esutuas, y  al velar 
di cuerpo de «lias, obedece, oo sólo é  qq precepto de castidad, 
«ino además i  u&a razón de estàtica, porqoe conceatra la aWn> 
ción sobre el semblante, é  Impide que se distraíga en l a  c o d -  

*1 eemplaciúQ de la beJIesa desnuda d el resto de la figura; bien 
así como el pintor do retratos sacrifica la importancia de a c -  

cosorios y  detalles, para concentrar la  mirada del que contem
pla ol cuadro sobro los trazos ñsonómicos de la persona re* 
tratada.

Ya he dicho antes que no podía permitirme hacer hlstoría; 
pero disculpadme si, muy de corrida, me atrevo al menos á 

.  recordar que la escultura cristiana, propiamente tal, oo apa
rece basta que la Religíóo del Crncíácado comleosa á  tener 

; arquitectura original y  adecuada & su dogma. £ n  los primeros 
si^os, perseguida ó semitolerada, oculta en las subterráneas 
galerías de las Catacumbas, ó mostrándose apenas á  la luz del 
día, sobre os terreno todavía no bieo bautizado, y  en medio 
de costumbres y  ntonumentos gentílicos, se inetaJaen algunos 
de los antiguos templos después d« purificados, y  utiliza cier
tos símbolos y  emblomaa del pagaaisino, crístiamsándolos.

H ay que llegar á  la ¿poca de la arquitectura ojival, para 
jTcoBtempl.Li «u su carácter genuino la  escultura de la  Religión 

de la Quena Nueva Y  por nn contraste muy natural, asi como 
en las derrocadas teligiones idolátricas la  «stataa de la falsa 
deidad es el protagonista del templo, la escultura cristiana 
empieza por asociarse á la arquitectura medioeval con el hu
milde carácter de elemento de ornamentación. L aacquítec- 
tara que solemos todavía llam ar g itic i, ofrece ¿ la escultura 
amplias superficies para decorar.

En esta admirable y  Iratereal asociación de la arquitectura 
y  de la escultura, no hay nada que se parezca, ni siquiera re> 
cuerde la  traza y  adorno deJ templo pagaoo. L a  unidad del 
dogma resplandece con gran poderío en u  unidad robusta del 
Conjunto, donde la inagotable fecundidad y  la variedad pas
mosa del detalle en nada embrollan ni ofuscan el claro sem i-
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¿ó ¿e  un stmbolisrno $Boto, por tal manera expresado por et 
cincel crisliano, vibra en el alma del creyente como uq 
sublime himno de piedra, en el cual la piedra misma jviruc« 

l̂ue ha perdido la jveaadurnbre y  la grosería de la materia para 
suCílisarse é Idealizarse entonando u d  cántico de gloria al Re* 
dentor del Mundo.

íS í íerrfíwwd.

n O M A tlV O S  HGCMOS A KIZA I. A C A D E M IA

BK U / MBS OS e n s a o  n s  i 8 ^
7> M  fetegnftas de U  C * ts ln ld e  Palenclv aeenpe^tdaa «le n iu  «\(JÍcecióo 

de se pUmi. (Deoallve del S f .  D« Joan AgipiM  y Keville.)
L<s tefuUimu d« lee hombree •learee en l«e ceotenKriee de Medríd» por Dor 

Sfeoiiel Mesoaero Rotvsaee (cjenplet sú n . 34J)'
bietddce de A vile y  w  lernaMio desde sü repoblecidnbeete la mver* 

te de Senle Teresa de JceOs. por D . Gsl^nel XlatU Vetgara y  Mullía.
E l D . D itfc  da C* )̂*e*Trej y  su hislerls de Segevíe, y r^mpeiadw

de Us jirittcipeJes cesdedesde CasUlU. por D . Gahviel Merla Vergere y 
blanlft.

GrunuSsiU ArMa. Cbeot p su ieti^ e  besijiK, del S . Cntrrianuel CMitanisa 
de Lstenr.

S ¡  AfU  eo la $)nta Iglséa Celedral de Tertesa, por O. Ircawiecs Mm - 
tre K ei.

I '

ER R ATA IM PO R TA N TE

En el número del mes de Novienibre anterior y  co lo$ 
acuerdos tomados por la Academia en sesión del día oS, en la 
línea cuarta de la página 2&0 se dice por error <le copia o
AoU; debe decir

HaiaM »«!•«•< Nl  ̂e< H. Se* Vr.MUM,-
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i  A'd 6.— Pa&ar 6 informe de ía  Seccióit de ArquU

tectuTa el proyecto Je eoeaoche Je ia  ciudad de Las 

Palmas.
Aprobar el dictacnen emitido por la  Sección de Arqui

tectura acerca dei proyecto y  presupaesio Je las obras Je 

restauración Jel Claustro de la  Catedral de Burgfos.
i

Stíién del dia 13 — Veriñcar la recepción del Académico eleo  

to, Sr, D . Antonio Muñoz Uegrain, el domingo 19 del có

meme.
Aprobar el infórme de la  Seouón de Pintura relarivo 4 

un cuadro pintado sobre mármol, de propiedad de Doña 

CoDcepciÓD Vinuesa.
^  Aprobar el programa formulado por la misma Seccíóo 

*  de Rotura para los ejerwcios de oposición que han de ve-

' T
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rìficarse para proreerdo? pJasasd« Restauradw« con«i. 

Tador«« d« U  SecciÓQ de PJ&cura del Museo Naciona].

Aprobar aamismo el dìctameo de ja tniOTa Seccióo 

acerca de la  propuesta formulada á  favor del grabador 

Sr. D . Bartciom i Maura para Académico de aúmero.

Aprobar loe acuerdo« propuestos por su ComisÍÓD de 

Admínístradéo.

Participar al Ministerio de Estado la  formadóo de los 

Jurados de Pintura, Escultura /  Música, para calificar los 

envjoede tercer arto de los pensionados en la Academia , 
Española de Bel lata Artes en Roma.

Quedareacerada,consatis^cción,de las gestiones he

chas por el Exorno. Sr. D. Lorenzo Alvares y  Capra cai^ ' 

ca del seftor Mi níslro de Hacienda, por las que ha queda- l 

do suspendida la  subasta anunciada para La venta del Con* 
vento de San Francisco, de Teruel.

Stíión exiriwxii/utria ¿*l día i^.— Fué elegido el Sr. D. José 

Ramón Mélida para la plasa de Académico de número va

cante en la Sección de Pintura por fallecimiento del S t -  

celentfsimo Sr. £>. Pedro d« Madrase,

S u ü »  Hd tüa 20.— Nombrar una Comisión que informe acerca 

de una carta del Sr. D . M. de Vergara, en la que propone 

la  conveniencia de anunciar un coocurso para la  publica

ción de un libro referente al escnltor Salcillo y  sus obras.

SiáiÓH ^írom tvutfia d d  d ía te_Pué elegido el Sr. D . Bar

tolomé Maura para ]a plasa de Académico de número va

cante «o la SecciÓD de Pintura por fallecimienM del se
ñor D . Domingo Martines.
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Sesión ie i dia 2?— Pedir datos y  outiclas á la Comisión pr«- 

»inclal de Momimentes de Toledo acere* del descubri- 

mieeto de la  primitiva fachada del Cristo de la Lúa, y  i  

la de Granada acerca del descubrimiento de un arco con 
varias inscripciones.

S E C C I Ó N  D E  P I N T U R A

limo. Sr. Director 4« Insirucíión píóiua.

limo. Sr.: BsiaR eal Academia se ha enterado de la orden 

de V. 1., fecha 29 de Diciembre último, á la  que acompaña 

una instancia de D . Rafael G arda Polencia solicitando que «1 
Estado adquiera para el Museo Nacional dos cuadros origína

les de Goya, representando .4w s n » « r^ , y  de cooforoiidad con 

el dietameo de so Sección de Pintara, ha acordado se mantfíes* 

te á V. [. qoe h* reconocido, no sólo por la firma ostensible en 
ano üe los indicados cuadros, sino por las coodioioott de 

la pintura, que uno y  otro soa, i  su parecer, obra Je aquel 

maestro á quien han sudo atribuidos, considerándolos de no du

dable ménto; y  teniendo en cuenta la  necesidad de completar 

en aquel Museo la  colección de G oya, entiende este Cuerpo 

artístico que debe recomendar la adquisición por el Estado de 

ios mencionados cuadros, en precio de cuatro mil pesetas cada 
uno. Lo que por acuerdo de la Academia elevo á conocí mies* 

to de V. 1., con devolución de 1* instancia.

Dios guarde á  V . I. machos a&os. Madrid 26 de Enero 

'le (899. Secretario general, Simeón AvsJot.
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A l Unto. S f . DirecUtr general de InslnuetiH púéUca.

K W 2 M T K .  S :iCHO « S B . O. )V A M  D S  M O S  D B  M  R A D A  V  O S IX A 9 D

%
limo. Sr.: Esta Real Academia, en cumplimiento de lo dis

puesto por V . 1. en orden de 7  de Diciembre último, ha exa

minado con el debido delenimieoio la obra intuulada Asiurias. 

que publican loe Sres. D . Octavio Dellmuni y  D . Fermín 

nella 7  Secadas, y  en eeeióo de id  del corriente ba acordado 

manifeetar á V . I . qoe la referida publicacidn, asi en eu texto 

como en la parte tipográfica, ce digna de merecidas alabaneas.

Comprende el texto, debido todo él i  bien reputados escrí.- 

tores asturianos, unaseriede monografías referentes, canto á  la 

historia de aqoella encantarlora regido, como & sos monumen* )' 

tos, bellezas 7  recoerdos; costumbres y  tradiciones; Idioma . 

caracteilstieo 6 bable; asturianos ilustres; ^ ic u ltu ra , Índo^ 

tria y  estadística, enlaaándose de esta masera en tan bien pen* 

gada obra lo pasado y  lo presente, para que serva de proveoh> 

sa enseñansa á  lo  porvenir. En la parte histdrica y  de recuer* 

dos campea, »0 perjodiear i  fa severa imparcialidad hUidrioa,. 

la galanorá de im ^ n ad d n  que tanto distlogueá losescri* 

toreo asturianos, así coma en todo lo  concerniente i  monu

mentos y  edificios artisticos una critica ajustada al estado que 

aicanan los estadios de historia Artística en nuestra patria; 

historia que tan interesaoles datos encuentra en el territorio  ̂

asturiano para sus primeras páginas de la Recooquista, enlaaa* 

das providencialmente con las últimas del período visigodo.

Y  encuéntraae en todas las págirvas de esta hermosa obra uo
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ambiente <]e e&cosiasmo en sue autores por â îiel hogar astu

riano, que pluguiese á Dios lespUsdeciese <)e igual niodo «o 

todos los escritores de las diversas proviucias de España. Es 

un ambiente de verdadero a n w  hlísl hacia la tierra que sos* 

tuvo su cdoa; bacía los moates y  los valles y  las playas donde 

suturarou de oxígeno so sangre y  eoiievieran Jos primeros ho- 

l^sontes de su futura vida; hacia loscuen tosy las tndicioaeede lo 

pasado en que les dieran envueltas, co)j galas de poesia, la b i^  

toria y  las glorias de sus antepasados; donde, arrullados por ca* 

riñosa madre, vieron desarrollarse los extensos panoramas de la 

> existencia humana en la  práctica de la vida, y  ansiosos de ade* 

Unios y  de progreso se lausaron eo el combate de la  exisien- 

eia; pero »empre eos el pensamleato fijo en aquel rioedn de la 

tierra donde enjugaron sus primeras lágrimas y  se dibujaron 

sns primeias sonrisas y  se airó su primera plegaria.

Pero ese amor filial, comparable sólo al innienso y  purísimo 

que nos inspiran nuestras madres, en nada amengua en aque

llos escritores el amor á  la  patria común, ni hay sombra en sus 

ealusiasmos de infecundo regionalismo. Es ol bendito amor á 

la lurrwa, engenJiador del santo amor de la patria. Esta es 

la nota característica dv todas las mooograiias que comprejtde 

este libro; y  aonque no tuviese otro márlco, tratándose de ana 

.  obra consagrada á determipado territorio, y a  seria lo  bastante 

para que mereciese nuestras más espontáneas simpatías.

No es iste, sin embargo, el solo oiárito que la avalora. Hni- 

dklón cumplida, crítica sagas y  severa, descripciones y  datos 

de graodisimo inlerás para el futuro engrandecimiento d« 

aquella región; todo se halla reunido en apretado ram Jlele de 

ton vanes asuntos como la  obra comprende, y  que, sin embar- 

S0> resulta con la  indispensable unidad para que responda al 

propósito de sus autores.

<

ii:
 ̂ ^
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Eo cuanto i  1a parle tipogriñca y  artística, puede asegu

rarse que «$ uim de las obras mejor editadas qoe se han publi
cado de pocos años á esta parte«

Conocíamos hace tiempo el gran desenvolvimiento íodos- 

(ríaJ y  arüstieo que se n o u  de día eo día, cada ves más c r ^  • 

cieale en Asturias» y, sobre todo, en la  adeJantadísima villa de 

Gijóiti pero mmca podíamos creer que en tas poco tiempo se 

llegases i  poblicac obras como la que oos ocupa» cuya ¡mpre* 

sidn puede competir con las mejores de Madrid y  de Barceloea, 

donde, á no dodarlo» el an e tipográüco» sobre todo en laelec* 

cido de tipos y  en la estampacido, está en un grado de perfec- 

cioztamiento d iñ d l, no ya de superar, sino de seguir.

V, 9Í0 embargo, y a  lo hemos dicho: la  obra que nos ocupa, 

impresa eu GIjdn eo la fototipia y  tipografía de Bellmunt, es, 

no uo producto industrial, sino una verdadera obra de arte que 

confirma aquel célebre dicho de M. Lesué en su curioso poe
ma sobre la eocuademacián;

Las láminas, fototipias tomadas directamente del natnral, 

son de lo m qor que hemos visto en E spaia, y  está« hechas 

también en Gijón, como las cabeceras de los capítulos, graba

dos y  demás deUlles que ilustran y  enriquecen la  obra, pu- 

diendo asegurarse que las fototipias no desmerecen en nada 

de las do Hauser y  Menet, qoe tao merecida fama han alcan- 
sado co poco tiempo.

Plácemes, pues, merecen, y  se los enviamos de todo corasóo, 

los editores y  artistas que están realisando esta verdadera 

magna empresa en la  difícil época qoe atravesamos; y  encon

trando en Ja obra Asb^tas las condiciones que requiere eJ Real 

decreto de sg de Agosto de 1895, la Academia tiene e l boow
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de proponer á  V , 1. eo sirva dispensar i  esta obra teda la oía- 

yor protección que sea posible.

£)k« goardeá V . 1. mochos aAes.—.Madrid 21 de Enero 

^  1 8 ^ — El Secretario general, Simeón A m Íós.

D. ANTONIO , RUIZ DE SALCES

Ayer Cubas, boy Uuis de Salces. Cjna nueva baja eo nue^ 

tris filas, y  de esas que no se cobren fácilmente; otro amÍg:o 

querido que llorar, otro coenpahero perdido para siempre......

¿Qu¿ he de decir yo de ¿1 que no sea conocido? S i hacer ana 

o e^ l< ^ a  es siempre para tributar alabaasas al muerto, por

que, de DO merecerlas, no se baria, nunca tienen ¿Stas más jos* 

tificado motivo que en el presente caso. Honradez, talento, 

conciencia profesional, laboriosidad, modestia soma, escrupu

losidad ea el trabajo, compaúerismo, caballerosidad, amistad 

verdadera, 00 son palabras vanas aplicadas á B .  Antonio R dÍs  

de Salces, sino coalídades que se reunían eo el in ^ n e  varón 

Coya muerte lamentamos.
Su vida cutera nos lo prueba. Nacido en modesta cuoa, re

cibió esmerada educación religiosa y  literaria en el Colegio de 

Becolapios de Villacarriedo; y  cuando y a  tenia cursadas, con 

gran aprovechamiento, la  primera enseñauea. Humanidades y 

Filosofia, tocóle la  suerte de soldado y  vistió el honroso nni- 

ícrme del Cuerpo de Ingenieros, donde sus ilustrados jefes, que 

comprendieron su valer, le eximieron del servicio militar, dán

dole ocupación en las ofidnas, ascendiéndole y  concediéndole 

amplia libertad para continuar sus estudio*. Con aquel umfor*
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me acuJla á  lae cátedras de la  Real Academia de San Feccan. 

do, y  tn  elias cen ó  laa clases de Dibajo, Matemáticas, Qul. 

mica 7  Ciencias, obteoitodo siempre oolas de sobresaliente 

L a  lertninaci6o de su servido militar cdacidió con la crea

ción de la Bscnela d e  Arquiteciunt en 184$, donde is^esó co

mo al am no y  cursó lo s seis año« de ia  carrera, siempre tam

bién con la noto de sobresaliente, haciéndose acreedor, por su 

inteligenday laboriosidad, á una pensión para sus estudios. 

S o  2848 tomó el titulo de Regente de Matemáticas; en 1850, 

y  previa oposición, a lcaaió  la  plaaa de Ayudante de Proicsu- 

de Física y  Química en la Escuela Central preparatoria para 

Arquitectos é Ingenieros, que desempeñó, coo el cargo de 

Secretario de dicha Escuela, basta la supresión de la  misma 

eo 1855. Obtuvo el título de Arquitecto en 1850, yen  1853 bi

so oposición á la cátedra de Geomeiria descriptiva de la misma 

Escuela qoe, por diversas causas, no llegó á  proveerse; otra 

realizó, eo 1854, i  la  plaza de Arqnilecto de Zaragoza, siendo 

propuesto en primer lagar con especial recomeodadón dei Tri* 

buoal. y  también en 185$ tomó pane en la de la cátedra de 

Construcción de la  Escuela de Arquitectura, consiguiendo el 

segundo lugar en la  terna y  una Real orden gratulatoria,

Actualrnente era Catedrático de T o p c ^ fia  y  Geodeáa m  

ia Escuela de Arquitectura, caigo qoe obtuvo hace años ó vir* 

ludde coscurso y  como Profesor excedente.

A  pesar de si) marcada predilección por los estudios clesti* 

fíeos á  que le llevaban su oiganisacjón intelectual y  su wrác* 

ter observador, no descuidó lo# artísticos, y  bueoa prueba de 

ello son las honrosa# oalidcaciones que sJempie alcansó en la 

Escuela, ic# premios obtenidos en concursos y  Exposiciones,  ̂ j 

y  lo patenlisado en sus obras arquitectónicas y  en sus escritos. 

Entre aquéllas, deben noUrse el proyecto de Escuela de Id-
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genieros de C&míoes, Canal e» y  Puertos, que fué aprobado, pe* 

ro no ejecutado; las casas-palacios de loe señores Coodee de 

VisUhermasa y Cerrajería; muchas casas particulares; varios 

edificios religiosos y  benéficos, como el Asilo de laeHermani* 

tas de los Pobres, y  el Convento de Paúles; y  per último, paraos 

cansar más & nuestros lectores, el magnlñco edificio erigido en 

Jdadrid para Biblioteca y  Museos Nacionales, que, aunque co< 

jnensado con proyecto de JareAc, modiñeado y  reformado va

rías veces por los de otros Arquitectos, fué construido co su 

mayor parte, y  felismente terminado, por R uis de Salces. Ade

rais, Ha coadyuvado eo gran manera á las obras de la Catedral 

de Madrid, como auxiliar del Marqués de Cubas, Director Ca* 

cultativo de las mismas.

£ntre sus escritos, descuelle el discurso para so ingreso en 

la Real Academia de San Fernando, verificado el 7  de Mayo 

de 1871, y  qoe versd acerca de los «Caaocimientos que debe 

reunjr el Arquitecto y  la Importancia relativa que tienen para 

la  Arquitectura los estudios científicos, los artísticos y  los ar- 

V qneológicus, necesarios todos para formar ei artista del si

glo Xixja tema que desarrolló de manera n o tó le  y  con la  minn* 

* cidmdaü que ie caracterizaba, y  además varios artículos en 

períódici^s profeetonales, y  especialmente sus informes acadé

micos, en los cuales se demuestran sus conocimientos técnicos 

artísticos y profesionales. L a  conciencia y  minuciosidad con 

que realizaba todos sus trabajos, eran su característica, llevan

do en ellos la  previsión y  «1 detalle al último extremo: por esto 

también so intervención en las discusiones era provecho^m a.

Son numerosos los cargos foculUtivos y  hooorfficos que ba 

dseempcAado, entre ellos el haber sido encargado, en uotén de 

los Sres. Márquez y  Saavedra, de la organisacióo de las Escue« 

las de Arles y  Oficios, y  00 le bao faltado recompensas, auoque
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no loda¿ Ia s  merecidas, á  cania de s u  extremada modestia b a .  

biendo sido, desde 31 de Diciembre de 1877 basta dos meses 

antes de su muerte, acaecida ei día s8 de Febrero último Cea* 
sor de la Real Academia de Bellas Artes.

Tan ilustre Arquitecto merecía, siodudaalguoa, mejor bi6* 

grafo que el autor de estos apuntes, hechos en brere plaao 7 

sin tiempo pana reunir los datos necesarios; pues la noubJe 

personalidad del Sr. D . Antonio Ruis de Salces debe salir de 

la modesta obscuhdod donde voluntariamente se había colo- 

cado, para servir de ejemplo á  sos oompai^eros 7  á  sus concin- 
dadanos.

E .  M ,  R s p o L L é s  ¥  V a r g a s .
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DISCURSOS

L B t b M  & N  L *  A B C B K l d N  p M L I C «

D .  J U A N  S A M S O
I b  fr i*  * 1  f S  « ■ 'B M  P *  1 Í M

DISCURSO

na

S r . D ,  J U A N  S A M S O

' C « n c l e t » 6 A .  >
t a s  fachadas de las caUdniies golfeas son quis¿ la  creación 

mis crigioai del acU cristiano. Cada dmpano, cada rcaetÓQ, 

cada ateo, cada calado, cada capitel, *;cneB 4  ser con» otras 

toaras (rases y  capítulos «ataros de Teología, 6 pigloae alter> 

nadas del AoCiguo y  del Nuevo Testacaeoto. Mónsulas, dos^  

letes, cresterías, intercolumnios, pináculos y  agujas ostentan 

los primorea da una labor aíiligranada casi iaverosíniíl, qne 

llega 4 producir, á  trechos, la impresión da bordado encaje. 

De lodo lo  cual y de la atinada distribución de iM estatuas y 

estatueias, resolta un delicioso movimiento de líiMas; pero tan 

isesurado, tan harmonioso, a l par que tan elegante, que en 

nada altera el reposo y  la severidad del conjnnto, imponente 

«n dejar de ser simpático, y  por todo extremo eécas para lle

var e) ttpiritu hasta un grado de admiración que tiene mocho 

de arrobamiento místico y  de estótico entusiasmo.

Verdad es qoe, al esculpir sus esutaas el artista de la Edad
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Media, parece desdeñar hasta derto punto la corrección de la 

forma, como si por un santo movimiento de reaccióo contra el 

arte pagano, que tao desatorado caito había rendido i  la  be> 

Ilesa plástica, protestase de semejantes excesos, dando exclu

siva preferencia al sentimiento de lo  espiritual y  al concepto 

teológico que se propone expresar la esculcara puesta al ser- 

vicio de la nueva religión. Pero así y  todo, |cuáuta y  cuán 

hermosa expresión en los rostros; qué de unción en las acritu

des; cuánta gracia en el elegante y  airoso plegado de las vea. 

tiduras; qué de ingenua espaotaneldad en Codol

Iguales Cualidades y  defectos tíeneo las ñgaras decorativas 

de los claustros, pilas bautismales, altares y  retallo^  de las 

sillerías de coros y  muebles de sacristías y salas capitulare^ 

de los vasos sagiados, relicarios, candelabros, cruces, báculos, 

pértigas, ÍDceoearios y  pebeteros; d« las estatuas yacentes y  

bajo-relieves de sepulcros y  aínas cinerarias, y  aon de las 

mismas imágenes escoiiuradas de Cristo, la Virgen y  loe San

tos, que, como es sabido, no ocaparon ea sitio en los aliares 

sino con mucha posteríohüad á  las imágenes pintadas sobre 

tablas.

imposible es desentenderse del influjo que sobre la  escol* 

tura religiosa ejerció el Renacimiento.

A ú  como el Cristianismo habla baatisado el arte, el Rena

cimiento parece que puso empeño en paganisarlo de nuevo, 

singularmente el reoacimieoto italiano.

Aqnella civiUsadón fastoosa, de la que pueden servir de 

tipo la  corte de los Médíois y  la corte de los Orsiais y  de los 

Borgías, mal avenida con la severa y  sencilla grandiosidad del 

arte ojival, se dió á resucitar loe modelos del arle helénico; 

volvió á  la edoración del plasticismo, y  no contentándose con 

«producir é imitar los asuntos y  personajes de la Mitología, ’

9 *  4





su àliaciófl y  c u t t e r  pagsnoSi jamás podrán servirnos para 

hae«r vislumbrar, á  través de los Hneamìeotos y  modelado de 

¡a  figura hamaoa, ese a í^  de itupiracibn divina qoe aohelamos 

imprimir sobre U  las de las imágenes destinadas al cnlio 
cristiano.

¿Por qué le ha de ser tan d iñ d l á  la escoltuia religiosa mo

derna alcaosar ese desidgratun estático? ¿En quá oortsisle que 

en nuestros dias, época de íadubiuble pr^reso, cuando las 

artes plásticas se muestran Sorecientes y , sobre todo, fecun

das, á  pesar de producirse tantas obrasen todos los géneros, 

escasean las de carácter religioso verdaderamente inspiradas 

en aquel espíritu que envidiamos á los artistas de otras épocas, 

cáenos cultas que las de hoy, menos hábiles, menos perfectas 
en la  labor del procedimiento?

¿Es que ya no hay genio ni iospl ración? No: esto no es po

sible. Existen y  existirán siempre hombres de orgaslsadón 

privilegiada, aparejadas para sentir lo bello, para compren

derlo y  para expresarlo. Lo que b tia  es que esos hombres pue

dan 6 quieran colocarse en condiciones morales á propósito 

para que se desenvuelvan las prodigiosas facultad» de su ta* 

lento; para que alcancen á producir cuanto puedan, aprove« 

chando el total de fuersas de su poteocia creadora, y  no con- 

suniándolas en ejercicios estériles, divagando por caminos oa> 

coros y  tortuosos, por falsas sendas que nos conducen al ven^ 

ro de todas las beilems.

Lo bello en la esfera del arte, lo mismo que lo verdadero eo 

la esfera da la ciencia, y  lo bueno en la  esfera de lo moral, 

tiene su origen y  so ideal perfecto en la bellesa, la verdad y  

la bondad absoluta^ y  lo bello, lo  verdadero y  lo  boeno abso* 

lotos DO pueden hallarse más que en Dios,

SI el artista no procora acercarse á  centro de lo Bello
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Absoluto coaoto le «ea dable hacerlo al Umiiado espanto hu- 

roano, no darA jamás con la foente de la inspiración; sus pen- 

saroienios, sus seoiímientos no se elevarán sobre el Korí sonte 

Je lo que le rodea ea la vida real, y  a l buscar {orcna de ea- 

presióo á ideas y  sensaciones que no sobrepasan la  altura de 

lo real, la forma y  el pensamiecto veudrin á  emparejarse al 

mismo nivel.

S i. por el contrario, el artista ha sentido a l ^  superior, algo 

que se separe de lo bello real y  se aproxime i  lo  BilU  Ahso~ 

¡Mh, ese algo se reñejará en so obra á  través de la forma mate* 

rial de expresión, y  despertará en el alma de quien la  coQtem> 

pie la  cuerda del ooresón templada para vibrar al cnlsono de 

la inspiración expresada. Y  pues esta cuerda no vibra sino por 

rara excepción frente á frente de las obras del arte religioso 

contemporáneo, será porqne se hallan emboladas las racnlta- 

des perceptivas del público, ó 'porque los más de los autores 

DO aciertan á  ser artistas, 6 por ambas causas á  la ves; pero el 

hecho es patente y  doloroso, y, á  lo  que yo enlieodo, debe de 

originarse de la  acúón compleja de muchas mduencias combi

nadas, iodividnales y  sociales. En conjunto, estas influencias 

r>o se escapan á la perspicacia de cualquier observador de me

dianos alcances. ¿Cómo no ban de haber contcibnído á secar 

la io8|HracÍ6a religiosa ese ambiente de egi^m o y  ese afán 

vertiginoso de placeres exdasivamente terrenos que doro loan 

en nuestra época? L a  aberración de tas ideas enmarañadas y 

embrolladas por las escuelas filosóficas nacidas del panteíscno, 

del ateísmo y  del raclonaliscao, ¿cómo han de permitirle al es* 

plriin elevarse á  r^ o n e s  donde se le ha hecho creer qne no 

existe ntás que el vado? Si el hombre se persuade de que ¿o es 

M q ó de que no es nada; si so fin y  sn otéete le« re, al extre

mo de algunos breve« años de existencia precaria, como noa

t
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traosubsuncisción fatal ó .com a una aniqoilacíÓB in^viuble, 

¿cabe espera! de él qoe bosque ó halle fuera de si mismo, ea . 

cima de la  estrechez del ám bito en que se mueve, algo que le 

inspire, algo qoe le entosiasme^ ¿fUrtiontaréose sus impresio. 

nes estéticas desde la  coatemplaclón de la oatuialesaá la eco* 

Sideración de lo sobrenatural^ S i fuera de »1 propio no tiene 

cada eo qoé creer, ni «n qué esperar, ni q o i amar, ¿podrá s«t 

otra cosa que anteiddlaira? N o nos formemos ilusiones: de las 

muchedumbres incrédulas, materialistas é indiferentes, no sur* 

girán jamás artistas capaces de entonar el rvrswm corda del ar* 

le. Sólo el Cristianismo puede prestar al hombre esa expansión 

grandiosa, abriéndole los inmensos y  lúcidos hoiisootes de la 

vida actual y  de la vida futura, es decir, de A* wda íhUta; 

guiándole y  sosteniéndole en e l camino de la  verdadera pei^ 

feeclÓB, é impulsándole siempre Aaciasrríia, oo en demanda 

de goces mesquinos ó quiméricos, sino en aspiración de deli

cias colmadas, inefablesy eternas. L a  escultura oristUna oo 

puede ser labrade más que por e l cincel del creyeota. Busque 

éste, enhorabuena, en la observación de la naturalesa los ele* 

mentoa plásticas de la hermosura de la  forma; aprenda cuanto 

haya que aprender, en punto á  tecnicismo de procedlmleolos,^ 

en los modelos de los maestros de todas las épocas; pero la 

inspiración verdadera, e] ideal, ha de ir é  beberlos en la fuen

te eterna de toda verdad y  de toda bailesa: creyendo en Cris
to, viviendo en E l, amando en E l.

Como decía Pra Angélico: C U /a  cote di ChrUU, « aC ériiÍj 
drás star sempre,

Y  aqní, antes de terminar, estaba 4  pique de hacer una ob

servación ó salvedad que, después y  mirada la cosa i  buena 

los, casi me parece ociosa dirigiéndome á  un auditorio tan 
ilustrado como el que me dispensa la  alta boma de escuchar-
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me. Iba i  decir que oo basU ser hombre <)e le, cristiano ob

servante, para ser autor recomendable de escultoia religiosa. 

No hay que ír á  rebuscar i  las humildes iglesias 6 i  las arría* 

cooadas ermitas de las mis miserables aldehuelas, para descu

brir imásepes de Calla Íadigoas de recibir el homenaje Jel cai

to público. Auo en auesiras mismas Ciodadesi en Us capitales 

j  en templos relaiívaioente suntuosos, pueden verse esculturas 

trazadas tan torpe j  desma/iadameote, que antes mueven i  risa 

qne d o  k devodÓD. Yo quiero supocer que algunas 6 las m á s  

de ^las hayan ^do labradas con U  mejor intención por fer

vorosos creyentes; pero ¿quUn me negará que, aun cuando ad* 

f snitiéramos que los autores de esas ridiculas imágenes fueran 

unos santos, tendríamos que confesar que fueron tambiinunos 

f. ^de^jichadisimos escultores que, con sus amamarracbadas 

obras, hicieron un bien flaco servicio á  los intereses de la  Re

ligión? Y  laoto peor si no fueron más que artlfìces de tosco in

genio y  realas manos, ó mercacbíñes del arte.

No es, no, como mercadería como ha de tiatarse laeseultu* 

ra religiosa; oo es oficio ó industria: es mi&ón elevadktma, 

casi un sacerdocio. Dios ha confiado á  los hijos privilegiados 

del arte la misión de cooperar é  que se cumpla en el mundo la 

ley dvilisadoca del progreso por el Evangelio, y  les ha dicho: 

<Yo iofuuiU en vuestro corazón el amor á  lo bello, la fárvida 

aspiración a l ideal supremo; yo encendí en vuestra mente la 

llama purísima del genio; os concedí el doo de percibir y  sen* 

tir la  beilesa, el fgplm iór dt¡ ordíH que resplandece y  palpita 

en todas mis obras, y e n  eñuvios de vida inunda la naluralesa 

enlera; os comuniqué una chispa de mi potencia creadora para 

que pudiérais expresar, por modo humauo, lo que percibís y

4<ntis, y  alcanzárais i  hacerlo sentir á  los demás; pi:ro......
¿a /sy. No evapoi'éís el preciado aroma del sentisnien*



lo quemándolo como incienso de adoUcióo, 6 trocinéolo en 

perfume de seosnalidad; puesto que del cielo habéU recibido 

el doa de cajuar lo  bello, elevad vuestro canto al cÍdo, y  pro* 

curad que con vuestra alma de poela se eleve el alma de los 

que os escuchen: coo los p í  nceles y  con el c ln cd , lo mismo que 

con la vos, con la  pluma y  coo la lira, se puede orar, se p u e d e  

y  se debe entonar un iacesante //oroMn/»

H b  o i c b o .



Otr& v«2 r«úbo U  boara. ¿e  representar k U  Academia de 

Bellas Arces en un acte de recepción» y  otra ves lengfo quedar i  todera las gracias gustesísirao y  agradecido por tan señalada 

coerced.

Pero ahora esa eatisCaccióo se halla conCTacreslada por el 

dolor qtte me causa el recuerdo de la  persona que debiera ha

ber antes desempeñado esta tsisíéo» siempre grata.

Hace mochos años que fué elegido Académico de número el 

insigne escultor cuyo discurso habéis tenido el gusto de escu

char: 7  hace lambiéu muchos años qoe se hatda encargado de 

contestarle nuestro llorado IXrector» D . Pedro de Madraao» 

sin que sus prolongadas ocupaciones y  más prolongadas dolen

cias le peimitierao poner mano á la  obra; |quo sJ la hubiera 

puesto» en breve piase hubiera dado por concluida oaa tarea 

para él siempre fócíl, por lo extenso y  nutrido de su cultura 

artística! Y  hubiera producido uoo de esos trabajos qoe» como 

suyos, eocerra/a grandes enseñanzas y  fuera paro lo sucesivo 

obra de coosolta. E l triste desenlace de aquellas dolencias hiso 

pensar en mí, para sustitaiiie, £ mi querido amigo D . Juan 

Samsd, de acuerdo con el Director, mi no menos querido y  

bondadoso a m ^ ;  pero ni ano ni otro han podido con esa d i^  

tinción tranquilisat mt espíritu, en ponto í  la certesa que abrí* 

go de 00 poder corresponder ¿  ella como quisiera.



En todas ocasiones habré de pasar por este duro trance, la- 

meditando la« deíicieiicius de mis trabajos, imposible« d e  evitar 

siendo mios; peto eo la ocasión presente no está tanto e l daño 

en mi deeacieno, como en la  pérdida del aceriadísireo, culto 

y discreto discurso, c)ue espetábamos oÍr en el dia d e  la re

cepción de nuestro coevo compañero.
Realmente no debiera ser conteelado por nadie el d e l  señor 

Samsó, porque serb  tina mneetra de respeto debido á una me< 

moria querida, «1 considerar que no podía otro alguno Intentar • 

eaa enipresa; pero ya que eso ao sea posible, os prometo mô  

lestaros poco tiempo, porque si mis Ideas, expuestas en otra 

ocasión con relación á eatos discorso«, me invitas á  ser IncónU 

co, debo serlo más qoe nunca, cuando las clrconstaaoias meo- 

cícoada« disculparían hasta el sUendo.

Compreoderéis, además, que si, por causas fortu¡ls.s, se ha 

privado la Academia del concurso de tan ilustrado compañero/4 
he de procurar yo oo multiplicarlas, impooiéodome e l deber 

de conceetacle en el espacio de unas pocae horas, pata que ni 

uo solo día de retraso experimente su recepción por cauea mía.

Viene á  reetofriasar eolre nosotros el Sr. Samsó á otroes~ 

clarecido escultor, el Exemo. Sr. D . Sabino de Medina, y  esta 

vea, como siempre, lo  acertado de la elección hace menos sea* 

sible el vado que dejó tan sensible pérdida.
L os añeionados 1  la Escultura habrán notado el vigoroso \ 

renacimiento que ha tenido entre oosetros, á  partir de un e ^  

caso número de años hasta el presente, y  son y a  tanto« y  tan 

notables los escultores cuyos nombres andan de boca en boca, , 

y  que asisten y  ganan los primeros premios en certámenes na

cionales y  extranjeros, aumentando su reputación de día en día 

fuera de España, que si ese movimiento continuara, no sólo 

tendrían de qué envanecerse en esta época nuestras Bollas Ar*
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t«s, 900  lo e  poddamo» aspirar & ser eoire ios extraños los 

primeros; pero ames ¿ t  este período era u l  el abatirnUiuo en 

que se encontraba« que hubiera desaparecido de nuestro suelo» 

St u)ias cuantas persooaUdades, tan escasas como ilustres» no 

bulleran alisado el casi extíegnido fuego con el soplo <Je su 

entusiasino y  de su peiseveraoeia. Algunas de ellas se eacueo* 

irao ya en la  Sección de Escultara de la Academia, y  á  esa 

I* generación digna de encomio pertenece eJ Acadómico ieci- 
lasodario.

' Comensó so carrera artística, según es público (porque ¿i 

por e u ^ ra d a  modestia se uiega á suministrar antecedentes y 

daiMi de su persona), á los catorce años de edad e s  la  Escneia 

de Bellos Arles de &ucelooa, bajo la  dirección particular prí* 

mero de D. Francisco Martí y  después de D . Joeó Cardá.

A los veinte abos eras y a  conocidas y  apreciadas diversas 

üaágeucs de u lla  y  varios retratos esculpidos pos él. Pero en 

la Exposición Kacional de Bellas Artes de 1867 preseotó ya 

uoa estatua que representaba ¿  San Frsteiseo lU A sís en 

. áiíAción, y  consiguió su primer triunfo obteniendo u ta  cneda- 
l)a de segunda clase.

Más importante fu i aún su cosfirroadóo, obtenidaeo laEx- 

|>osÍcÍÓD Nacional de tdyS, en la  que presentó una estatua de*

. oomluada La Virgen Madre, y  por la que recibió una medalla 
de primera dase.

i¿n eJ mismo año ganó por concoreo la cátedra de Modelado 

del antiguo y  ropajes, que desempeña en la Escuda especial 

de Pintura, Escultura y  Grabado, y  con cato quedó perfecta^ 

asente fundamentada su fama de ootabJe escultor.

^  género de sus trabajos; los mochos que tenia que hacer 

00 cada rnomento, y  la 00 coincidencia de las fechas de los 

'  óertámenes de Bellas Artes cou aquéllas eu que forsosameote

/
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tenía<)ue entregarlo terrainado, han »do cansa de <)u« no haya 

concacrído i  ningún oteo; pero si ooltan sido admiradas sus 

obras en exposiciones póbJicas, lo lian sido mucho e s  su propio 

estudiO) V lo  son hoy y lo  serán mañana en aquellos puntos 

<jue lo eran de su destino.

Seria imposible citar todo lo  que ha aaJido de sus manos; 

pero bastas para justificar el renombre adquirido las que i  

coolinuacióo iodicOi corno mejor apreciadas y, sobre todo, más 

conocidas, á s^>ei:

L a  imagen policroma de la Fxríiina C^iKf^dó/t, para la igle* 

sia del mismo nombre en el ensanche de Barcelona.

L a  esm oa en mármol de Sau /tcatt ApóskJ, que está en la 

Iglesia de San Francisco el Grande de Madrid.

ÜQ grupo en minnoJ que representa la ViiitacíáH d t la Vir~ 

gen, para el Real Moiusterio de las Salesasde Vitoria,

Dos estatuas Je mármol para el mismo Monasterio, que re- 

preseolan: la una, el Sagrado Coraihn Ae J ts ii , y  la otra, U 

InmOíidada ConcefeUnt.

L a  laude sepulcral que se halla en la  Catedral de B u i ^  

para colocar los restos del Arsobispo de la misma, excelentl' 

»mo $r. V . Aoastaido Rodríguez Vaste.

E l monumento sepulcral deJ Príncipe de Vergara para la 

Iglesia colegial de Logrofto, que se hizo por suscripción nado* 

nal, y  que es una obra en mármol por más de un concepto no« 

table.

Una eslaluita de la  Virgen de U s Mercedes, hecha por encar* 

go de S . A . la loianta Dofia Isabel para la  Seceolsima Señora 

Princesa de Asturias.

Otra de San Ildefonso, hecha por encargo de S . A . Dofia 

María Teresa para S . M. el Key D . Alfonso XJlL

Y  está terminando dos preciosas estatuas ea mármol para
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la Rei) Capilla Palacio por encargo ü e S . M. la Reina DoAa 

Macia Criatina, representando el Sagrado CorasÒH de J a is  la 

una, y el <1̂  Maria la otra.
Ho ee neceearío iadlcar màs para reconocer qne «a una obra 

OKcenaa la del Sr. Samsb, a i lo «a tampoco seftaiar sua rasgos 

salientes ni ejercitar en ellas la crítica encomiástica, porqne 

han sido ya pdbUcameste conocidas y  apreciadas^ pero no 

podré cacnsar el llamar la atención sobre una coalldad común 

& todas eJlas y  característica del autor, es á saber: que todas 

sonde asuntos religiosos.
Bs ntuy (recuente que los temas elegidos por los Académi

cos electos en estas solemnidades, basteo para retratar i  los 

nnistas qoe los producen, y  no sufre en este caso esa tradición 

solución de continuidad.
Aunque todas las obras que be citado del Sr. Samsó son de 

asunto religioso, no quiere este decir que no tenga algo rela

cionado con otros »untos, y, sobre todo, retratos «n busto; 

pero la casi totalidad de la obra, y  prineipalmenle laque me

jor sirve para darle renombre, esre l^ o sa , y  el tema elegido 

para su discurso es asimismo U Escultura religiosa que le da 

pwsonaJidad, y  por la que siente un perseverante y  no exiín- 

gnido entusiasmo, y  aun pudiera decir que verdadero cuito, 

veneración,
Y  no sólo lo  ba desarrollado con ferviente convencimiento, 

sino que ha ceeumiüo sus creeudas sobre Ja materia en (rases 

deverdadeia unción religiosa, rechasándoJa como mercadería, 

ebclo 6 industria; elevándola i  la categoria de sacerdocio, Ó in* 

vitando á  entonar incesante Hosatma. y a  qne con Jos pinceles y 

con el cincel, como con la vos, la p4uma y  la Ura, se puede arar.

Ho be de hacerme cargo de las ideas expuestas en su die- 

Curso, porque ya conocéis las mías relacionadas con los de
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eooM^iación en esti>s actoe. Aquéllas con IstS que estoy total, 

menta coníorjno no he <Je pretcn<Jer exponerlas mejor qu« ¿| 

jr aquéllas en que pudiera no haber idéntica conformidad, no 

hnbia de rebatirlas en anos momentos que no permiten la reo. 

tiñcacidn ni el rebate. Pero como no cabe segiuirsus 

míenlos sin impregnarse en asos putísímos seniimíentos <|sl 

verdadero creyente, me ha parecido mucho el hacer de la Es

cultura una oración y  poco el orar por medio de ella, porqne 

cuando mejor sa r e s  es cuando se deja el pjncel y  los r ínrg- 

les y  U  palabra y  la ploma y  la lira, y  todo lo qne no sea el 

|teosamiento concentrado en si mismo, todo lo que no sea ti 

alma, ónlca capaz de entenderse con lo divino, y  ó aíra que 

reza, sobre todo cuando, engrandecida por el dolor, busca á 

Aquél iofíniiHiziente grande siempio, pero más aón cuando se 

encuentra con la desgracia. No sé si entonces se lo im agínaii ; 

alguno, por la  costumbre adquirida, con formas humanas 6 

representado plásticamente de algóo modo; pero es más fácil 

que, con indepeodenda de toda Corma, ó se cierren los ojos 

para sustraerse i  toda influencia exterior y  para aumentar ti 
sileudo y  el recogimienio con las tinieblas, ó se abran para 

dejar perdida en el espacio la  mi rada, proenrando abarcar con 

ella el universo entero y  llevar á  todas partes el espíritu, como 

qneriendo compenetrarse con Aqoél que todo lo inunda y  todo 

lo  llena; y  cuando eso sneede, se descansa, y  nada se dice, 

porque se está seguro de set entendido, ni hacen falta otros 

intermediarios que las lágrimas «cogidas por quien sabe en

jugarlas con su infinita miserieocdla.

Pero Qo por eso ha de dudarse de que los asuntos «ligiososjj 

sean por su grandes» apropiados i  los altos ideales de la Es

cultura, á la que han servido de inspiración durante siglos y 

en los que segoramente se inspirará aún en lo  venidero.
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L a escultura religiosa ha sido tratada de mo/ diversas ma* 

oeras y  coa louy dislintos pco|>d5ÍMS» y  no es ¿sta ocaei6n de 

seAalar unas ai otros; pero sín penetra: mac.ho en t i  fondo de 

la cosa, es focll darse cuenta de por qu4 esos asuntos han sido 

p a n  los escultores objeto de particular predilección y  entu* 

tiaaaio ¡ ust;£cado.

L a  Escultura es aotes que todo la representación de la be> 

l ie n  de la forma: éste es su asunto, y  aun pudiera decirse que 

M coito; pero como no toda la  oaturalesase presta i  la ítni- 

tacióo por ese medio» puede afirmarse que ee limita ¿  la btile* 

sa de la  forma en los seres animados, y  muy particularmente 

en el hombre, único capaz de propordonar la expretión de lo 

^  sieute y  de lo que se piensa, y  de abrigar en su seno las 

graodes ideas en que ha de inspirarse el escultor para dejar á 

la posteridad obras de duración y  de transcendencia. Es en

tre las Bellas Artes, que tieiten su fundamento en el dibujo, 

ia <|ue peor soporta una incorrección; y  siendo el plegado de 

las ropas y  la disposición de los vestidos cosa apropiada para 

ocoltai aquéllas, poique son icny numerosas sos formas vero* 

símiles» el verdadero modelo en la Escultura seré siempre el 

desnudo, que no sólo es lo más bello; sino lo más difícil de re

producir, por la  extremada exactitud que requiere, por t í  poco 

trato qoecon él se tiene, dadas las costumbres y  los trajes 

actnalcs, tan tlísüutosde los de aquella antigüedad, que llevó 

t i  arte á  una altura jamás superada después, y  porque no hay 

dificultad comparable en la  ejecución con ia de dar á  los cucr* 

posdnroe la  blandura y  flesibilidad de las carnes, haciendo 

pensar que corre por ellas la sangre y  la vida. Bl escultor que 

no ftenta el desnodo de una manera absoluta y  que en él no 

se ejeiciie con predilección, lo será siempre á  medias; y  ape

nas se concibe t i  empeño, de algunos aficionados al arte, por
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<le8lerfarlo. con pi«Uxto$ Je honestidad. ¡Dojvosos artistas le« 

que se dejan sugerir por el desnudo ideas relacionadas con pla

ceres puramente viciosos y  no conceptos de fecundidad, alma 

de le natoralese, sin la  que el universo serla ana roca pc)eda> 

volteando en espacios silenciosos y  fríos, y  con la que llega> 

mos i  concebir la augusta nateniidad! {Donosos artistas los 

que sdlo vfco en ello el macho ó la hembra, y  oo sienten emo« 

ctdn estética alfana, y  pretenden qne la  forma bumaoa se cu* 

bra pudorosa como pudtera cubrirse avergonsadat ]Mal dis

puestos para el arte han nacido sin dada los que no saben ver 

en la mujer, bajo todas las formas, ó la  inocencia 6 )a pueesn 

6 la honestidad, á el pudor de una hija, de una esposa 6 de 

una madre, y  no recuerdan que si Hvase eobrió, fué pora salir 

del Paraiso pecadoral

L o  que ha de lamentarse es el decaimiento en que está el 

estudio de ia  forma, y  el olvido ó meno^>recio en que se tier.eo 

aqueiias teorías qae, como la de las harmonías de la línea 

recta, practicada por Fidias, y  harmonía de las curvas prac^ 

ticada y  concebida por Praxíteles, elevaron la  Escultura de 

los antigdos i  un grado que es la  desesperación de los muder* 

nos; lo que ha de lamentarse es que, 6 se estudien aquellos 

modelos para acomodarlos malamente i  una civilización dis

tinta, 6 se les desecnosca en absoloio so pretexto de tener ma

yor I ibertsd para acomodarse á  ideales distintos, cuando aqu^ J 

líos adelantos y  perfeccionamientos deben ser eternos funda

mentos del arte eecaliórlcoi pero sin empefiarse en copiar los 

tipos ni en conservar inspiraciones que fueron de otros tleco- 

pos y  que no se amoldan A éstos.

D e todas suertes, la  forma oo basta, como digo: se necesi

tan ideales en qae inspirarse, que den éspresión i  aquélla, y 

ea tal concepto pudiera decirse que la Escultura debe pnop»*
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gens «Dcerrar Ìa2 itl«ns m is (*rand«» en los formas más beilas, 

Pero no puede negerse que siendo, como es, esenciaJ la belle- 

sa de la  forma, la  expresión, como el movimíeolo, la  dañas, 

adoque coniciboyao i  completar la obra de arte, y  de la  exa^ 

geración <1« este principio nacen dos otras exageraciones, a£r- 

litación la Qoa y  negación la otra, pero igualmente petjudU 

cíales.
L a  afirmación es ésta: si todo lo  que «  acción, moeimiento 

ó  expresión daña i  la l'orma, y  el carácter distintivo de la Es> 

coltura debe ser la sencillez, ó Vían de aceptarse aquellas con* 

capciones sobrias y  grandiosas, aunque conrencionales é in> 

vero^miles del arte egipcio; 6 han de exigirse á  las estatoas 

condiciones parecidas & Us que se s^ alan  para estar bien pro

yectadas á las cariátides, siempre que sean elementos de cons- 

trocción; ó ha de exlgíreeles que resoelvan problemas de sKoa- 

dóü y  no de movimiento, puesto que ba de ser cotdidón pre

cisa el reposo, y  y a  se ve qoe por este criterio no se admite 

mis tcficukura qne la  arquitectónica.

Por lasoaamienlos idénticos se llega 4  la  negación de la  Es* 

cuitara de género; porque, en efecto, en él llene la expresión 

una pacte escnmllsima y  siempre dañosa 4  ia  severidad de la 

forma, á la cual se une lo vigoroso de la acción y  lo acentuado 

del movimiento, que conspiran también eo daCo de la obra 

«culiórica. fío puede negarse qne esto es exacto; pero yo no 

me atrevería 4 prescribir un género en el que, perdiéndose 

Condícíonce verdademmenle fuodxmeoules, se alcasksa á re

presentar movimientos pasiouaJes, y  se l l^ a  á  poder decir que 

eobrt los mármoles y  broncas se coosigoe dejar impresas las 

bacilas del espíritu; y  «  en esa tarea puede ser discutido y  

desconocido un escultor, habrá da rcconoo«« siempre á un 

artista.

•í;
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Vías« ahora cómo á  « to s  extremos atiende y  los hace cotn- 

palibles, eo acertada medida» la escultura religiosa» j  se coto* 

prenderá qne haya sido y  « a  aún por modo perdorabie fuente 

de iospiracjóa de loe artistas y  argumento «mpátlco para sus 
obras.

Nada, eo efecto, de io que se relacione coa la forma le está 

vedado, y  presenta para el desnudo hermosas ocasiones: suKÍe> j 

re  á la nenie ideales de una graodesa incontestable para dar 

alma á  la forma; requiere ser tratada con aquella sencilles j  

sobriedad de líneas que tanto reclaman los más afectos al arte 

arquitectónico; no rechaza la acción dÍ coosidera indíspeitta- j 

ble el reposo, pero sólo acepta el movimiento entre límites de 

ana gran continencia; y  fioalmente» es susceptible de dotar i  

las estatuas de una gran expresión» pero sin llegar á  aquellas 

alteraciones de la forma que obligan á desnatnrali2ar la bel Io

ta , porque todo lo  que es religioso es esenciaIcneDie sereno y 
tranquilo.

No es, pues, de extrañar que «n todos los tiempos y  en todos 

los países haya tenido eatraordlnaria importancia el asunto re
ligioso, habiendo conseguido oofl él los 

mientes de qne se tiene noticia en ja historia del arte, y  to

davía en lo  foturo habrá de disentirse sobre la  mayor ó menor 

preponderancia que puede tener sobre los demás asuntos es

cultóricos, sobreponUndose á todos como en unas ocasiones 6 

debilitándose como en otras; pero tengo para mí que no dejará 
este género de ser cnltivado jamás.

No porque reúna, sin embargo» condiciones tan valieas, ha 

de entenderse que proporciona al arte escultórwo elementos 

para llegar á donde muchos suehan que se l | ^  sin que nadie 

lo  demuestre, porque es cosa por siempre vedada á las íacul- 

tádes humanas. No es lo mismo proporcionar ideales grandlo-
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sos, sentimientos nobilísimos y  cspre»ones tranquilas y  sim> 

pática», que sirvno Inspiración i  las creaciones arlUticas, 

que llevar como de U  mano a l artista para colocarlo en (olí- 

mo contacto con la Divinidad, de suerte que pueda percibirá 

maravilla sus íormas exteriores y  comprenderla en su esencia, 

basta poder decir qoe el modelo que copia y  reproduce es lo 

bello absoluto.

Nadie se forje ilosionea pensando que ha impreso como ar* 

tista ó visto como afíclonado, en un rostro escolpldo, rasgo 

atgono de formas ó do expre«ones divinas, porque £ nadie le 

es dado Imaginarlas siqalera ni reprodocirlas por lo  tanto. No 

cal« al bombre expresar mayor suma de bel lesa que la  que le 

»^iera la be) lesa humana, ni dat mejor expresión á  sus obras 

que la de los más nobilísimos sentinentos observados en el 

bombre. E s  posible que no hubieran podido producirse los 

hermosos semblantes de algunas vírgenes a  no hubieran co

nocido á sus madres los actores.
Veo con sentimiento que me voy alargando más de lo que 

ce había prometido; pero no os impauentüs, porque sólo me 

restan unas cuantas palabras.
Es verdaderamente consolador el ver expresadas y  profeea- 

<Us con entusiasmo Ideae tan sanas e s  materia de arle enmo 

las que nos ha dado i  conocer el S r . Samsó- En este período 

deverdadeM renacimiento 4e la Escultura natíonal, onos van 

por excelente camino, y  de ellos ha de esperarse e l verdadero 

progreso; peco otros van evidentemente descaminados. Es 

cierto que contaminados éstos con la  buena manera de hacer 
de aquéllos, producen obras estimables en cuanto á  la forma 

r  expreáón que pudiéramos llamar de la  forma misma, puesto 

que los miembros tienen flexibilidad, las ropas solnira, y  blan

dura las carnes; pero me hacen el efecto de aquéllos que pro"



nuDciaa discursos de raernoria <jue ai saetera han compuesto 

ellos mismos: diceo muy bien las cosas, pero n o saben lo <̂ ue 

dicen. Pcefuntar i  uno de estos escultores el por q u í de lo qne 

hacen, seria tiempo perdido, poique cuanto realisaa lo deben 

i  la costumbre del procedimiento, |DescoosueU. el persuadirse 

de la  absoluta carencia de ideas, decoDocimíentcs teói icoe, de 

cultura arlislica, de concepto de la  Escultura y  de su mísiba 

relacionada con la  práctica de su carrera) T odos los asunte« 

los creen buenos, así ios que se arnoldan i  au personalidad \  

como los más opuestos: de la misnaa manera emprenden lo que 

$u espíritu les recomienda, que lo  que les « icarf^  un añci<  ̂

nado 6 eomerciante; todos los g^éneros son igualmente acep

tables, 7  todos se tratan de improviso ein dirección oí guía, 

para caer lo  mismo en frialdades inconcebibles qoe en extra^  ̂

vagu clsa  lamentables por exageradas espresione« 6 moví, 

mientes propice sólo de la Pintura: la composición es para 

ellos cosa en que no ha de pensarse, y  asi sucede que habrá 

unanimidad de pareceres al estimar bien modelada una «sta» 

tua, pero no habrá dos pereonas que coincidan a l apreciar lo 

que con ella  ha querido representarse; y  es tal el decaimiento^ 

tan clara la  falta de derrotero, tan evidente la ignorancia, tan 

parco el entusiasmo y  tan grande el engreimiento fundado en 

lisonjeros óxltos de los primeros ensayos, traducidos y  apre« 

ciados como confirmadós y  consolidación de una gran figura 

artística oonqnistada, que no puede ñuños de verse con in* 

menea satisfacción el que ua escultor de aquéllos que en gene* 

ración anterior á ésta han sabido conservar vivo e l entusiasmo | 

por la Escultura, entonces muy abatida, siembre opiniones sa* 

nísiraas y  se presente como uno de loe qoe han cspecialirado 

un asunto, dedicándose á  ál, no sólo con preferencia, sino casi 

exdnslvamente, sintiéndolo coa toda su alma y  recoenendáa-J
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dol« toa  t^oto conv«ncÍcnÍento, qu« ya lo he dicho, además de 

a|tarecer como 3rlís(a> ai^aiece como creyente.

La obra soya, qoe os bo recordado con brevedad, nos dice 

^.rsoeitamenic que es un buen escaltor; pero las ideas que 

emite y  la persoasióo con que las coltiva, me dicen además 

que es un hombre bueno. No podía desear n^s la Academia 

para recihJríe en su seno con r^[OCÍjo. |BÍen venido sea el 

suevo compañero!

Oickrebre iS?#.
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S«ti¿n dU  3^.~Qoedar anterada dal descQbriiniantQ de un

arco arábigo «n Granada. ^  ,

Quedar enterada de que el Sr, Martinez CubeJli h<ibia^^^

. , recibido de la  teaumeoCaria del Sr. Barbi«ii. y  hecho e i ^ ^

A la  Academia, de los dos cuadros que consCÍCuye||s rr^as:-* 

f  el legado que dicho señor hizo á  esta Corporación. \  a

í1  SesÍ6u dfl áia lo .— Quedar enterada y  acusar recibo i  la Co- misiÓD provincial de Monumentos de Toledo de varias fo* 
togralias que ha ren^liido de la  fachada principal de U 

¿  ermita del Cristo de la Lus, reclenlemente descubierta, y  

entre ellas uru en cinco piezas numeradas de la inscrip« 

cién arábiga que se halla eo la parte superior, con el ño

J
he?'*r— I

Saii
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d« qoe està Academia pueda formane una idea aproxi- ì 
mada de la  importancia del descabrimiento.

S t s ió r t d d d ia  17.— Quedar esterada de usa Real orden del 

Ministerio de Estado remitiendo la reiaudn de los seño

ree nombrados por aquel Centro para formar parte de loe 

Tribunales de oposición á  las plaaas <le pensionado, va

cantes en ia Academia Española de Bellas Artes en Roma, 

con objeto de que por esta Corporación se designen los 

indivUluos de su seno que han de formar parte de los re

feridos Tribunales, nombrando la Academia para el Tri

bunal de Pintura á los Sres. D . Alejandro Ferrasl, Don 

Alejo Vera y  D . José Moreno Carbonero, para el de 

cultura, á  los Sres D. Jerónimo Suóol, D . Ricardo üell- 

ver j  D . Juan Samsó; para el de Arquitectura, i  ios seño* 

res D . Ricardo VeJásques Basco, D . Enrique María Re- 

pollés y  Vargas y  D , Fernando Arbós, y  para el de Mú> 

sica, á  los Sres. D. Valentín Zubiaurre, D. Felipe Pedrell 

y  D . Tomás Brelóo.

Pasar á  la Sección de Música la orden de la Üirecclóo 

general de Instrucción pública, remitiendo usa iastanda.*' 

de O . Seraíln Ramón Cuas y  Esourdla, y  un ejemplar de 

su obra titulada Siílode UMeo^rdcUco At TaqmiraftA *, 

pmíicsi, para que emita Informe á  loe efectos del art. e.* 

del Real decreto de 39 de Agosto de 1S95.

Designax al 5 r. D . José Ramón MéUda para qne Infoi^ 

me acerca del libro titulado de S e v ilia  ¿ B a U d k a , por Bon 

José Cáscales.

Designar al Sr. Cesanova para que redacte el discurso 

de contestación al del electo Sr. D. Arturo Mélida y  Alí* 
nari.
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Nombrar una Comisión pnra proponga á  la Acade

mia lo que deba hacerse para tomar parte en las sotemol- 

dades <(uc se preparan con motivo del centenario de V e- 

Usquez.

Stíió» exlníordiiiar'ui dei áUt i 7 .— Blección del Exceleniislmo 

Sr. O. José CJrioste y  Velada para Académico de núme

ro de la clase de Profesor vacante ea la Sección de Ar

quitectura por fallociiniento del Sr. D . Antonio Ruis de 

Salces.

Elección de los Sres. D . T . U n o d’A^umpfao» para
♦

^ ; Correspondiente en Lisboa; D . José María García <le los 

Ríos, para Retnosa (Santander), y  D . Masuel <>onai- 

\tz Simancas y  D. Eccquiel Martín y  Martín, para To* 

ledo.

:1

’ y

^  24.^Que<lac enterada de la  Real orden del Mi

nisterio de Esudo remitiendo las »Heitodes de los aspí- 

raoles á lee plasas de pensiooadoe vacantes eo la Acade

mia Eepaüota de Bellas Artes en Roma, y  manifestando 

que. no habiéndose presentado ninguno á las pensiones 

por la Arquitectura, procede aplicar una de ellas á  ia 

Música, recordando al propio tiempo el cumplimiento del 

art. 35 del Reglamento de Pensionados, recomendándola 

constitución dalos Tribunales para dar comtenao k  los 

ejercíos dentro del mes actual.
Designar á los Sres. D. Ricardo Velísques Bosco y 

D. Enrique Maria RepulUs y  Vargas para que formen 

parte del Tribunal que ha de josgar los trabajos presen

tados al Concurso anuociado por el Ayuntamiento de esta 

Corte para la  construcción de nn mercado de ganados en ,1
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la D«hesa de ]a Argansuek, sita e s  el Embarcad«» det 

Caaal y de Paradores, en e) sitio qas actoalcneol« ocupa 

el mercado <]« gaoados.

Aprobar el dictamen de la Sección de Arquitecli 

acerca de los dos proyectos presentados al Concurso 

abierto por e! Municipio de Jaéo para la construcción de 
un palacio muDÍcÍpal.

Aprobar los acuerdos tomados por su Comisión de Ad
ministración.



M  o  S Á  t C O

W SCCBJER TO  Zf)  BL BX-COJíVENTO D 6 JESÍfS CRUOPiCADO

(c ó b o o ía )

CoD n>otivo de las obras de ampliación qse se esUn llevan

do ¿  etecto en el antiguo edificio de Jesús Crucificado, hoy con

vertido en asilo .llamado de ¿a r H4rr»4 HÍÍos i« h s  Pobrts, en 

la mañana del i i  del corriente varios obreros que trabajaban 

en una zanja encontraron, con gran sorpresa, tin hermoso mo> 

s i ico perfectamente conservado, cuyas labores de brillante co

lorido les llamaron poderosamente la  atención.

Por fortuna esta vez, y  en contra de lo  que sucede & diario 

en análogos casos, la piqueta no ha hecho estrago«, y  ios obre- 

roti) dando una prueba de cultura, comunicaron su hallazgo al 

ilustre arqueólogo Rdo. P . Moga, como asimismo al Arquitec* 

te diocesano Sr. Caslífieira, Director de las obras mencio

nadas, el cual dictó órdenee oportunas para qae »guxenin des* 

f eubciendu el ouevo pavimento rojoano.

Avisado por mi respetable amigo el virtuoso y  l^vcren- 

do P . Moga, de la  Compañía de Jesús, y  de ól acompañado, 

ful al lugar donde se encuentra el notable mosàico, cuya gran 

\ importancia h¡si6rÍco-artí$cÍca pudimos observar después de 

ligero examen. Hállase á  unos cuatro metros de profundidad, 

y  la paite descubierta tiene unos siete metros de longitud por 

dos y  medio de aocbo. Su gran euensión y  la circunstancia de 

estar soterrada la parce central, ó sea la más importante, im

piden por ahora estudiarlo con deteoimlento; pero desde loego 

se puede afirmar, por lo que está á la vista, que el mosàico es 

romano y  de un mérito tan extraordinario, que bien puede com*

' ,'t 
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pararse con los mejoras qoe conocecoos, al admirar sos linas 

UielUs de brillantes colores, olletoando el azul, verde, amari. 

Ilo, melado y  blanco, qae, hábilmente conceirados con las cié- 

gantes líneas, forman figuras de correcti^mo dibujo que repre- 

seutan aves, lasos, trencas y ulras clases variaüUinsas <ie labo

res geométricas, cuyo caráclei' recuerda la gran Inflasnciaqoe 

el arte orieuial ejerció en Grecia y  Roma, y  més urde en las 

ranas que dcminároo ea la Peninsola ibérica.

A este valor, que piiede llamarse Ínirinseco y  aisolnío, se 

agrega otro rclaltco muy digno de ser toiúdo ea cuenta, i  saber; 

el que éste sea el único ino&élco romano de importaocia 

tente, ú mejor dicho, desculñerto y  conocido en Córdoba, pues 

SI bien se conservan en hi Huerta de los Arcos dos i))<tgn{lícos ,̂ 

ejemplares piupledad del ilui;irc procer señor Marqués de la 

Vega de Annijo, los cuales dió á conocer en el Diario dt C6r~ 

doÓAmi inolvidable padre, S i, Romei o Barros, éstos se cncon* 

traron en Bobadilla, y  dado el sitio ea qoe Se cvi)umaron,qul2Í^ 

pi'ocedan de usa ville romàoa dependiente de la célebre ciudad > 

Barbiiam.

Existe además en Córdoba, en la casa núm. 5 de la l’ lasade ,  ̂ 

la Compañía, propiedad de D . Antonio Luquo. oiro mosaico 

lUmado de Laseitatrv títaeioaei, que ocupa parte del em pia-J, 

2.ainÍento deUunligua iglesia del Salvador. Pero este m osàici |  

aunque pudiera creerse que corresponde sd periodo del arte 

romano de la decadencia, ¿  juicio del emittente critico y  ar

queólo D, José Amado] de los KÍos, pertenece, sin ningón 

nero de dada, al arte latino-bisantiuo, ó sea hlsjuno-visigodo, < 

como lo demuestra en su Moao^afia $ip4cial <U los MoHnmiatoo \ 

laliaO'bistMliitos do Cbriobo.

Por lo tacto, los amantes del arte paulo, y  singularmet 

los hijos de Córdoba añcioiudos á nuealros recuerdos históri«
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eos, están muy de enhor&l>oena, |>u«s e s t e  tmporuniisìtna des* 

£Bbrìintento arqoeAlùgjco, de los muchos que i  diario se hacen 

y  pasan ioadvertídos la mayoría de las veces, viene i  ofrecer- 

nc« ona nueva página para ei estudio de la civilización hUpa- 

« AO^mana, y  como justa compensaclóo À la pérdida de muUi* 

tgd de monuinenlos que por desgracia han desaparecido, y  que 

no debieron perderse nunca.

; lusgamus providencial que el sitio donde se ha descubierto 

dependa de la jucisdtcción episcopal, pues de todos es conoudo 

el celo singularísimo é incansable con que el nuevo Prelado de 

I Córdoba atiende ¿  todo lo que atahe al bien y  esplendor de so 

.  amada Diócesis, y  en este celo bailarán todos la más seguraba* 

raniía de que nada se perdonará para llevar felismente ¿  cabo 

el total de.<tcubcÍmÍento del ex|trBsada mosàico, y  TaciUur que 

en adelante ptiedan admirarlo cuantos van á visitar la gran 

^Mesqoita-Aljama y  demás monumentos cordobeses.

EuRiyVP R o yese  T obrbs.

M&á(Íd| Abril 1899«
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DISCURSOS

L E Í M S  EH  lA I K E K t d N  pQ»UC*

ü .  J O S É  R A M Ó N  M É L I D A

I b  e U  n t  a * i < M  M  iS n g

prscüRso

blL

Sft. D .  J O S É  R A M Ó N ' U É U O A

< < . o a e l « t Í 6 b . )
pasabftentre tanto en la gran Pintura? Plioio nos habla 

<I< Cimóii de Geeoes como aoccsor üe Humaras, de Ate&aa, j  

come éste lonovaJoi', pero en mucha mayor escala. Um6n de- 

Wa ser un genio; es el que inventa el eficocao; es, por lo tan», 

«i primero que presiente ias verdaderas leyes de la perspec- 

tiva. Hasta entonces hemos visto ja figura siempre de perfil, i  

la  manera egipcia, lo que da pesada monotonía á  las compoa* , 

clones; ahora vemos más variedad en las actitudes, tocaos de 

frente y  ¿trascuartos, cabeaas vuelta^ incUnadas 6 levanta

das. CimÓQ de Geonés loma por modelos los atletas, que ins

piraban á  los escultores estatuas maravillosas; trata los paóos 

Con una soltura antes desconocida, y  de la cual da buena cuen

ta usa pintora de sn estilo en mármol, la  estela de Liseas, que, 

como los saxcófagos antes citados, suple la Calta de los frescos. 

Habíase supuesto qoe fu i uno de los cultivadores de la pinlu- 

xa monocroma; pero la (lerspicacia de M, Oímrd CiW ciescubfit ^
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e o ilu B  pintor pQUcromo(t), y  |g qne es indudable es qu« fu4 , 

ante todo» ocio de los pci meros qae vieroa eí oalural w l como 

era, /  procuraron expresar ro  variedad inagouble, el carácter 

de la vida. L a  íafluenciadeJ tal innovador vérnosla ea noestro 

Museu, «filos vasos con figuras rojas pertenecientes al primer 

estilo ó estilo severo: oo ca lis  ador&ado con un atleta que ra

sura su cuerpo antes de entregarse á los juegos; un peüke, des

de aparece un citarista vuelto bacia la derecha, y  la  cabesa 

r  (admiral>ie, por cierto) vuelta hacia la  izquierda; un kelebe, 

donde otro atleta se nos muestra gallardo, cuando acaba de 

disparar su arco, con la pierna derecha aún levantada y  sen̂ U 

cruzada sobre la  otra, y  toda su actitud sumada en uaa curva 

beilisi iru que determina de un modo admirable el movi omen

to, la acción eo que el artista sorprendió a l natural en el es

tadio,

' No poseemos en Madrid otros inonumeoios, ni estalas de 

mármol con pintoras, oí placas de barro pintadas. Varios 

^ejemplarescitaM.Oiraid en demostración del empleo de la po

licromia desde el siglo jv , recooocieodo en ellos la natural eoo* 

aecQeucjaJela¿iooovacíonesde Ci mónde Cleoués. Coire ellos 

bay uno extraordinario, que yo  be tenido la  dicha de admirar 

en el Museo de la  Acrópolis de Atenas, Es una placa de barro, 

bastante grande é incompleu, por desgracia; y  como la mate* 

ria eo que está hecha la pintura no hace al caso, podemos de

cir que es uo cuadro de caballete. Fué descubierto eo  1865 

junto al muto N. de aquel paraje, y  tanto por su esdio, como 

por una inscripción que lleva, se j usga obra de fines del siglo vt 

ó ptiacipios del v. El fondo es blanco, tirando á ocre; sobre él, 

dentro de dos recuadros, uso negro, otro rojo, está la compo-

|t)  Ia  p n a iu n  pSg, 146,



»id6o, que consitte I2q &¿Io en ana figura de guerrero, comba* 

tirado coa lansa y  escudo, eo el que osunla por emi»reu un 

fauno; ¿ate y  la clámide del c.om batiente son aegraa; las car

nes,amarillas; rojos otros detalles, y  el dibujo, pun'eimo, como 

en los mejores vasos arcáicos del último tiempo« 

l¿sie cuadro corresponde á  la  ápoca eo que la  afición qoe 

desde bien antiguo moetraron los griegos por la  policromía, 

alcanzaba su manifestacián más exquisita. Policrómala, bíeu 

lo  sabéis, era su Arquitectura, y , lo  que «s más extraño, tam* 

bién lo era la ¡¿scultura. Scbre esto podía caber alguna duda 

hace pocos años; pero desde que eo los dias 24 y  25 de Enero 

de 1886, fecha memorable eo los fastos de la  Arqueología clá

sica, apareweron ante los atónitos ojea del S>r. Cawadias, ac

tual é/oro de las antigüedades en G iecia, que a la sasón bacia 

excavaejooes eo la  Acrópolis de Atenas, aquellas catorce eo- 

taiuas (le mujer, delicic^meoie esculpidas en mármol de Pa

ros y  ptMíadASí (aquellas catorce maravillas que cuando se han 

coDtcmpiado una ves oo pueden olvidarse auucal desde en-> 

tonces, y  relaciooando tales testimonios con otros análogos, 

ya no le cabe duda á  nadie de que los griegos pintaroo las es* 

culturas. Cuesta trabajo convencerse; peto el hecho se impo« 

ne. Creedlo; si Pidias levantara lo  cabesa y  viese tantos y 

tactos mármoles moderaos como se ofrecen en su fría y  monó* 

tooa blancura, pediría que los tiñesen con algo qce, por lo 

menos, les diese el soave tono del marAI 6 la  blanda iniMpa- 

rencia de la ce ra . Una visitaci incomparable Museo de la 

Acrópolis de Atenas, es suficiente pata modificarlas ídeeaqoe 

sobre este punto se tuviesen adquindaa por la  costumbre de 

contemplar la estatua marmórea monocroma, y  puesto que «1 

blanco es la  negación del color, incolora, H ay nlli on primee 

grupo de obras muy arcáicae del » g lo  vji; toros y  leones Ju-
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el toro completo, pint&Jo de uo asial intenso y 

^  ̂ «ifisimo; el TiCóo 6 monetraode (ree eiserpoe, pintado de rojo 

y  asul de hennoso tono» qoe ha valido á  le fìguia ei aobreoom* 

bre de e;»/; un Hércules con el desmido coloreado, aho* 

gando i  Tritón. Al contemplar e»tatuaa griegas, quetaneatra- 

ñasnos parecen, al momento acude i  la  memoria el recuerdo 

de las losas agrias y  persas de revetiraiento; los frisos de ar

queros y  leones, de enyo orientalismo, tanto de la forma como 

de la policromía, hallamos alU un vivo reflejo. El otro grupo 

es el <le las catorce eaUtuas de mujer, reunidas en una sola 

que parece un santuario del arte, donde no es posible perma

necer sin experimentar profunda emoción, al ver aquellos rriAr- 

moles pintados, muchos de ellos encerrados como joyas en 

urnas; despedasados, cual los dejaron los persas después de su 

devastación de la  Acrópolis en 480, y  aprovechados luego 

, ̂  como material (pues que para otra cosa no servlao por el mo- 

mento) en tiempo de Cimón, para formar el relleno del nuevo 

twtaplén de aqoeJ importantísimo sitio de culto. Pertenecen 

estas flguras al siglo vi y  al estilo arcàico en su más hermosa 

í  fmanifestacìón, cuando un sentimiento muy delicado del natu

ral inspira esas formas de ancanladora « la n c ia ,  nobles acli* 

ludes y distinguidos ropajes. Teñidas no más tienen las car

nes con sdguna substancia crasa, que les prestó transparencia; 

pero en la cabellera, las ropas, y  más aún en sus adornos, 

franjas de meandros y  laboree análogas, brillan, vivos todavía, 

colotes verde, azul, rojo, gris violado, que aún permiten dis- 

fintar del conjunto armonioso, y  de un buen gusto bien helé

nico por cierto, que prodoce esta policromia, tan distinta de 

la de las estatuas anteriormente citadas, y  que, lejos de empe

queñece/ el efecto, presta á  los finos pliegues de loe paños una 

ligeresa y  un lealismo mu/ artístico.
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M« K« d«t«Qido d« iotento á (raUir d< «sta aplicación que 

\<3i frUgos hicieron de U  Pintura. Porque U  pintora griega, 

eo ana productionee genuínas y  propias, no parece, ya lo hernos 

viatO) hal>er usado tan n ca  paleta. E l gran pintor griego, cuyo 

nombre llena todo el siglo v, como el Pidiaa en la fíecuUura, 

el inolvidable Polígooco, jefe d éla  Escuela ática, pintaba tan 

sólo— sí hemos de ereer í  Plinio y  á  Cicerón— con coatro tin  ̂

tas: negro, blanco, amarillo y  rojo, josum ente las cnismaaqge 
hemos visto en la cerámica. P e  creer es que supiera emplear 

distintos tonos de tales colores, y  desde loegc— las estatuas 

pintadas lo prueban— oo ie eran desconocidos ni el asul ni el 

verde. Pesgraciadamente no podemos juagar de sus obras, 

perdidas irremisIbJemente, poesto que ni en el Leseo de D el- 

fes, ni en el templo de Teaeo en Atenas, ni en la pinacoteca 

de, los Propileos de aquella Acrópolis, se han hallado las que 

ejecutó, y  todavía admiró Pausanlaa en el siglo ii de JesucHs* 

to. Por referencia de los eludes autores, sabemos que lo  que 

distinguió prÍDCipálmenle á  Pol ignoto de los demás pintores, 

fué el realismo con que supo tratar como níoguuo los senti

mientos y  las pasiones: la nota patóüca fué su faene, y  la  ex

tremó Mn duda en escenas heroicas de la epopeya homérica, ó 

tenebrosas del mundo infernal, ó regocijadas de la vida de los 

ínmorudee eo loe Campos Elíseos; peio de sa técnica apenas 

puede añadirse á  lo y a  dicho otra cosa que el haber sido él 

quien primeracneote indicó ia  transparencia de las lelas, les 

tules jnporudos de Egipto; y  auo nos resu  comprobar si lo 

hUo con el color ó sólo con eJ dibujo, como lo vemos e s  vasos 

pintados de figuras rojas: en nuestro ^luseo un ánfora, con 

asunto de U  fobula de Tesis y  Peleo. D e PoUgnoto, en soma, 

podemos pensar que lué uo gran dibojante, un KafaeJ de su 

tiempo; pero se nos ofrecen grandes dudas de que fuese tm Tí*
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eUno. V  al propio tiempo nos ocurre pensar qge por raro con. 

tráete, y  para <̂ oe m is resalte ante nueatroe ojo» el ^jetígoal 

desarrollo quo llevaron la Escultura y  U  Pintura, el atraso 

relativo de ésta, acaso aquella riqoeaa y  aun brillantea de <o  ̂

lores sólo se empleaba para pintar las esculturas; y  la  pintura 

^ e g a , como la japonesa en muchas obras, atendía sobre todo 

al dibujo, y  era, hasta por intencionada teoría y  gala de los 

maestro«, sobria de color.

Este, sin e m b a ^ , hizo su evolución. Entre los pintores de 

la escuela ática oontemporiBeos de Polígnoto, tenemos & Mí- 

c¿n y  Paoainos'. ¿ste es el hermano de P id ia sy  á  quien se debe 

la iovencíón de las e<¡pcsiciooes de cuadros que se celebraban 

eo Delfos y  en Corinto, con motivo de los juegos que tanto 

nombre dieron i  aquellos centros de culto, donde se reunía 

gente de todas partes. SI los autoras antiguos nos hubieran 

transmitido noticias más puntuales acerca de tales certámenes, 

ellas basuflan para reconstruir la  historia que perseguimos. 

Sin penarnos á analisar lo poco que dicen, tomaremos eoeon* 

síderaaón solamente al estado de cultura que supone la  cele> 

biación de expo^ciones. Y  por cierto que al ioventor de ellas, 

ya nombrado, le fueron poco favorables, pues en DeJfos no le 

premiaron. Hay noticia de análogas decepciones, y  también 

de que el cargo de Jurado ocasionaba ya entonces muchos d í^  

gustos. Micón fu i lo que llamaKamos hoy un pintor de bata* 

lias, un vertkdero piniorde historia, pues él puso en moda los 

asuntos históricos. Famosa fuá su compo^cióo de la Luaka lU 

Testo 60Mra las Amasónos, que pintó eo un muro deJ Pceclio 

de Atenas, junto á  la  Tomo de Troya, pintada por Poligooto, 

y  la Batallo de Maratón, que pintaron j datos e l mismo Micón 

T Pauaioos. En unos frisos esculpido* de Gjdlbachi, que da

tan de fines del s^ lo  ui, se reconoce nna Imitación de estas Ca*

íli
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masas camposicione«, y  mejor aún, en cuaoCo al conoúda epi« 

sodio de la guerra de las Ainaaonns en loe vasos pintados» co> 

mo el admirable arybalos de Cumas, conservado en el Mueeo 

do Hipóles» y  verdadero modelo por la correixíón del dibujo; 

unoxibaphon del Museo Aiqoeoldgico Hacional, donde aún 

hay otro vaso mooho mejor» que está en la mitima corrleate de 

estilo y  de asuntos. Me refwro á  la soberbia copa de Ayson» 

pintor de iiuien no conocemos otra obra ni noticlaalgnoa» y  el 

cual» inspirándose en algunas pinturas de M kén 6 de su es

cuela, decoré el exterior del vaso con los pasajes más culmi

nantes de la fábula de Teseo» y  el interior coa una medalla en 

que aparece el héroe ateniense vencedor del Mlnotauro.

No hay palabras para encarecer la valentía y  la pureaa deJ 

dibujo de las composiciooes de eeta copa: el torso del Teseo» 

con los Hoos diutornos que acusan la musculatura» es de los 

mejores trozos que se conservan del clasicismo ático del si

glo V .  Obsérvase también en estas pinturas que» á pesar de la 

severidad del sistema decorativo de la cerácnica de esta época, 

la mejor de las figuras rojas, que hace joquísimo oso del rojo 

obscuro y  del blanco, las cabelleras están trazadas con una 

ligera mancha de negro, algo clara eo algunos puntos, lo que 

anuticla desde luego que el sentimiento del claro-obscuro em - 

pesaba á ganar terieoo entre aquellos dibujante tan puristas.

Otro paso importante en el proceso de la Pintura díó» á  lo 

que parece, que en aquella misma época Agaurco, de Sanaos, 

de quien nos dice Vitrubio que pintó una decoración para una 

tragedia de Esquilo. Antes la escena se h ^ ía  improvisado con 

tapices; pero exigencias teatrales, primero de Sófocles, luego 

de HsquÜo, que reclamaban fonilos apropiados á las nccioiaes 

dramáticas que se desanoJlabao» motivaron la inveocién <U 
Agatarco, el coal, teórjc© y  práctico ¿ U  ves, escribió una
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U«moria nsonaado dicha obra soya (Mctáhca, ta  la qu« 

M. Girard presum« que U  p«vpec(iva debía ser lo más im> 

portante, y  cita «n eu apoyo uoos relieves de tumbas licias, en 

los que 90 observan conatos de tan Importante elemento del 

arte representativo. Desde lu e ^  es de tomar en cuenta la cir> 

constancia de que Agatarco debía ser un efectista, por coanto 

pintaba muy de prisa y  de ello se jactaba. Es veroeímil, por 

tanto, que fuese el primer esceuógrafo, y  con su Invento debió 

facihtar un paso más, paso verdaderameate gí^otesco, del 

que vamos á ocupamos inmediatamente.

Tenemos, pues, que al comenear el siglo iv la pintora griega 

era dueña del dibujo, conocía el escorao y  había descubierto la 

I  perspectiva. Faltábale, para loicíarse eu todos los secretos del 

color, ver y  expresar el clato«obscuro, y  ésta fuá la invención 

del ateniense Aj^lodoro, som^reaáor, que le llaman

los autores antiguos, que floreció en la primera mitad del si

glo (V, y  qoo con ella produjo una revolución en el arte de la 

Pietura, cuyo proceso toma desde eolooces un rumbo comple* 

lamente nuevo y  muchísimo más rápido. S i las obras de Apo- 

lodoto y  de sus primeros imitadores ganaron eo efecto pictó

rico lo que perdían en corrección de dibujo respecto de las de 

PoJignoto y  Micón, como presume M- Gliard; si, por el cort- 

Irario, fuá el iv el siglo deJ claro-obscuro y  no el siglo v, la 

buena época de la Pintura, al contrario de la Escultura, y  por 

la miama rasón de que mientras ésta decaía se engrandecía y 

Ir enanifestaba aquélla como un nuevo arte, i  ninguna de estas 

cuestiones es dable contestar aquí de una manera resuelta. 

Sólo haré notar por el pronto que los m is eetínoables vasos pin* 

tados del aiglo iv , y  sin duda los mejores de cuantos produje* 

rau los griegos, son los lekytos blancos atenienses. Y  dgule&do 

el siatcma que me he Impuesto de buscar, como más inmedía-
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la« y  patente», jas pruebas de oiÍs asertos en la colecúte te> 

rim ica que poseemos, tengo que llamai vuestro atencíóo res

pecto de uno de eso» vasos; p ie »  U o excepcional, üm únúa, 

que por mí parte uo tengo noticia de nada semejante, y  ni en 

el Museo de Atenas, qoe posee la colección más numerosa de 

lekytos, hailé nada que pueda comparársele. Es, de cierto, el 

lekytos blanco de Madrid la mejor conquista que para nuestro 

Museo Arqueológico Nacional alcaasó, entre tantas, el seSor 

Rada, Dicho vaso, no sólo e» extraordinario por so tnmaóo, 

bien desusado por cierto; lo es mucho m is porque sus figuras- 

como es consiguiente grandes también, de proporciones putì- 

•WAS— están francamente modelada», igual qoe aquéllas de las 4  
pintaras murales 6 de lo» cuadros coetineos. Por desgracia, el * 

mai estado de conservación del vaso sólo permite disfrutar de 

do» de las tre» figuras que le adornaron, y  cuyps colores, en al- 

gaogs sitios, evidentemente por la acción del tiempo y  de los 

ageotes exteriores, se modificaron. EJ asunto no os nuevo en 

esta clase de vasos fúnebres, que U  piedad de los am enos co-»̂  

locó en las sepulturas del Atica, fuera de cuya región, y  espe

cialmente de Atena», no se han hallado. Es la ofrenda pòstu

ma. E l muerto, representado en una fignra de mancebo, de tipo 

atlético, aparece sentado ante la estela funeraria, con el tórax 

y  el braso descubierto» y  desnudos, el re»» del cuerpo envuel

to en un manto blanco. L a  e»te)a hállase coronada de hojas de 

acanto, y  en medio de ellas dijéraae que por un abaoico de plu

mas de pavo real, lo que sólo parece una palmeta formada por 

hojas vegetales amarillas y  verdes. Dicha figura está vuelta 

bacia el lado isqulerdo, donde se halla frente á ella la oferen

te, una mujer velada con maoto asul violado, qoe permite d ls' 

tingoir el rostro, de uoble perfil, y  el pelo, cuyo» risos en am

bas figuras están bastante detallados. D e la  tercera figura que

4
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9»ga\A i  U  oferente« sólo ee coivserva un (rozo délos pliegues 

(le latónícA, de color araarülo. U u  aneba faja de este color, 

de tono ocre, corre por bajo de las figuras, prestindalee apoyo. 

Toda la composición destaca sobre el fondo blanco, ligera^ 

laeate opaco, de la  pansa del vaso, que fud pintado dKpuds de 

B bal>er sofrido la cochura. El procedimiento es parecido á  la 

I  aguada, empleada casi siempre con el color bastante espeso, 

f  Donde mejor se aprecia el rnodelado es e a  los rostros, cuyo 

tono se halla algo obscurecido. El dibujo, muy suelto, es c ^  

rreclisimo, y  e s  ambas figuras, nobles de actitud, hayuu sen- 

timiento religioso delicadamente expresado. Perdonadme tan- 

rT  ta prolijidad, y  permitidme tan sólo dedros que no debe re- 

 ̂ lacionarse precisamente esta pintura ática, cuya importancia 

queda indicada, coo los cuadros de A pol^ oro, sino mis bien 

I 1 coo los de Parrasio, pintor de la  escuela jónica, como ^ u sís  

• su contemporáneo, y  que se cree trabajó en Atenas; en efecto: 

se le designa como a l artista que rompió en la Pintura con el

1 persistente arcaísmo, y  trató las figuras con una libertad, la

^fiomposición con un aúerto, pooderando bien los elementos, 

-  los rostros con una expresión tan justa, y, sobre todo, entendió 

/  tas hábilmente las degradaciones de las tintas para producir el 

’ r  modelado, que, á juagar por tales noticias, debe sefialársele 

como el Fidias de la  Pintura, y  considerar, en efecto, el pro-

Í ceso de este arte como independiente y  de fecha un tanta re

trasada respecto del de la Escultura.
Dueños los antiguos de la  técnica dei color, desarrollaron 

una pintura original, la ver<ladera Pintura clásica, que trató 
todcs los géneros y  nos ofrece todas las gradaciooes y  tenden

cias que en el Renacimiento hablan de tratarse. No seguire

mos aquí la historia de ese arte en el período de su desarrollo 

ni en el de su decadencia. Baste recordar que los frescos de
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{lercuUno y  d« Pomp«ya dos otreceo una pintura quo pu«d« 

coosidorarse conu> griega, pues no s61o Ío son sus asuntos y  su 

estilo, sino que muchas composiciones soo copias de detercnU 

nadas obras griegas, lo cual se explica, no súlo por el origen 

griego también do muchos de los decoradores pompeyanos, 

eino por el hecho de haber sido transportados i  Koma, en vir

tud de la conquista de la  G reda, multitud de cuadros de los 

grandes maestros belioicos, cuadros que, pasando de mano en 

mano, fueron algunos pagados á an precio qne, por lo crecido, 

puede mantenerse aJ lado de los precios qne hoy alcansan loa 

lienzos de los pintores de faiTia, Trataron los dichos decorad<v 

res pompeyanos el genero religioso, el heroico 6 histórico, el 

de costumbres, en el cual, pidiendo i  ia  Milol<^a sus amoc- 

cUlos y  á  la Anlolo§U  sus epigramas, desanollaron asuntos 

llenos de gracia picante, como La  vendedora áe amoru y  Tamo* 

sas caricatoras; hideron fondos de paisaje y  marina, empleas* 

do tintas Anas y  transparentes para copiar aquéllas que se les 

ofrecían en las floridas vegas de la cam p i^  napclitaita ó en el 

d iá l^ o  y  luminoso espacio de cielo y  de )nar del admirable 

golfo; ou la corriente del realismo, que por tan moderna se 

considera, llegaron, como animalistas, ¿  producir el conocido 

mosiiuo de Las paiopuu á4  PIÍhÍoí y  por lo  que toca á la pers

pectiva, las aéreas cuanto caprichosas coosirucuones en que 

la fina perspicacia de M. Heusey b& leconocido la cetructora 

y  disposición de las decoraciones teatrales de los antiguos, dan 

notoria prueba de cómo lo conocían, y  a l propio tiempo, de su 

dominio del arte decorativo. L a  ónica muestra que de éste po* 

seemoa eo «1 Museo Arqueológico Nacional, es una pintura 

mural, también traída al Museo por el Sr. Rada, aunque, des* 

graciadamente, en fragmentes, según pudo arrancarse de uo 

mura romano en Cartagena, bajo la dirección de D« Adoló>
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Herrera. Sik  peqaeñ^ figuras dan poca cuenta del perfecciona* 

Biienio que ea eJlae alcanaaron los antiguos. E m las de los íces

eos pompeyanos hemos hecho uria observación, y  es que hay 

auchos personajes» especialmente mítol^icos» que revelan 

evidente parentesco con la Escultura. E l Baco que encuentra i  Ariadna en la isla de Naxos» es copia evidente de algón máj- 

luol antiguo, E l hecho se razana, á nuestro modo de ver, por 

la simple consideración de que la Esoultura. como arte forma

do de más antiguo, as el que dió los tipos de las deidades, que 

la tradíelófl religiosa conservó y  diputó como iovaríaUles. y 

además de que, por haber nacido de ella y  crecido k su ampa

ro U Pintura, era natural que no se borrase en ¿sta ese recaer^ 

do de origen.

Peco esto era en lo decorativo, y  aun así hay ejemplos, conto 

na mosàico de la  coleocióo de Herculano, que posee nuestro 

Museo Arqneológicc Nacional, ilustrado, asi como las pinturas 

de Cartagena, por U  vasta erudición del Si*. Rada, que nos 

rauestr.idos figuras, por desgracia íocontpletas, de mineros, 

desnudos y  vigorosos, que, k pesar Os no estar ejecutadas por 

la libre marcha del pincel, pueden mantenerse dignamente 

junto á cualquier bueu troso de la pintura romana del Resa- 

cimiento.

Maestros fueron también ios amigaos en el retrato, como ha 

venido á demostrarlo el crecido número de ellos descubiertos 

con las momias, supliendo á  la máscara fúnebre de tiempos 

más antiguos, en Egipto, en el Fayum. Son retratos de busto, 

eo Ubia, pinudos i  la encáustica, por manos griegas 6 roma

nas helenisadas, putt algunos datan del tiempo de Domiciano. 

Snrprendea estas pinturas, de que hay buenos ejemplares en 

^iena, Londres, París y  Atenas, por el naturalismo de su es

tilo, que buscó y  supo hallar fellsments la expresión de la  vida
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y  «1 caricler. L a  ejecución «e franca y  jagos». Alguno e«to8 

retratos, hasta por lo indìactptinadode la  Caciura, recuerda el 

retrato de Milqnes, debido aJ inmortal Goya.

Ese naturalismo de las tablas del Fayum, triarca el término 

de la evotucidn del arte aotiguo. Los restos de él se sepulta- ' 

ron en las Catacumbas, de donde, según la fraee exactísima 

d^  Sr. Femándes JÍménec, salid transformado e n  u d  artedis* 

tinto.

Con efecto: la  ooava soúedad que surgió de las Catacumbas'^ 

ha desarrollado uo nuevo proceso del arte, en el que vemos re* 

pelírse el proceso del antiguo. Sigue esos mismos pasee. Res

pecto de la Pintura, veis an los mosáicos de fondo dorado que 

cubren los muros de las basílicas, el arle oriental con todas 

sus galas decorativas; la lucha larga y  empeñada del genio oc* 

cidental, alimentado ahora por la  tradición antigua, que se 

loantiene latente, y  el vencimiento al fin, la reconquista del 

natural. Sólo que aJiora seguís paso á  paso todo el proceso en 

las obras que por fortuna se conservan; no tenéis que <Íaros 

cuenta de las obras de los grandes maestros por las copias, 

como pasa con los antiguos. Reconocéis directamente en las 

vírgenes del Címabue la rígides arcàica; en los frescos del 

Ciotto, onero Poi ignoto, la  expresión patética; en Rafael, nue

va Parrasio, la soñada libertad del arce /  triunfo del arte clá

sico. i Lástima que no eos sea dable poder comparar i  ^ u sís 

con Ticiano, para apreciar hasta qué punto se igualaron en su 

condición de coloristas el arte antiguo y  el mtodereo, en el que 

joslameote ella es le que se proclama como su propia y  genui
na gloria]

H b  D IC H O ,

.N
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C O N T E S T A C IÓ N

D . JUAN D E  DIOS O lí L A  R A D A  Y  D ELG AD O  

S&^OREs:

Al cum})JÍr«l honroso «ncargo d« dar la  bÍ«nv«DÍda, ep nom

bre de la Academia, ¿  nuestro nuevo compaúero, temo oo ha* 

cerio dignameote, porc{ue, embargado mi cs(£rilu por ia  eioo- 

eiÓQ que este acto me produce, m¿s está para sentir que para 

pensar.

Y  el seolimiento que casi absorbe por completo las fuersas 

de mi iDteligencia, es hijo deJ triste contraste que la vida hu- 

nana nos ofrece, eo la q i»  todo anda revuelto y  confundi<lo, la 

rúa y  el llanto, eJ placer y  el dt^or; sentimiento de u o  diver

sa ^odole, que dudo mucho pueda dejarme espacio para rad o- 

doai, si o saber cdmo decidirme, por ios diversos motivos que 

me confunden y  solicitan.

Entra el Sr. Méüda i  oespar la  vacante de un hombre tan 

querido y  respetado por mi como D . Pedro de Madrasta y  al 

sentir la paternal alegría de ver coronada tiua laboriosa vida de 

estudio, de iavestigación y  de perseveraocla con el lauro aca

démico, acede á  mi memoria aquella doliente expresión de un

poeta:

E flir«  ca sta r y  ^ i t  

N e 96 ei gMTiir aborBi.

Pero no enturbiemos con ei denso velo de la trislesa por el 

amigo perdido, por el sabio eminente, por el eximio literato, «l
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hermoso y  ¿espej&do cielo que boy brilla «epiendoroeo para 

nuestro nuevo compañero. Perdóoeme el Sr. Mélída si he tur.« 

bado por un momento la merecida dicha qu« hoy disfruta, y 

permítame que, pecado aquel tributo á la veneraci¿c y  al ca> 

riño que me inspiraba y  me inspirará siempre el recuerdo de su 

asteceaor, vuelva á  causarle nueva contrariedad, ofendiendo y. 

sd natural modestia con mis elogios. Elogios de que no puedo 

prescindir, porque son justos, y  que le tributo con tanto n a . 

yor placer, cuanto que recaen en uno de mis más queridos dis* 
cipulos.

Y  bien Ío sabéis los que, como yo, habéis consí^rado vues> 

tra existeacia á  la enseñansa. Entre el maestro y  el discípulo 

se establece tal corriente de simpatías, que el cambio cooslao* 

te de las ideas, la  labor penosa y  g ra u  á la ves del primero 

y  la impaciente y  asimiladora del segundo, acaban por formar . 

un verdadero parentesco espiritual, no definido ni mencionado 

siquiera en loe códigos, pero real, efectivo, con su fondo pecu

liar de ternura, que le asimila no poco á las dulcísimas é inex

plicables relaciones del padre y  del hijo. De mí sé decir que 

i»ü pnedo encontrar á un alumno que haya asistido 4  mis cla

ses, siu que experimente una emoción de ternura que tiene 

mucho de los » oto s afectos de la  familia.

Maestro; discípulo. Palabras que encierran un mundo ente
ro de relacione« intelectualee y  morales. Por algo se llamó al 

gran Evangelista de Patmos el discípulo amado, y  aceptó para , 

sí el Salvador del Muadu el titulo de Maestro.

K o extrañéis, pues, señores Académicos, que en este día, 

cuando veo entre nosotros al que hace algunos años se seolaba 

en las aulas de la Bscoela de Dipioraiticaj al que desde que 

obtavoel título de Archivero, Bibliotecario y  Anücuario, é 

Ingresó en el Cuerpo faculutivo  de aquel nombre, he tenido
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caei coitótaatemeote á  mi lado en el Moseo Arqueológico Ma- 

eicKÚ, asistiendo al desenvolvimiento de sos grandes aplilude«, 

de so verdadero amor á estos estudios^ qoe tan enlajados se en- 

«aentran coa los de las Bellas Arte«, me encueoire verdadera

mente emocioaado, y  apenas acierte á fomtalar ésta  mal lla

mada contestación al lom inosoy erudito discurso, que con 

tanta justicia habéis aplaudido y  ha aplaudido la  distinguida 
concurrencia que asiste á este acto.

Desde i8 8i, en que, después de haber obteoído la s  primeras 

notas eu U  Escuela, y  de cerca de cinco a¿os, que pudcérainos 

llamar de prácticas, en el Museo Arqueol^ico Nacional, in

gresó en el CuerpOi ascendiendo otros cinco años después, 

en l366, i  Jefe de la Sección primera del mismo, cargo en que 

continúa, ha demostrado tal celo, lantacoostartcia en clasificar 

j  e s t a l la r  los numeiosislmos objetos que se cuentan por mi

les eo ella, y  que perteneoeo á  civiUsaeJonee primitivas, ó llá

mense prehistóricas ó protohistóricasi á las que nos dejaron los 

grandes imperios oiieniaieSi compreodientloen ellas el Egipto; á  las griegas y  romanas, y  especialmente álas ibéricas, que no 

sólo están ordenadas de modo que la  sola visita, hecha con al* 

gún detenimiento, equivalga á  una lección de Historia, de Ar

queología y  de Bellas Artes, »no que todas, conveaienteosente 

nuaeradas, constitoyen un catálogo que consta y a  de varios 

volúmenes manuscritos, los cuales sólo esperan medios y  oca

sión propicia para su publicación,

Bien es verdad que eo esta parte sus d^nos compañeros en 

el Museo, adscritos í  las demás Secciones, tienen en igual es

tado de adelanto sus trabajos, no siendo aventurado asegurar 

que eo muy poco tiempo pudieran imprimirse los oomerosos 

catálogos de todas las Secciones, incluso el de la escogida bi

blioteca de aquel esublecimiento científico.
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P n o  Mélúla «n 8U 5«ccíós ha hecho un trabajo especial que 

revela m  gras fuerea de voluoud y  su íoca&sable amor al es

tudio, Entre las muchísimas antigüedades que la avaloran, hay 

muchas egipcias, con ¡naccipciooes jerogltñcas^ y  como en Es

paña, i  pesar de los esfuerzos que paca establecer enseñanzas * 

de Egiptolc^ia y  Asmologla ha hecho el que tiene el honor de 

dirigiros la palabra, oo hay tales ense nansas, Mélida ha em

prendido ¿1, por si solo, el diílcíl estudio de aquella simbólica, ' 

IdeográhcA y  fonética escritura, y  consulUndo á veces con sa

bios de otros países el resultado de su invesCigacióo, ó ñjáo- 

dula. Cuando la ha considerado desde luego acertada, presenta 

lecturas que demue»tran siempre, aun esta&do sujetas á error, 

como todo trabajo humano, y  más hecho coo tan difíciles y 

deficientes medios, toda ja fiemesa de carácter, toda la tena

cidad de su espíiitu, cuando marcha entre las tinieblas de lo 
desconocido i  la  investigación de la  verdad.

Asi 00 es extraño que cuando sabios tan emineoces como el 

ilustre ür, Hübner conoció á Mélida en uno de sos frecuentes 

viajes i  Madrid, apteclando en lo que valíao tan relevantes 

dotes, le propusiera para Individuo correspondíeate a l lusiilo- 
to Arqueológico de Berilo y  de Roma.

Apreciando también el Gobierno es|>áAoi las dotes de il<is« 

tración y  de orgaoízndor que tanto díslingueo á  Mélida, cuan

do se celebró la Exposición de Arce letrospectlvo en Portugal 

el año de l883, le nombró para representar á España eo aquel 

concurso, y  hacerlas iostaiaclones y  catálogo^ de los objetos 

espa&oleses el mismo expuestos; encargo que desempeñó i  

maravilla, nterecíendo por sus trabajos, del Gobierno de U  na> 

ción vecina, el honroso y  codiciado numbramiento de Oficial 
de la Orden de Santiago.

Ai año siguiente fué enviado también por nuestro Gobierno

M
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i  París pars estudiar riquísimas celscdooes de sus Museos; 

j  después <le su vuelca, alternando coa los trabajos asiduos de 

nuestro Arqueol^íco Nacional» y  comprendiendo que hoy la 

teodcncía <le todos los hombres de buena voluntad por el pro> 

greso humano es vulgarizar los conocimientos» que hace alga- 

nos a¿os parecían patri cnonlo de contados hombres de ciencia» 

no ha desoaosado en contribuir ¿  Un ncble propósito, daodo 

cosferencias públicas, asi en dicho Moseo como en el Ateneo 

* deotiííco y  literario» formando parte de aquel docto Claustro 

privado de su Escuela de Estudios superiores» j  publicando 

artículos y  monografías eu periódicos literarios j  hasta políü* 

ticos, pero »empie sobre sus predilectos eetadios arqueológi

cos Y de historia del Arte.

Recientemente» eu el abo último, fué comisionado por el Go- 

bietno espahol para hacer un viaje i  Grecia y  Turquía» orga- 

nisado por la Revnc generai de Sciences, de París, con objeto de 

conmemorar (visitando las ruinas descubiertas en Grecia y  

reunidas en sus Museos y  en eJ de Constantinopla) elcincuen* 

tenario de la fundacíóu de la renombrada Escuela francesa de 

Atenas; ccinisión que le dió origen para lumíoosos confeteo- 

cias á  su regreso, y  á una intereuntUima Memoria presentada 

al Ministerio de Fomento» que acaba de imprimirse. £1 Gobier* 

no francò«» por so colaboración eo revistas de aquel país con

sagradas i  las ciencias hiatóiicas» otorgó i  nnestro recipienda« 

río las paJcnas de oro de la lestrucclón pública.

Recieotemsote también ha publicado la fíUleria del Arte 

friego y  la del Arte egifcte, habiendo hecho antes la iraduc- 

c)6i) de un Vocafiitiarie de términos del Arte, de Adeüne, pero 

aumentado con más de óoo voces, dehaidas con grande exac* 

titud y  acierto.

Froto también de su fecumU pluma sonootablee folletos



sobre 1 «  vasos y  esculiuras á e  barro del Museo; h  bistori* del 

Casco; una raooofrafia sobre e l célebre cáJix grie|o, á que ha 

hecho reTerencia en su discurso, y  cuya imporcsoda y  amen- 

deidad luve la  fortuna de poner en cíaro cuando formé el ca- 

lálc^o de la colección Salamanca, y  oirás muchas, como ya 

dijimos, que »m aliao periddicos, no sólo nacionales, sino es* 
franjéeos.

Pero no se crea que Mélida sigue en sus obras ciegamente 

las nociones que encuentra en auto«« de oíros países; esto no 

es exaclo, ni, por lo  lacto, ju slo . Mélida busca, como es na

tural, donde las encuenira, las íuenles del conocimiento; pero 

lejos de beber en ellas desda luego, las a a a li» , las estudia, las 

compara con los mismos monumentos siempre que tiene oca

sión de ello, y  entonces se asim ila loque cree verídico, y  re

chaza lo  que no considera bastante depurado en el crisol de so 

critica, B *tt es el medio de alcanzar la  venlad, ó por lo menos 

lo que nuestro criierio nos piesam a como tal, y  no as simple 

copia de lo  que otros hicieron, sino depuración de lo  verdadero 

y  da lo falso, que no puede hacerse sin el coooci míenlo de lo 

que oíros expusieron acerca del objeto en que « ca e  la  inves
tigación y  el estudio.

Y  buena prueba tenéis de que esto procedimiento es el em

pleado por Mélida en sus estudios arqoeoJógíeos y  de historia 

del A rle, en el discurso que acabáis de aplaudirle. Buscaba los 

orígenes del arte plciórlco, principalmente «aire Jos griegos, 

y  lejos de seguir lo que otros d ljew o, ha entrado en el exa

men de los monumentos mismos para íundameniar sus cooclu- 
síoaes.

Demasiado conocía los datos que Ja erudición nos ofrece 

acerca de la Finlura en t«  los griegos; demasiado sabia que, 

según el Mslimonío de Plinio, los griegos no coDocieron la Pin*
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lura 910« d«9pdé$ kiel a lio  4 t  T ro y a , puesto que Homero oa^a 

dice acerca de productos de esC« arte; que, pueblo m is dado i  

las artes plásticas, i  la  Hscdltura, que á  la Pioiura, apenas 

juoducú ca  tiempo de Pausasias poco más de ochenta cuadros 

^coarcuta retratos, mientras el mismo Pausanías, que consig' 

oa estos datos, enomera más de dos rnil ochocientas estatoas; 

S ab e complidamente lo que se nos reñer« clel célebre cuadro de 

U. batalla de los Magnesios en L ydta, atribeMo á  Bularcos al 

principio d«l siglo vii, antes de la  Era cristiana; sabe que des

pués cuitivaion todos los géneros de Pmtora, y  liasta q e e  Pa- 

ft’asio cooooib la miniatura; que pintaron al fresco y  á la en* 

‘  cáustica; qoe conocieron los q u e  llamamos hoy cuadros de ca- 

baklete, que exportaban i  lejanos países; y  que, aonque perdi

das la mayor parte de sos obras, los vasos pintados y  los fr«e> 

«0« de Pompeya, aun siendo d e  época decadente, nos peí mi* 

ten reconstituir la historia de la  Pintura entre los griegos; sa

bia también, porque hace más d e  setenta años que vUoe soste* 

siéndose, la idea de que la geiieración del arte gnego viene 

del Egipcio, y  que á más recientes épocas peiteoeoe la  teoría 

de que también influye en los comienios de aquel arre, el Así- 

rio; pero todo esto que ha podido encontrar en obras como las 

' que cita  y  en algunas otras, no lo ba querido presentar como 

nociones propias, sino que ba ido i  buscar la  base de su es

tudio. la fuente de so investigacibo, eo ios misntús moou* 

atentos.
Mélida busta el génesis de la  Pintora, y  acude á ios monu* 

mentes para eocootrarlo en el Egipto y  en las civilisaciones 

Caldea y  Asiria, sin qoe por esto deje de traer á  colación para 

M  propósito los datos que la erudición ie ofrece, demostrán

donos de este modo la  riqoesa de aus conocimientos y  la acer

tada observación de su critica. Acaso &i se tratara de llevar

f
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muy las aoalogias que le isducea á peasar con acierto 

ea la génesis egipcÍo>asÍría del arte pictórico griego, le padié> 

ramos decir que eo los primeros albores de las civiUsacioaea 

de los pueblos todos los productos de las manífestaciooesile 
la actividad humana se parecen, aunque no bayao ecistído re* 

Ucíonesde ningún género entre aquellos pueblos, como se pa

recen los primeros esbozos que hacen los niños queriendo re- 

presen»r los oléeles que les son más (ami llares, sean los niños 

ingleses, alemanes, rusos ó espaboles, que tal es la  índole del 

esfúritu Lomano en su unidad primitiva^ pero esto no sucede 

cuando ya loe pueblos avaoaan eo su rápido ó lento desarro

llo, tomando eniouces caracteres propios, que no pueden iini*  ̂

tarse si no son coooddos de los que los imitan, los varían 6 

se los asirmian, dándoles i su vea los caracteres propios y  pe

culiares de su personalidad.

Tres elementos esenciales forman el arte de la Pintura: el 

dibujo, la  compostcidn y  el colorido; y  de éstos no vaoilacnos 

ea aürmar que el c^oc foé el primero que atrajo las mira* 

das del hombre. Ei color tiene tal encanto, que le ha servi

do para prc^urac el embel lecimieoto, desde su cuerpo eo la 

infancia d^ tribu, basta las obras monumentales en las na

ciones más adelantadas, Los salvajes se pialan, y  basta en los 

pueblos civilisados conservan asía costumbre de pintarse, las 

mujeres sobre Codo, no sólo para ocultar los estragos del tlem* 

po, como eo Europa, sino para dar más alicientes á sa belle- 

sa, conto sucede á  las odaliscas y  mujeres de los burenes orien

tales, que se pintao, además del rostro, las manos por el dor

so, y  basta las uñas, con mioialuras i  veces muy notables, á 

hn de que presenten más atractivo al tocar la garla ú otros 

instrumentos de cuerda,

O e la  pntura de los cuerpos pasó el color á la  pintura de lo<
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muros« de las pilastras, columoas y  otros miembros arr|ui- 

tect6ni<:os, y  de aqui tam bién á «racterisar personajes del 

Ameati, como sucede en E gipto, daodo i  los dioses colores de 

egnificadén hieráttca, de donde por natural evolocíón babia 

de rttoltar el color, que aplicado A las ñgnras, forma la  base 

del verdadero colorido, qoe coo su gran sentido artístico pue* 

de a s u r a r s e  en josticia que lo emplearon los primeros los 

griegos, hasta donde se lo  permitiaa los procedimientos de 

que disponían en la  que pudiéramos llamar la técnica de su 

Arte.
En mi modesta opinión, los egipcios, los caldeos y  a£rÍos, 

emplean el oolor; pero el color no es el colorido, sino que éste 

se forma de la compenetración y  m eada de los colores para 

íormat las medías tintas, que el natural ofrece siempre mejor 

qne colores absolutos; paso inmenso en las esforas del arte 

pictórico que estaba reservado á los griegos, j> m is adelante, 

cuando nuevos procedimleotoe facilitan el empleo del mismo 

con el deKubri miento de la  pintura al óleo, i  los artistas de 

fines de la Edad Media, del Renacimiento y  sus sucesores.
No es esto decir que antes del afoitanado descubrími^to, 

y  aun después del mismo, no se presente el colorido con toda 

su admirable lozanía en la pintara al fresco; t i  tal dijéramos, 

pronto nos haríau eomodscer en nuestra osada formación el 

sublime pintor de la B iblia, Miguel Angel, y  el inspirado pin

tor del Evangelio, Rafael, artistas que en esa difícil pintura, 

llamada por el primero la pintura de los hombres, por la gran 

virilidad que revela, pues no caben en ella arrepentimientos, 

demostraron tanta pcofnodidad de pensamiento y  de sensibíli* 

dad eomo los más célebres filósofos y  poetas.

Pero veo que me aparto m is de lo que quisiera de mi pro- 

póeito, que no es otro sino dar la bienvenida i  nuestro com-

■ ( 5
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paAero, pu«s »«mpre h« creído <]tio «n este acto la cnisi6& del 

<|ue contesta al recipiendario no es U  <ie aprovechar la ocasióa 

de leer ua discurso mi« 6 menos extenso sobre el tema pro~ 

puesto, sino presentar á la  concurrencia <jue viene á honrar

nos los méritos del nuevo elegido y  la  justicia de la elecdén 

confirmada por el luminoso trabajo, que como primera often- 

da presenta é la Academu. El dia de la  reccpcjba debe per

tenecer todo entero a] recipiendario.

Pocas palabras pare terminar. He casi creenda admitida la 

de qoe ¿  e»t09 centros científicos 6 artísticos sólo se llega 

fueraa de a¿os, supliendo i  veces con el los méritos d tscu tibies; 

y  el acto de boy y  los que han tenido lugar con repetlcién en 

recientes días, y  alguno que está próxicno, nos demuestran el 

espíritu abierto que anima i  nuestra Academia, llamando á su 

seno á  artistas y  i  literatos jóvenes y  en la plenitud de sus ap* 

titodes. Mélida viene á  aumentar ese número; y  cuando me 

veo rodeado de eminencias artistícas ó literarias que ofrecen 

gran porvenir de esperansas y a  justificadas por realidades, mi 

coianón, que siente como joven aunque encerrado en cuerpo 

casi viejo, exclama con verdadero entusiasmo: «Paso i  la jo- 
veniod.>

Hb  ntcHO.
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P O N A T iV O S  H E C H O S A  L A  R E A L  A C A D E M I A

BL MBS t>a ABRIL DB X8^

la  Emi'W d«l C flsto  de Is L io .  poi D . Juaa Moraleda.

j  ciMDU s«nenl, «Mcosponduele al aiki 1898. d d  Monte d« Pj«dad 

y Ca)4 de Ahorro» de Madrid.

N*tiu4t  bisMricfis y  er^neeUiKBs de b  v ilb  de L«r^> y

(/■ I mmuU  oM<di«nete hispeito-amencaioe, da D . Juee K orebde,

L* Lsytitdá dci Cristo de b  Luc, poc P .  AnMoio Manbt Gannere. 

M m agM jh d« )a [$le«ia de Hueaua Sehon de b  Aurera (S e o  de Maoreea), 

fo r  p ,  Jctd Torres Argdiol.

XiMv; (1̂  U  U  VM*4 !»<•• «• »• Ir»»,bT>v*e*S>e PrMrU<e,4.
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R.ÉAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES
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\  Afio XIX*
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S A N  F E R N A N D O .

^fBt}ríd: Msyod« 1890. N ú m . 185 .

&CUBKL>OS r O U A U O S  l*O R  L A  R l iA L  A C A D E M IA  

EM 81/ DB U^VO OB

■ Ses*¿H 4 4  dia i Faiar á infprme d el Sr. D . Adolfo l'errtitn* 
d«z Ca»Qora el ejemplar de la  ob ra  titulada Bùt%*af%a de 
l> . V tn ^ r a  Roitiguez T is H  como 4 rq u iicci0  y restoiiraHar 

4 4  arte cUiUo en Bspaia en 4  sigio xviii, paia que emita 
el inrorme pedido sobre la misma por la Direccido geoe- 
ral de lostruccito pública.

Esperar del Gobierso la resolucióo de lapropoeera for
mulada |)or las AcAdamias de la Historia y  de ésta de Be* 
lU s Artes para que se incluya la ermita del Sanco Cristo 
de la L u z entre los monumentos nacionales por una sobe* 
rana dÍspo»cÍ6o, y  elogiar el ce lo  desplegado en este 
asunto por la  Comisión proeincial de ^fonutnentos de 
Toledo.

Pedir á la  Superioridad la adquisición por el Estado del 
U b o io  descubierto en Beotarique.

-
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Aprobar el informe emitido por el tìxcmo. Sr. D . Angel 
Aeilés acerca de la  correepo&deoda epistolar de D . José 
de Vargas y  Pooce en materias de arte» coleccionada por 
el Excmo. Se. D . Cesàreo Feméndes i>uro.

S ftiin  id  8.— Facilitar eo calidad de depòsito» y  mientras
dutea las (testas del tercer centenario del eatalido de Ve* 
lisquer» un dibajo i  lápiz representando un hombre ci>- 
vuelto en una capa» orlglsal de aquel pintor 7  de progne« 
dad de està Academia» pedido por la Dirección generai 
de Instrucción pública pam que figure en el nùmero de 
las obras que han de formar la Sala eapedaJ que h<i de 
inaugurarse el d ía ó de Junio próximo en el ^fuseo Nació*  ̂' 1 
nal de Pintura y  Escultura para honrar en su centenario  ̂
la memoria de Veliaquez,

Pasar á  loforme dei Sr. D, José Ramón MéUdaun ejem* 
piar de la obra titulada SanUa ÍHÍeU£ÍiiaJ: sus gserUores y  
arlislas «onU^poráusos, escrita por D . Jc«é Cáscales y  Mu*
Sos, remitida por la  Dirección general de Ifistrnccíón pó> 
blica.

Pasar á  informe de la  (Dsmi^ón mixta argao Isadora, el 
oñeio de la Comisión proviocial de Monumentos hiscóji* j 
eos y  artíeticos de Falencia» dando cuenta del estado de 
su personal. .

Aprobar el informe emitido por la Sección de Música, J 
refeienle á  la  provisión de las plasas de las capillas de las 
Catedrales.

Aprobar arimismo otros dos informes de la referida 
Sección sobre el folleto que con eJ título de Orgouo mos** 
nsjMsf <U la parroquial iglesia do Sasifa María de MsM», 
ha publicado so autor D. Francisco Hernández Sauz, J  
sobre el Método t«6r*co~practico de íaquigrafla musicai, de 
D . Serafín Ramón Ouas y  Ezcuidia.

Aprobar el Informe emitido por <1 .Académico Sr. Don 
José Ramón Mélida, referente al libro titulado De SeviUa 
iB al^ ha, escrito por D . José Cáscales y  Muñoz.

II



àtl ¿ia  i6 ^ P a s a r  à infoime de lii Sección de Arquitec- 
la n  una Reai orden expedida por el Ministerio de H a- 
deoda, relatiTa i  la con¿(ruccióo de uo ediUclo para 

. Adoacia en Barcelona.
$isìh» del Ha !ó.— Blecdón de los Sres. D . Ci*

priano Marlioez KQcker para Correspondiente e c  Córdo- 
ba, y  O . Pedro Mayoral y  Parracia para Logrofto.

Seién del dià 22.— Pasar á informe de la Secdóo de Arqoiteo' 
tMta el proyecto de ensanche paia la  parte Oeste de la  du
dad de León.

Pasar á  informe de) Sr. D- José Ramón Mélida una co* 
f  «onicación del Correspondiente en Toledo, Sr. D . Ma- 

' \  nuel Goasóler Simanca.% participando el descubrínlento 
por él verificado de ocho fustes de severa y  robusta cons- 

' trocción con sus correspondientes capiteles de estilo visi
gótico, asi como un elegante y  policromado artosonado 
eo I4 histórica iglesia de San SebastUn de aquella dudad. 
' Solicitar de la Supenoridad la  creación de una cood^ 
cpndón especial destinada á  premiar obras y  mereci
mientos puramente ncdstlcoe, literarios ó ciontUtcca

Sesió» del dia 29.— Levantar la  sesión en señal de duelo por la 
muerte del eminente hombre público Exemo. Sr. D. Emi
lio Castelar, Académico electo que fué de esta Corpo- 
ración.

1

<•
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SECCION DE MUSICA

rO H B .N T B . I U * 0 .  SEL V. I t& B P O K S O  J J U B K O D H  L t ’R U A

Excmo. Sr.: De voz profètica pudo calificarse í  la de( Pro

fesorado músico eepaftol cuando, eo Diciembre de 1^54, y  i  

ra il de sancionado el Concordato enti*e el Gobierno de nuestra 

nación y  la Santa Sede, elevó i  los Poderes públicos razonada 

y  respetQOsa instancia, señalando los perjuicios ¿ in co n v e o l^ j 

tes que se veían z u ^ r , así para ia  manifestación artística re

ligiosa como para la Jal estado sacerdotal, si lle^ b a á  cumplir- ' 

se con todo rigor la disposición de dicho Concordato, en la 

que se ordena qne las plazas de las Capillas músicas en las Ca

tedrales de EspaAa hayan de recaer precisamente en indivi

duos que sean ó estén en disposición de ser, en breve término, 

pertenecientes á la  clase sacerdotal. X

Esta Academia, qne con orgnllo ostentó pocos aric«despttéA 

la  representación del expresado Arte, ac^iendo en su «ene 6 

loa dignísimos individuos qne vinieron i  formar la Sección de 

Música, y  que eoalrecen y  velan constanteineot« por los inte

reses de su profesión, expuso asimismo al Gobierno de S. M. "  
en Junio de 187Ó, con a n i l l a s  raeones reforzadas por ^

constantes y  comprobados, la necesidad de reformar bcK pr^  * 

sada disposidón del Concordato, si no se deseaba perder de un 

todo ia manifestación espléndida del verdadero Arte músico 

religioso, en que tanto brilló España en todos tiempos, y  aten* 

der de igual manera al buen nombre del elemento sacerdotal 

cosas ambas algún tanto relejadas i  causa de la disposicif
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^ ̂ DCordAcla, qu« ba l ir a d o  tan sólo en la práctica crear cló- 

figos m«<lÌocrcs y  iniìacos negativos.

MflS corno qaiera que e& las dos ocasiones citadas, y  en 

cuantas privadamente se ha tratado de este vital asooto para 

ti Arte mljsico» no se ha obtenido otro.resoludo que el eoca- 

'  reciisímto del respeto debido al Coeoordalo, y  la imposibiU> 

dad de atender i  aquellas instancias sin la  refocma de áste, 

cosa digna do meditado y  largo estudio, la Academia cree lle

gada la oportunidad de que se atiendan las reolamacionee del 

B^Profesorado niúsico español, puesto que es llegada tambUn la 

de la reforma del diado convenio administrativo*religioso, de 

qne al presente «s notorio se trata, en atención á  las angustio

sas circussianclas por que el país viene atravesando.

Al e&cto, esta Corporación estima pertinente reproducir la 

^¿exposición que al E.xcmo, Sr. Ministro de Fomento preseolú 

en 1&76 para que se sirviera recomendarla i  su digno compa> 

bue el Exemo. Sr. Ministro de Gracia y  Justicia, y  con el pro* 

po otpeto dirigirla hoy á  V . E ., tan amante del arte músico y 

de SQ manifestación genuinamente religiosa, pues no sólo no ha 

pasado la oportunidad de las tesones aducidas en la  instancia 

eonociada, sino que las dan mayor iuersa los hechos prácticos 

que en el espacio de cerca de cinco lustros transcurhdoe las 

I consolidan y  avaloran, debiendo tan sólo exponerlas con ma- 

f u  amplitud, para eJ caso improbable de ser de todo ponto 

^desatendida por dificultades Insoperables.

T al amplitud se refiere i  la  petición que presenta respetuo- 

«mente ante V . E . la Academia para que proponga eJ Exce- 

.ItttUimp Sr. Ministro de Gracia y  Justicia á  la  Santa Sede, 

que, de no poderse acceder i  que las plasas de laa Capillas ind

icas de noestras Caíedraleí sean indistintamente desempeña- 

^  por clérigos ó seglares, atendiendo en las oposiciones para
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proveerlas sólo al m irilo  ardsUca de los oposltoiee, »un cuudo 

eo igualdad de drcuneunoias se dé la preferencia i  los e c e i. 

dotes, se eleven siquiera los beneiìcios de los maestros de ca^. 

Ila y  organistas á  la  categoria de canooicatos, atendleodo & ke 

muchos estudios musicales que ambos cargos requieren y que 

representan perpetuidad para el trabajo^ cosa á qoe no cstáq 

sujetos los cantantes de dichas capillas, i  qulens« el Real 

creto de 1891 (23 de Noviembre) concede el derecho de oco*> 

par un benefìcio de gracia, cuando sns facultades no les per

mita desempeñar el de ofido.

He aqai ahora, Bxcmo. Sr., la rascnada exposlcite i  que 

se contraen las anteriores líneas:

«Al Hxcmo. Sr. Ministro de Fomento.— L a  Real Acadeoaa 

de Bellas Artes de San Fernando, que espera couhadameete^ 

ser escuchada con benevolencia, porque solicita la adopción de 

una HMdida equitativa y  Jnsta en b vo r de la Música, á  lacoai 

representa, & la par de las demás Bellas Arles, á  V. E . con el 

debido respeto expone lo siguieule: En consecuencia de lo con> 

venido en el último Concordato celebrado con la Santa Sede 

en respecto del número de Beneíidados que habla de 

existir eo las iglesias Catedrales, se dispuso, entre otras cosas, 

por Real orden de 16 de Mayo de 1&52, que en cada ona de las 

igtessM Metropolitanas hubiese seis beueñcíos aneje» á los ofi

cios de tenor, contralto, sochantre, salmista, oiganista y  maeS' 

tro de capilla; que en las sufragáneas fuesen cuatro, á dc9Íg> 

oad6n voluntaria de los Prelados, y  dos en las Colegiaus, á 

saber, sochantre y  organista, proveyéndose por pública opost* 

cióo, y  debiendo recaer los oumbraroientos en sojeios que fue* 

ran eciesiásticos 6 se bailaran en aptitud de serlo. Dicha con

dición, aunque laudable por el interés que significa con rela

ción á  la  Iglesia, ha sido en la práctica tan desfavorable al
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ArU musicâl y  au& al cuko religi<so, qoe apenas hay Catedral 

¿onde no se hayan tocado gravee dificaltades en la provisión de 

las plazas cnencionadas, pues con pocas encepdones (qoe por 

lo mismo prueban la regla geueral)> ha demo&trailo la evperieo* 

cía qoe m ugías voces oo se preseota opositor alguno i  <^tar á 

ellas> y  otras, los pocos que io  hacen carecen de la  oecesaria 

aptitud artística, sí tienen verdadera vocación lalígioaai ó son 

débiles eo éstas si en aquélla aobresaJeo. D e  aquí resulta con 

frecuencia que las vacantes de las piases e n  cuestión se pro> 

veen en sujetos poco idóneos, sí hao de oonouiTÍr aimultéoea- 

mente eo ellos una y  otra dicunstancta, con  lo cual ni el Cul

to ni el Arte consiguen ventaja alguna. P ara remediar este 

daño, cuya transcendencia es patente à la  clara ilustración 

de V. E .i convendría que la provisión de lo a  oñeioa referidos 

se hiciese de modo que fuesen admitidos á oposición lo CDÍamo 

clérigos que seglares, con tal que sólo en caso de superioridad 

ó  igualdad de méritos, se diese í  los primeros preferencia so

bre los segundos. Así recaerían »empre dichos cargos en prc- 

fttores oontpetentes; así c l género religioso, sublima evpreáón 

del Arte musical, d^pertaría de la  decadencia en que se halla 

hoy postrado en las pcioclpaies ̂ lesias de Bspeha; asi, por úl

timo, ausiUado coa loa conocí m jeutoa de muchos jóvenes maes- 

iroa en quienes aquéllos concurren en grado notable, podría 

tal ves la  Música sagrada espahola volver á  ocupar el ritió 

> preeminente que para gloria de la patriagoaóen los siglos xn  

j  xvii. Y  aún hay, Eacow. Sr., otra XMÓn en favor de lo 

basta aquí expuesto: además de lo  útil que la  indiesda medida 

sería al culto y  al género reliposo, otra inmensa venUja re

soltaría también al Arte múric© eo general, y ,  sobre todo, á  las 

^ poblaciones en qoa existen Catedrales. Eo una nación Un vas- 

U  como Espafta, que sólo cuenw con uoa Escuela Superior de

•a
h '

r
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Mósicá, sin ten«r por eso socom les de ella en las pioví ocias: 

en uoa nación como Espafia, donde oo se da ÍostnjccÍ6a m oa- 

eal a l^ n a n; «n la primera ai en la segunda ensefianM, según 

se practica en los pueblos más cultos de Europa, ítulispeosabJe 1 
eft que siquiera las o x i g ^  Capillas de nuestras Cate<lralea i  i 

constituyan, por ahora, centros de loslroccióo, donde con U 

doctrina, la  tradición y  el ejemplo, puedan reabre buena y 

lida educación artística aqaellos jovenes de disposiciones que 

CQ las provincias <Un sus primeros pase« por el difícil camino 

del Arte. Que ¿  tan lisonjero resultado contribuirla indudable j  

mente la refocena propuesta e s  la provUiúo de las plasas ant^ 

dichas, sobre todo las de maestro de capilla, d o  tiene que d ^  

mostrarlo la  Academia, pues harto debe compcenderlo la no> 
toria ilustración de V . E.»

Abora bien; por el estado actual de los asuntos religiosos, y 

per lo  qoe uno y  otro día anoncia la  imprenta periódica, se 

puede soponer sin iemeridad que «s casi segura, en época más 

6  menos próxima, la revisión del Concordato de i S 5 i ; y  desean* 

do que pueda aprovecharse dicha ocasión para reo^oDÍzar las 

Capillas de nseslras Catedrales e s  los términos apuntados si 

pareciesen aceptables; conliando, por otra parte, eo el podero* 

so aodlíode V. E ., cuya mediación se solicita como iodispen- , 
sable al logro de u n  legítimos deseos,

L a  Academia suplica rendidamente á  V . £ , que se digne re* 

comendaral Sr. Ministro de Gracia y  Jostlcla la coavemencla * 

de que, cuando se trate de la reforma del citado Concordato, \
* i

se convenga coa 1& Santa Sede en los lérmince de que queda 

hecho mérito respecto deJ arreglo de las Capillas de música de 

las Catedrales, ó de cualquier otro modo que pareciese más 

conducente á la severidad del culto y  al pr^reso del Arle.

En atención i  todo lo  expuesto, Ja Academia á V, E . suplí-
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cfi s« dign« iniercsarse non ftt Uxcmo. 5 (. Minisuo <le Gracia 

f  Justicia para qae ésU coocuerde c o b  la  Santa Sode que od 

R ebote las ^aaaa de las Capillas músicasd« nuestras Catedra

les 7 Colegiatas sean indistiotament« servidas por clérigos d 

seglares, y  de oo poder ser esto así, se eleven, osando meoos, 

los beiteücios de maestros de capilla y  c o n is ta s  á la calego* 

ría de canonicatos.

L a  Academia, Bxcmo. Sr., e ^ r a  confiada en que V. E . 

•s dignará acoger benévolameote la súplica respetuosa que le 

: dirige en bien del A rle musical y  de ios que le cultivan.

!á Dios guarde á V. E . muchos a&os. Madrid de Mayo de 

K1 Director, JuArt F .  Fwwo.— El Secretario general, 

/  Simeón /íiuAu.— Eacmo. Sr, Ministro de Fomento.

1 '

\
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D . B A R T O L O M É  M A U R A  Y  M O N T A N Ü Rn . e í* 9  M  « w « . M  i999
DISCURSO

ML

Sb. D- BARTOLOMÉ XIAURa  Y  MONTANBR

S bRo r b s  A c &i>£u (c o s :

1«

* 5 > Aun U s  máe em ioentes personalÍ<{ades, puestas en mi ca* 

5 0 , no w  consideran díspeosadae de hacer protestas de escaso 

mérito para merecer vuestros sufragios y  ocupar esos sitíales, 

¿qué no debería yo  deciros para expresar mi sincera gratitud 

por vuestra liberalidad a l  elegirme para fonnar parte de esta 

docta Academia, á  la  que pertenecieroo tantos eximios artís* 

tas— mis qoentiísimcs maestros algunos de ellos— y  tantos 

ilustres varones, honra de esta C asa y  de la  patria? Fuéinde* 

cible mi extraAesa al verme asi honrado; ai aun ahondando 

en el rescoldo del am or propio— ta s  difícil de e x t i i^ ir  en 

los que al A rle  nos dedicam os^^allo razón que juaülíque mi 

ingreso en e^ta ilustre Corporación, si no es vuestra magoaní* 

midad, aaociada al deseo de conservar aqoí la  repiesentadte 

de usa rama dei A rte que tiene contados servidores entre 

quienes hacer vuestra elección, ,



L a que tü^ra me pone e s  el aprieto de disertar aole vos* 

otros, que es ajeaa á  mis hábitos y  su p e rio ri mis fueras, ou- 

bre U  vacaate; pero oo podri Ueoar de u n  modo cumpJido j  

atisûictorio el puesto que dejo vacio el ilustre grabadoi i  

quien hemos perdido, D . D om in^ Martin«s y  Aparisi.

Grato y  fácil intento enaltecer cual merecen les relevantes 

cualidades del que por tanto tiempo compartió eos vosotros 

las tareas, siempre útiles para el Arte, de esta Academia; no 

hay sino levantar acta de lo que todos pensáis al evocar so ^  

clarecida memoria, pues sus merecimieotoa artísticos brí liaron 

«otra vosotros, realzados por su eatraordÍQaria modestia, ver

daderamente cristiana. Su  buril, fecundo como pocos, nos de

ja  mochos y  hermosos grabados; algunos de los más impor

tantes esriqoecen la notable ooleccióifde cobres que conserva 

nuestra Calcografìa Nacional, y  bastan para perpetuar su 

nombre como maestro consumado en el d ifícil Arte. De segu

ro conocéis y  admiráis también la preciosa, estampa de g/an 

lamafio Origen apeUid  ̂<U ios Oifotus, grabada, por m ear- 

go de la  Caea de Osuna, en la  mejor época de Martines; in

terpretación felis del cuadro de D . Carlos Luis de Ribera. 

Coostitnyeeatalámina por sisóla  mérito honrosísimo para 

que el prestigioso nombre del autor pase c o a  justicia á la his

toria del grabado calcográfico eo Espaha.

Entre los conservados en la  Calcografía merecen citarse, 

por el acierto singular de su ejecución, í e s  m ^ies puntos, 

copias del granM uriJlo.y especjoim enlefl sueñe ieiPntrieie. 

Tanto esos grabados como el del Origen del apeUÍAe de les Gf- 

tones están hechos por el procedimiento llamado en Espada el 

hvsne; y  si d o  parece extemporánea en este instante m i  opi

nión, diré que es más admirable el èsito de Marlioez en las 

citadas obras, por haberlo alcanzado con un sistema que no
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me satisface por compiete. Conocemos, sin dutljk, hercnosisi- 

mas estompas inglesas y  francesas obtenidas por ignei proce

dimiento (]ae casi me inclínaB á  airepentírme de la aHima- 

ción que acabo de hacer: [tan bermosameote y  coa tan pere

grino arte están grabadas! l¿sto no oUtaate, las obras magis

trales del grabado calcográfico de todas las ¿pocas y todos los 

paístt donde se ha cultivado y  cultiva con lucimiento este 

hermoso Arle, están ejecutadas con trasos, unas veces vigora> 

sos y atrevidos, suaves y  delicados otras, segón lo requiera el 

asunto: y  cuando están hechos de esta manera por hábiles ar> 

listas, puede asegurarse que reúnen espíritu, brillantes y  fres

cura en grados imposibles de conseguir con otro procedimiento 

alguno. E l miseno Martines nos lo  demuestra práclicam«tte 

eu su lámina fts iii tn  d  CasHlh d t ¿»utus, donde oo sólo se 

ostenta la deétresa de un burillsta delicado y  fócil, sÍqo que 

supo Interpretar el coJor del Tísíano. Revélase asimismo como 

un buen burilisu, y  digno dlscipnlo, por tanto, del graba

dor insigne Cfiam atla, cuyas lecciones recibiera Martines 

por mucho tiempo eo Paris y  Bruselas, en la BdUt Jarái‘  

nera del inmortal Rafael y  en el Eue-Monto del pintor francés 

Mignard.

Con estas dos copias de escuelas tan diversas como son la 

Italiana y  la francesa, evidenció nuestro grabador que sabia 

interpretar índietíntameote eoo flexibilidad y  acierto las mo- 

dolaúonea del sentimiento arvistlco, que dan á cada creación 

una fisonomía peculiar 7  como un trasunto del espíritu crea

dor que las vivifica.

No os Aligaré insistiendo, porque al finado Académico le 

sobra renombre propio, y  á sus obras perdurables mérito In

trinseco, para su|^iv todos los encarecimieotos que ahora me 

dicta la justicia. Satlsíoré la deuda reglamenuria procurando



u t
qu« no soa más onerosa para voesira paciencia que para la  cor

tedad de mts rnedios.

Todos vosotros sabéis, y  de seboro muchos deplorits con

migo, el estado de abatinieoto eo que H  encoeotra entre ooS' 

otros el grabado calcográfico, y  ofendería vuestra ilustradón 

artística si no diese por cosa averigua<la e s  vosotros la  ventaja 

que obtendría d  A rte  del dibujo, d  resurgiera con nueva y  lo* 

sana vida esta importaote rama de las Bellae Artes. H ay que 

confesarlo con ingenua franqueza: no (ué nunca en España 

donde más floreciera, aunque podamos pronunciar con orgullo, 

como |>ropios nuestros, los preclaros nombres de Selma, Este-

ve, Hngaídanos, C ttm ona, Muntaner......y  Rosselló. Este ól*

timo, ilustre paisano mío, aventajado disdpulo del gran maes

tro Henriquel Oupont, se distingo i¿, no sólo por el excelen

te y  correcto dibujo, sino también por haber sabido interpr^ 

tar el ofior en Ua láminas que gr^>ara, bien esca^s por des

gracia {t), pues se m a lp rò  cuando más y  mejores obras podían 

esperarse de sus talentos artísticos y  de la madures de sus es* 

ludios, como lo abona «I precioso grabado del Cristo yact>*U, 

de C h a m p a re , lám ina que mereció la distinción de ser 

adquirida por la Soc^sdai ¿U grtís&Aora eU París.

A  ios demás eximios grabadores de que queda hecha ref^  

rencia. que son y  deben ser gloria de la patria, no he de rega* 

tearles justos y  entusiastas elogios por las preciosas lámioas 

que nos dejaron; son ciertamente admirables sus grabados y  de 

una delicadeza de buril extraordinaria, principalmente el gra-

s

( : ]  E a  i 9 y t w  ilu s tra  (Cáhedor Da H i f ia

t wrfccriio áé pecho— ooogur« 4^  ̂ «»tabi (imbién del ie,,^per4ji6 

íwetrottineiite U vida «a  1« ftit fiondo do ají a&o< juQ^otlpüwrtelieaiido 

do lo i Praoc^oi*
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bádo de Seiraa, interpretando el magistral cuadro de Urblno, 

La Virgm d d  P«s, y  el íanv>eísÍmo de Betev«, conocido de to* 

dos los amantes de lae buenas estampas, que reproduce el gran

dioso Heneo de Murillo, M otsh Mñtndo Ur<M . Conocéis todos 

esta maiavilia, en cuya ejecución es fama que empleó el arlis* 

U  trece anos, y  sabéis que, amén del dibujo correctísimo y  de 

uoa ñel traducción del carióterge&íal del autor» se vislumbra 

ya , en tan acabada producción artística, ei c^or, cnalidad ea> 

ton oes rarisima» que se puede atribuir como muy señalado 

progreso i  la  influencia de los grabados de maestros extraa
jeros.

Digo que se vislumbra, y  oo más, el color, y  la señalo como 

•JOS aventajada entre los demás grabadores españoles de a<|uelLa 

época, porque en realidad no es todavía com pleu la relación 

de tonos; todavía se advierto marcada tendencia á  la monoto

nía de los obscoroe, faltando para traducir el «¿or d el original 

una gradación ó relación de tonos y  tintas indispensables para 

interpretar fielmente la armonía que supieron imprimir en sus 

lienzos nuestros grandes pintores, y  moy especialmente el ex

traordinario maestro sevillano, R l PinUtr cU las V irg ew  y  de 

Las ghrias. Aunque sobresalieron los antiguos por otras cua

lidades. preciso es reconocer qae los grabadores modernos Ies 

han aventajado asombrosamente en ésta del color, última ex
celencia de los IniezMS grabados.

Siendo el Arto cosmopoUu, como luz venida de lo  alto, el 

mis exqojalo amor patrio no obsta para que busquemos en ar

tistas de fuera e s u  cualidad tan estimada del inleligento en 

fisurapas. Y  aonqoe se ha generalizado la  exigencia del colar 

en el grabado, rindiendo tributo á  la venJad, hemos de confe
sar que los modernos grabadores no han unido que inventarlo, 

pues el genio de Rembrandt legó en sus prodigiosas agua*fner*





con U n »  sencilles, u a to  afecto. £ s  ia  más directa comunica* 

dÓQ deJ aliento espirítoal á  través de loa más elementales y  

oegiígentee medios plásticos de expresión.

Perdonad el entusiasmo, tal vea  desmedido, que siempre 

despertó en mí aqsel gieu artista: ao  se habla de la lúa sin 

pensar ea e l sol, que es su padre; n o  acierto á  desear Hoieci- 

nueotos para el grabado, sin que acudan á  mi consideración 

las obras de Rembraodc.

Mas ahora teego viva complacencia en poder afirmar que 

nuestros insignes Goya y  Portuny, Umbián geniales en sus 

obras pictóricas que amuttaneaban con los grabados, como 

biso el gran artista holandés, en S ^ a  fuertes oríginallsimos.' 

dejaron el sello de so respectiva personalidad propia, y  en al* 

gunos de esos grabados, por la materia con que están trata

dos, el acierto del claro*obscuro, el tino de la relación de to

nos, la  simpática armonía del conjunto, y  ¿por qué no decirlo? 

Umbiéo por la despreocupación d t la aj^cuciói^

coerdao las predosaa estampas dcl pintor* poeta üel claro- 
obscuro por excelencia.

Cuando el genio ilumina la  fantasía, no bastan íronieras ni 

siglos para estorbar la analogía en sus creaciones. L a  antorcha 

dcl Arta no puede set otra que la  verdad sorprendida en sus 

accidentes más bellos, ora de la/oreut, ora dei coior, ore de la

tos y  d éla  sombra......Coolempiarán e s»  verdad de muy díver-

«m anera allá en su imaginaci6n los artistas, y  déla diferencia 

de percepciones resulUrá la  originalidad de sus creaciones; 

pero siempre estarán sujetos por la idéntica y  perenne realidad 

que á  todos les Impresiona. Grandes maestros de » n  diverso 

temperamento y  manera de sér como el Greco, Veliaques, Ri

bera, Alonso Cano y  Morillo, entre muchos otros preclaros 

artistas, guardan un aire de familia en medio de los rasgos ca-
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* &6UrÍsiÍc<» de cada cual. E ste laso de unidad y esta Indivi

dua] (ttoüomía se cooservario siempre en las obras legitimas de 

U  iaspíracíóQ artistlca; donde podrio perderse es en la degeu«' 

n cióa  del Arte, envilecido, ooae veces, por e l capiicho enfer-

* mizo, con más frecueocia por el ambiente social emponsoñado 

J — iejad que así me exprese^poc el mal gesto de época que

al artista rodea y  casi ahoga. L a  beJlesa artística no fenece 

ano cuando se vuelven las espaldas á la verdad, maestra de 

 ̂maestros.

No quíaera haceros victimas de mi resuelta añeión al arte 

ilcogriFico, hablándoos abusivamente de grabados, oí aun 

de los excelentes originales de Ribera, Alonso C a n ey  Murillo, 

eatre los de autores españoles; ni tampoco de los hermosísi

mos retratos grabados con varonil elegancia y  deiicaüesa su

ma por el insigrte Van-Dyek: mejor que yo lo s conocéis; mas 

para afirmar mi idea, ocaso no sea ocioso recordar les brillan

tes y  magníricas estampas que, guiados por e l genio de Pedro 

^  Pablo Robens, grabaron artistas insignes, y  especialmente las 

de Vorsteimao.

A  presencia de algunas de ellas, obras maestras de destresa 

y arte, vigor y  carácter, ¿quién podría sostener que eJ pro- 

limiento. relativameote nuevo, del fotograbado puede reem- 

plasar el grabado calcográñco, pí ponerse siquiera en paran* 

gén con él?

^ Sucede en el mécanicu proced I m lento del fotograbado lo que 

con ias instantáneas— hermanas casi gemelas y  siempre ami

gos inseparables del fotograbado,-^ue sorprenden la  ola del 

.^Océano, movedisa y  de fuecsa Incontrastable, y  os la represen- 

. ta inmóvil, petrificada. Por el contrario, hace un estudio de la 

iDisma ola uu bueo pintor que conozca los secretos del .^rte 

> ^ adero, y  á su  v isu  os sentiréis impresionados, creyendo
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senlír el grandioso coDcierto del embravecido mar, supliendo 

vuestra imí^jnacjÓQ el movimiento y  la vida, cooiagiada de la 

vibracióe del alma del aTtista.

Creo qoe ao  debo ioeielir máa sobre estas cossideracionee,' 

porque sabéis que cuando la fotograña sorprende, por ejemplo, 

el (^llardo con  er del caballo, nce lo retrata, sÍo que me deten» 

ga ahora ¿  explicar el por qué, en una aclitod muy cercana al 

ridicalo, inverosímil é invariablentente antie&tét;ca. |Cuio de 

distinta manera sucede cuando es la retina de on Velásquee 

la que estudia, y  también sorprende el cUsíco galopar de uo 

corcel, y  sus habiHeirnas oíanos, dbciles i  aquella ioteligeu- ^*\| 

cía privilegiada que el Creador le concediera, inmcrtalisan en 

el lienso, no sólo el objeto material, sino la duración artistica 

de la  bellesa en la cámara obscura donde habita so alma hu

mana! Siempre será insustituible, siempre se notará la ausen* 

cía de este huésped ea todo artebcto de óptica. D elante de la 

producción del genio, lo que vence y  embelesados aclmíracnoe 

es la realidad misma sio luesgua de la verdad, pero ilumí* 

nada por el espirito. Ejemplo de ello, señaladísimo por cierto, 

es el iocomparable retrato ecuestre del Conde* Duque de Olí* 
vares.

Ha venido el fotograbado, oo á  hacer progresar e l arle del 

grabado. Utilísimo es para íacilitar la divulgación de imige** 

oes, abreviar la  reproducción gréfica de escenas, completar la 

imjircnta, abaratar la mercaocía editorial; percal A rte le ha 

acontecido casi lo mismo que imperfecta mesle.os decía poco 

há: petriácarla <Aa, detener los progresos del grabado ea sa 

más artistica y  bella manifestación.

Fslísmenle, á  él retoroan muchas publicaciones del extran

jero, ilustradas hasta hace poco tiempo con íotegrabados; sus 

editores, sin duda persuadidos de la  vulgaridad é itnpetfeccíóa i
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are(»tíca dol procedimiento, restauran el g;raJ>ado en madera, 

qoe si DO ea tan perfecto ni tao artístico como el calcográíico, 

por so índole, y  especialmente por el ginero de estampación 

que requiere, al ña es obra comcUnie espirihttíl, en donde el 

arlisca deja, corac en todas sus creaciones, las huellas de so 

Impersonalidad  ̂ y  cuando es un Panemaker ó un Bande quien 

graba las maderas, estonces son esos grabados dignos de grao 

estima. Esperemos conñadameate qne no ha de pasar macho 

tiempo sin qne, coaservando todas sus naturales y  aprovecho* 

gas aplicaciones, el procedimiento del fotograbado, que es Ío- 

|(«ustituible para reproducir aeiu^lAoMt 6 tucesos casi siempre 

coD deúgnios ajenos al A rte en la verdadera acepción de este 

culto á la belleza ideal ¿ inmortal, recobre su ai^e y  apresure 

sus rezagados adelantos el grabado calcogriñco. Siempre serán 

cosas heterogéneas: rara vez se conserva el recuerdo de la es* 

cerní reproducida mecánícameote; el contacto de nuestro espi* 

rilu con el alma del artista, palpitante en su obra, deja ím* 

í'perecedera huella.

En les coimensos del siglo qne vemos extinguirse, tSeoeíel> 

der, con su maravilloso despubnmiento de la litografìa, pro* 

dujo honda revolución en la  esfera del arte de reproducir, por 

aquel entonces reduudo á  la  imprenta y  al grabado, especial* 

mente en la moderna Atenas; y  fueron tan rápidos los adelan

tos, que en poco tiempo llegó al apogeo, haciéndose innume

rables retratos por el novísimo métoilo de los más encuinbra- 

doe personajes de la ¿poca, y  también reproducciones hdelisi* 

toas y  admirables de muchos cuadros: basta citar las obras del 

habilísimo y  en extremo fácil làpis de Maurin. S ia  embargo, 

U  vida de la litografìa fuá u n  precoz como efímera, téiminoe 

que suelen andar emparejados.

K o cabe dudar que precipitó poderosamente la decadencia

f  .

< 

1
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et nu&vo y  casi sjmuitàoeo descubrimieoio de N;epce y  de 

l^ u e r r e .

El por tactos ({lulos ¡lustre José de Madraso, i  rjuiea 

mucho deben los Bellas Artes en Espaóa, como asimiscno i$u 

preclaro hijo D . Federico, que en grado sumo las enalteciera 

eofi sus hermosísimos retratos y su oanca bástanle ensalsada 

ilustraciÓD artística, trajo a Madrid» en la época de su mayor 

florecimiento en París, la litografía, y  bajo su ioieligente di

rección y  con los auspicios que de la  Real Casa recibiera, ee 

hicieron muy bellas reproducciones de ios cuadros selectos de 

nuestro Museo del Prado, formando las lámioas litografiadas^^ 

por h&biles artistas osa notable colección. Algunas de ellas es*, 

tiu  dibujadas con tal arte y  conservan tan ftelaneote el caráo- , 

ter del autor, que no sólo hacen bonor al litògrafo, sino que 

enaltecen el acierto con que M adrase escogía losmaestios en* 

cargados de la delicada empresa, así como también su gran 

inteligencia y  so exquisito gusto.

L a  aparente moerte y  efectiva decadencia de la litograHa 

no bao estorbado para que boy resurja precisamente donde 

más doreciera en sq tiempo, y  ahora la cultivan los pintores 

mismos, especialmeote de paisaje. Con las piedras en qae ellos 

dibujan, se tiran esmerados ejemplares que akauaan elevada 
remone ración.

Una buena litografía es verdadera obra de arte, es creación *̂ . 

pereon^, vibrante ¿ intencionada; siempre será superior al 

fotograbado, que lesulca de un procedimiento mecánico; pero 

nunca podrá sostener la comparación, sin sensible desventaja,^ 

con un grabado calo^rifìco hecho por el mismo autor, porque 

fatalmente ha de carecer la litografíe, por la índole de su pro* 

cedi míenlo, del vigor, calidad, deJicadesa á intención 4  que 
los (rasos del grabado se pres(an.
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Jamás podrán caû8^uir«e c o a  d  lápianj U t in u  lilogri- 

Ilca lo sefect«  del burli y  de la esiampaclôn calcográfica, en 

que cada ejemplar tiene el sello tje  la destreza y  el gusto ar- 

V tístico del eatan^pador.

quiero fallar á  la  promesa de sét bTtvtf que t&l 

osparesca fallida- Quisiera, sí, haber «pilcado las razones 

de mi predilecdén por el giabaido calcográfico, que en otros 

tiempos alcaoaara merecidamente esplendida protección de 

onaress y  inagoales, y  que hoy vemos poco menas que ol

vidado entre nosotros. S i la principal aplicación del grabado 

consiste en dar á  conocer dentro y  fuera de la paula las obras 

icióricds y  escultóricas dignas d e  u l  boera, cnanto más fie- 

sable, ñel y  perfecto sea el medio, tanto más ganarán los ori
gínales y  se difundirá su gloria. N o  olvido los grabados origU 

nales de los grandes artistas, que todo afortonado coleccionista 

tue de lo bello guarda como joyas y  como quinta esencia 

del tale oto de sus autores; no los coloco en primera linea, por* 

que en ellos el grabador es súbdito y  accesorio del artista 

creador, que por otro procedímieato cualquiera legarla á  la 

steridad sus obras con nombres tan imperecederos como los 

de Lucas de Leyden, Alberto Durerò, Rembrandt, Mantegna,

* Marco .Antonio, el Españoleto, M urillo, Alonso Cano y  tantos 

otros.

Pongo panto fina) á estas consideraciones, modestas como 

mias, abogando por un vigoroso reoacimieoto del Arte de FI* 

aignerra en nuestra Espaha: boy más que nunca se nos de

manda á lodos un esfuerso titánico en las diversas manifesta- 

úiones de la vida material é intelectual. Conseulidme que apor* 

te mi vehemente voluntad, ya que no pueda otra cosa, para 

Lbsociaria á la meritoria y  cívilisadota labor á  qne venís con- 

¡I «agrados.
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yeliíinenW á esla Ilustre Corporación perteoecen qoien«, 

en sos re^Kctivas y  nobles Artes» oo sólo han dado gloria á 

la  patria, sino que se hallan eo condídones envidiables para 

enaltecerla todavía más, Influyendo en la dirección de las 

noevas generaciones.

K b  p i c h o .
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D.  AM GEL A V IL E S  Y  MERINO

$ e t Í 0 R £ 9 :

«¡El K eyh a mu«rlol ¡V iva «1 Rey[> Esta htsí¿rica frase  ̂

<|ue en las monarquías sígniñca la  wHüaridad y  la perpetuidad 

de la insiílucién, conlupu&ataa á  lo petceedero de las persc- 

aas, lieoe Igual concepto y  aplícacíán eo las InstUuciOBes aea- 

dánicas. Asi. el acto solemne que ho^ celebramos, significa 

que si la n^oeite es iaceeaoce en destruir, la vida «s infatiga

ble en renovar, y  que i  las cristesas que produjo la  sensible 

’  pérdida del notable grabador y  distiagoido compañero ooes- 

tro D. Domingo Martines, suceden hoy los plácemes coo mo- 

tivo üe venir á reemplanacle en nuestra Corpomcióo u d  artista 

ÜBUre, un grabador haxe tiempo famoso, el $r. D . Eartolomé 

Maura y Montaner.
Ko quisiera yo, que be recibido el honroso enca.rgo de con*

testar á  su discurso, no quisiera......tnejoi dicho, no temo que

las alabansas que baya 4e  tributar al nuevo Académico pue

dan ser por nadie caldcadas de hervores lisonjeros de la amis* 

tad, pues aun siendo muy viva y  aceodrada la que al Sr. Mau

ra profeso, no es ella, sino la justicia, la  que me ímpul&a á  fe

licitarme y.felicitar calurosamente á la Academia por esta re- 

tepciún, igualmente satisbtctoria y  honrosa para todos, L a  

éníca diferencia que puedo haber entre los elogios toí<J9 y  los 

que al Sr. Maura tuvieran que tributar un iodilereotey hasta 

un adversario, escriba en que yo siento extraordinaria compia.
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ceocia«!) pr6ulamar los mélicos y  servicios Sr, Maora» y 

otros, sin más qoe ser justos, h ab ríu , aunque l«s doJien, de 

hacer lo mismo. Ya veréis, además, que el elogio no resulta 

de encarecersus merecí miemos, sÍe»o de relatarlos.

Ni puede set de otro modo, porque eo verdad estricta, cuan

to es y  cuanto ba becbo Maura en su vida, sólo á Dios y  á tí 

nismo se lo  debe: ¿  Dios, que le otorgó un grao (aléelo de 

artista y  uoa voluntad de hierro; á sí mismo, por el iuquebrajK *  ' 

table semimiemo del deber, poi' la actividad fogosa, por la lo

nas laboriosidad, que constituyen la característica de su per- 

soua: sano y  hermoso origen de su labor verdadetaisenU fe* 
cunda y  de sus triunfos.

L a s olas del mar de la cjvillaadón y  del Arte clásicos, el 

.Mediterráneo asul, que baba las costas de Egipto, de Grecia, ; 

de Italia y  de nuestra hoy desventurada y  siempre amadítíma * 

patria, loecieroo la  cuna del Sr, Maura en la  capital de las is

las Baleares, la luminosa y  risueña Palma. Nació de rasa y 

de familia de artistas, pues si él espresa admirablemente sus 

ideas y  sus seotimientos con lápices y  burile«, otros, que lle

van el mismo ya preclaro nombre, conmueven y  arrebatan con 
la palabra, la pluma ó los pinceles.

Por sao, desde edad bien temprana loostró sus excepciona- <* 

les aptitudes para el diseño, como notable discípulo de la £fr> 

cuela de Bellas Artes de Palma y  del Profesor D . Guíliem » 

Torres, cuyas excelentes doctrinas artísticas tales frutos co

men sarco ád ar en el joven Maura, que cierto día llegó & de* 

cirlc conmovido su maestro: «Cuando tú Hegue9->que llegarás 

^  ser on giaode hombre y  escriban tu biografía, dirán: (Foé 

discípulo de un ía¿ GuüUmo Torra!> jE l vaticinio del sabio y 
modesto Profesor se ha realisadol

L os méritos y  los lauros— premios y  medallas— que le di»-

I  - é

r ,
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(¡ggoieroa «3 su ciudad naia!, abriíranie, sia más examen» la a  

pMftas de la l^i>ela Especial de Piotura, eacuU un y  O ra- 

bado. donde completó sus estudios artísticos» dirigidos /  elo> 

gíados por el maestro todos los maderoos artistas españo* 

les» floestro Inolvidable Director D . Federico de Madrase.

^  ios comienaos de su estaocU eo M a d r id ^  doode vino 

el aóo de 1 8 6 8 -^  recomendó» cono joveK^ueprovuUa para el 

Arte» un amigo residente en Palma a l ilustre D . Carlos de 

Haes. Instábale ei amigo para que se presentara á  Haes; Mau* 

P n  rebaia, y  dilataba la presentación: do querU ver á  D . Car- 

(  los yendo con las manos vacías. Poco después podo satisfacer 

plidamcnte los deseos del amigo pal meno. Por consejo del 

iusigne Fortuny » haUa hecho el grabado directaraestc del 

lamceo cuadro de Velásques Uita fd M c^  d4  tapices, y  con esta 

eiduU personal se presentó ai fin á Haes, que» no obstante ser 

{  poco aficionado á  prodigar alabansas, le  colmó de ellas. Te* 

* meroso Maura de que la benevolencia d el maestro le impulsa

ra á  extremar el elogio» más bien como estímulo que como 

Apreciación justa y  merecida, rogóle que le indicase los defec- 

.* tos de la obra, y, sobre lodo, que le aconsejara; y  Haes entoO'* 

ces» sebalándole la belKsIcna hilandera, principal figura del 

,  ' cuadro» le dijo: <|Oefeotosl.... jdeiectosl...» í Q úí defectos he 

~ de señalarle á  usted? ¡El que ha grabado esto puede ser mi 

'^maestro! El juicio de Haes fué más u id e  confirmado por el 

gran Rosales» que no se hartaba de mirar y  admirar el graba- 

1  do de le u  Hilanderas, j  felicitar á M aara por so hermosísimo 

trabajo» el cual obtuvo nueva sanción, alcanzando una meda

lla de Arte en la  Exposición universal celebrada en Vlena el 

»fio de 1873.

Desde entonces la labor de Maura y  las justas recompensaj 

por ella merecidas no han cesado un momento» Con primera
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mednilii fa i premia^fo en la Se<ct6n de G rabado de la 

sicido o n erai de Bella« Arlea de M adrid, y  con la de Arte en 

la  Universal de FiladeJfìa» celebradas am bas eo i St^. Más tar. * 

de ganó el concurso internacìoDaJ para grabar la  medaJla cor- 

merooratíva del caacCo ceoieoarío de) descubrí miento de Amé- • 

rica. Ha grabado, entre centeaares y  casi me atreverla i  de- ’ 

cir millares de lámirtae, las qoe representan los más famosos ’ 

eoadros de Velázquez: además del de L as fíilanderas, ya cí- > 

lado, los de Los Lonsta, Los Meninas y  e l  CWr(o;la VÍrgenHdĵ > 

Rosetris, de Murillo; la FamUia dé Carks I V ,  de Goya; la/V«. 

ííTi t̂fcíó« de D . Jvan de Austna y  el Tesiatnsnto de O o*j is s M  z 

la  Cai¿lka, de Rosales; Doita }uana la  Laca, de Pradllla, y  mu

chos otros notables de Ribera, Alonso C aoo, Tisiaoo, Moro, 

Meng% etc., etc. Os abrumaría «  os .càtara uno por uno los 

innumerables retratos de personajes antiguos y  contemporá- 

neos grabados por el Sr. Mama. S 61o se  compréndese extraor

dinaria fecundidad sabiendo que algosa ves le ha acontecido 

Ip que al Fétúx de los ís^í w s , el milagroso Lope de Vega, 

quieo, refiriáodose á comedias suyas, escribía aquel célebre 
distico:

• Y  feas 0« d cn M  t e  her«s veiiuieuatro
p«»tot) do ias miMA« a l  tn(ro.>

A  las veioiicoalro horas de habérsele encargado, con enca- 

recedor apremio, i  Maura que grabase, para la conocida obra 

Autores dramáHoos espakoUs MHtetnpordnsos, el retrato del au
tor del Tatíio Por ciento j  de Consuelo, entregó terminada la 

lárruoa, y  yo puedo decir que éste ee el m ejor retrato q u e «  ha 

hecho de mi inalvidablo y  queridísimo amigo el insigne Doa 
Adelardo López de Ayala.

E l  Sr. Maura ha sido durante veintitrés jños Adm íoísl»*,/.
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¿Qf de la Calcogiada Nacional, y  actualcn«nie es grabador pri

mero del Banco de Eepaúa y  Director anistico, por oposídón, 

de la Fabrica Nacional de la Moneda y  Tinibre del Estado, 

f  r'hatééndole distinguido el Gobierno, por sus servicios i  la  Ad* 

íaioistración, con honores y  condecoraciones. K1 $r. Maura 

es, en suma, hoy el grabador más notable de España, y  do 

sám en te  el más notable, an o  el más popular, porque ú ,  como 

resa el refrán, «al Rey se le conoce por la  moneda,» por la 

mooeda también es Maura co n o id e. En todas ellas se leen 

ahora las iniciales 6 . M ., que^) misteriosa coíncidenúal-^son 

famosAS en la historia del grabado, pues distinguen las obras 

de un notabilisimo artista alemán del siglo s v . el autor de la 

célebre estampa E l yu kio  d< cuya ñtma monográfica

se compone de e»ag propias iniciales. Todo el mundo, pueSi 

conoce al Sr. Maura, aun el vulgo, qne 1« cree el paire de Ut9 
hilUlet del Bíuko.  T an  admirableoiente grabados están éstos, 

que no conosco ningunos mejores, el siquiera los norte-ame

ricanos, á  p e a r  de su fama de excelentes, y  coya factiu'a es, 

sin embargo, araaneratla y  redonda. Gracias á  Maura, no nos 

han veocido en esto los yanken. |Ah, sí todos los españoles,

. ttd acu al en lo  suyo, fuesen Maurasl..,.

Terminaria aquí, i  no ser costumbre respetable que en estos 

discursos de contestación se diga también algo sobre el tema 

elegido para el de su ingreso por los ouevos Académicos; pero 

seré muy breve, porque en nada tengo que contradecir la  sana 

y abundante doctrina expuesu en el discurso que acabáis de 

oir con delectación.
No ha quejido el Sr. Maura— y  ha hecho bien, porque asi 

dice ideas propias y  no ajenas noticias— hacer la  historia del 

Arte que profesa, del A rte en su genulna manifestación engen

drado por si humilde nielador y  grandísimo artista florentino

♦ V



Fi-iguím ty <ÌeI grabado en melai ó en talla dulce, cuya 

desigpacjÓB tècnica debe ser, como prefiere el Sr. Maora, la 

de grabado eaÍcoerá/w>, para dislingoírlo del xilográfico 6 gra

bado en madera. L im ila»  A exponer sobria», pero aiínadUi- 

mas consideraciones, defendiendo la convenieom  de feeuurar 

el antiguo grabado artístico, »usiUuído para el vulgo jwr )o» 

modernos procedimíeoros del heliograbado, el fotograbado, la 

fololipia, la colotipía y  otro» de la misma Indole,

Conforme de toda conformidad esloy.con el Sr. Maura, no «. 

porque rechacemos para las publicaciones populares ese me

dio morlernisimo de ilustración barata y  aun bella, smo por

que reconociéndole su misión educadora, y  no pretendiendo • 

restringir en modo alguno su extensa esfera de acción, desea

mos que renasca el grabado clásico, único que puede satisfa

cer las más deliuadas exigencias del Arte. Sin combatir ni 

proscribir la abundajite y  nutritiva patata, bien pueden los pa- 

liidaies hiios asurar á deleitarse saboreando la aromática ' 

trufa.
Con frase felicírima diee el Sr. Maura que el resultado de 

los grabados puramente mecánico» es canw ola ptírijicaáa. V 

asi es la verdad. A  noacudiralcinem at^rafo, que re|>resenta , 

la sucesión de mornentos reproducidos por la  fotc^raHa, sólo ' 

uno reproduce ásta, sin expresar, por tanto, el movimiento, ~ 
que ee ia  vida, sino la quietud, que es la muerte; io externo, 

que e» U  maieria; no lo  interno, que ee el alma. El objetivo, 

la cámara obscura, lo» reactivos quita icos 

son ni serán nunca ios ojos, las manos,

corarán del artista. L a  diferencia esencial enne un fotograba- s; 

do y  un grabada artbtico está en que la máquina, al repiodu- j 

eir, como nada Áeate, nada puede poner ai poae suyo, míen-  ̂

tras que el grabador pone en su obra su alma de artista, afia-

»  el alma. El objetivo, 

icos de ia máquina, no 

i. el entendimiento oÍ «1



•57
d« so propio sefiUmi«oto, la impi'esiòn que á é l  le ha caosado 

el ongìo^i que graba; interpretación y  come&to personal y 

vibrante de ese mísirio original^ como es en música la trart$- 

chpción ai jnano de una gran p ie »  de orquesta. No hay que

’ dudarlo: eCeroamente ser4 verdadero el rr v ú  /rra......de

\  Horacio. ¿Qué fotograbado tiene la inteoctón profunda, las 

,(delicadezas, las eaergias, el arte supremo, en una palabra, de 

las agua-fuertes de Rem biándt 6 de Goya, co las cuales re

saltan y  patizan la v id a  y  el espíritu, como si fuesen áureas 

^'cadencias de una estrofa de Virgilio 6 tremendas sarpadas de 

una sátira de Juvenal?
De todo en todo esto y  también de acuerdo con el S t. Mau

ra, en que uno de los mayores méritos del grabado es el color;

ito dificilísimo, com o que coesiste en producir el efecto de 

la coloración, sin poder emplear más que el tono claro del pa* 

pel y  el tono obscuro de la tinta. L a  inUn^dad gradual de 

ia u , y  los contrastes, la entonación en una palabra, es lo que 

 ̂produce el efecto, la  ilusión del color; problema más arduo 

de resolver, si se piensa que colores muy diversos tienen el 

mismo valor, reducidos al denominador común de una sola y 

* misma tinta; problema qi*e no resuelve la aríinaética, sino el 

àsentìmicnto, raía de Jas Bellas Artes. Losírasosde los buenos 

I  grabadores son verdaderas iñnceJadas. E l buril comeosó por 

ser lipis y  pluma en manos de los italianos y  los alemanes 

jPm iguerra, Mantegna, el famoso y  anónimo maestro de í*66, 

Manin Schoeogauer, Alberto Durerò y  Marco Antonio, y  aca* 

bó por ber pincel en manos de los damencos y  los holandeses 

Lucas de Leydeo, Vorsterman, Bolswen, Ponlins, Soutman, 

; Visscher, y, sobre todo, en las del coloso de la pintura y 

del grabado, el admirable Rembrandt. Y  aquí debe dele* 

>*̂ rse, a n  llegar al decadente abuso de la habilidad técni-
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Cd en qu« caycroo Morgh«n y  sus discipolos é imitaili>r^ 

No«s preciso el abuso de los crasos ni el d« los procedi. ' 

mientos para d>ten«i ia línea Arme y  pura, ni el color jogosp 

y  btillaoie. Emplsaodo sabiamente la punta seca, «1 agoa 

fnene, el buril; empleando el humo (fHa»iire Je los fran* 

ceses), el lavado, el agua*tinta— aunque yo prefiera con el 

Sr. Maura aquellos clásicos y  honrados medios y  |trocedÍeaÍeib ̂  

los á estotros más r e b u s c a d o s , puede llegar al ium nan del 

grabado, como llegaron los antiguos grabadores de Italia, 

Alemania y  los Países Bajos, citados antes; los trascesee Ca- 

llot, Gaudio de Loreoa, Nanteuil, Audran, Morin y  Ma&son; 

loa jo^eses Wooliet, I^aimbach, Cousins, y  los españoles Ri

bera, Paiocnioo, Goya, Eoguldanos, Esteve, Gamona, Moles, 

Selma y  Fortuny, nombres glonosos, á los cuales se podrfao 

añadir boy, con el de Mama, algunos otros de muy estimables 

grabadores en talla dulce y  grabadores en madera.

Hay qae repetirlo de todos modos: en el espirita, en el sen- 

cimiento, en la intención está el A rte, y  no en el mucankjno! J- 

cualqaieia puede c ^ r  un pincel y  MOtukar ó  «mtjadMfnar de 

color un lienso; caaíquiera puede empubar on buril y  km rtt 

aroiaratA  plancha de cobre; pero grabar LaMekHe<>tia ó pin- ^

lar Las .Venims......jahl para eso se necesita ser Alberto D o- í
rero 6 ser Velásqoes. ^

Asi se comprende que li ir t a  Autonlo se formara al lado de 

Rafael, y  que los grabadores coloristas flamencos eacontrnseÉ 
la lúa y  toda la energia y  la  variedad de la más rica paleta 

acudiendo al templo artístico fundado en Ambares por el gran 

Robens, como los grabadores franceses se educaron en los Go- 

belinos, dirigidos por Lebrón; los ingleses por Hogartb y  por

Reynolds; los ale manee por Durerò, y  los holandeses por Kcm- 
braodl.
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Ko es posible» pues, llegar á ser un grabador ootable sÍo ser 

uo gran <lil>ujaole y  un giaa colorista, sin s$ r un ailUta com

pleto. Como verdadero y  grao artista, el ¿ r .  Maura está im- 

bolüo (Je tan exceleoie doctrina, que es la  médi^la de su dis* 

curso; y  practicándola como la  practv», martcleoe la gloriosa 

h tradición (Je nuestros antig(.t08 excelentes grabadores y  de su 

j  fecompatriota é inroe(Jlato preilecesor, malogra.do y  qoendoami- 

/  go mió, el ilu^re I^osselló, coya prematura y  trágica muerte 

g  . marchitó eo flor un artista de altos vuelos. A.caso la Provldert- 

^  CM. eo sus ioescrulables designios, quiso indemnizar al Arte 

español por la delarosa pérdida del mallorquía Kosselló con 

la merced íecuo(Ja del mallorquía Maura, m ás grata U l vea 

para EspaAa, porque Rosselló se formó en Parts bajo la direc

ción de Kenriquel-Oupont, que con el alemán Ernesto For- 

berg está á la cabesa de los modernos grabadores, y  es cele

brado autor de las estampas que reproducen ei hemieidú dei 

•“CPaiaeio de BeUíts Arits y  el Ael Hfvrqt^ Ae PesUmi.

r  hermosos origloaJes de Paul Delaroche; mientras (jue M a o r d , 

•' (|ue fué rival afortunado de Roseelló, y  después sucesor suyo 

^ v e o u ja d o , es lo que es sin haber salido de Espaóa.

Y  aquí termino. Mejor contestación merecía el recipienda

rio, y  nadie siente tanto como yo que no la haya logrado. Lo 

ioico <(uc me consuela es que'coando mencionen este acto so- 

Jeinno, darán la  enhorabuena á  coestra Academia por Ja val lo

ra adquisición que ha realirado eo la persorta del insigne gra

bador l>. Bartolomé Maura; colmarán á éste de justos elogios 

por sos mérttos y  por so bello discurso de recepciúo, y  cooclui- 

rio  diciendo: «Contestóle «•* W  Angel AviUs.>

I





BOLETÍN
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES
04

S A N  F E R N A N D O .

AftoXlX. ^(adriü: Junio d« Núm. 186-

?  ACUERDOS TOMADOS POR LA REAL ACADEMIA

í -
8M Kl. U8S UB JUKK> US IS99

<Ul día 5.~Nombrar una Comisión compuosla de los se
ñores Marlin, Monasterio, Casaaova y  Miiftos I>egrBjn, 
para que recniia «1 ¡rvfor<ne pedido por la Dirección gene
ral de Instrucción púbJíc& respecio del valor 6 mérito que 
pueifa Jarse i  la medalla concedida en la Exposición uni
versal de CKicago de 1693, relacionando la importanc 
de esta medalla con las de primera, « gan d a 6 tercaraJ s  o r á NAOA 
concedidas i  los artistas en las Exposiciones nacionales de\
Bellas Arles.

Nombrar otra Comisión compuesta délos Sres. Puebla,
Martines Cubells, Fernéndei Casanova y  Eslebari Loza
no para que rorn^ule el programa para los ejercicios de 
oposición á  la cátedra de Perspecilva, vacante en la  Es
cuela de Bellas Artes de Barcelona.

Quedar enterada de un oficio del «ñor Alcalde del 
Aynnumiento coosiliucional de Jaén participando baber 
acordado aquel MunicijMO, en primei término, aceptar el 
proyecto de los Sres. Saldaba y  Aldama para la construc
ción de un palacio manidpal en aquella ciudad, y  ooo^g-
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oar €n sus actas el más expresivo voto de gracias por la 
forma clara y  bríllaute con que ha emitido cJicumeo 
la  Academia.

Aprobar los acuerdos propuestos por su Comisión de
Admioistracíón.

Sesién txlrtw iinan^ ¿«l «¿mu dÍA 5 .^N om brar AcadémicoJ 
correspondieate en París á  M. A lbert Soubiés, ^

S k Íóh d íláta  12.— Pasar á informe de la  Sección de Pintora 
la solicitud dedos <̂ >osÍrores á  las dos plazas de pensir^ 
Dados por la pintura de historia en la  Academia Hspabo- ' 
la en Romo y  remitida por ei Ministerio de Estado» piw 
díeodose adjudique la pensión de Arquitectura en el caso 
de que resultase vacante nuevamente en la segunda coo- 
vocatoria que hay que anunciar.

Designar al Excmo. Sr. D . Simeón Avalos para formar 
pane de la  Junta Superior de Prisiones» en cninplimieoto J  
de una Real ordeu expedida por el Minlstorio <le Gracia '  
y  Justicia.

^asar á la Sección de .Arquitectura el proyecto del hos
pital para epidemias con las modÍficacio))es Introducida« 
por esta Academia» para que I o forme respecto de éste y 
de la cuenta de honorarios presentada por el Arquitecto ' 
Sr. D. José Grases.

Pasar á  la Seccíóo de Pintura una instanm  de Don 
Francisco Gonsáles Nieto eo solicitud de que se le ad
quiera QD cuadro de Murillo que representa 5m  fu m  
BáHíista (ujfto), para que emita el informe pedido por la 
Dirección geoeral de lostruccióo pdbiica.

Designar al Sr. D . Ricardo Eellver para que rcjrresente i  esta Academia en la Junta gestora para la erección de 
una estatua ea Alcalá de Henares al Cardenal Ci«ieros.  ̂

Designar al Sr. D , José Esteban Lozano para que for
me parte del Jurado que ha de califícnr el mejor proyecto '  
de medalla en honor deJ Exemo. Sr. D . Em ilio Castelar, 
eo el coucoreo abierto por el Sr. D . Pablo Boseb.
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Sesti» i t i  ita  19.— Pasar a) Bxcrao, Sr. D- A n iel Avilés la 
oi>ez tliMlada La ermita del Sauté Cristo de la  L u i ea To- 
Udo, por D . Bodngo A n u d o rJe los Ríos, para qae infor- 
n e  i  los efectos del a d . 2.* del Real decreto de 29 de 

^ Agosto de 1895.

Sesió» ie l dia 26.— Pasar ¿  informe de iosSres. Amador de lo* 
^  Ríos Y Wuftoz Degraia vna Memoria descriptiva, unas fo- 
^  togranas y  unos dibujos del arco àrabe eoo  inscripeioMs 
ì ,  y  otros restos arqaeoi ógicos bai lados eò ìa. ciudad de Ora« 

nada y  remitidos por aquella Com ilón d e  Monumentos, 
’f, Pasar i  la Sección de Pintura una instancia de D. Pe

dro Bosch e a solicitad de que el Retado adquiera un cua* 
dro finuado por e! maestro Pedro Ruis, y  que representa 
la Proceeió» de la  Santa i '̂onwrt, para que em ita el informe 
pedirlo por la Dirección g e n m l Je Instrucción pdblíca.

Quedar enterada con satisfacción de la orden de la OU 
rección geaeral de Instrucción pública disponiendo se ad- 
quieiau en 750 pesetas tres notables capiteles de grande 
imporuncia. existentes en Córdoba en la casa de la calle 
del Conde de Robledo, propiedad de D . Manuel García 
Lovera.

Pasar k informe del S r. F em in d esyG oosóles nnoltcio 
¿  de D . Antonio Alvares y Redondo, acompañado de tres 
5  : lotc^raflas de la  piedra oaclianie de Villar del Pedroso.V
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MINISTERIO DE FOMENTO

E X P O SIC IO N

S s5toRA: Las múltiples disposiciones dudas por este Miols* 
terio paia reglamentar la adquisición de libros, aunque dicta* 
das con la intención laudable de evitar abusos, no han sido 
bastante eficaces para lograr que los créditos presupuealos se 
inviertan provechonameute en lodos los casos«

Conúdera el Ministro que suscribe que las cAras cientilicaé 
y  literarias qoe adquiera el Estado deben de ser de mónto re
levante. y  que el juicio de las Reales Academias, aquilatando 
aquella condición indispensable, será garantía de qne la pro« 
teccióo oñcial se otorgue singularmente á  autores.merltmmos 
y  de que se logre el más ventajoso fomento de las Eibliotecaa^ 
póbiieas.

L a  prescripción de qoe la impresión de obras que merescaa 
este auxilio extraordinario se acuerde previo concurso entre 
impresores cuando no poeda utili&arse alguoa Imprenta del 
Estado; el precepto de qoe el Depósito de libros no admita 
ejemplares en rama, y  el de qee en sn día vaya al Tribunal de 
Cuentas del Reino el recibo de los libros adquiridos 6 impre* 
sos por el Estado, y  la caducidad á los* cinco afios de los ex
pedientes de esta claee, son precauciones que una recta admi
nistración y  la experiencia aconsejan.

Fundado en estas consÍ<leracÍones, el Ministro que suscri
be tiene el honor de someter á  la aprobación de *V. M. el ad
junto proyecto de Real decreto.

Madrid 23 de Junio de 1899.— SbSora: A  L . R , P. de V, M. 
— M a r iis  d t Pidai.

H E A b  D E C R E T O

Teniendo en cor)sideracíón las rasones expuestas por el Mi
nistro de Fomento; en nombre de mJ arbusto hijo el Rey Don



Alfbnsj XII, j^coino Reina. Regente del reüio, vengo «o 
cretar Ío siguiente:
r  Artículo t "  L a  adquísicióo de libros se acordará de Real 
orden cuando el importe exceda de 500 pesetaa, y  por las D w 
leccioaes generales de este Ministerio, si aquál ito excediera 
de diclia cantidad.

En uno y  otro caso será íodíspensable: primero, que haya 
crédito legislativo; segundo, que la  obra esté publicada total
mente; tercero, que la Real Academia á  que corresponda isfor* 
(Dar declare expresamente á  este efecto relevante el mérito de 
la obra; y  csarto, que de e lla  no se hayaa adquirido anterior* 
mente más de 150 ejemplares.

Las Reales Academias que habrán de informar, serán, se
gún la índole de los libros, la  EspaAola, la <le la Historia, la de 
Bellas Artes de San Fernando, la  de Ciencias morales y  poli* 

¡ *. ticas, la de Ciencias exactas, físicas y  naturales 7  la de Medi* 
ciña. Cuando se tratare de una obra de estudios militares, se 
pedirá ioforme, según los casos, á la Junta Consultiva Supe
rior de Guerra 6 al Centro Consultivo técnico de la Armada. 
Dichas Corporaciones 00 estarán obligadas i  razonar su dic- 
Uoiea, si este fuera deslavorabié.

Art. 2.* L a s colecciones y  obras eo publicación solamente 
podrán adquirirse por suecnpcíón acordada de Real orden, 
previo informe favorable de la Real Academia ó Corporación 

^eceresponüiente acerca de so mérito relevaote y  del tiempo 
por ei que ha de hacerse la suscripción.

Sin embargo, las suscripciones á obras que con aoterioiidad 
i  este Real decreto se hayan adquirido incompletas, previo 
dictamen favorable de las Corporaciones citadas, no necesitan 
nuevo informe, salvo los casos de que se modifiqueQ deslavo* 

^ n^em eote las condiciones mateiiales de la pubUcAción. ésta 
' decayera ootariamente de interés é importancia 6 se tratara 

de prorrogar el l̂ioso máximo de cinco años, por el cual puede 

hacerse la suecripción.
Art, Para acordar la impresión por cuenta del Estado,
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Je uoa obra inéJiU, será predio también el informe de la Real 
Academia correspondiente, reconociendo la origisalidad y  e| 
mérito extraordinario del manuscrito.

S i la impresión DO pudiera hacei'se en un cstableciimaate 
dependiente de este Ministerio, de Real orden se Jedararé 
esta imposibilidad y  habrá de adjudicarse el servicio, «a cada 
caso, previo concurso entre impresores.

Art. 4.* 51 Depósito de libros de este Ministerio no admi
tirá en rama obra alguna de las adquiridas, salvo cuando U 
obra suscrita se publique por entregas 6 cuadernos.

Art. 5 .** A  la  orden de pego por la adqQÍsÍd6n, susctlpclás ‘ 
é impresión de libros, se acompañará, para qoe en su día se 
remita al Tribunal de Cuentas del Reino, el recibo del Jefe del 
Depósito de libros, con la iodicacíón expresa de haberse entre* 
gado en él los ejemplares correspondientes.

Al t .  6 .* L os expedientes pnra la adquisidén de libros que • 
DO sean lesoeltos en tinco años, no obsunte el informe lavom- 
bledeque se hace meación anteriormente, se considerarán ca
ducados.

Art. 7.* L a  adquisición de Bibliotecas particulares habrá 
de hacerse previo informe y  tasación de la  JonU facoiraüva da 
Archivos, Bibliotecas y  Muscos.

Art- 8, • Quedno subsistentes las disposiciones del Real de
creto de ¿9  de Agosto de 1895, que no se modifican por el 
presente.

Dado en Palacio i  25 de Junio da i 899«-M arU  Cristiva, 
— E l Ministro de Fomento, L hú P idaly Moh.

l>r



DISCURSOS

8H LA

D .  F R A N C I S C O  A Z N A R  Y G A R C I A

■ .  a l f t  1 $  M  J U M O  M  1 S 9 Q

DISCURSO

S r. D.  f r a n c i s c o  A ZN A R  Y  GARCÍA

SfiSoR&s A c a d é m ico s:

í
I Vosotros, que Un benévolos habéis sido imra conmigo al con*
cedetme geoerosos el honor insigne <Je compartir voesiras ta* 
reas en este alto Cuerpo aitistico. no habréis <le exlra&ar, $ín 
duda, que en momento tan solemne para mi como el actual, en 
que agita honda emoción mi eér encero, acierte apenan á ex* 
presar la gratitud vivlsirna qne me posee, y  que, como instru
mento ioacostumbrado é  Indócil, salga la palabra de mis la
bios premiosa, torpe, difícil, rebelde i  mí volnntad y á  mide* 
Mo, reeístléndose á  dar forma adecuada y  propia á  mis* pensa* 
mientes, y  sin foersa oí calor baaiaotes para que sea reputada 
como intérprete Bel de uooe y  otros.

Y  sin embargo, aun conocteoJo las diíicultades inmensas 
que, para, mi i  lo  menos, ofrece como medio de expresión la 
palabra, coya tenas resisteocla no logro vencer ui para daros 
gracias eu este acto, creo firroemenle que, si no fuese regla- 

* aenlano precepto el de disertar en ocasión como la presente 
icerca de las Bellas Artes, debería por propia y  espontánea 

i nioiativa apresurarse vuestro elegido á  hacerlo, para deterrei*

e ,
t



la r  de u l  soerte sos especiales punto» de vista, exponer su» 
ideas y  maniteslar sus convicciones y  creencias, eoo e) peopó* 
sito de defíoir v t persooaUdad, »  bobiere coosegfuldo adqui- 
rirla, y  ya qoe so  justificar su elección, ofrecer palpite y  hon* 
rado teslimonío de sos fueiras, por lómenos, para contríboir * 
con eJ]as al cunapltmtento de los fines superiores de este noble 
Instituto, que son, coal sabéis de sobra, el de promover el es* 
todio y  el cultivo de las Bellas Artes, el de estimular su ejer* 
cic íoy  el de difundir, por último, el buen gusto artistico con 
el ejemplo y  la doctrina.

Empeño arduo y  eiicado de grandes peligros es siempre, y 
con verdad, el de la predicación con el ejemplo, y  más codavia 
coando en el continuo desenvolver de la universal cultora va> 
rían los ideales, las ideas nslsroasse modifican con singularid- j 
ma frecaeocia, y, en lireslstible torbellino, unos á otros se su* 
ceden atropellándose y opuestos los pensamientos; los senti
mientos experianentac con el medio cambios extremos y  radi
cales, y  los procedimientos se alteran y  dUtanciac de tal ma
nera, que no es dable en absoluto, y  por desinteresado que sea 
el propósito, seguir la marcita que con variedad infinita de mo* 
vimieatos y  vibraciones tiene emprendida el Arte, principal- 
ntente en las tristes postrimerías de la actual centuria ago- 
eisante.

Maestro eminente, gloria de noeetra pobre España, para 
quien Je los pasados esplendores resta sólo el que el Arte irra* 
día todavía, supo el Exemo. Sr. O . Carlos de Haes cumplir tal 
precepto, enseñando con ei ejemplo y  la doctrina. L a  muerte, 
que nada perdona, y  es, en virtud de la  ley de los contrastes, 
emblema de la vida, hace hoy que persona Un Insigoilicante 
como la mía. venga á teemplasar entre vosotros i  aquél cuya 
personalidad egregia destaca majestuosa eo el brillante cíelo n ,  
de las Artes; y  nada más natural que pretenda el amparo del 
maestro qu;ea necesita en esta ocasión, como en todas, de ¿' 
vuestra benevolencia inagotable. X ’

Cegado por el íniransigeote espíritu de escuela, yacía el es*

I !



tudio p isá je  taul.n eoie encadenado á tal cúm ubde con>
I Ipefl^otuiiis’nos y  ta l linaje de arnaneranienlos, qoe era Im- 
^  'posible de todo punto esperar por caminos secnejaotes so r^e* 
f  .  Benclón, i  pesar <le los eefuersos generosos que para librarle 

<}e lo artificioso d e  sq existencia hicieron» con otros vatios» Vi* 
Ilaamil y Camarón, quienes habían logrado dísilngoiree entre 
todos sus contemporáneos. Preciso era que una bleiigenda 
superior. Independíeote, vtgoiosa y  entusiasta, rompiese de 
lleno contra las prácticas establecidas, para volver de nuevo 
al cauce del cual se haUa torcidamente salido el estudio del 
paisaje: y  D . C arlos de Haes, dotado de aquella inteligencia, 
con aquel entusiasmo que fu i la nota característica de su vida, 
con aquella energía que no hubo de abandonarle oonca, y , ec^ 
bre todo, con aquel sentimiento de la  Naturalesa que en sus 
obras resplandece; nutiido de ideas nuevas, sauas y  fecondas, 

L olvidadas por desventura entre sus predecesores, impuso su 
r.kpersooalidad con e¡ ejemplo, y  aJvmó sólidamente los rumbos 

del paisaje con su doctnna.
Y no sólo cooqoísJÓ desde su aparición el primer poesto; no 

sólc en la  larga labor de tantos aAos, en que trabajó sin d e^  
^fallecimientos, y  casi podría decirse coa alientos y  entusias

mos progresivos, conúguíó encauzar el paisaje entre nosotros, 
sitio que entregad« eoo fervore*© amor á  la enseñanza, llevó á 
ella salvadoras reformas, y  al calor de su doctrina formóse en 
breve núcleo aameroso de discípulos que, enorgulleüéodose de 
serlo, han propagado fieles sus enseftauaas, y  hoy rinden, con 
la exposición de algunas de las obras del maestro en la Sacio* 
nal de Bellas Artes, merscido tributo de admiración y  de res
peto al regenerador de la pintura de paisaje en no«tra Es

paña.
Habíale bastado i  Haee, además de las condiciones notabi-' 

litomas que le distinguen, oponer al predominio de la fantasía 
el estudio directo de la  Naturalesa: t  inspirado en ella y  por 
ella solamente, lib re de interesadas preocupaciones de secta, 
lopo eocoatrar e a  aquilla, con la verdad sencilla y  docaente,
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venero ioestimabJe <Ie iMllesa, siendo gloría inmarcesible del 
nuestro la de haber acertado con la  üiterpictnciÓB del le o g u -  
je solemne, misterioso y  coomovedor á un tiempo mismo, coo 
que habla al espíritu en todas ocasiones la vos callada <le )a 
Naturaleza, y a  cuando el sol derrama sobre ios campos y  loa 
montes los tesoros de amor que son su vida, ya cuando anima 
las tristes soledades ó los bosques sombríos; y a  cuando, en 
aquella hora melancólica del crepúsculo, va poco ó poco bo- 
rriodose y  sumergiiodose en la  sombra los contornos, siempre 
bello», de montes, árboles, llanuras y  verjeles, ó  cuando, estr^ 
mecida á impulsos de )a desapoderada comenta, la Naturaleza 
presenta 4 nuestros ojos espectáculo sublime del deseqsiUbrio 
de sus fuersas conturbadas.

^Qu¿ mis podré deciros del maestro cuya muerte lloramos, 
pero cuyo esj^ntu vive entre nosotros perpetuado en sus obras, 
entre las cuales ocupan lugar preferente, sin duda, sus discí- 
l>ulos, qoe, eo cuanto os compatible con la condición de I» hu
mana especie, son, si me permitís la  palabra, como una coo- 
tmaaciÓQ de la personalidad ilustre de D . Carlos de Haes? Pi* 
lldo, desmayado y  pobre serla cuanto dijese en elogio suyo: 
para vesotros, que fuisteis sus comijaneros, nada puedo añadir 
4 lo eapresado; para sus admiradores sinceros, en cuyo núme
ro me cuento, poco sería cuanto decir podíerai para los que no 
tuvieron la fortuna de conocerle, quedan ahí las obras inm w- 
lales por él producidas, en cada una de las coales palpita el 
alma del maestro, constiioyendo en realidad, y  por sí propias, 
el mejor, el único y  el más digno pan^írico- 

No os ocultaré la amargura qoe embarga roí ánimo, dopués 
de haber recordado las excelencias que agigantan la figura 
simpática de H a « , al fijar la  mirada en el triste deaconctetto 
«  que aparece el A rle ai finalisar de la actual centuria. Ex
presión geouloa del espirito de cada época, carece de virtua
lidad y  de energía en todas ellas para lilwttarse del férreo 
yogo en qoe le aprisiona el medio en que se inspira y  dsl cual 
vivci y e o  codas sos esferas, en todas sos maBifesiadoaes, ha

k -
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de ser, por ley falai é iaeluOiUe, reflejo £el siempre de la so* 
cie<lad por<^uien y  para quien aüen u. Por eeo «o Ue Íocer> 
lu m b r e s  de uo porvecít descooocido, al compás con qoe pee* 
teode M í  regeoeraciÓB paradójica, abrasado por la  fiebre que 
le consume, se agita inquieto el Arte, mal sogoro de si propio, 
rechazando lioy cuaolo ayer proclamaba coa estusJasmo, acep
tando ahora cuanto repugnó antes por nocivo, deedebaodo por 
trí liados y  vulgares los caminos seguidas en su marcha, y  per* 
siguiendo 000 caleaiuriento y  malsana impulso un ideal que 
no comprende, una renuvaeJóo que presiento, s in  saber de dóa* 
de ni por dónde ha de venir á la pastee; algo, e s  fin, que le d¿ 
vida distinta de la <|ue alcanzó en otros tiempos, y  le singular 
(Ice y  dé carácter, llegando i  la deseada meta de la peifec* 
ción, imposible de conseguir supuesta la limitación de la  na
turaleza humana.

Arrastrado en la general decadeitda que esteriliza los es- 
fuerzoe sociales, avanza y  retrocede, se revuelve sañudo con
tra si mismo, se complace en aberraciones y  monstruosidades, y  & lio de fe, r»egando de su estirpe, entre desfallecimientos 
j  arrebatos, pecdtda la  brújala en la revuelta d e  los tiempos, 
ignora el Arte con verdad qoé direcuón ha de emprender para 
U ^ar al limite anhelado, Esta es, sehores Acadétntcos, á mi 
pobre jo id o , la  razón por la cual, no 4  impulsos de Ja voloa- 
tad humana, sioo obedeciendo inconscientes las leyes superio
res de la vida, han venido aJ terreno del Arte, para enturblsir 
sos tranquilas agoau, todos cuantos grupos actoalmeote se dls* 
putao con verdadero encaroisamtento la regeneración del 
mismo,

Tarea habría de ser molesta y  enojosa, para vosotros y  para 
mí, seguramente, la  de esniinerar las indicadas agrupaciones ó 
sectas, las cuales se dividen y  subdivlden casi hasta eJ Infinito, 
7  entre Jas que pueden ser reputadas c«ao principales iaa que 
se dan los nombres de prg-ra/(tíÍÍsUK, im^raiottisías,

idetUislas. nuutUrhtas, ^ lU is ía s . etc., y  se jnzgan 
llamadas á cumplir la  misión regeneradora, 4 que sin duda



Ifi

asprau d« buena fe, por lan diferente« y  eslraviados medios.
Cuna es en realidad Inglaterra de )a primera J e  ]as teoden. 

d as. del fre-ra/aHi^f^. que hoy alwinsa boga U n  »ngular 
entre nosotros, y  que inadvertido casi al principio, en medio 
de la general indiíerencia con qoe hubieran de m iiarle los ar
tistas, cobró alientos inuáUdos, no obstante, años después, 
cuando Ruskm, í  quien concept(jan sus adeptos verdadero 
apóstol de la escuela, luego de haber estodiado en la  Univer- 
üad de Oxford y  de haberse dedicado 4 la Pintura bajo la di> 
recciÓB de Fieldens y  de Hordins, líb ra la  fama y  leputacióo 
de critico de Arte, y  rompiendo con las escuelas antiguas, es
pecialmente con la  de paisaje, daba á  las en 1843 su obra ti
tulada de los fnttlores máerrm  Mórs los AtUígnog 
tn la  pintura de paisaje, como ensalsaba eo 1851 el pre-ra/ae- 
Usm  en otros escritos suyos, prodociendo gran seneaclón con 
ellos eo el mundo artístico, y  aumentando el número de los 
adeptos de la nueva escuela, de tal suerte que, vjgorisando e) 
núcleo prem/aeUsla, comleosa desde entonces ablertameste 
y sin vacilaciones la propaganda de lo qoe conceptúan sus idea
les, imperando en Inglaterra por espacio de más de treiota 
años, sobre todo en la  piotura decorativa.

Ruskio afirma qoe el medio principal dei Arte, según so doc- 
trios, < «  eJ análisis, hasta dotar ia obra artística de lodos los 
detalles, auo casi los microscópicos, procedimiento sólo por 
el cual puede conseguirse lo verdadero, que es de toda rnoral 
fin y  principio,» llegando á  estimar ea Rafael, en quien no ve 
sino el maestro dei Ineu poner, de la gracia ¿k  mooiffúsHlos, y di 
los bsUas mentiras ó falsedades agradares, el primer apóstaU 
del arte religioso, q»e los enteceeoiea de aquél habían com
prendido y  hablan expiesado en su completa majestad gran

diosa.
Enamorada como siempre de todo lo  nuevo, Francia acogi6 

k  idea reformadora que allí alcanzaba en breve gran número 
de adeptos, y que eo Alemania, si bien con tendencias meooe 
exclusivistas, se habla ya anteriormente desarrollado con Üver-

I
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beck y  »Ipanoe «ros, qu¡«a«s dedk&adose i  estudiar 1«  j)in- 
lo r»  florentinos y  de la Um bría qac precedieron á  Rafael, re- 
eiblaa por ello el nombre de trecíHUstas, é inspirándose en las 
creaciooes de los siglos xm , s iv  y  xv, producían por su parte 
00 escaso nónuro de obras notables en este estilo, hasta íur> 
mar verdadera escuela, que en rigor merece el dictado de pre- 

y  k f4fsílis(a  en so sentido recto, y  que hubo da genetalisarse en 
' poco tiempo por Europa, gradas i  la propaganda de loe pin- 

^ torea alemanee eslabJeddos en la  nsísma Roma.
Hoy la  tendencia de R uakb entra por desveolora on ouee- 

y  tra España; pero con caracteres tan singulares y distintos de 
* i  aquéllos que hubo de señalarle el crítico íngléa, qoe en ella 

dominan por completo el amaneramieot.o mis exagerado é m*- 
comprensible, y  el desconocimiento absoluto de lo que eran y 

f  represen tabau los pintores que en el tiempo preceden al g lc- 
V rioso de Uibino. L a  mística es su lema; viven austeramente 
•, los sectarios, tienen símbolo de su fe y  signos especiales 
; preconocerse; pero pasará cual fuego fatuo, como sucedió en 

• Inglaterra, donde ca« no existe ya esta Iglesia, y  donde laco* 

fradíá se ha dísuelto.
Al estudiar las obras de Filippo Lippi, de Beato Angélico, 

de Verrochio, de Ohirlaadajo, y  principalmente de Masaccio, 
uno de las genios más grandes del Renacimiento, do se puede 

, menos de preguntar cuál sea la  relación que encuentran los que 
se llaman prt-rofiulislas, entre su manera tíagulattóma y  la 
que caracteríaa ¿ aquellos maestros. Sus figuras, de contornos 
aecos, recortados por una línea negra, 6 por dos algunas veces, 
y  de tonos unísonos mortificantes, para favorecer sin duda asi 
laejecuclóo, y  fácil llar el empleo, como auxiliares de roanos 
indoctas y  serviles, desconocedoras del Arte en absoluto; aque
llas cabesas de mujer, cuya cabellera se mueve en exagerados 
risos de fatigosa monotonía, asemejándose con maolfiesU des
ventaja á U  de Mednsa, y  enya manera, eo conjunto y  en de- 
Ulic. es más profU  de anunciadoras empresas marcaolíles qoe 
de obras de arte, ¿quí parecido pueden tener, ni en el espíritu
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ni «a la forma, coq laa creacionea da )a famosa abuela de <̂ oe 
ae vaoi^lofíaD descender los pre-ra/aeüsliu?

Ofenderia, dnduda, vuestra iluslrac:6o, señorea AcadénU 
eos, sí me detuviese en la comprobación de tal aserto, <̂ ue está 
art vQsstia conciencia, y  ofensa el inteolailo sería lambiáB para 
aqaeilos g a n te s  maestros de la Becuela floreatina que pre
pararon el siglo de o rod elas Artes, donde beillao con per-> 
durable esplendor los ices más refulgeiices « tros del Renací- . 
miento: Leonardo de Vinel, Rafael de Urbino y  Miguel A n ^ , ' 
y  donde Masacoio, sobre todo en sus fiascos de la Igleaa dcl 
Carmen, en Florencia, y  loa de San Clemente, en Roma, dn tan 
Boberana'n^uestra de su genio poderoso, que en presencia de 
aqoeilas floras, Un expresivas corr>o espirituales, no vacila en 
reconocer uno de sus panegiristas que «el alma esrá tan bien 
pinUda como el cuerpo.a

Creencia mía es, por otra |>arEe, la de que el estilo ptupla- 
meate dicho no puede considerarse cue«tióa de moda « i el 
Arle, porqoe hay en él algo más de los vaivenes superficiales 
de aquella divinidad loca y  sin tino, que nace del capricho y 
por «1 capricho muere. Las leyes inmutables de la Naluralena, 
ni han esudo ni han de «star sujetas nunca á las veleidades 
inconscieoies de la vanidad humana; y  coando el pensamieolo 
ha logrado recibir en la  memo del artista forrea adecuada y  
propia, dentro de las condidoues de la  Nuuraleaa misma, bas
ta ella para qoe, recta y  desinteresadamente Interpretada, re- 
snlle realizado el bello ideal á  qoe el artista aspira, y  qoe sólo 
pueda lograrse si el penaamienio es expresado coa la elevación 
y  la verdad que e a ^  estéticameme so índole; virtudes una y 
orra que resplandecen en loa grandes maestros.

B l contacto inmediato con ja Naturaleaa, y  las impreslonee , 
maiavilloeas y  coostantes que en el espíritu produce, elevan el 
alma hacia el lofiniw, le levantan por misterioso modo hacia 
Oíos, compendies fuente y  origen de toda belleza, y  promue
v a  y  desarrollan la sensibilidad eo el artista, aun sin daise 
este coeotadel fenómeno totalmente natural que en sí propio
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4  íodepen<lient«fn«nt« de su volontadse opera. Las Aríee na- 
ceo de la invencible admiración que engendra eo el humaoo 
eepírliQ la Naturaleza, la cual es toda b e lla , y  áuícamente laa 

I  ecganiaaciones groseras ó viciosas permanecen íesensíblee i  su 
presencia. El conocimiento de la  simetria de la forma, el de lo» 

^  efecto» sorprendente» de la  h z .  el acierto en la  reproducción 
de la Naturaleza con la  sencüles gran<Jio»a que despli^a i  
nuestras miradas, y  ún  contradecir ni la  forma, oÍ el color, oÍ 
la expresión conque aparece, senderos son, no por trillados 

l̂̂  eastítuíhles, que llevan k  la  interpretación feliz y  adecuada, y 
elevan el alma k  las legiooes puras del sentimiento, cuya ex* 

f^Ceriorizáctún pretende el Arte, no por otros medios, sino por 
los ijoico» de que la  N&turalesa dispone y  coloca i  nuestro 

' ^ alcance.
Por eso la secta de le« llantados pre-raftulisUs parece de 

vida, y  ba Je desaparecer en breve; ponjue mientras no exista 
la debida adecuidad eotre el j>ensamiento y  la  forma que le re* 
viste, es imposible el Arte, y  f&te carece de potencia para 

i se de la Naturalesa, como se jvetende, perdiéndose en 
ravoj^ncias que sólo desdén y  compasión merecen.

No llevan loe ivt^nsuíHisUis sos aspiraciones tan lejos como 
'  los sectarios de la  agrupación anterior, por mis que, como 

 ̂ «líos, se atribuyan también la  misión regeneradora que preten
den. El camino qiM siguen es el dlametimlmente opuesto, pnes 
ai bien todos coinciden en el deseo de aspirar k  la rectalnler- 
pretación de la  Nalumlesa, creen babér conseguido su prop^ 

% sito haciendo que en sus obras domine CKClusivamente el con- 
^  junto, sin cuidarse para nada de las demás circunstancias que 

. £  integran el todo, como inherentes que son, y  cual si no contri* 
^  boyemn dicasmente á la  expresión en la obra de Arte; asi es 
>. que sus cuadros, por lo  general, más parecen grandes bocetos 

que verdaderas obras.
¿  Proesrau producir la Impresión por medio del claro*obscoco, 

por el color, ó por alguno de los efectos que con mayor ó me  ̂
sor intensidad ó duración se ven en la  Naturaleza; pero care-

viste, e 
/.t'eparUu! 
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e«D por comi^eto d« eievMÍÓQ, t»  cuanto á la »pic& tio se r«. 
fiero, de estilo en el dibujo, de carácter, en fin, j  de otcascua- 
lidades índíspensablee, preocupados exciusivanieQte de ia eje* 
cucióQ, como sr la forsada facilidad de que en ella haceo gala 
fueee el úalco lin del Arte, cuaodo lo realmente difícil, lo que 
podría llamarse primordial, lo que todas las épocas;  (odas las 
escuelas hao considerado e& absoluto lodispensabie en la obra 
artística, porque asi aparece en el modelo eterno, de que es 
aquél trasunto, y  i  cuyo logro conspiran de ccosuno cuantos 
estudios y  eatuersoshnn de hacerlo asequible, es el conservar la 
frescura, ta espontaneidad, la finesa de ejecuclba en todoino* 
meato, hasta la terminación completa de la  obra, triunfo óste 
que pocos artistas consiguen /  que principalmente distingue ¿ 
los grandes maestros,

T al sucede entre los pl olores españoles, nuestros conlempo* 
rá&eos, por ejemplo, coo Rosales y  Kortuny: ninguno como 
ellos, á  mí juicio, ha sabido llegar á mi |terfección, cooservaB* 
do Is frescura de la impresión primera hasta el último instan- 
te, Sin que en detalle algano se advierta oí cansancio ni des* 
cuido, y  consigoiendo la equi ponderación debida, según so ca* 
Isgoría, entre todos los elementos de la obra, vírind qoe al- 
eansan en grado superior estos dos artistas, cuya muerte lio* 
raremos siempre, y  en especial ios que tuvimos la  hor»ra de 
llamarnos sus am^os, y  entonces y  ahora sus admiradores,

Esta es la causa por la  cual los m¡>rtsionistas, que miran 
como bala<li lo que entiendo es integrante en la producción ar
tística, y  pretenden engendrar la emoción por tan errados me
dios, lejos de conseguir la regenemclóo del Arte, se agitan en 
el vacío, y  sus lucubraciones aólo pueden ser causa de saluda* 
ble reacción para lo futuro.

Exagerando la nota uKpresiontíÍA, parécense jnucho á los 
adeptos de tal ngriipación los upenlUUs, <|uienes, persiguien* q 
do el mismo ñn, acreedores son al menosprecio en que viven, 
i  impotentes para la creación artísiica, oo habrém de dejaren 
pos de si oirá emoción que la que suscita un mal sueño, lo
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cuai acralece también respecto de loe eectanos de lae demiis 
maneras, las cuales pasarán en breve, sin qoe quede rastro de 
ellas por íoctusa.
'  Tienen por sm paite idM lislas y  vmtiurisíAs (al y  tan acen- 

tofiJa seméjanea, que bien podrían formar unidos un solo gru* 
pe, si Qo fuese por e l inmoderado afán qoe en distloguírse 

. muestras todas estas lendeocias re^neradoras, diciendo 6 ha*

. ckndo algo <|ue parezca noevo, y  guiados sus sectarios por el 
vano deseo de uotoriedad que earacterisa la so ledad  moder« 
oa. Unos y  otros, lá^ istas y maiUrislas, conténtense con pia
lar segds su manera de ver el natural y  sí o consultar éste para 
nada, temerosos de caer en el amaneramiento de los Acadéntí- 
eos, segón califican cuanto en más ó menos puede ser relacio
nado con las antiguas escuelas; procedimiento que por m pro* 

.  pió está desvirtuado, y  que conduce á  las aberraciones y  ex- 
>-^travaganaa$ más absurdas, en lo que comparten la gloria con 
.  los pwilUlislas, cuyos cuadros son verdaderos mosákos, en loe 

cunles como principal agente figura la  distancia, que ha de ser 
quien funda y  quien modele y  produzca los efectos que ellos 
debieran producir con sus aciertos, sien realidad los tuvieren, 
lo  cual es imposilde con tales procedimientos.

Ko es, pues, segOn sabéis de sobra, sefiores Académicos, 
I oinguna de estas agrupaciones que tienen por base prioclpios 

tan erróneos, aquélla de donde ha de brotar la luz para el 
•Arte en e s u  nuestra época que alcanzamos; no son oi pueden 
ser caminos tan extraviados los que han de conducir á  una re- 

;’ V ígeoeración pretendida con aparurse de la Naturalcsa, tronce, 
:4 , raís, origen, como obra de Dios, de toda creactón artística; y 
' 'S  así. me permitiréis la mirada de los presentes 4  ios pasados 
*: J  tiempos, i  aquellos pintores que han llenado con su fama bue*

Ína parte del presente wglo, y  qoe, arrastrados é su vea por las 
 ̂ Acorrientes que lodo lo modifican, hicieron una revolución en 

,Vj .  las Artes, como se hatóa efectuado en las Letras: hablo de los 

t  románticos.
Libres no están, cierUmente, de culpa; pero á  pesar de ello.
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algo más bideroD por el Aris qu« los grupos á quo a o ln  hs s 
aludido, y  sus «nnAansae, («candas muchas de ellas, han pro*  ̂
valecido ¿  pesar de todo, pues á despecho de las exageracÍoott> ̂  
por que se disringueu los pintores del Imperio y  sirs iroirado> 
res, 00 es posible desconocer que produjeron algunas obras no* t  
ubles, entre las qae fígarao: E l roé& de ios Sabinas, de Davidj * 
Atala, de GIradet; Beltsaria, de Gerad; Zl^ro, de Prud'hoD, 
con otros «arios para vosotros ramil lares, y  ellos fueron los que 
prepararon las ideas y  dieron ocasión aJ movimiento del 
manbeismo, siendo GerÍcault de los primeros pintores qoe Íni< 
cían en Fraocía ei movimiento con el A^o»/rsgt» de la idedttss, 
y  Eugenio Delacroix, el representante genuino sin disputa de 
Ja nueva escuela, al exponer en 1822 su cuadro Dante y  yir~

En balde la Academia y  loa clásicos lanzaron sobre ál las 
más acerbas censuras, é  InáCíl que ei público inconsciente, 
acostumbrado £ escocias anteriores, hiciera coro á una y  á V  
otros en sus criticas: lleno de fe y  de inspiración, confiancloeo , J  
tí propio, Oelacrolx 00 vacila en la  senda emprendida, y  la l  
\Í4la/tso de Sere, la Ea/rada de las Cruzados en Com iantimpU,..
00 sólo afirmaron la reputación del maestro, sÍoo que dieron . I, 
definitivo triunfo a los ¡deas por éJ representadas, y  que trans* ^  
formaron el Arte. •'J

Dado el impulso, y  aumentando á coda momento el número ^  
de los prosélitos, pues la insovaclón, más que en DelacrolXt*. 
estaba en el ambiente, cobró tal ascendiente la  nueva idea, que ^  
é su presencia hubo de ceder el mundo antiguo en todas pai^ 
tes, aunqne no sÍo resiateocia y  sia lucha, pose aferrados á  la 
tradicióii, riñeron rudos combates el neoclasicismo, qoe se 
ju g a b a  depositario del Arte, y  el romanticismo, que croa ser 
eu intérprete y  poseer el secreto de la ejecución más acabada 
y  más perfecta, resultando de la contienda, como mediador, 
una ves calmado el ardor de los eom balieottt, la escuela esU> 
lies, qoe impera todavía en la pintura, como predomina «nto> 
das las manifestaciones del espiri tu en loe tiempee actuales.

i*s
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Universal el movimiento, en él aparece envuelU. Alemaoú, 

como patentiza Monich coa las importantes obras de embel le- 
dmiento emprendidas con acierto é iousiiado esplendor |>or el 
Rey Luís; como prueba Dusseldorf, como acredita Berlía» <)ue 
con las anteriores ciudades comparte la gloria d e  aerei centro 

, artístico de la raza germánica. Jefes de la  nueva escuela son 
kCom eüu«. Schinkel y  Schador, y  el primero, decorando la 
L c / r^ u ^ r a d e  Munich con sos celebradas oompcoídones del 

Poe7iia de Íós Niebelungci, contribuye poderosamente al des* 
arrollo de la gran pintora, y engendra con el ejemplo y  la doc> 
trina crecido número de discípulos, entre los cuales descuella 
en primer término el famoso Kaulbach, teputido en Alecnania 

^verdadera emirrencia, al mismo lien>po que en I^ m a la colo* 
DÍa artística alemana, impulsada por Mendelson Bartoidi, 
Cónsul de Prusia, y  por el Marqués Masslnj, entre otros mu* 
phos, resucitaba la pintura ai fresco, en U sala  Bartoidi el pri* 
mero, en la yUa de su nombre el segundo, y  Canova, eu fio, 

rcomenJundo á Veit la decoración del Bracio N w vo en t i  Va* 
ücaoo.

K o podia nuestro país permanecer Indiferente artte el moví* 
ttiento general de Europa; y  ¿  pesar de las continuas luchas 

ft  7guerras fratricidas que ensangrentaron nuestro suelo eo aque- 
* lies días tac aciagos, á Impulso de los nuevas ideas, una nu* 
■■ merosa pléyade de artistas se lansó á  la lucha que por espacio 

de tacto tiempo estaba suspendida, llegando gran parte de 
ellos á figurar en primera Ucea. Madraao, Rivera, Tegeo, 
Méodcn. Ssquivel, Villaamil, Camarón y  otros muchos que 
aeria prolijo enumerar, lo atestiguan coa sos obras, sobresa- 
Uenilu entre todos por sus notables trabajos y  eJ Impulso que 

' dieron á  la eosefiauza, ouestros inolvidables maestros D . Fe
derico de Madraao y  D . Carlos Luis de Rivera.

A  aquella e>altacÍÓQ llena de fe. de entusiasmo y  de calen* 
lora, ha sucedido la  reacción, engendrada en mal hora por el 

E clecticism o dominante, generador i  su vez; por el cansaodo 
de 4  mismo, de las ideas perturbadoras de ios nademos refor-

* I
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misrae; pero mientras del romaoticlemo de nuestros padree» coa 
todas sos exageraciones peeoUares de la escü«]ai puedan obras 
imperecederas qoe re»stirán victoriosas el embale de los tiem> 
pos, délas inoovaciooes »ngularee que aspiran i  prepond^ 'j 
raí en nuesirce días sólo quedari el disgusto d eq u e hayan 
existido.

Corren los a¿os; las ideas suceden i  las ideas cao velocidad * 
vertiginosa, y  acaso m  plaso oo lejano, reaccionando lasocie* 
dad. coa) parece vislumbrarse allende el Pirineo, recobie el 
A rle su majestad graodiosa, volviendo las aguas al cauce na
tural de donde las sacaron apetitos y  vanidades estéiiles; per
mitid, Señores Académicca, que abrigue por mi parle tan ha
lagadora esperanza, porque si así no sucediere, habiía que con
fesar tristemente que las arlee ge van de entre nosotros.

Hb n iC H O .
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w .

Sr. D . r o d r i g o  A M A iX íR  D E L O S  RIOS

SEfiOReS ACADtM(CO&

Kifio eni yo  cuando por vez pritnera (os'e ocaclón
de couocer á  vae$tcó elegido» i  quieo por mandato de la Aca
demia he de dar en « su  acto solemne ia  bienvenida. Ocasión 
era a<)uélla en la cual, al propio tiempo que preparaba parala 
imprenta los primeros ca^tuloa de su Historia cHlieA <U¿aLÍ~ 

^  Uraiora Espaioia, escribía mi seftor padre, que santa gloria 
baya, auxiliado eo la empresa por nuestro ilustre compañero 

'I ei Excmo. $r. D . Joso de Dios de la Rada y  Delgado, la pri
mera y  úaica Hislaria do ¡s  Villa y  CorU de Madrid, y  ea unÍ6& 
del doctísimo D. Pedro de Madraso, de ios insignes arquitec
tos D. Maauei Aníbal Alvares, D . Jerónimo de la Giodara y 
D . Francisco Jareño, y  del arqueólogo D . Manuel de Assas, si 
Bo estoy trascordado, contribuía con sus trabajos y  sus conse
jos á la publicación de la magna obra de los MohumohÍos eû  

^fHiUctó'iieos de España, i  deshora interrumpida, y  qulsás paca 
r. Siempre paralisada.
I  En el número de los artistas qne i l a  sasón concurrían al do* 
J  micilio de ral pad>*e, con motivo de las láminas que jlnstran la 
> t  Historia de ¡a ViUa y  Corle y  los ¡íonsmenlos ariptiteclónkos, 
^  figuraba un joven sn  la  plenitud de la vida, cuya corrección y 

coya maestría en e l dibujo, fidelidad ó ioieJigencia en U  Inter* 
< pretación, deUcadesa y  finura en la  ejeonción, coo otras cua

lidades de igual precio» ola yo  celebrar á  la continua en las 
 ̂ conversaciones funiiliares; y  con verdad» que inuchas y  muy

I s
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grandes debían de ser la*  condiciones artísticas del señor Don 
Francisco Asnar j  G arcía, puw  no era otro el joven é  quien 
aludo, cuando supo g r a n jé a te  por míríto propío la estimaclóii 
y  el aprecio de D. Josi Am ador de los Ríos, á quien era difi. 
eli contentar en maieiU. de S ellas Artes.

Desde entonces acá han transcurrido muchos y  muy largee 
años, y  el nombre de aquel artista, cuya docilidad y  coya mo
destia llamaron siempre mi atenclóa, célebre es entre todos 
cuantos se dedlcao al cultivo d é la s  arces gráñeas, yentre aque* 
líos otros que han estudiado nuestra moauineniai Historia, 
siendo con justicia reputado como eJ primero en aquéllas, cual 
proclaman sos numerosos discípulos, ora en el noble arte de la 
Arquiieciuia, ora en la esfera niés nwlesia en que gira la 
cuela de Arles y  Oficios, donde actualmente profesa la ens^ 
ñanza.

L^ os de reducir el horizonte de sus trabajo; á  (a mera copia 
de los moDomentos de todo género, <|ue las pasadas civiliza- > 
cienes esparcieron como perlas por nuestra Hspaña, engrande.* 
eie odo su memoria, Asnar, con el espíritu que le domina, pe
netraba, por decirlo así, el alma de aquella* creaciones peregrU 
ñas, procuraba iden tí (icaree con el genio de sue autores, estu* 
diaba los detalles más pequeños, y  obtenía asi tal cúmulo de 
conocimientos y  tal serie de enseñanzas, que con dificultad, 
permitido es decirlo, podrá encontrarse quien le aventaje. Ho 
peroaoecíso á  su presencia mudos ni las ruinas grandiosa de 
la antigüedad romana, ni las de la  edad visigoda, ni los evigoos 
7  sombríos znonumentas que «o los priiseroa tiempos de la 
conquista cristiana erigía la  fe  de nuestros mayores en las agru
ras y  aspereza* de las comarcas asturianas; oÍ los temple« ro- « 
znánicos, en que late vigoroso el esplrilu de nuestra oacioaaJt* 
dad, lo  misnto en tinai que en otras regiones del Norte y  cen
tro de nuestra España; ni los subliines templos ojivales, con 
todas las maravillas que Jos ídeaJiun; ni Iq» monumentos del 
Reoadcnienlo, con todos su* encantos y  sorpresas^

NIoguqa de estas joyas de las artes guardó para él secreteo.



*0

j  buena prueba Je tal verdad e i la  honrosa coo£aosa con que 
desde 1859 U distinguía la Comisión especia) encargada de la 

* qnbMcnción de los citados Monum^tos ô híUcIómúíu, al de* 
signarle para estudiar los existentes en la Península, y  darlos á  conocer después en las interesantes Umíoas que dicha obra 
avalora. Ahí están para demostrarlo las de la Pn^ría pHiui“  
fñleU ia Basílica d t San VicínU y  el Sfpidc'O ád Principe Don 
Juan, en  Avila; las de los SePvkfW dét Cardenai CisMros y  de 
D- Alonso Carrilló, en la Magistral de Alcalá de Henares las 
de los de Al/onsc V IU  y  Alfonao X , en las Huelgas de Uo^tos; 
las ele las sillerías de la Cartuja de Mirafloros en la misma ciu
dad, con la  hermosa S'üia dei preste oJkianU; las de I're$*del* 
Val, las del Monnslerio de Santa Domingo d* Silos, donde quiso 
la fortuna descubriera y  restaurase Asnar el magnifico frontal 
de altar, que constituye hoy la m¿^ estimada presea del Mu
seo Proouuiai de Burgos; las de las Vidrieras de la Catedral de 
Le¿n: la <le la Basílica de San Junst Bautisía, en Venta de Ba* 
has; 1% de la  Puerta de Santa CaíaJiua, en la Catedral de Tole« 
do, y  tantas y  tantas otras como llevan su firma, y  en las cua
les dejó ejecutoriadas paiaÑempre su reputación y  su fama en 
el doble concepto de dibujante y  de arqueólogo, desde la Indi* 
cada fecha de 1859 hasta aquella otra de rSSi en que por de- 

'  íonción del editor, de buena memoria, el Exemo. Sr. D . José 
G il Dorregaiay, quedaba suspendida aquella publicacíóei, hon* 
ra de Z^pa&a.

Y  como si esta larga y  continuada labor no hubiera bastado 
' i  la  actividad de vuestro elegido— con el que es hoy nuestro 

insigne compañero D . Ricardo Velásques Bosco, y  el que lo 
fuá también, el laureado autor de Los CanajaUs y La Campa
na de Huesea, D. José Casado del Alisal, y  otrus artistas,— co- 
laboraba en oirá publicación grandiosa, E l Museo Español de 

KAiUigitedAdes, ediUda por el mismo Borregaray, j  acocDotla 
casi al propio tiempo la  colofiil y  útilísima empresa de dar á  ia 
estampa, como amor y  editor, la obra, aún no lermioada, qoa, 
con el titulo de JudtmonUsria espeÁoia, oblovo de esta Real
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Acsi<]enii4  inrorrae u n  lÍ»onj«ro y  Un honroM como para 
merecer la procecúóa <jeJ Gobierno.

Discípulo de U  Bscuela especial de Pintura, Rscuituraj 
Grabado, akanaaba dilerenles premios en las olases de com- 
posicidn y  colorido, y  con aa coaüro EUazar fHtngandó Us 
txrrat d R ebeca, ganniKt en pública oposición el año 1854 la 
peosión de Roma, donde se dedicó al estudio de los grandes 
maestios con el aprovechamiento que revela el Jiensode^M  

n eg á td cse en  Ut p r itiiH  i  r e c i¿ ¡r  ¡a  coi/íh hÍÓ» 4e  

«nn«0S 4e ku Obispe arrieno. No era de extrañar que quien bajo 
tales auspicios daba los prímieros pasos en la notabilísima ca* 
rrem de jasarles, recibiese de la Comisión del Gobierno inte> 
riordel Congreso en 2S59 el honroso encabo de pintar cinco 
cuadros que decoran el Salón <Íe Conferencias; que fuese pre
miado en las Exposiciones de tíellas Artes de idóo y  1881  ̂y 
que en 1864 la Diputación provincial de Navarra le encomen»  ̂
dase otros cinco cuadros para el Salón de actos de su palacio 
de Pamplona, representando el Oñgen de las armas de atjuel 
antiguo reino.

Propuesto en primer lugar dos veces por oposición el año 
1863 psuu la cátedra de Dibujo de figura en la propia Escue
la donde habU sUlo discípulo, c o id o  había figurado en terna el 
de 186t paia Profesor supernumerario dei mismo Cent ro de en* 
sehansa, era al hn nombrado numerario d éla  Escuela Centrad 
de Arles y  Oficios, 7  jurado en las exposiciones de 1864,1876 
y  1878, dando ^empie señaladas nuestras de su competencia, 
de su lectitud y  de sus especiales conocimientos, por las cua
les le abrían sus puertas, como Correspondiente, esta Real 
Academia y  su hermana Ut de la Historia,

Hoy, trae de largos años de trabajo incesante y  da mereck 
mientos, llamado á  compartir ouesteas tareas, le habéis oído 
discurrir, no sin ciertos dejos de amargura, y  con mucho de 
sandades, por el campo, fecundo siempre, de las Bellas Artes, 
defendiendo la buena doctrina, y  manifestando suextrañesay 1̂ . 
BU asorabio ante el desconcierto imperante en aquél, bien que ^  *

f
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DO sIb  la e«perao^a <le la  regenetawón apetecióla; y  so presen
cia aquí «o este momentp, si es símtolo de la reaovawón cons
tante fie Instituí« como el Ooeslro» trae á  U  memoM «1 re- 
cnerdo inmarcesible del maestro emtoenu, del incomparable 
inlérprete de la Nalucalesa, que se llama D . Carlos de Haes, 
cuyas cread 00« son gloria de nuesira pebre EspaAa, cuyo 
Dombie han üe hacer íomorUl la  admiración y  el respeto de 
los « g l« . y  cuyo puesto ocupa y a  voeslro elegido entre nos-

Kn discreta y  sumaria exposiciórv, ha hecho ís le  d ^ a r  i  
vuestros ojos, sefiocet Académicos, la serie de tendencias que 
se disputan en la  actualidad nuestra regeneración artística, y 
ha demostrado la vanidad de U l asplradón en ellas, y  lo erró
neo del procedimiento que con tal objeto «goen, deploran
do que la  obcecación y  «1 anhelo de notoriedad consocudos, 
hay^n engendrado doctrinas setrejantes, tan en desacuerdo 
con las leyes superiores, i  las cuales se sobordina toda crea- 
«ón, y  con los procedimientos que los grandes maestros de 
lodos los tiempos y  de toda» las escuelas han seguido en sus 

obras.
Y  i  la verdad, que si con sobra de josticía dirige sus cen

suras contra los adeptos de U n  singulares agroi>aclone8. fuer, 
sa es reconocer que no es de ellos la culpa, pues oo se produ
ce en la  K aturale» fenómeno alguno sin causa que lo justifi
que, y  por la cual sea explicado; que no brota el árbol sin se
milla y sin que el terreno esté preparado con antelación y  con

venientemente.
E l A rle «n todas sus manifestaciones, no es el fruto del in

dividual esfuer», sino la expresión genulna y  raáe acabada y  
propia de ios estados » cU les, ni puede respirar más ambiente 
que el ambiente en que la  humanidad se agita y  v k e  en cada 
época, sm que sea hacedero determinar las causas que obligan 
i  aquélla á cambiar en incesante movimlewo de ideales, oi las 
que la impulsan por determinados derroteros suce^vameole, 

'buscando en su vacilante marcha con eterna peralsiencia UQ
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más aUd isasequibl«, y  per»¿uÍ«ndo u d  fantasma que se d t^  
vanee« antes de que pueda llegará ¿I ralenturíeoia.

Deseosa de sorprender el mislerioso vínculo que enlaaa el 
mundo moral con el mundo material en que vivimos; ansiosa 
como Satás, de suplantar á Dios, no rehuye U  humanidad níu' 
gón camino si juaga que ha de conducirte al fin suspirado, re- 
rrocediendo en ¿I para seguir otro distinto, eo el cual se arre
piente par« Conur dirección contraria, emprendiendo, cual otro 
judío errarne, sin fatigas ni desaliento, cuantas sendas encuen* 
tra, por ásperas que sean, a  cree, Iluaa, que han de guiada á 
la postre al logro de sus soberbias pretensiones, no sin que en 
cada derrotero adquiera usa eaperieacia que oli lisa después 
en cada paao.

¿Quién puede sustentar que la Katuralesa es bella si no hu
biere quien la contemplara ai quien la  sintiese? Y  ¿qoé senti
mientos despierte en el espíritu, sino aquéllos que, poi ser te
les, están totalmente fuera y  sobre te materia? El espectáculo 
apacible de los campos, vestidos en primavera de todas sus 
galas, i léaos de aroma penetrante que deleite nuestros senti
dos, ¿no conduce directamente del efecto i  1a causa, de Ío li
mitado y  perecedero á  lo iofioito y  permanente, de la tierra al 
cielo, en uoa palabra? ¿A qué aspira el artista al reproducir 
con más 6 menos inaesuía y  fortuna el cuadro soberbio que 
ofrece la Naturaleaa, entregada á  si propia en lodos momentos, 
si no es á despertar en el espectador aquellas mismas emocio
nes que te realidad despertó en su áajmo, procurando que el 
del que mira se coloque, por virtualidad del Arto, en tes con
diciones en que hubo de encontrarse el del artista?

L o  mismo al t r a b a r  al lienso el paisaje que al íntepreiar 
la  naturaleaa humane, el artista ni se propone ai puede pro
ponerse como objelivo principai otro que el de «producir 
aquello qne no este ai eo la materialidad del paisaje ni en la 
del hombre: el alma, que no ve sino por los ojos de la  suya 
propia, es decir, el mundo moral dej espíritu, sin que la ma- 
teria que traduce, tal cual te contempla y  u )  cual ante él »
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el esCat ô <le sa ¿nimo, se a s io o tí medio único 

¿e c|oe dispone, propiamente externo é indicador más 6 menos 
{tel, pero no exento en absoluto de vaguedad y  de laceriidura* 
brepara la  adecuada expresión de lo que presleole y  no con
templa.

L a lo s , la forma, los colores, el dibujo, loe cootrasles, la 
variedad de los derallee, la  armonía del conjunto, cuanto con* 
tribuye á la obra a n k llca , no son sino materiales que el ar
tista encuentra en el mu mío externo en que vivo, y  que recogfe 
f  ueilisa según so voluntad, para daf v id a  externa también al 
pensamiento, el cual, nacido de las profundidades de la mate* 
ría, aspira i  elevarse sobre ella í  otro mundo diferenu: á 
aquél en que vive ei Supremo Creador, cuyos arcanos pteten* 
den de consuno, aunque por diferentes procederes, la ctenda 
y  el Arte, ambos de afán insaciable poseídos.

Aproximarse á la perfección, identificarse con la suprema 
causa de las cansas', tai La sido, tal es, tal será, en medio de 
las conmouones que el mundo experimente, el fin superior del 
Arte en todas sus esferas, realisando la belleza, no la que ha
bla i  nuestros sentidos, i  nuestros apetitos groseros, sino la 
que conmueve nuestro espíritu, la  que oo$ eleva de la natura* 
lesa terrena, que sin él carecería de vuloc, i  ia naturaleza in* 
tangible de la Idea, purificada del sello material con queeasu 
origeu aparece.

Y  he aquí, eefioies Académicos, explicada á cni juicio la 
existencia de cuaotas escuelas se han dUpulado y  se disputan, 
en e! terreno del Arte, la coQsecuuóo del fin esencial i  que 
éete tiende, cual otro Prometeo, sin que Ice recursos de la N a- 
tuialesa material sean en sus manos tan dóciles como lo fueron 
en manos de Dios, para quien no hay imposible; » n  que baile

como él le siente; rebelándose siempre y  en toda ocasión con
tra los procedimientos seguidos; yendo y  viniendo, retroce
diendo y  avanzando en iebnl c ita c ió n  Inceeaote, descontento 
de el propio, renegando á  veces de su impotencia, y  dando oea*
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sión. no jujtificAda en realUIad d« v«r<Iad, para d«cir qoe «1 
Arie se va de ente« nosotros.

No. No puede el A d e  s,l>andoaarnos: sería preciso, para que 
asi sQcediere» que el mundo hubiese moedo; y  mientras haya 
quien sienta y  <|uien piense, por m&a que no acierte i  expresar 
ni el sentimiento ni el pensamiento con la adecuidad apetecí* 
ble, el Arte e»stiiá, porque es necesidad absoluta del espirilu; 
de éi ba nacido, de di vive, de di se nutre y  alimenta, y  para 
di alienta y  lacha.

Sujeto i  las condiciones de los tiempos, ^gue en ellos nn 
ideal que, coa más 6 menos fortuna, logra y  realiza, aiem p^ 
rado tem pre, sometido, podría decirse, & las exigencias del e ^  
pirita, el eual, como flaco que es, vacila en medio de su sober* 
bia; y  c u a n d o  cree haber llegado al s«w im io k ,  cuando j u z g a  ba*- 
ber tocado la  ansiada meta, se convence de que está aún muy
lejos, y  Je que no es aqoél el camino para conseguirlo......De
aquí las escuelas clásicas; de aquí las escuelas románticas, las 
realistas, las naturalistas, todas las que, en fle, con el proceso 
de los tiempos aparecen en el campo del Arte, ú o  que exUta 
uoa sola que haya llegado á  satisfacer por completo la  iusacia> 
ble sed de perreccióo á  que aspiramos en todas las esferas.

Grandes son, grandes serán siempre en el Arte, cuantos con 
el estudio de la N aturales, que es el medio, consigan porál 
dar vida eo la realidad al mundo superior del espíritu; cuantos 
logren mover el ácimo del qae contempla, y  apoderándose de 
ál como de cosa propa, lo encajen, por decirlo así, dentro del 
ánimo sayo; cuantos sorprendieatlo la forma de expresivo que 
la H aturaiea les ofrece para cada estado del alma, sepan con 
aquella forma esculpir eteroaraeate el pertsamieoto y  el senti
miento, Lejos, muy lejoa de alcanzar la  gloria de los maestros, 
aquállcsque sdlo sepan reproducirla materia por la materia 
misma; aquéllos ante cuyas creaciooes el espirito permanezca 
íedílerenle, ó no vea ea ellas el espíritu del artista, ó se sien
tan movidos por impulsos cootrarios á  los que inflamaron lá 
inspiración de aquél constaotemeate,
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Padece la Kumanidad Í  la conlioua doleoclaa qua parece lian 
de t^ducItU U  muerle. y  el Arte, el hijc predilecto del espi* 
fitu, iw puede menos de «eendrse de agnello» «lados m or^- 

que pasan al fin, y  1« devuelven la salud, la libertad. 1»  
fueraas ames poslradas, y  sue elernos y legítimos ideales. Y  
eoanias secuelas 6 tendencias m ia 6 menos desacertad« apa- 

• ' recen en nuestros días, pasarán como un mal eoeño, « ^ n  la 
. acertada e>:presido de vuestro elegido; pero no debe alribu r- 

seles ai concedérseles importaocia tal, como para que, con pe- 
amismos, ni justificablea ni justificados, se crea que ninguna 
de aquellas tendencias constituya « lado  final y  compleumeote 

definitivo.
Prueba palmaria <le semejable veráa<t ofceee precisamente 

en los acluales momentos la B xfo tU iít Worioaoi *
■  to  que cual testimonio y  símbolo de viulidad, en medio de 
■ : «.s dolo,es, celebra nuestra pobre España, tan cmda tan do-

,  generada y  tan fa lu , por desseolura, de prestigios. En aquel 
certameo, èqu e han enviado repiesenUntes 
teudencias, no veríis, ciertamente, sino la enpmsién ^  
del desconcierto morboso en que nos agiumos, sm conciencia 

de ello, no parecientlo sino que, obscurecida por '
tisirofe la  lúa vivísima de la  inteligencia, y atrofiado 4 la pa 

J  el sentimiento, es ineapaa de producir t í  espíritu, entre nos- 
í  otros, nada q u . le magnifique, nada que le levante sebr. las
T  mise;ias del presente.....  V s i querdis todavía dem ostrac^

más completa de mi aserto, os la propcrcionarín 
etilos, bien recientes, aqutílos mismos que, arrogándose el de
recho de dirigir la ofúüibn, impulsaron con sus juicios, mas 

meuo» apasionados, con s .s  aplausos y  sos 
listas, al dolerse hoy de que ttíos no hayan enconlrado un 
idea, cual si fuere empresa S cL  la de consegmilo por les de- 
rroteroe por donde marcha la sociedad desatenuda y  loca.

Aquella evolucién. para nosotros no del to d o ^ m p ren sb ^  
que mató el libro y  dl6 alientos inositadosal penod.coj qim nos 
aficionf. i  lo pequeño en desprestigio de lo grandsi que busca

II
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la r«alld»d mesquloa» no }»ra elevar sobre elU , cligníficárniola, 
«I eapírilu, sIdo para qae ea la  propia realidaJ, con lodassw  
rudeaas y  con todas sus escorias se regocije y  nutra; qee en lu. 
gar de conmovernos y  despertar los grandes y  nobles scnvi- 
tnienios, únicos generadores de las grandes obras, halaga nues> 
tros sentidos, nos distrae y  nos conduce excitados ¿  regiones 
diameiralmente opuestas á aquéllas en que el Arte v iv e s « « »  
y  puro; que ha dado nacimiento en todas las esfcias y  en to
das las órdenes artísticas al g tw n  llamado íAím  vnlgarmente, 
y  que, en ona palabra, ha perturbado la eaisteacia; aquella 
«voluciÓD, repito, no terminada aún, y  en medio de la coal ha 
venido al mundo la generación que ha de sucedemos— coow 
tal evolaclóo, niee permanente, ni mucho menos final, sino 
transitoria y  de mero accidente,^/ i  ella han desegulr, por ley 
ineluctable, otra y  otras evoluciones en el rodar inceaote de 
los Siglos, sin que la humanidad halle ñusca en ningún lerreoo 
ulisfecha su loca aspiración por modo alguno.

Dichosos nosotros si sobre las tendencias de los modernos 
tiempos veinoe resplandecer, con el fulgor eterno de la  vida, el 
ideal constante del Arte en todas sus manifesuciones, y  espe
ramos que, desentendiéndose eo no largo plazo de cuantas tra
bas dificultan hoy su camino, ea la variedad incontable de pro
cedimientos que 8l Arte abruman, te obscurecen y  le desvir
túan, sabrá remontarse de nuevo á las esferas puras, no dcl 
idealismo absoluto con perjuicio de sí prepto. es decir, no sa
crificando el medio que ha de servir de expresión á la expre
sión misma, con exageraciones ceosuraLles y  siempre nocivas, 
sino á aquellas otras en las cuales lleguen á compenetrarse y 
completarse en íntimo, indisoluble y  * c a iw  consorcio, el mun
do materül que nos rodea y  el mundo moral del peosamíento.

Permitidme, señores, si he conseguido eo brevesíntesls irao' 
qoiliaar el ánimo de nuestro nuevo compañero, llevando á  él la 
convicción que alienta en el mío, de qneel Arte no se va, oo 
puede iree de entre nosotros; que al darle «i coidial abraso de 
bienvenida eo vuestro nombra y  ea el míg, al feilcUarle Inti-
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matnefiK por U  hofira qae 1« baMis otorgado» como tirmioo y  
felis remnt« do ona vida la.rga y  llena toda el la de loereci míen* 
toi» aunque no con toda propiedad, «reclame para conclaír: 
¡Uáclf mÍMO ^tHfross ptter/ ; Levanta tu áoímo» pues el Arte» 
convo obra de £Ho$» no ba de desaparecer por el capricho délos 

b o m b res!

H b  d j c b o .

I el
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líricos par« p s o o , por D> Q i^ iso o  M srtíiios RBek«r.

(HMf'* (B tilo  SAtÍ|tio) ^ r s  víoJfo« vMlenceUo x  fM*oo(p«r )d«iiv). 

en  r t ro«M f (perideffl).

A  tn i* ü  i t í A f U .  «ponte« TnuaMaleetpor ideee).

d el U oseo d e A rte  Moderoo («áicido «Iraai).

CitM í^^ iJustndo d« la Sala de Velíj^ik«« (rdeoi).

AWVh*M leidos en la reeepeién pública del Bxeoi«. S f ,  D . |oao JvrJin de 

Maftlnéa d e A '‘«il<Bna d e 1« liw te n a .

A w « s/  Coleccjún d e |>oe*iiis«afspeetr«s «avellana«, per 0  ̂ M. Ver 

g era , Marques d« Al«do.2V«erW«gMdel Cxcro», S r .  1>, Rersnndo C os-G eyú a, leída sata la Real A a .  

deroie de Ciencias luoeelee y  pelllic«8, per e l  Evem o. S r. D> A u re lm o  

Lloare» R(«*s.
V a ia m iJ t i  Ceotrsl d e B ap tM , M eaoria  üel cerso d e >897 A y  AJtueri» 

d cl d e >896 i  99 d e en diaírli« univecsiMrío.

E l  P .  J a ti Í4 A a n ta  y  su irepvftaodo «n la  iiten iu ra  e ie o d fta  espatela, por 

D .  José R . C a in c id e *  O bm  pre«BÍ*dseri público cerU D enper la R a l  

A ca d e sia  EspabeU . •

0 *nri de Lope d e V ega poU icaO u  por la R eal Academia E spafiok. lern eU ?.^  

CW m cas y leyendas drarsíticas de H epaik, ( e ic m  «eciOn.

X iM M  ( I .  a a U V M 4 4 4 ^  M . t 9 K » e C « ffn s 4 «



BOLETÍN
D »  LA

REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

S A N  F E R N A N D O .

Año X (X . Madrid: Septiembre de 189D. Núm. 187.

A CU ER D O S TOMADOS PO R  L A  R EA L ACADEMIA
en  Loe uu&ss db jcu o  y sernsuM S pb  t$9p

StíiÓH deidia ¡ d i  /K/io.-^Pasar i  íaforme de la  Sección de 

Sscaltura uoa iaslancJa de Doña Leonor Goosáles Bravo, 

en qae «olícita se adquieran por el lÍeUdo dosgrspos 

• euitóricos de porcelana del Retiro que represestan Ashh- 

ios mUoÍógÍoos~
Pasar á la mísnu Sección de Escoitura ana instancia Je 

D . Francisco Javier de Burgos para que emita informe 

acerca de on grupo eecultórico que representa CádU 9u l^  

rio».
Pasar â la  Sección de I^ntora una instancia de D . Josó 

Pi&elo LInll para que emita informe acerca de un cuadro 

titulado U» día lU 0I9K0 (paisaje).

Pasar À la referida Sección de Pintura otra instancia de 

Do&a I^eonor Goosáles Bravo para que emita dictamen

. . . .

HCA_



ac«rca d» t r o  cna<lros ca/os asuntos son; U u  hijss dt ' 

Loih, La MagAt^na m  la tnanoHa da la  HtsHneeáÓH d tiS i- ' • 
ñor y  ej inUrior da ua convenía da manfos.

Pasar i^ualra^M á  la misma Secdón otra instancia de 

Dona Carlota Rosales para que emita iDidnqa acerca del 

boceto del cuadro orij^íeal de su difunto padre, D . Eduar

do, que ceproenu E i tesloMMío Ha IsaM  U  Caíóliea.

Aprobar el dictamen de la  Seccíóo de Pintura acerca de 

la  solicitud suscrita por los opositores ¿  las dos plazas de 

peosionados por la Pintura de Historia en la Academia 

Española deBelias Artes eo Roma, pidieodoque, llegado 

el caso de resultat desierta la segunda convocatoria para 

proveer Jas dos pensiones correspoudientes ¿  la Arquitec

tura, se aplique á  la Pintara de Historia.

Aprobar el Informe de la  Sección de Pintora acerca del 

roérilu y  valor de un cuadro que representa S m  JnaH
BaulUÉaniñó.

Aprobar igualmente otro dictamen de la repetida Sec

ción acerca de un cuadro titulado L a  praeasión de U  Sania 
Forma, con asistaneia da C arla  IJ y  íh  CarU.

Aprobar el programa formulada por una Comisíóo es
pecial para los ejercicios de opceición á  la  cátedra de 

Perspectiva vacante en la Escuela de Bellas Artes de Bar
celona.

Settlm i d  día 5.-—Aprobar cuatro dictámenes emitidos por la 

Sección de Pioiora acerca de otras tantas solicitudes so
bre varios cuadros.

Aprobar el informe de la  Sección de Hscaltura refei«nte 

al grupo escultórico Cádia vietmosa, original del Sr- Su- 
sü b .
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Aprobar »»mismo otro informe Je ia referida $ec4Úóo 

acerca de dos grupos de porcelana del Retiro.

Aprobar los acoerdos cornados por la Comisióo de Ad- 

uuoistradón.

Pasar ¿  la  Comisión m ixta organisadora el oficio de ia 

Provincial de Monumentos de Córdoba, proponiendo para 

Vocales Je U  misma á  lo s Sres. O . Cipriano Marünez Ra

ker y  D . Francisco D U e Carnioaa.

Q cedai enterada del ofieiode la Commóo provincial de 

Moeuioentos de Cáceres, psrticipandoel estado ruinoso en 

qae se baila la cópula del carnario Je la  Virgen en el Sao* 

(uaiio Je N nttira Señora de Goadalupe, y  encomendar al 

• S r . Mélida para que adquiera noticias confidenciales res> 

pecio ó un proyecto de obras en dicho Santuario.

Aprobar el dictamen emitido por el Académico señor 

D . José Ramón Mélida acerca de la obra titulada SeviÜA 

inUiíeltuU, sus is c r ilo r ís  y  úrHslAi ca>tí«mp«T¿tuos, por Don 

José Cáscales.

Sesi¿H extraoriia^rui dd 4í a  5  ds Elección de M. Jean

Paul Laurent y  M. Carolas Duran, para Acadómieos bono* 

rarios en París.

Sesión exlracrdsHaria dsi 7 eU Elección del E tc e -

lealísimo $r. D . Rafael Perras, Marqués de Ampoeta, 

para Académico de oómero.

5 «sió« lU 2  ̂ de SfpMenilire. — Levantar la sesión en señal de 

duelo por el rallecímiento del Eaccno. Sr. Conde de Mor

phy, individuo de nómero qae fué de la Corporación.
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Sesión de i j  de Septum ére.^Paar á  informe de la Comíetóa 

Central de Monamentos la insUncJa remitida par la 

Direedón general de Instrucción póblica, en la  que Doña 

Soledad Sáocber solicita la permuta de un retablo que 

existe eo  Ui capilla de los Apóstoles <lel ex*Moaasteno 

del Paular, por otro de los instalados en las capillas del 

Monasterio.

Pasar ¿  la Sección de Pintura una instancia de Dofla 

Julia A lleg  y  O ct^ a, para que informe acerca del mónlo 

y  valor de un cuadro qne representa ona cabeza.

Pasar i  informe de la Sección de Escultura una instan

cia de D . Antonio Parera, solicitando que el Estado ad

quiera un grupo en yeso, de qoe es autor, titulado Con-  

snelc.

Pasar i  lafoime de la  referida Sección de Escultura uo 

oficio del Exccno. Se. Alcalde-Presidente del Ayunta

miento de Madrid, en que nwinifiesta desea c o n o ^  la 

opinión de esta Academia acerca del presupuesto presen

tado por e l Sr. Marinas para la ejecución de la  estatua 

del soldado Eloy Gonzalo Garcia, hóroe de CaKorro.

Pasar á  informe de la Sección de Arquitectura la instan

cia SQScrita por el señor Presidente y  Secretario de la  So

ciedad Central de Arquitectos, en la que solicita se acla

ren ó amplíen algunas disposiciones vigentes sobre las 

airibucioaes de los Arquitectos en lo relativo i  abaste«^ 

miento de aguas de las poblaciones.

Pasar i informe de la  Sección de Múúca, á los efectos 

del an . l . ” del Real decreto de 23 de Junio ditimo, ana 
instancia de O. Manuel Gonsólez Araco y  un ejemplar de 

la obra de que ea autor, titulada i¿¡ Teñir o RuUpor

Pasar á  iuforixte de la Secdón de Arquitectura, á  loe

I
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efectos del art. i.*  del Real decreto <le 23 de Juoio állimo, 

UB ejemplar de U  <ibn titulada Cartíila eUineitid Ja Jt* 

¿h/o t^pográfiío, de D . Emilio Valverdo.

Quedar esterada de que la threccióo general de ¡na- 

troeciéo pdblica había di^mesto qoe ol Arquitecto señor 

Magdalena gire una visita al Monasterio de PoUet, y  en 

su vista, formule el proyecto y  presupuesto de las obras 

necesarias para la consem cldn del mosBraesto.
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D I S C U R S O

D O N  T O M Á S  B R E T Ó N

E N  L A  S E S I Ó N  D G  ir ,  D B  S E P T I E M B R E  Ü L T ) U O

OSE M

Excuo. Sr. c o n d e  d e  MORPHY

CVYO P A L L M lU C eH T O  O C U M IÓ  SM 6«oe> l (SUI2A)

B t  F A S * ^  U B S tW  AGOSTO

Nunca, señores, el deber ba »do tan cruel para mí como «b 

los presentes momentos. Téagolo de hacer el «logío fúnebre de 

mi paternal í  inolvidable amigo el Excmo. Sr. Conde de Mor* 

pby, iloetre miembro que fué de esta Academia, al par que 

abrigo la convicción de que mi pobre escrito ha de quedar 

muy por debajo de sus merecí mientas. Y  no hay eo mis pala^ 

bras la  menor modeatia ni la  más vj^a hipérbole, porque no 

voy á decir que Espa&a y  «1 Arte y  la  Política han perdido

una gloria positiva, indiscutible......no.......  Esto, que tal vez

bebiera podido ser á permitirlo las circunstancias que i  Mox> 

phy rodearan, lansáiadole decidida y  absolutantente por uno de 

los indicsidos caminos, no lo fué porque prectaameote las cir** 

ouustancias se lo impldieroa; y  no iué político, por la adora» 

cióo infinita que sentía por el Arle; y  no pudo ser exclusiva

mente artista, j>orque deberes filiales/ personal afecto oblÍ-

I

' í
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gáronle á vivir, ya qu« no \n vida política es«Qcúlmen(a, sí «n 

«1 campo en qce aquélla contendía con más ó menos vic^ncia, 

menor, » n  embargo, desde U  época de la Restauradén, du

rante la coal oenpd el puesto con que le honró el malogrado 

Alfonso XI (, que en tiempos no muy lejanos, en loe que era 

frecuente cambiar poltronas por deatíerroe. A d, que no puedo 

decir qoe el Conde de MorpKy fué un gran político ní nn gran 

músico; íné, en cambio, lo que para mí vale más que eso, y  sí 

laJ coal lo  siento be de decir, lo que juago más raro: un hom

bre bueno «n toda U  esleckstóc de la palabra.

F od ri sorprender que dé «sa importancia al bombie bueno, 

cuando somos tactos los que por tal eos tenemos y  considera

mos; mas oí á todos nos aproximó eJ acar ¿ la piedra de toque, 

ni lodos podemos asegurar que saliéramos puros y  limpios de 

la prueba,

Y  no es é despropósito lo  que digo, tratándose del señor Con* 

de de Moiphy. Con observar que mereció la  confianza del Rey 

D . AKbQso XII y  de su augusta esposa por espacio de relnti- 

cinco años; que so cargo era rttey abonado para ioflult en asun* 

tos y  resoluciones de Importancia, con toda dase de aparien

cias legales; con decir que sus costumbres eran en extremo 

toodestas, sus gastos los indispensables á costumbre, y  

que ha muerto pobre, basta, en mi opinión, para merecer el 

dictado de hombre bueno, Integro, excelente, tras d« la prueba 

& qne el destino le sometiera, no meaos ruda que la qoe el 

carioso Impertinente ideara para aqnilacar la fidelidad de su
mujer.

í
6-

1̂!



A  raÍ2 de su infausta mueiie hube de consegrar á  su me

moria unes lineas que soUcìIóde mí un querido amigo, director 

de on impórtame periódico de la  Corte (i). En el estado de áni» 

mo en qoe me baliaba, no pode m&s que esUosar la figura que 

hemos perdido; eoo algo más de espacio y  tranquilidad ahora, 

intentaré— dejando aparte aqoellos detalles repetidas veces 

publicados y  de todos conocidos,— intentaré, repito, dibujarla 

algo más y  darle la lus qae permitan los colores de mi humilde 

paleta. Para ello josgo necesario echar una ojeada ra indísima 

á  la historia del Arte musical eo España dorante el presente 
siglo.

Supeditado desde luengos tiempos i  la ioüuencia italiana, 

exceptuando el puramente religioso, comenzó á personalizarse | 

nuestro Arce, después de la  época casi rudimenCaria de los 

tonadilleros, coa la creación de la zarzuela á mediados de esta 

centuria, y  á  uníversalizaise con ia aparición de las Socieda

des de Cuartetos y  de Concieitosj y  aunque no haya realizado 

aún todos los progresos que hay derecho á  esperar, es induda

ble que boy pesa y  representa más en el mundo intelectual que 

pesó y  representó en tíempce pasados. A  este ñn contriboye 

nuestro trato, cada ves más frecuente, con el resto de Europa; 

las pensiones que la  Casa Real, Academias y  Diputadones. 

otorgan sin cesar liberalmente, y  el afán natural de ¡a rú a , 

artística, sin ia  menor duda, qoe poco á  poco va sacudiendo^ 

pesado letargo en que yacía, Antes del año 6o, raro e ra d  

artista extranjero, fuera de los italianos, que bajaba á  España: 

pueden señalarse loa insignes Liste, Thsdberg y  algún otro;

I pero qué diferencia con la época signlcnie! A  partir déla

[i j S i HifúU  ̂(/i



, erección la Socieda<Ì d« Conciertos, es tnmiinecable la üsu  

de los aitísMs músicos de todo orden <|ue ban venidoii Madrid,

Barcelona, Bilbao y  otras capitales «spaAolas......Siünt*Sa¥QS,

'M assenet, Rubiostein, D 'Yody, Strauss, Planté, D'Albert, 

Bauer, Solía híeoler, Mad. Marx, Sauer, Thompson, Levy, 

Muck, Kogel. Sceimbach, Laraoureus, Zumpe, P'iedlec, Co

lonne, etc., etc.

Espaba es poco y  no bien conocida en el extranjero, gracias i las descripciones de nuestros vocinoa los francesei, que son 

R los que generalmente se han tomado la molestia do describir

nos á su manera, pintoresca sin duda, pero faoiáslica y  super* 

ficial. Aún no se ha borrado la impresión que á nuestra costa hi* 

I cteron en Europa Dumas padre y  Gautier, sobre nuestros osos 

j  costumbres. En lo  que respecta i  la Música, se sabe poco mis 

que lo  que de nosotros escribió el célebre Gevaert hace más de 

eiarenta artos. Hará seie ú ocho que eu el Frtmdinóiaii, impor« 

Unte periódico vienés, aseguraba el critico musical del mismo, 

$r. Speidel, si no recuerdo mal, que en Esparta no se conocían 

k>s conciertos instrumentales. Pues bien: con pocos más ante- 

<f eedenles que éstos, venían i  la Península los artistas citados, 

ninguno de los eualea iué asaludo en ventas ni camiuos, ni vis. 

to & duques y  marqueses con sendas f u l » n »  bajo del frac, ni 

demás gracias franco espartólas; pero triste es decirlo: fuera da 

Palacio ydesus respectivas Embajadas, sólo hallaban en elmo* 

‘ desto salón <iti Conde de Morphy algo de lo  que dejabao en 

Europa. Líbreme Dios de desconocer las muchas personas cul

tas que Madrid eocierra en el A rte y  eo olías mamCesiaciones 

de la  humana actividad; peto séatne permitido afirmar, por el 

propio testimonio de dichos artistas, à lodos los cuales tuve la 

honra de conocer, 6 á  ios más de ellos, que en parle alguna co* 

m oenel salón citado encontraban trato m is llano y  armónico
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eos sus gustos 7  habitoOcá, díecusiún más <1iscr«(a y  el«?adA d« 

los temas artísticos, ni piáctica más conetacte del arle serio, 

viendo al par sobre ios píanosla última obra mosical publicada, 7 00 la  mesa do trabajo el más modonio I Íbro qoe so ocupara «a 
materias artísticas. Sí: sa ca sa  lo mismo pudiera creerse redi* 

caba eo Madrid que eo Víooa, París, Berlín 6 Londres en ̂ la 

se eeotia la Europa más culta; era refugio del buen gusto; erâ  

en ñn, un oasis en el desierto de costumbres modeioas queto* 

davla ofrece desgracladamesle nuestra capital, & pesar de la 

gtandesa, la banca, la  poUtioa f  las demás clases que la pue

blan. Por esto yo lloro en su pérdida, i  más del hombre bueno 

7  por nri venerado, al qae tú  la tnod^scia da su cífcu lay ma* 

dios ba<^ á  iLspaña tasto honor sin el meoor aparato, sin que 

por un mfeeto suelto de periódico se enterase nadie de que en 

aquella mansión se rendía culto tan alto y  deslatere^do al 

A l te, del que eran sacerdotes, á  más de los egregios dueños de 

la casa, artistas como Hoeei y  Honconi, Rubinstein y  Planté, 

Saint-SaéDS y  Strauss. Esto ea cuanto á  artistas extranjero«; 

que eo lo referente i  españoles, principiaudo por el insigne Sa< 

rasate, han pnsado por aquella casa todos los que han mereci

do el dictado de artistas y  aspirado á merecerlo, d o  s^ o del 

A rle d éla  Música, sino del Arte en general. A llí los inolvida

bles R a ^ l  Calvo, Em ilio Mario, Suáras Llanos, Palmar<^l......

De k»  dichosamente vivos, Pradilla, Vico, Zuloaga, Maoud

del Palacio, Eusebio Blasco, Gomar, Comba, Querol......y  nú*

mero innuoso de jóvenes de ambos seu s, anhelosos de hac^ae 

oír y  conocer eo aquel templo, sencillo 7  luminoso al par, es 

el que cáciaban las primeras jerarquías que en el Arte ha pro* 
duddo Questra época.

Para qne asi fuera, paraqoe en ta s  l a ^  periodo de tiempo 

no liDbieni solución de continuidad, se comprenderá sin e s-

r



foerzo qiie no hubior» baisudo »61o la bondad <iuc Morph/ ate

soraba. Arliaeaa aco»taqibcado6 í  tratar c o d  sut iguales en la$ 

dÍTersa» cáptales europea» y  lo» críticos más caliñcados del 

Arle» hubiéranse UmiiacJo á la correspondeoota <i|ue la boeDA 

edocaci6n ímpoue, stn cttitívar más su trato, á  no haber encon* 

trado M  ál »too el pasajero atractivo que eólo la educación 

brinda; pero como »obre esto cualquiera podia desde luego ob

servar la elevación y  serenidad de su juicio» la superior cultura 

de su espíritu y  el sazonado fruto de »a experiencia, todos ó 

los más que tevierou ocasión de conocerle» conservaron j  es

trecharon su relación y  amieud»esti méodols cual j oya precia- 

dlsima» broche primoroso, lazo suave de los vínculos que más 

embellecen la vida de este mundo» aqoállos que unen los no

bles espirilus sin disiínción de ^ase, lengua ni país en un 

común anhelo: en t i  amor á  la verdad, á  la  virtud y  i  la be- 

llesa.
No podemos de«r, no, que Morphy fuá lao grande como loe 

que han Ilustrado la historia del Arle; más bien puede afirmar 

quien como yo  le conociera» que su alma era gemela i  la de 

aquóllos» que lo» admiraba tanto como los comprendía» y  que á 

peimiiitio, vuelvo i decir» Jas drcoostanmas» fácil le hubiera 

sido formar k »u lado.

f i

■ y

Evito cuanto me es posible el repetir nada de lo  que escribí 

en las lineas anteriormente aludidas; pero no puede prescin- 

dir»e en trabajo que sea dedicado á  su mecnoria, de la noble 

misión que se impuso, una vez nombrado S e n ta r lo  pacLicolar
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del Mando Alfonso XII: la de favorecer sin tregua ni descansoá 

los artistas. G aró  que él por sí no podía conceder pcnsionesí 

pero [coántos. merced i  su recomendación, 7a al R «j, á la Rei

sa  7  i  S . A . la Infanta DoAa Isabel, eocontraron los medios de 

desarroUar«6us facultades 7  brillar lu e ^  en el Arte, y  coando 

no, alivio de penas tanto m ia crueles cuanto més ruborosas é 

ignoradas)

Dije de pasada en el periódico i  que antes rae he referí- 

do, que la cualidad que yo  admiraba más en el Conde de 

Morphy era ia de critico, y  aquí be de insistir sobre este pun

to, que encierra, en mi opinión, algúo iolerés, razonándolo 

algo más.

Todos tenemos algo de críticos; es inherente á nuestra nato- 

raleza esta propensién. E l que no erítica, morranra, parecten*

do á  muchos esta ocupación sabrosísima. Pero si todos ejerce* .,
mos de críticos eo el mero hecho de ̂ >laudír 6 censurar la obra 

ó objeto ofrecido á nuestra vista y  conterapladón, son pocos, 

muy pocos, contados, los que puedcu emitir una opinión acer

tada, independiente y  sólida; porque es harto dlñcil ver en un 

sujeto reunidas las condiciones que han de autorÍ2ar al buen 

crítico. Ha de coeocer éste fundamental y  cleialladamente la 

historia del Arte, el desarrollo y  evolución que se opere en sa 

tiempo, pues rara vez se estanca nuestra actividad; ha de poseer 

la técnica de la rama del arte i  que contraiga su juicio é ioves* 

ligación; fondir todos estos conocimientos en el buen gusto, 

que si puede afinar y  depurar el estadio, precisa también que 

sea losato, por aqoello de que ic qut Malura no» da, Saioffuiaca 

MH pruta; y  después de todo esto, es necesario que el crítico, al 

exteriorizar sus opiniones, si quiere que su inflojo sea sano, 

sana 7  nusnrada ba deser la forma, Ubre de todo apasiooamíen' | 

to é intransigencia, llana y  comprensiva la lección, y  que e) ar*



lUtjco ideal vibre en ella siempre elevad© y  siempre vlgoioso. 

I Poea todas estas clrcuostanciai acertaba yo i  ver jautas en el 

” « eompaAero (jue acabamos de perder, a l ©coparse en la critica 

de la  Música y  sus hombres. Recuerdo qne al aparecer en las H* 

brerías ana de las úllirnaa obras de Max*N©rdaa, Deg«»friui6)t, 

bt adquirí y  leí con avides, estimolado por«) eCscto que había 

, prodncido en Europa, quedándome más lisonjeado que sor

prendido al ver que el ju icio del célebre Élésofo judio sobre 

ÍW agn er, coincidía hasta en las palabras con el que repetidas 

- í .  veces había yo  oído formular á Morphy y  W do en alguno de 

^ sus artículos. Por las reglones del águila volaba el espíritu del

. < I compañero que hoy lloramos......quien lea las frases que le

iospiré la  ügurade Beethoven en el estudio que escribió para 

el Ateneo y  leyó siendo Presidente de la Sección de Müttca, 

convendrá en que sólo uo alma gemela á  la de aquel coloso 

; podía flotar en aquellas alturas y  comprender de tal modo so 

grandesa.
Al hombre le habéis conocido todos y  sabéis que no «a, 

muerto ya . piedad cristiana el cahflcarle como al pilncipío 

digo, es justicia; Morphy fué un hombre bueno en toda la 

)  * eatensión de la palabra. Aun de mártir se le poede adjetivar 

por los tormentos que dolencias prematuras le hicieron pade
cer desde hace algunos anos, soporudoscoo paciencia de santo 

por él y  sos heroicas enfermeraa, su ilustre esposa y  i>u h ija  
su^lical.

l
I

i
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!
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SECCIÓN DE ARQ UITECTURA

P R O G R A M A

O T  L O S  B j e R C I U Ú S  D B  O F O S ia Ó H  g M B  H A B S ik n  & S  P B A C T I C & B  L O S  

ASP te^ AN TItS  X L A  P 1 A 2 A  » B  A Y U D A B T B  W U B R A R t O  D B  l A  C L A S B4
A U T i f Í T l C A  V  G B O M B T R tA ,  P R O P I A S  C » L  D 1 B U J 4 K T B ,  V A C A N 

T E  B M  U  B S C t I B L A  P B O V I K a A L  D B  B E L L A S  A R T E S  D B  2 A B A C O B A .

• Sslos ejercicios serin de tres cUsesj á  saber: escritos, ora

les y  giitícos, y  cade tioo de ellos coosistíri eo lo sigaienle:

I.* E l «jeídcio escrito lo constituirá un programa resone* 

f . do que deberá preeeatar cada opositor, en el que se compren- 

deráa todas las materias objeto de là enseñansa en la dase 

1  ̂ «tp/esada. dislrlboldas en lecciones, con la extensión y  mito- 

do que estime más conveniente para «J aprovechamiento de 

l e a  alumnos, precedida de d o  preámbulo, en el qoe el oposi

tor expondrá brevemente y  con claridad el concepto de la 

ciencia matemática al presente.
a.* L os ejercicios orales serán tres: e l primero conásiirá 

eo r«ponder á cinco preguntas de Aritm itica y  4  otras cinco 

de Geometría, sacadas á la soerte entre cincuenw de cada 

clase, preparadas al efecto por eJ Tribunal- Este, en el mo

mento de coflstitoirse para el ejercicio, escribirá ó tendrá pre* 

paradas en papeletas sueltas ciento 0  más preguntas de Arit

mética y  otras tantas de Geometria: de ellas separará las dn- 

cuenta de que se ba hecho mánto, para que los opositores sa-

) I 1 ') ,
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qiKn A U  suerte U s cinco de CAda clase <̂ ue (jaeddn <>: 

das; y  cua.odo termíne de actuar cada opositor, se reempl 

rin  las prei^atas que hayan salido, por oti^s tancas de la 

misma clase de las cincuenta ó más que al empezar el ejerció 

cío quedaron de reserva para este objeto.

A  cada opositar se concederi el tiempo máximo de cuarenta 1  
miautos para responder i  las dies preguntas indicadas. Estas 

deberán recaer sobre las mis principales ¿importaotesteorías 

de la Aritmécica y  de la OeomeCria eiemencaJ, cales como las 

ideas generales sobre unidad y  nómerca; la numeración ver- *; 

bal y  escrita; la «posición del sistema legal antiguo de pesas 

y  medidas españolas; la explicación del uuevo sistema deci

mal ó mécdco de pesas y  medidas, y  la  equivalencia ó relación 

de cada anidad de un sistema con la aoiloga del otro; aJíctóa. 

SDStracctón, multiplicación y  división de los números enteros; 

ioveetjgación de los factores simples y  com puetos de un nú

mero, y  dej máximum común divisor y  reinimom común múl

tiplo de dos 6 m is números; representación de las fracciones* 

ordinarias; so simpliúcacíón y  reducción i  uo común denomi

nador; adición, sustracción, multiplicación y  división de las 

Iraccioaesordioanas, yiraosCormacíón de una fracción ordina* 
riaen otra equivalente 6 aproximada de denominador dado; 

transformación do las fracciones ordinarias en fraccionas de

cimales; adlclÓD, sustracción, moltiplicacióo y  ciiviáóade nú

meros mistos con fracciones ordinarias 6 decimales. Forma

ción de pouncias en general con toda clase de números, y  ex

tracción de las raíces cuadrada ó cúbica de loe mismos. Tsc^ 

ría de las razones, y  proporciones por diferenciad porcociei^ 

te; piogresiones aritmóticas y geomáiricas. ó sea por diferen
cia y  por cociente.

En la Geometría elemental se considerarán como CCMÍas
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^•fciociiMks la 9 X | ) U c a c Í ó a  de lo <jue se entiende por puntos, U* 

geasi sapecBeiee y  volúmenes; la cUaÍficacÍ6& de las lineas y  de 

las superficies en planas, curvas, poliédricas é irregulares. 

Teoría de las perpendiculares y  oblicuas; ¿ogulo. so medida y 

yaíado; lineas proporcionales; teoría de las ñfuras planas 

M m  inadas por lineas recias. ¿ sea de los polcónos regulares 

iirregülares y  determinación de sus ¿ceas. Polígonos s«nejan> 

tes; su coostroccíón dada la  relación de sus lineas homólogas, 

•I Teoría de) tórculo y  de las rectas consideradas en él; valora

ción numérica de su cji*CQnfereocÍa con  relación al radío 6 d l i -  

meuo tornados como unidad; valoración de las superñdes del 

círculo; trazado de polígonos regalares ioscrítos ó circunscri

tos; trazados de tangentes i  uno ó dos circulce.
De ia Geometría considerada en el espacio, se tomarán las 

teorías de rectas can planos, de planos entre si; lasdecoerpos 
tenninadüs por caras planos, ó sea poliedros en general, y  muy 

niculanneQie de los llamados prismas, pirámides y  polie

dros regalares con la  medida de sus áreas y  volúmenes, lix -  

^ id icación  de lo que se entiende por cilindros ó conos en gene

ral y  esfera, y  medida de las superficies y  volúm ei^ de cada 

uno de enos cuerpos.
£1 segundo ejercicio oral c<xisísUrá en la explicación que 

hará cada eaposltor de una lección de Aritmética ó de Oeome- 

Iria sacada á  la suerte entre las qae el actuante tenga distri

buida la  asignatura en su respectivo programa. Este ejercido 

'̂4 dorará uoa hora, y  para él se concederán i  cada opositor dos 

horas de preparación con consulta de libros ó de apuntes, pu- 

J díendo otilizat éstos el actuante como guía en su expJicacíóa- 

Terminada ésta, los otros opositores de la trinca ó binca 

^^respondiente podrán liacer cada uno al actuante, durante 

veinte minutos, las observaciones que creyeran oportunas sobre



iíO

la l«oci6o expJicaJa, y  se concederán al acluaote otros veinle 
minutos para contestarlas.

El tercer ejercido consistirá en la cxpoáeióo y  raaona- 

mlento por cada opoátor, del programa que hubiere iwesea- < 

ladO! en este ejercido inverliri el actoanle cuarenta mítmioe, \ 

Icaoscurrldos los cuales le harán objeciones los contrincante»,' 

emboando en ello cada uno qolnce minutos, disponiendo de 

igual tiempo el actuante para contestar á ono de dichos con
trincantes.

i *  ^  ejercicios gráfico» consistirán en resolver, por me

dio del dibujo pasado de tinta, un problema de Geometría <" 

elemeoul rdatlvo á  uogeocia de rectas coa círculo», ó de 

círculos entre tí, en condiciones dadas; en la clrconscrij 

6  inscripción de polígonos r^ulare® de doble núincro de lados,

6 en ei trasado de polígonos estrellados en condicione» dadu. 

Esteejercjcio se hará en hojas de papel de tamaño determi

nado por el Tribunal y  firmadas por so Secretario; lo» dato» 

para este ejercicio serán los mismos para todos los opositores, 

que le ejecutarán con absolota incomaolcación en locales ele
gidos al intento.

Para hacerle se concederá á  cada opositor el tiejnpo máximo 

de seis horas, transcurridas las cuales se recc^rán por e i S e- 

cretaiio Tribunal todos los trabajos en el estado en (jueae 

halleo, y  firmados respectivamente por los opositor»».

L o  que por acuerdo de la Academia tengo el honor de eje- *: 

var á  conocimiento de V . I. para su superior aprobación. Dio* 

guarde á  V. 1. muchos años. Madrid a  de Julio de 189$.— H1 
Secretario general, Simeó» ApoÍos.
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A C e if t A  D B  LO S PR O YE CT O S P R E S E N T A D O S  A l, C O mCO R SO  CO N VO CAD O  POR E L  A Y U N T A M IE N T O  D E  JAKN 1^* PA R A  S U  C A S A  C O N S JS T O fü A L
r  y

■ % P09U<TB, BXCUO, SB> D. BHUQUS ||. UPULtSS V VARBAS

\

i

A<)junto remito i  V . S . el ioforme evacuado pw  e$La I ^ l  

Academia acerca de los proyectos presestados al concurso 

abierto por ee« Ayuoumiento de su  digna Presidencia, para la 

'(MiStiMcción de uo Palacio municipal en esa ciudad.

Lo» planos y  Memorias corrtspoodieotes á los dos proyectos 

miados, se remiten por ferrocarril, y  adjunto acompaño el 

rrespondienle talón.
Dio» guarde i  V . S . muchos aftos. Madrid x6 de Mayo de 

-K l SecreUrlo general, Swwrów A^aIu — Sr. Alcalde* 

l^ id e iite d e l Ayuntamiento de Jado.

Kse AyunUmIento de su digna Presidencia acordó en 8 de 

Mayo de 1897 abrir un concurso para )a presentación de pro* 

yectos da un Paioció « » « « » M  ^ un programa da
Rnecesidades; y, después de no haberse presentado ningún tra

bajo en tres convocatorias consecutivas, en la cuarta recibió 

lo» dos proyectos que ha pasado i  informe de esta Real Aca

demia,
2 a. el de aquella provincia, fecba x.* de Junio

de X897, se insertan las base» del concurso, en las que s a  pre

vienen ios documentos de que ha de constar cada proyecto y  kf
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qoe cada uno de d ìc b o s  docomeolos <lebe compreodex; «I roo. 

do de presentación I había de ser con arreglo Ü la  «lostroe-* 

ción para la  redacción de proyectos relativos á la  Policía or.* 

baña y  ediñdos públicos, > fecha i6  de Mareo d« «i co u t 

qoe ha de tener e l  edifìcio ; piase de sesenta días para la  pre

sentación; retribución de 1.500 pesetas, aumentadaá 3.co cea  

)a segunda convocatoria, como remuneración del proyecto e lv  

gido |)or nn Jurado, y ,  por óltímo, la  cendiexón deque los p ro  

yectos habían de ser suscriptos por persona facultada para e su  ,Í 

clase de trabajos.

Ninguno de los dos proyectos presentados cumple estricta- 

mente con io preceptuado en la  expresada lastrucción, m  . 

cuanto À la  forma de presentadÓB; y , sí estas condiciones hu

bieran de aplicarse con  todo rigor, arabos trabajos podrían con

siderarse faera de concurso.

En cuanto se  refiere á  detalles m aterulea, talee como d ase  de 

papel, dimensioivqs y  plegado del m Ísrao,y otros que e s  rsa- 

hclad no afectan ¿  la  esencia del trabajo, cree la  .\cademia que 

pueden dispeosarse la s  faltas, teniendo en cuenta ser ésta la 

cu a ru  ves que se ba anunciado el concurso y  no siendo mis 

qne dos los proyectos prese otados, por lo cual ba procedido al 

examen de los mismos,

lü  proyecto firmado por el Arquitecto D. Justino Floros y  

Llamas, con sta de la  Memoria descriptiva (documento nú

mero 1), los planos (núm. i) ,  el pliego de couüiclonea (nára»- 

ro 5} y  e l peesopoesto (nóm. 4).

L a  kím criú  cumple en general con lo pedido en la  citada 

Icstruccióo de i6 d e  M areo de tdóo, describiendo la  construc

ción proyectada, exponiendo las rasooes que motivan la  distrl' 

buciÓD, decoración, materiales que se piensa emplear, cálculos 

de resistencia y  demás necesario para dar idea del proyecto.
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L a Academia no ha hecho ia  comprobaciÓQ de diches cálcu

los, por no tener personal auxiliar para Tarificar las operacio

nes; pero ha observado que están bien conducidos y  compren- 

cleo las dilcreotcs partes d é l a  constrnccióa.

Lo mismo debe decir respecto al Prestifmah, pues por la ra- 

. súQ dicha no es posible la comprobación de todas las medicio- 

aea y  operaciones aritméiicas de los estados de dimeasiones y 

de los aplicaciones de los precios, trabajo que llevaría mucho 

 ̂ tiempo, y  que, en realidad, no debe hacer e s u  Corporacrón ar- 

' tisCica, <|uodan<lo los resultados Ue la responsabilulad de los £a> 

II caltativos que suscriben los trabajos. Ha de notar, sis en^bar- 

¿o, que eo los estados de dimensiones se echan de menos los 

de las obras metálicas, decoraciones exterior 4 interior y 

obras diversas, ó sean los artículos j / ,  6,*, 7.” y  b,* del presu

puesto, que no tienen sus correspondientes en ios dichos esta

dos de dimeasiones, debiendo advertir también que en estos 
álticnos no está hecha la división por artículos.

En loe cftadros d t prtcios faltan los simples de jornales y 

lerinles y  detalles de alguooe de los compuestos, no teniendo 

tampoco el presupuesto casillas para los números de Ies cua

dros que se aplican á cada partida.

El ^raupHtitú de cotUfoia asciende i  la sume de 

• L pesetas, y  deduciendo del mismo lo que se calcula por valor 

de los materiales otílisaibles que resulten de la demolición de 

la actual Casa de Ayuntajiuento, después de descontado el coste 

de esta demolición y  descombrado, todo lo cual no se detalla 

como debiera, resulta la  cantidad de 249.b53,33 pesetas como 

coste del edificio, que no llega i  la de 2^.000 pesetas fijadas 

por el Ayuatamieoto cm io máximo.

E i PiügQ de íondiciátus /acuitativas comprende setenta y  dos 

' ! f ániculos en cinco canútalos, que tratan: el primero, de la dee-

jI,
21
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ccipcióa d« las obia.s; el segocdo, de Us condiciooes á  qae üe* 

l>eri& sati&fater los mateiUles y  $u inaoo de obra; el tercero, 

de la  «jecuciúu do las obra^ el cuarto, de la medición y  abono 

de las mismas; j  el quinto, disposiciones gfenerales.

EngeoeraJ, el pliego de coiidiciones particulares está La^ 

taníe bies estudiado, y  se expresa en el mismo que además 

regirá en U  contrata eJ de las generales de Obras públicos de 

r I de J uoio de iSSó, «Q cuanto no se oponga á  las parilculares,.! ?

Como queda dicho, los PUmot estás dibujados en papel 

blanco y  en hojas de diversos tamahus, comprendiendo una de 

ellas el plano de emplazamtento á  escala de i  por i.ooo, en 

ves de 1 por 200 que se fija en la  Instrucción; la planta de 

distribución de cuchillos de armaduras y  la de cubiertas, á 

escala de i  por 200 estos dos que deberla ser de 1 por 100,

En etro phsgo de grao magnltnd están trabadas las (dantas 

de sótanos y  cimientos, la baja y  la principal á  escala de l 

por lOo.

Examinando la distribución del edíócio, en vista del prt^ 

grama de necesidades dado por el Ayuntamiento, se echa de 

ver qoe falta la  habitación para eJ aparato fotomérriccs la Se* 
cretacia del Juagado de instrucción y  locales para, el Registro 

civil y  A r^ iv o  del ju g a d o . En cambio, se han aumentado 

otros servicios que no se piden en el programa: tales son el de 

quintas, con salón para las operaciones del sorteo y  cuarto de 

reconoamientoe, la Casa de sc^corro y  las oficinas del Arqnl* 

tecto.
L a  dbtnbuúón se establece por medio de una crujía de 

6,40 metros, peraiela i  la fachada principal, y  otra contigoa, 

de forma trapesoida), para regnlaciaar el patio haciéndole rec* 

(angular, lo cual, eo verdad, no era necesario y  por ei empefto 

de hacerlo se estropéala parte más visible del edificio, como
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M k  en(va<J3 y  vestíbulos; & U  derecha, la escalera principal, 

üsa. crolla de 4,40 metros de ancho, contigua á la  fa<^iada de 

>\i calle del Obispo, y  otra centrai de paao de 2,30 metro*; y & 

k  isquierda, ó sea por la calle Ju^o de Pelota, tre* crujías; 

una de 4.40 metros, otra para paso de 2,30, y la tercera, al 

pniio, de 4,20. E 1 patio cs  rectangular, de buenas djrQeQata>« 

nes, y  en ei martillo que Torcna el solar por la e lu d a  ca lk  del 

Obispo, se sitúan las habitaciones del portero y  conserje, coa 

eotra«U, patio y  escalera independieotes, y  basta con diteres. 

tes alturas de piso y  distinta dÍ8posicc6n decorativa.

Por lo dicho, se ve lioe algunas crujías resultan estrechas, 

tratándose de un edificio público.

Piania d4  ̂ e o s . — E l sótano resulta casi planta baja porla 

calle Juega de Pelota, ¿  consecuencia de loe desniveles deJ 

terreno, y  por esta paree se sitúan «1 servicio de inesadios, en 

w j i d  muy estrecha, y  los depósito* do enseres para festejos y 

herramientas para obrae. Hn esta planta de sótanos se indica« 

también las alcantarilla*.

P íahís fre/a.— El vestibulo se manifiesta al e^denor por un 

Cuer^« saliente en el centro de la fachada principal: esci pre  ̂

cedido de una escalinata, y  tiene otra dentro del mismo para 

alcanzar la altura de la planta baja, elevada sobre la rasante 

de la Plana para salvar en parte las pendientes de las calles 

laterales. \  la derecha del vestíbulo, el salón de quistas basu 

la esquina, en arco de circulo, de la  calle del Obispo; on 

pequehu cuarto para recoaoúmientos y  otro vestíbulo coa 

acceso por esta calle, en cuya primera crujía siguen la sala 

para g:uardias municipales y  el d e s p a ^  de Inspectores, con 

otro portal para entrada de la Casa de socorro con su des

pacho de médicos, siguiendo después las habitaciooes del cna- 

serje y  portero coa un tercer portal. En La crujía contigua al
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patio» ia eacateía principal y  Oetcás de ella los cuartos de de

tenidos con ventanas i  dicho paüo y  delante de los mismos uoa 

sala obscura que dice ser do espera para guardias y  serenos.'

Seta sala no es admisible, pues además de carecer de luces,

DO tieoe más veotilacíén que una puerta al pasillo, y  para que 

lus detenidos estén vigilados, «s preciso que en esta piesa baya 

constantemente un vigilante.

Cq el testero, y  con luces y  veotilacián al patio del conserje, ¡ 

se sitúan los retretes y  lavabos.

A la isquierda del vestíbulo, y  comprendiendo la p u le  co

rrespondiente k las crujías de lachada principal y  de h  calle 

Juego de Pelota, estén los Juzgados musiclped y  de instruc- 

ci6n, fallando en ellos, como queda dicho, las piezas para el 

R ^ istro civil, oficina y  Secretaría del primero y  la Secretarla 

del segundo» y  siendo de pequehas dimensiones el salda de 

vistas.

En In crujía del patio se sitúa el Archivo ootaríal, compl^ • •
téndose la planta con una escalera de bajada a l s6tai>o y  otra 

en distinto sitio para subir i  los tejados» pero ambas en el 

testero.

Plsttia prÍHcÍ^a¿.Se sitúan en ella todas las ofrclnas del 

AyuDUmieolo, y  la Academia encuentra qoe observar en su 

disposiciún lo figuíeote:

E l Salón de sesiones es de dimonsiones desproporcionadas y  

de mala torma, por tener el saliente, no centrado ni motivado 

por nada, que corresponde al Indicado antes para el vesilbolo.

El despacho de la Alcaldía, á los píes del salón, obliga al 

Alcalde, para ir al estrado de la Sala de seáones, é  atravesar 

la parte ocupada por el público, ó á salir al recibí miento y  

disiribnlüor por pasos tortuosos y  «otre la gente que esté osp^ 

raudo. L a  Secretaría particular es muy pequeha, y  por ella se
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p&sa Á un uríDacio. También £oa de e^figuas dirnenslofies el 

. despacho de Jos Teniestes de Alcalde y  el del SecieUrio 

general.

Pasando á los dibujos de ios al&adcs» sorpreode el eslíio 

. adopta<lo para las tachadas, qge es el qoe el aotor IJama 

J^giáuriiano, porque oo parece propio para esta clase de ediñ* 

^ cios, acaso por la  costumbre de verle  solamente aplicado en la 

^ ftc to a lid a d  k  Jas Piusas de toros, balnearios y  otras constnic- 

^  ciones para recreo 6 de carácter ligero. E l autor del proyecto 

' deñeiuie en su Memoria el estilo adoptado con las siguientes

f
ra sones:

I.* Porque no poede adoptar los estilos clásicos, por ser 

contrarios á  la  ecoaomia.
1.* Porqne tampoco son admisibles los rom icico y  ojival, 

que requieren grandesa y  lujo en la  construcción.

3. * Porque el estilo gótico mauritano-mudéjar es estilo de 

carácter propio ó especial.
4. * Porque este estilo tiene la ventaja de su sencillez y 

»economía.
5. * Porque es estilo tradicional en Andalucía.

Mas, ano respetando esas razones, qne no parecen de sólido

¿fond am ento, debe notares qne en la fcwhada principal {á la 

\  extraña escala ds 1 por y  «Q laterales, se notan ciertas 
^ÍDCongruencias y  detalles que las afean y  no corresponden i  

dicho estilo, como son Jos hnecos de pUnta baja cenados por 

ateos rebajados, el trabado de los antepechos, los capiteles de 

, las püaslras, los medallones con bustos de bajo relieve sobre 

«I alero en el cuerpo centra), algunos perfiles, la  colocación del 

> i mezquino escudo de la «udad y  la torrecilla para las campa- 

\  oasdel reloj.
Un detalle del centro de la fachada principal, ligeramente



acuarelado« da idea de la Mmbìiución de ladrillos con azule

jos, sillería y  tnamposlería, y  eo él se aprecia cono se marca 

de una manera decidida eJ cuerpo central, que, como queda 

dicho, 00 tieoe correspondencia al interior más que con el ves

tibolo, limitado lateralmente porsenctMos tabiques y  no por 

los gruesos moros que parecen acusarse aJ exterior por sendos 

y  robustos pilastrooes.

£11 una pequeña hoja se da tambiéo un d eu lle  del antep^ 

cbo del balcón principal, calado eo piedra con trarado ojival, 

carecieodo de otros detalles de decoración y  con&troccÍ6o.

Las secciones por y  por GG, cada luu  en una hoja, ^  

tán ligeramente dibojadas, y  sólo maniíieetan la foitaa de los 

huecos del patio y  escalera, unos cerrados con arcos muy re

bajados y  otros con los de herradura del estilo iriaurítaoo.
D e lo expuesto se dedoce?

1. * Que los documentos escritos están bien en general, sal* 

vo las deñcieacias apuntadas a l tratar del presupuesto.

2. * Que la distribución adolece de gran d e defectos, como 

son la irregularidad de la seganda crujia salificada á  la inútil 

regularidad deJ patio, la estrechez de algunas crujías, las exi* 

guas dicnenziones de dependencias ienponantes, la falta de 

otras y  mala colocación de algunas.

3. * Que el estilo decorativo del edificio, además de no e5iar 

bieo iraudo ni ser general en todo él, no es propio del desti* 
ix> del mismo.

4. * Qoe las escalas de los planos 00 son en todos las po

didas, y  faltan detalles Importantes.

B 1 ugwtd« prcyteio t A i  filmado por los Arquitectos señores 

D. Joaquín Salda&a y  D- Ignacio de Aldama, y  consta también 

de Memoria, pliego de condiciones y  presupuesto, cosidos «n 

un sc4o volumen, y  dies y  siete planos próximamente de igual
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tanuiio, dil>uja<los unos i  \í  ftcuar«!» en paipai blanco y  otro^ 

calcados «n w la, todos en una carcera y  á las escalas pedidas.

L a  Memoria es muy breve ¿ incumpleu. po«s no eo^npreu- 

<Je todas las matenas Indicadas en la  convocatoria. De análo

go defecto adolece el pliego de coadidoaes, <jue consta de 43 

artículos en seis capítulos, tratando; el primero, de la des* 

crípolóa de las obras; el segando, de las condiciones de loe ma> 

terialc»; el tercero, de la manipulación de los mismos el cuar

to, de los medios aoxiliares para ejecutar las obras; el quinto 

de la conservación y  custodia de las obras; y  el sesto, del 

modo de valorar los trabajos.

I;. Con este pliego no podría efectuarse la  contrata de la cons- 

irocción del edíSdo, pues tal tan en ¿I multitud de condicio- 

L* nes, tanto en to relativo i  las obras y  dimenatosea, como en lo 

N referente á obligaciones del contratista, plasos. etc., y  las qne 

existen son poco detalladas.

K ''' El presupuesto, que no ha podido ser comprobado por la 

(TAcademia por las razones indicadas al tratar del otro pro* 

y ^ to , queda de la exclusiva responsabilidad de los Arquitec* 

tos que lo suscrib».

Dicho presupuesto tiene los estados de dimeosíoiies sin ar- 

^tcuU do y desordenados; carece de precios simple« de jorna

las y  materiales, y  de los compuestos sólo existe el resumen, 

sin decalles de los mismos «u que consten deocompnesios, no 

* resultando, por consiguiente, ratonados, y  siendo moy difícil 

su aplicación si hubieran de valorarse por cnalquíet causa 

obras incompletas El presupuesto general, no dividido lam- 

poco en arliculos y  sin referencias á  ios precioe unitarios, re

solta también deeordenadoy asciende á  la suina de 233.$05,41 

. pceetas, notándose en el resumeu y  en los condiciones que los 

■ cimientos habrán de hacerse por el contraiisu á  riesgo y  ven-
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101% cocnpensaodo so cosle con el voior de los materiales d^ 

(lerriLo, que bo se aprecian.

LospUnoSi contemdos en ooa carters, son los síguieutes:I . *  Plano de empiasamlento eo papel-teia, i  escala <le
0,005  po<‘ m etfo-

s.* Plaulas de cicoleacos con las alcantarillas, i  i |>or too. Ij

3. * Plaota de sótanos, sin letreros que indiquen su destino '] 

d I  e:<presÍÓQ de las partes terraplenadas.

4. * Planta baja en papel de dibujo y  acuarelada.

5. * Planta priocipal del mismo modo,

6 /  Idem de vísiendas, papei*tela.

7. * Idem de cubiertas, Ídem.

8. * Fachada principal ncua^elada. 

g .' Fachada lateral, calle del Obispo, acuarelada. 

to. F a b a d a  lateral, calle Juego de Pelota, Idem, 

is .  Sección por A B  de la planta.

{2. Detalle de la Cachada lateral sombreado en papel-tela,
0,05 por metro,

15. Detalle de la  lorredlla, 0,05 por metro.

14. Idem de la escalera prinúpai (detalles decorativos y 
constructivos).

15. Detalles de la decoración del Salón de sesiones, 

ró. Detalles de la  construcción de armaduras, con los cálcu* •
los de resisteucia.

17. * Detalle ncoarelado y  en perspectiva de la fachada prin
cipal.

Como se ve, la parce gráfica del proyecto es contpleta y  está 

perfectamente ejecotada en su dibujo y  acuarela.

En la fachada principal se manifiesta nn cuer

po central que contiene en planta baja el vestíbulo, á su is- 

quierda el despacho del ju es municipal y  i ! a  derecha el del Es-
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cnl>ano. Coariguoal prÍcn«io e « ti «o la primera crujía la sala 

<Je juicios, tal ves <jemasÍadogrande para so objeto; y . volTÍen- 

<lo i  la calle Juefijo de Pelota, uo vestíbulo, el despacbo del Se> 

ereUrío y  el archivo d el Juzgado irronicípal, i  ̂ ue ̂ o e  la en* 

trada para las bombas y  carros que cotnu&ica con el patio 

central del ediñcio y  la  cuadra y  depósito de aquéllas en el le ^  

tero. Paralela i  la  expresada crujía de la calle Juego de Pelo- 

* l3, hay oua al patio separada de la  anterior por uo pasillo, y

en ella están situadas las dependencias de) Registro civil y 

’  ana sala de espera. Esta parte del Juagado muniapal está 

í  ^  completa.
Frente al vestíbulo, y  eo crujía al patio, se halla la escalera

principal y , bajo sus tramos superiores, retretes y  orinarios, A 

la  derecha de aqoél, eo  la crujía de fachada principal y  esqui

na á la calle del Obispo, el archivo de protocolos; en lacrojía 

á esta última calle, el Juzgado de Instrucción, cuya sala de vis

tas, y  no de visitas, como dice el plano equivocadamente, es 

pequeña, careciendo además de Secretaría y  oficios 6 pieza 
para escribanos. Figuran luego los cuartos para deleoldos, con 

ventanas 4  la calle y  sin vigilancia por el interior, puesel cuar* 

to  para el vigilan W se halla m uy separado y  entre una cecalo- 

ra de servido y  un retrete. Eo la  orojía paralela i  la anterior, 

y  contigaa al patio, h ay otra gran escaleta y  los almacenes de 

efeoos, útiles y  de limpieza.
N E l patio es de forma irr^ olar, con lo  cual se ha conseguido 

.  i í  regoloriaar en parte la  dbtribución, que se efectúa, como quc- 

* ^  da dicho, en dos cia jias por cada calle de cuatro á  cinco me

tros de loces, y  pasos ceotraíe* de dos metros.
En pÍAMa pritdpai «1 «Jé" de fiestas y  sesione* ocupa el es

pado del cuerpo central de la fachada; 4  su derecha el despa

cho del Alcalde, y  en la esquina el ¿«pacho del Secretario par*
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ücoUr, si|aí«mIo lu«^ , «n crujía á h  cAile <]el Obispe, un 

W C, ta cala d« espera, un peqaefto despacho para el T o - 

niente de Alcalde, el del Contador y  oficinas de Contad orla; aJ 

Secretario penerai y  las oñdnas de Secretarla, que parecen 

peruchas, y  las de Depositarla con ventanas al palio princi

pal y  al p«|ueño de servicio. En la c n jta  de fachada sípueo 

las dependencias de ̂ fuardías, lospeccíón y  un vestíbulo de en* 

trada por la calle del Obispo, además de a sa  escaiera de ser

vicio y la piena para el aparato fotomètrico, con ventana ai pa

tio pequeAo; y  en la  del patío, la gran escalera antee citada, re

sultando «Q un pequeño espacio tres escaleras, de las cual» 

evidenicmeoie sobra esta última, como sobran lambida vario« 

retretes, pues coatadoe codos los dispuestos en el proyecto en 

ocho puntos de stK dos plaolas, reeditan 13 letreles y  17 uri
narios.

A  la isquierda del Salón de sesiones hay otro para Comisio

nes, y  volviendo p orla  calle Juego de Pelora el de conferen

cias, el a rd iv o  moetcipal y  otra sala; al testero un granero, 

dormitorio de bomberos y  otra escalera de servicio (la cuarta 

del ediheio). Las habitaciones de conserje y  portero, que son 

reducidas, se sitúan en la crujía al patio paralela á esta últi-' 

ma calle, en planta baja una y otta en un piso intermedio en

tre ésta y  su techo, que se detalla en otra hoja.

E l aspecto decorativo de la  fachada es agradable, de esíilo 

neoclásico, con buenas proporcíortes 7  acertada disposición , 

de masas y  detalles, y  se halla perfecramente estudiado en los 

dibujos acuareladbs de fechadas y  secciones y  en los numero
sos detalle« que acompañan aJ proyecto.

En fotos también se estudia la construcción de algunas de 

sus paites y  la resistencia de las armaduras.

L a  Academia encuentra este proyecto superior al anterior en
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su parte artistica, no sólo por to quo se reAere & la conccpcjón 

de la misma, alno tam biio por sa tepreseataeìón gràfica; pero 

no puede menos de manifestar qua en lo referente i  documeo* 

tos escritos es deficiente, y  que «a la  distribución bay algunos 

defectos que convioie corregir. .

E q efecto: suprimícodo la grao escalera de la segunda cru* 

jia  paralela é la  calle del Obispo, qae ao es necesaria por te* 

uer la principal muy cerca y  otra de servícto lantbUn ad lado, 

quedarla espacio pata llevar allí los cuartos de detenidos y 

vigilancia de los mismos, que deben tener sos luces al palio, 

y  el espacio que éstos ocupan eo la primera crujía puede des* 

tinarsc à eueauebe del Jugad o de Insirucdóo.
E o  la  planta principal la  supresión de la escalera darli lam- 

bUn espacio para llevar a l sitio que abora ocupa alguna de* 

pendencia, «nsaochando los despachos de los Secretarios y 

Tenientes de Alcalde, y  también ccnveadrla suprícnir algún 

retrete, y  entre ellos los situados bajo la escalera principal.

Con estas ligeras modificaciones, que en nada afectan i  la 

esesetH del pioyecio, la Academia cree que puede proponerse 

para el premio el proyecto de los Sres. Saldaba y  Aldama, los 

cuales deberin también completar el presupueste y  el pliego 

de condiciones, subsanándolos dsfectos indicados.

Lo que por acuerdo de la Academia, y  con devolución de 

le« dos proyectos remitidos, com auco i  V . 5 .  para su conou- 

oieuto.
Dios guarde ¿  V . S . muchos aAofi. Madrid l8 de Abril de 

jggy.— t l  Secretarlo general, yÍMfos.—̂ r .  Alcalde- 

Presidente del Ayuntamiento constitucional de Jaéu.
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¡ » N a t i v o s  h e c h o s  á  l a  r e a l  a c a d e m i a
»..

S M  L O S  U B & S S  D B  JU L IO , A G O S t O  <> s e ? T |B U 0 R 3  O S
A ffw ü it  j«fKr«Í pon «J M udio y  átfef««  ó» )«• Ío(er«»«« de Je c le M o (^  

rft.— Preyeetos <k reJV oai seciaUs.

EspaAelA.— D iecon os M d e s  «« U  recepción pBbJiCA dej £ * •  

ccleMísliDo 8r. D . Daniel de Certósar.

de k y  da P(e«up«tcsiM genenles de] Estndo pw a el (fto econO- 

» k a  de á  :9o» y  de atras layes de He«Mt>di.

P»e*Te»* que lia d« regir en el cen cn r»  de proyecre» de med'f

iDejor« dtd ehficée ocvpade per Ja Sociedad loatcuetlTA y de recrea 

lutada Cfn-Uo UtUe^míM. en Pailita de Malkrea.

M e ^ M  Je h  C on kióa  del Mapa geológico de Safiate.— T o n o  i ll :  Sis(a> 

c u s  DerMiísM y  Cartiontíera, 

iírm ^ k i biatóncB Sspaftol. CelaccAdQ de decuBientos, «p&actilea yaaugBe* 

dadas qaa pabJka la Real A cad m ia  de la Histeria, toew \X X IX .- 

HisaarAcritiea y  dacuiMiiudada las Cemuftidadaa de CeRílle, w iaeV j 

k m m a  de tasobaerneíeAes neMcroldeicsa efacluedas en U  P«de»«Ja y  al

gunas de 9M ieJas sdyaceetea, tkwrerSe keaAea 189$ y  tS^d, erdvada; 

pubüeade por el Ohseifaiarie de Madrid.

O*wrwnoou «alearoU gkas eíeanadasen el OteerratorÍo de Mcdridde* 
raivte lea aAo« 189$ y  tgpy.

de ascritoree de le vrevioáa d a  Goedatajara y l i o f  rafia de la en»> 

inaha«a el a g io  u t ,  por Juan Cetalíaa C ar^ a, escíooesu. O bnpce- 

miada por U  Ciblieteca Nactciwl eo el eoocorso pdblico de 1897,« ia> 

p e s a  áexpooaaa de] Eeaade.

B . Ceatmioé i t  ¿ e M v .^ L a  liMce»nraíÍft.lieaA. Afto 1894,

Lwacr>o«¿M eux grestes e l carem «  d« Manierrat, por Víctor ík le g ix r .—  

Tradail de r a s p ^ o l  por Breavanuel Contaoiae de L<re«r.

Netas, por Eacoaouel Ceotanúne de Lato«.

4« M  V ,944 4 •% » .  C ^ w m t  4« W  f  «*
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Sisióu <Ui dút 2.— Pasar i  la  Sección d« Pintura ana inscaociR 
<Je £). Benigno Vega (nclán para que emite informe acerca 
del vafor y  auteoilcidad de uo cuadro*retrato que posee 
con la  dedicatoria: «Goya A su amigo Altamirano, Oidor 

^  de Sevilla.»
^  Pasar igual meoie á la  misma Sección de Pintura otra
^  iostaocía de Dofta Asunción de Asnar para que emita 

informe acerca de un cuadro titulado La  presfntAciM de/ 
r N íAoDicsfAelTeiitpic.
 ̂ Designar á los Sres. MartíneB CubeJIs y  Muñoz Degrain 

‘Y  para que reconozcan un cuadro de Vaikeoborgh existente 
en la Sala Germánica dei Museo Nacional de Pintura y  

c  Escultura,’ y  justiprecien los dañe« causados en dicho 
A  cuadro.
\  Aprobar el informe emitido por ia Secúón de Escultura 

acerca de un grupo en yeso« original del $r. D . Antonio. 
^  Parera, titulado Ctm utU. í-t • 1

»5
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Apfobar el ioíorme emiiida |>or los Sr«$. Amador de loe* 
Ríos y  Mufi02 DegraíD acerca de las fologr«tnae, plano j  
dibujos del arco arábigo de yesería descobieno con oíros 
lesros arqueológicos al verificarse el derribo de la casa 
núm, 2 de la  calle del Colegio Eclesiástico de la clocJad 
de Granada.

Quedar enterada de onn orden de la Dirección general 
de Instrucción pública pnrIicipanOo haber dispuesto que 
el Arquitecto D. Ricardo Ms^^dalena gire una visita al 
Monasterio de Poblet, y  en su vista (brmule el proyecto 
y  piesupuesio délas obras que estime de argente necesi
dad para la conservación del monamento.

Autori M r á  la Com Ísión do Mon umenios de Sevi lia pota 
que designe el Vocal de la mlstna que estime más com
petente. para que aconseje ¿ ilustre al Ingeniero naval 
Sr. Halcón, encargado <Ie las obras de reparación de la 
Torre del Oro, en cuaoto tienda i  que las mismas se ajus
ten al carácter histórico y  monumental del e<IÍficÍo.

Quedar enterada de que en virtuti <le lo dispuesto por 
el limo. Sr. Obispo de la Diócesis de Segovia, ha sido 
desalojado por ruinoso el notable Convento del Parral y  
bichóse cargo del mismo la Comisión Je Monumeotos de / 
aquella provincia.

Quedar enterada Je un oficio de la Comisión de Monu
mentos Je Segovia denunciando el mal estado en que se 
halla Ja torre románica de la Iglesia de San Esteban de 
aquella clutlad, y  Je que ya la Dirección general de Ins
trucción pública había encomendado i  un señor Arqui
tecto del Mlnlstetio de Fomento para que propusiese iM 
obras de reparación necesarias para conservarla.

Quedar enterada, con sentimiento, Je otro oficio Je la 
misma Comisión de Monumentos de Segovia participando 
que. á  consecuencia de un veras Incendio, ha quedado por 
completo reducido i  escombros el tan renombrad o como 
artisbeo Convento del Corpus Cbcleti de aquella ciudad,
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Quedar enterada. <le noa comunicuciÓD de la  Real Aca
demia de Bellae Artes de Amberes dnado gracias i  ésta 
de San Fernando por la parte activa <)ue ha lomado en 
las solemnidades celebradas en aquella ciudad con motivo 
del tercer cenlenacio del natalicio del insigne pintor 
Van-Dick.

Designar al Académico de número Sr. Velisques Bosco 
para que examíne loa restos de la  antigua S in ag^ a dcl 

• Corpus Christi de la ciudad de S ^ ovia.
Sraléfi diJ dia Pasar i  la Sección de Pintura ana instancia 

de D . Julio Romero de Torree para que emita dictamen 
acerca del mérito y  valor de nn cuadro titulado Conciencia 
traiuptila.

Aprobar la inserí pelón propuesta por el ponente señor 
Rada y  Delgado para el pedestal de la eetatua del señor

ft
D . Claudio Moyano'.

Aprobar el dícismeu emitido por la Sección de Escul
tura acerca de la consulta hecba por el Ayuntamiento de 
Madrid, relativa á  si ia cantidad presupuestada por el 
escultor O. Aniceto Marinas para ejecutar la  estatua del 
soldado Eloy Goosalo, Ííl kíroe de Citseorrv, representa el 
valor real y  positivo del trabajo escultórico.

Aprobar el dictamen emitido per una Comisión del seno 
de esta Academia, nombrada en urtud de providencia del 
Juzgado de primera instancia é instrucción del distrito del 
Congreso de esta Corte, sobre eJ daño causado al cuadro 
de Valekenborgh existente en el Museo Nacional de F io- 
tura y  Escultura.

Reiterar la petición hecha al Ministeho de Fomento 
para que se declare Monumento Nacional la Ermita del 
Santo CnsCo de la  Lus> en Toledo.

SaiÓH del diú ló,— Aprobar los acuerdos propuestos por su 
Comisión de Admínistracióo.

. Aprobar el inlornie emitido por una Comisión de su 
seno acerca del valor ó mérito que pueda darse i  !a Me*
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dalla concedida ee la Expoaicidn universal de Chicago 
de iS95, relacionando b  importancia de ella con las de 
I .*» 2 /  63.*, concedidas é los artistas en las Exposidones^ 
nacionales de Bellas Artes en España.

Sesión tk íd ia  23,->-Qaedar enterada de haber ddo nambrados ' 
pensionados por b  Escultura en la Academia Española 
de Bellas Artes en Roma, los Sres. O . Manoel C a r n ^  j  
Alda y  D . Enrique Marín Hlgoero.

Pasar á una Concisión especial la obra titulada Ts«ria 
4 AWnm (U ios ArUs, de D . Bernardo Mora Bonet, para 
que emita iotom e acerca del mérito de la misma.

Designar ana Comisiéo para que informe acerca de ona 
mocidn presentadas la Academia por el Sr. Axnarfijando 
el valor de las medallas obtenidas en el extranjero pata 
los efectos de concursos.

Sfíión diü 30,— Aprobar el informe emitido por el Sr, Fer* 
nándes Casanova con motivo de la Real orden expedida 
por el Ministerio de Hacienda, referente i  la susiiiucién 
en la Aduana de Barcelona de los machones del vestíbulo 
de entrada al Salón de reconocimientoe.

4



RESTOS ÁRABES

D ESC U B IE R TO S A L  D E M O L E R  L A  CASA  
C A L L E  D E L  C O L E G IO  E C L E S IA S T IC O . MÚE. « 

D ERRIBADA PARA U  A P B R T O B A  D E  L A  VÍA D E  COLÓN
EN  G R A N A D A

KAMORU DEL SR. 9. AKTOHIO ALUA6R0 CitSUBAS

L a imporuole mejora que $e está reaJisando ai abrir una 
gntn vía de comunicacióo «ñire 1 «  aillos m4s  céntricos de 

I  Granada y  la pla2a del Trionfo, ha pioducido. entre otras 
fveotajas, la de poner al descubierto multitud de reatos ar- 
Bqneoló^ eos y  artísticos que yacían ocultos é  ignorados en esia 
Aparte de la población, que, con el complicado iabeñnto de sus 

calles, trae á  Ja memoria la» ciudades mualímicas del Oriente 

y del Africa.
Desde la morisca calle del Sacatín, que aún mantiene vivo 

el recuerdo de las contrataciones y  el comercio de los moros 
r granad) nos, hasta la antigua puerta de Batrabayón ó del Bo- 
*  querÓD de Darro, la piqueu del obrero ha hecho aparecer eo- 
, tre los escombros de casas solariegas 6 Je miserables vivien

das de vecinos, detalles y  from entos de distinto caricter y 
fcantígüedad que, i  manera de páginas dispersas de un inmenso 
'  álbum, vienen i  evocar el recuerdo de las varias vicisitudes 

por que la dudad ha atravesado dorante el período de la do- 

> Dúnac'ión agarena«
^ Eo la calle de la Asacaya, cuyo nombre árabe recuerda el 

del aljibe de Zacayat-albajery, preciosos cauteles de cala
das bejas é inscripciones cúdeas recordaban los primeros tiem
pos de la dominación muslímica, la época de los Califas; en la 
del Poao de Santiago y  oúm. l6 , una casa árabe se airaba con 
su plano y  deullea, » 1  y  como la trasaroo los alarifes grana
dinos; en el Caftuclo, los cimientos de nn bafto y  fustes de bien
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Hada d« lo que acabamos de in<l;car teola, sÍo embargo, ia 
'tiDporlancia suñdence para liacer de eeta casa uo ejemplar 

ootablc ó digno de especial estudio bajo el punco de vísta ar* 
^^'queolúgico. Mas aJ pro cederse al derribo de esta vlvieoda, 

como comprendida en la  sooa de apertura de la gran Vía de 
Colón, han quedado al deecubierto trosas imponaoles de su 
antigua fábrica, por los que se deduce que en el mbmo solar 
debió hallaree en otro tiempo el todo ó parce de un suncuoso 
palacio, cuyos adornos y  peregrioas labores competirían con 
las de mejor gusto que han quedado en Granada de la ¿poca 
árabe.

Los restos i  que oos referimos se hallaron á  fines de Enero 
del corriente año 1899, eu cuya lecha, llevándose ya casi «ne> 
diado el derribo de la casa, al arr.iocar las cristaleras de una 
puerta de los ceoadores bajos, y  caer con e«ce motivo parte 
del revestí (mento, pudiere o apreciarse alguivos adornos de ye> 
seria que indujeron al coniraiisca á hacer un trabajo de explo
ración, descobnóaduse poco i  poco la  capa que revestía los 

tk arabescos hasta dejar perfecumenle visible nn bonico arco 
¿rabe de labor peregrina y  con restos de pintura perfecta* 
meóle conservados.

K o tardó en llegar la oaticia del descubrirnUoco á  oidos de 
algunos señores de la Com ilón, en vista de lo  cual y  de U 
nipides con que las obras del derribo se ejecutaban, «1 señor 
Vicepresidente se dirigió ai Alcalde de la cindad para que se 
respetara «1 referido arco, coasigaiendo que se dieran las òrde* 
oes oportunas al efecto,

Además, como por aquella parte la  destrucción había de ser 
Incompleta, dada la premura del caso y  sin perjuicio deponerlo 

en conociinienlo de U  Comisión, «1 autor de esta Memoria dis
puso inn^ iatam este el levantamiento del plano y  sacar foto
grafías del arco por sus doe caras, a ^  como de los demás deta
lles de impocwncía que se pudieran encontrar,
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D e la visita ó t  iespecdón (prada, resoltó haJlaree el arco es 
el muro que separaba el palio de laa galerías ó cenadores bajos 
i  mano derecha y  á uoa disuncia, en linea recta, del portal, 
como de cioco metros.

En la fotografía correspondiente (i) puede apreciarse el arco 
tal y  como se descubrió, destacándose en el fondo del patio ya 
en ruinas. L a  omamentación de esta parte se ve mejor en el 
dibnjo oóm. 3, en el que aparece el a<)orno sobre la  superficie 
de las eajnlas á  manera de uoa red labrada co relieve cou 
hojas, vásiagos, sencillas flores y  dibujo nada complicado.

L a  labor del lado opuesto puede verse en la fotografía nú> 
mero 2, y  irtejor aón eu el dibujo qoe representa esta otoa- 
mentaciéo en el tamaño y  colorido del origíoaJ. L a  combina- 
cíón no es muy complicada y  parece traída al arco de otro slüo, 
es decir, no diseñado en $u origen para la enjuta en donde se 
encuentra. EJ dibujo de e s u  parte caosiste, como podrá verse 
en las ilustraciones correspondientes (números 2 y  f), en una 
combioación de grandes hojas y  lasos que resallan sobre fon
dos de color azul y  sepia, y  ostentan eo los centros rótulos ó 
tarjetones en forma de arquitos ondulados, con la  siguiente 
conocida advocación en caracteres cúñeos:

u« lih
Dios t í  d  rifado.

Esta es la descripción del arco tal y  como se descubrió al 
principio; pero después se practicaron nuevas exploracÍooH'1 
que pusieron aJ descubierto otros detalles.

Por bajo de las enjutas que dan al cenador, se ha podido 
advertir una combinación geométrica rayada sobre ci yeso,

( i )  Véase b  que fleta p«r rételo DmtAtintUttt« 4$  n*  e n e  4r ^ .  « c .
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paois para la coli>cacíón de ua zócalo de azQlejos qae ao

»Í8te>
Bajo las primeras capas del revestimiento de la pared, por la 

parte del patio, halláronse algunas letras latinas asales sc^rc 
fondo bl^KO, resto quieá de una inscripción pintada i  princi
pios del siglo XVI. Haciendo desaparecer dicho resto de ins
cripción, se encontraron debajo de ¿1 ciertas palabras árabes 

.pertenecientes quizás a l  recuadro ó arrabá del mencionado 
•* arco. Con estas palabras y  con otros pedazos de yeso con letras 

árabes, encontrados en el patio entre los escombros, después 
de bastaste trabajo, se h a  podido completar un trozo de Í p s -  

1 cripción coino de on metió, suficiente para formai idea de la 
que debió rodear a l arco descabierio por su paite exterior. .\ 

f  cóntinuaciún insertamos el texto y  tradocción de este f r ^  
' isesto de inscripción á r ^ :

, L-J ^ 5  ^  .......  ^  J -  i ^  .....

\

í
i

......sobri ifaA^w ty su fainiii«. Satud y  pos.... tU tuspiouhs
y  io porvatir <U tHos, y  k  eclm  tU sns éituficios y  U dirija (w  

la senda.......(•)>

( i  ) U s  •niefiores p a ls tn s  pueden ve*«  en 1« íotojiaffe a á « , . y  *de • 
aiSa en l a  d itw i«  aOaKrse? y  b, apaf«c«nd» en e l diarto a ú n . 14 tai >aioe 
<Q QtM M  d<4cuM^roa.

£1 w ji f k io  de U  ia^ripdófi lo  coost^üUo lo» prxMro»
eefsto it»  de 1« S u n  *8 deá C o ti» , eleode p»beblera«i« cocí» sigue:

jj-y  *J1 i  J *  u íW >  f - i

/bü u ,
UJ! W * -  ^

• t i .  BOmbre de Dio» d e o e e ie  y  niecriccídJMo. Sea Difa  peojMcia ees 
u e e iio  berta» Uahonn y  c o e s u  {enilia. S akd  y pes. T e  beeoe abictio u u  
pueitsi tneoieesB» pedooe lo  preseeie y  poíveox de tu#
peudM , y  1« colme de su# bw»6cioey te  duijepor el eenúB« recto y  le ayude 
Boa tu  preteccita podeeoea.»



Las dimenfiiofles to u les üei uicp son dos melioti con seceiuH 
y  tres c«líoietros de anchara, por on metro cuarenta de altura 
eo Ua enjutas; sio que se pueda precisar su tresa cojnpJeia por 
estar soterrada en gian  parre.

Kn el diseao núm. 14 ss  apreciarán mejor dichas dimeq- /•’ 
sÍODe$* ét

m

Otros restos de diversa índole se han hallada eo el derribo 
además del arco, y  coosisten en uo madero con tallas de hojas 
y  caracteres cáücos, y  en a ^ o o s  trosos decorativos con ins
cripciones que pertenecieron quizás á  las ventanas laterales 
dri cenador por la  parte del patio.

EJ Iroso de madera con u lla s  árabes tiene de longítod un 
nwiro con treinta ceotiraelros, de ancho veinte, y  de grueso 
siete centímetros fi)j parece perteneció i  on gran iriso de ma
dera que debió rodear la  parte alta de los cenadores l»]0S, y 
tanto por eu Irasa cuanto por sus mutilaciones, debe ser de 
grande ant^iiedad.

Las palabras que se poeden leer en ¿I se bailan en el co- 
mienso de todas las leyendas y  escrituras árabes, y  dicen así:

l^jLi ^  ......

......SeAw MoAofHa y  su /amiUa, $aiud y puz.

Los fragmentos de yesería con letras árabes se han bailado 
poco á poco entre los escombros del derribo, y  después de un 
trabajo bastante largo y  minucioso, se han podido completar 
tal y  como aparecen en los dibujos números 9 y  10 y  en la? 
fotografías números t i  y  is .

Las labores que ostentan son senciUas, pero elegantes, en-

dlnMo^saes poedw ipreclsTM «1 «1 dibuje sám. t j ,  «o sue M 
reprtSBMui la s  eslías i  isscnptíeoea dsl n sd sro M  bu lunsAoaeiuiil. ^

!
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tailaílás en y e »  oiilioaiio, y  uonservas en parle el color de *u 
príraiiiva pintura.

Do« trozos de íikccÍ pelón se bailan ea caracteres nesgóles, 
siendo (tocas lo« palabra« que contienen.

Uno de ellos dice It):

......V  ur* -> "0  ........

......y  D i^ y ....... los /m Sm  btbfrén lU w» van eu d  qiu
ia y  ....

Hn el otro se lee (a):

' •> I r ^  *Wl ^  U ......
......ti* Huostra t>orU. Con d  sostí» ¡U eíUIos súrves 4t  üios la

glorificarán con gloria al eonfomtarse con......

Algunos otros detalle« pueden servir para completar esta 
Qou descriptiva, y  consisten eo tablas de pino perteoecieiitee 
á  antiguas techumbres que se hao hallado enireoiescladas en 
la  moderna ediScaclÓQ; y  aún ee hubieran podido descubrir 
restos tal ves más importantes y  numerosos, con algunas enca> 
vaciones sdücieotes á  desntontai la  capa de tierra que ocultaba 
aoa parte considerable del s k o í  pues como podrá observarse 
en la fotografía del mismo, éste debió ser más alto de lo que 
eo ella aparece, habiendo sido enterradas en gran parte las 
jan^bas de uno y  otro lado, por la capa de escombros que du» 
rante el iraoscurso de los siglos hiso subir el pavimento, de« 
jando ocultas quisás las tacas ó mohos iateralse qne siempre 
se ven en este género de construcciones.

N o debe tampoco quedar desa^rdbido, como detalle de al> 
guna importancia, que sobre el pórtico árabe, por la parte del 
patio, se conservaban las quicios ó gosnes de madera para las

<t) Veeae «I ±buje aCm, ¡ o  i  ]a íetografla nán. 1 1. 
(a) Viaie«l áibuig oCfB. ) y UfotsgnnaoCiB. t].
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h o ju d «  ia puerta, )’ de su posición puede deducirse qoe «1 
techo de los corredores bajos es moderno y  que la  pnmtiiva 
galería deijiú ser mucho más alta y  espauosa.

IV

Algunas apreciaciones sos vamos á  permitir ahora sobre el 
mérito V valor arqseológico de (os restos hallados y  acerca de 
la  época prob óle á  que pertenecen, aunque sin extendemos 
demasiado en ellas, por la Indole máe bleo descriptiva que his* 
tórica del presente trabajo.

Eq primer lugar, debe tenerse en cuenta la arcuostascla de 
bailarse los adornos esculpidos ó tallados en yeso y  no vacie- 
dos en escayola. Este procedimiento aigüiria mayor antigüe
dad si DO hubiere que rebajarla un poco, en atención al carée* 
tec algo decadente y  sencillo del dibujo. Son un indicio tam
bién del remoto origen de estos vestigios las sucesivas super
posiciones de enlucidos, lo elevado del pavimento actual y  las 
tallas de madera con caracteres cijñcos, hojas y  vásiagos qnc 
DO suelen eocoairarse en el Alcázar árabe de la  Albambra (i). 
En el misnw concepta, oo debe tampoco perderse de vista la 
semejansa de los restos hallados con las edifícacioDcs mudó- 
iares del A lciaar de Sevilla (patio de Ua Doncellas y  otros), 
pertenecientes al reinado de O . Pedro el Cruel. Por último, 
el carácter lel^ioso y  alcorinicu de los teosos de inscripcloaes 
descubiertos nada dicen respecto al destino de la edificación; 
pero el procedimiento, análogo aJ de otros detalles de casas 
cercanas (̂ ), indica una época algo remota, coetánea ó peco 
posterior é  la construcción de la Grande A ljan a que existió

I

( l )  6 e  1»  Alhambra las (alias d« iMCaipclmea que hay «o madera sea «s 
carácter M eeul, y puM peceo 6  la  p tiaU p ilm iU v a y  palio M  la nwsquite, que 
ee  de lo  u ia u tu g u c  d el A lcteai.

U )  N m  (eferiflWS á  v a  ateo que Babia «o l a c a s  de loeP eltcm , Hluada «n 
e l  Ca&eelo del Z eeailn ,y  cuyes Isb en s taenMSa estetea  «DUkiaOas ea yeso,
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«n est*5 «nmediacWTWí, y  que acaso coincida con eJ reinado de 

•  - Aba Said el Bermejo, coyo Sultán, segán refiere la historia, 
Lt*. cuando caed á  ona hija suya con el lnC*nle Sidí Yabia Aq-  

nayar, le di6 eo dote unos alcásares próximos i  la  casa de que 
hemos venido haciendo referencia.

Terminamos e s u  reseña consignando que oí arco árabe fuá 
retirado del derribo por el Ayuntamiento, encontrándose ac
tualmente en estado muy mediarlo de conservación en los ba
jos de la Casa Consistorial. En cuanto á los demás restos de 
igual procedencia, hállansc en situación bastante deplorabUi 
pero después de dedicarles algán trabajo, u l  ve* puedan ya 
« U r  en término^ de ser deportados en el Museo,

Con lo que termínamos'escas indicaciones artWtico-arqueo- 
lógicas sobre unos fragmentos que. si do  por so número, al 
menos por so valor y  por lo que representan dentro del arte 
granadino, se b a« n  acreedores á  ser mirados coo aprecio y  

conservados cuidadosamente.
Granada 13 de Junio de i899.-AWToniO A u u o a o  O b-  

DBNA9e
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P R O Y E C T O  D E  ENSANCH E

DB LA CIÜDAD DE LAS P A L M A S  DE LA GRAK CAMABCA

POMANT8, ILUO. Sft. B. AAB68

-4/ S r . M im siro i«  h'om nto.

Excmo. Sr.: Por Real OttJea de i . “ de E'ebrerodeJ cofriente 
8ñe pide V. E . á  esta Real Academia Intorme cuanto estime 
peni neme sobre ei proyecto de ensanche de la ciudad de 
Palmas de la Gran Canaria.

Los docurhentos remitidos, y  que se <levueiven adjuirtos, 
» 0 , ademis de Jos que constituyen el e>:pediente administra- ' 
Uvo, los que rorman parte del propiamente dicho, el cual se 
compone de una extensa Memoria, uo plano general á  la esca
la de x x  2000, y  otros 20 de parfiles á las de i  x  looo para 
las horisomales y  i  x  roo para las verücales, y  dei plan eco- 
ndmico de conjanto.

EJ proyecto objeto de este informe fu i presentado á concur- 
so »n oompetidores bajo el lema: U  HrbanUmón «  U  sst í̂a 
régf»«ra4ora^i.íc«)nut,icam evavÍda4 los pueiUa, lesultando 
ser obra dej Arquitecto de aquella población D. Laureano 
Arroyo,

Empiesa la  Memoria tratando del origen volcánico de la 
tala, de $us aocideoles topográficos, debidos á  la elevada coi^ 
ddiera central que la separa de Norte i  Sur, produciendo va
nadas cuencas, en que reina, desde la temperatura del liópl- 
^  hasta la de las nieves perpetuas, lo  qne origina variadísima 
flota y  cuantiosos manantiales, entre los cuales uno de los no 
menos tmportantes termina en la ciudad de Las Palmas.

T raU  luego de las condiciones «atórales de la ciudad, que.

i
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eituMia entr« U  orilla  del mar y  U  acentuada ladera maiísada 
po: oaa linea de elevada» colinas poblada de caserío»» al parque 
tiene aipecto pintoresco» se ve obligada i  extenderse sdla i  lo 
largo de la  orilla, y  tiende i  buscar, á la distancia de uno« coa- 
tro kildmetroe, el puerto de la Lns, ntuado al Este del estre
cho istmo de Guana rteme, que una la llamada Isleta al rema* 
nente de la Isla. E ste puerto, por su aegoro y  cdmodo fondea* 
dero, foé declarado de refugio por ley de ay de Abril de t8Se, 
y  es conceptuado como el futuro emporio comercial d elaciu * 
dad. <^n relación á sus elementos morales, habla de 23 escue
las, sostentdau y  bien dotadas por el .^yunlamie^to, á las que 
acuden más de 1,300 alumnos, así como de los establecimien
tos de enseñan» particulares, entre los que cita el Colegio de 
Sao Agustín; el Seminario ConcílÍM, en que se confiere hasta 
el grado de doctor; la  Escuela Normal y  de Dibujo, y  mnltt- 
tud lie sociedades de reconocida importancia. También cita 
notables impienias, e tc ., y  habla del bien atendido servicio 
de beneficencia de la  ciudad; de los majestuosas edificio», con 
buenas plasas y paseos, en que se desarrolla el centro comer
cial de gran importancia; y, por fin, de lo benigno del clima, 
comprendido entre lo s 16 y  afi grados sobre cero,

Pasando luego al estudio de los datos estadísticos más Ím> 
portantes, trata del movimiento marítimo del puerto de la Lus, 
cuya entrada de vapores dice ser casi equivalente á la que 
existe en casi todos Jos demás puercos de la isla; habla tam
bién de su gradual aumento de población, que corapuia en 
unos ochocientos habitantes por abo, de donde deduce que se 
oecesiiacán veinticinco afios para cuajar el ensanche proyec
tado; pone de manifiesto el progreso agrícola del pak, la im
portancia de su tierra de regadío y  los excelentes resultado» 
que dan los cultivos que víeoeo ensayándose, corrrespeodien- 
do uoa parle muy importante al término muoídpa) de Las Pal
mas; habla tsjnbtén de la  importante indiwtria pesquera y  de 
salasóo; de construccioses navales, de guai»s artificiales, etc., 
y  calcula que las oxporUciooes de ese comercie alcaosau en

í  t
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un quinquenio unos 36.000.000 de peseta«, y  sus importa- 
ciooes uaoe aa, de todo lo cual deduce que el proceso de 
la ciudad es debido é una vitalidad propia basada en sus ven- 
ujosae condiciones y  en la poderosa iniciativa de sus b ab k  • 
lentes.

Acabada esta parte del trabajo, pasa i  poner de relieve las 
deficiencias de urbanísacióo de la localidad i  fio 0< corregirlas 
en lo nuevamente proyectado; hace presente qoe la población • 
se cttnpone de nna sena baja y  urbanisada, si bien con imper
fecciones. mientras la  alta es un bacínamieato de casuchas, 
covachas y  madrigueras, establecidas en la vertiente de ia c(^  
lina sin asomo de organisacíóo y  careciendo de las mis rudw 
menlarias condiciones higiénicas; carencia que también se ob
serva en las casas de la parte baja ocupadas por familias de 
«scasoe recursos, que ocupan viviendas de planta baja con uoa 
sola pnerta de comamcaciÓQ i  la calle, u I i Ií o i i h I o  ésta para 
subvenir í  los servicios de cocina y  excusado, y  computa que 
viven «D estas caodlclones loe 4.000 habitaste« que pueblan 
toda la sona alta y  unos o.ooo de loe que ocupan la baja, 
Debe agregarse 4  esto la esca« limpicaa que se bíice en fas 
callee, doade se amontonan las basuras durant« largos espa
cios de tiempo, depositándose las no estarcidas en el céntrico 
corral del Concejo, y  produciéndose de este modo un foco co
losal de infección, sio  contar coa que en la parle alta del po
blado nunca se limpia y  cada vecino tiene estercolera conti
gua i  la vivienda, sobre la vía póblica. conviniéndola asi en 
una inmensa pocilga; de todo lo cual saca «o consecuencia que 
•61o se hace posible la vida en la ciudad por las brisas casi 
constantes que barrea tanta luleccibo.

En su v isu , juaga de interés que á la nueva pobladéo, y  gra
dualmente á la antigua, se adoptaran las siguientes resolnwo- 1 
nes: que cada propieurio dolara su predio de un recipiente im* 
peruMable, y  cubierto y  diariamente deainfectado para guardar 
las basuras; que el producto de loa barridos se extrajera dla- 
rlaneate por medio de vehículos cerrados, y  que los depésitos
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^  e»tableci«sea lejos de los p o b la o s  y  en síúoe escogidos por 
coiDÍsiones de higíeiie.

E atri lu ^ o  eo v ir u s  coosidereclones» ̂ ue califica de politi* 
cas, eo qoe atriboye la  actividad desarrollada eo Las Palmas i  
babérsele privado, por decreto de de Noviembre de (633, y 
en favor de Teoerlfe, del privilegio de la capitalidad que venía 
disfrutando desde hace siglos, esperando asi que la fuersa de 
las circdDstancias le haga recuperar la  supremacía arrebatada, 
f  se extiende en varias coneideraclones referentes al mejor go- 
bietno qae podría darse i  todas las Islas, y  que esta Sección 
conceptúa como una digresión poco pertloeote.

Incluye en la  Memoria un « tad o co n  el presupuesto ordina
rio del AyunUtnienlode Las Palmas, eo que resuluo los ingre
sos/ los gastos perfectamente equilibrados, ascendieado unos 
y otros á  252.510,04 pesetas, y  m anifiesuque dicha Corpora- 
« ón es refcacuriaá contraer empréstitos- Acompaña también 
varios cuadros estadísticos de las observaciooes meteorológicas 
hechas en el Colegio de San Agustín e l afto de x88S, y  publica
das por el Profesor de Matemáticas de aquel Colegio, eo que se 
especifican la altura barométrica, las temperaturas, las varia

ciones higrométricas y  las del vieoto-
Trata de varias teorías generales sobre la orbaoieación, ma- 

Difestando las necesidades é que debe satisfacer uoa buena via
bilidad, procurando atender á  las exigencias del transeunte, 
para lo cual propone la  creación de servicios higiénicos, de 
puestos para el descanso ó para el abrigo y  de fuentes públicas. 
Trata asimismo de las coodiciones de circulación ecuestre y 
rodada; de las relaciones que existen entre estas vías y  las fincas 
que tienen acceso á  las mismas; de U  preparación de los pi
sos, rasantes, riegos, postes para comunicaciones eléctricas, 
alambrados, relojes públicos y  locales para guarecer el perso
nal destinado á  los diferentes servicios. Expone la  necesidad 
de repartir las edificaciones en ittansanas, de orientar éstas 
convenientemente, haciendo que la acdóo solar alcance en lo 
poable i  todos sus lados, y  procurando qoe las bisectrices de

16
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9QS iogulos estén eo la dirección de los pontos cardinales. Tra« 
la de Su forma mis propia, de sos dicnensloaes m is convenien» 
(es X de la reiacíós entra lo  ediñcado y  eus patios, coya supes' 
ficíe lija en on tercio de la total.

S e  moesrra partidario de establecer alcaotaríllados imper-. 
raeabtes, da ripida evacuación, combinando debidameota le 
forma de la sección, la pendiente de las rede» y  el agoa que se 
arroje en ellas.

Dice qoe el manantial únieo que sarte i  la población da úni* 
camente la cantidad necesaria para los usos domésticos y  rt^  
gos de tffas y  jardines, proponiendo para la limpíesa de las 
alcantarillas los sobrantes de este servicio unidos á ius de las 
accqnias de riego, debidamente canallsadas autes de que se 
pierdan eo el mar.

C o n c ^ ú a  imprescindible la ventilación de los diferentes 
ramales, porque el oxigeno del aire libre atenúa la viraiencia 
de los gérmenes iufeociosos, y  propone la circulación por las al> 
cantarillas de toda dase de deyecciones, pero no piedras y  ob* 
jetos volominosos imposibles de arrastrar por las corrientes,. 
facilitando por las referidas alcantarillas el paso de los ope> 
rarios.

Trata también de los tubos de acometida, disponiendo su co* 
locación vertical y  de modo que desembarquen por encima 
de las cubiertas de las casas, y  se ocupa asimismo de las con
diciones de los retretes y  de la necesidad de que se laven con 
abundante volumen de agua.

Respecto i  la distribución de aguas, se limita á hacer con
sideraciones generales sobre la clase de toberia y  uniones de 
las llaves especiales que deben emplearse pam completar el 
sistema, explicando el empleo de las llaves de detención, de 
desagüe, ventosas, bocas de r í ^  é incendios. También trata 
del alumbrado eléctrico, de los circoiloa primario y  secnnda- 
rio, con ol número de transformadores y  lámparas para el 
alumbrado público y  particular, y  de las máquinas de la esta
ción central, de corriente alternativa, describiendo Jos icqai-*
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sitos á <|U« d«b« satisfacer una buena iastaJaciós» yproponiea- 
do la aplieaciÓQ de muiorea de vapor para las dloamoa.

Describe los lre< bístemas de afirmado que se empleao ac
tualmente ea la población, que aon: eJ formado con cantee ro* 
dados, el de adoquines piramidales y  «1 Mac-Adam. Excluye 
el primero de las nuevas vías proyectadas por Is molestia que 
origina ¿  los transeúntes, y  el segundo, que á pesar de ascen
der sólo á 6,50 pesetas eJ metro cuadrado, resulta todavía cos
toso aJ presopucsio municipal para introducido de una vez, 
prefiriendo el tercero porque, además de su economía, no pro* 
duce raidos al efectuarse e l tránsito y  es menos cansado para 
las caballerías, debiendo completarlo con pasos adoquinados 
para maypr comodidad del transeúnte Adopta, por último, 
para las aceras el empleo de losas ariií^iales, estableciendo sus 
anchos, coa relación sj de fa calle, ó sean los de i  metro, 1,50 
y  ¿  respectivamente para las callea de tercero, segundo y  pri
mer ordeo, y  dejando ea estas óltlrnas usa faja de 2 metros de 
ancho á  la orilla de la  acera, para plantación de una hilera de 
árboles.

Trata luego deJ objeta á que debe satisfacer el ensanche, y 
manifiesta qoe la  población actual tiene todavía dentro de su 
recinto extensa soperñcie de solares edíñcables para atender 
sólo á  los crecimientos que pudiera aquélla tener. EJ verda
dero objeto del proyecto dice consistir única y  exclusivamente 
en formar en la zona dcl poerto de la  L us, distante de la po
blación cuatro kilómetros, uo barrio comercial y  nurcantll 
que, dentro üe la acción administrativa de Las Palmas, pueda, 
sin embargo, tener vida propia y  proporcionar cómoda alber
gue á la infinidad de famíJias obreras que ij-abajan en el puerto.

Hace consideraciones sobre el grupo de edificaciones que 
eoastituyen los terrenos de la falda de la  I ^ t a ,  lindantes con 
la  dársena, cuyo grupo, siendo muy reduddo, no puede le- 
act ensanche por el Interior de aquélla, ácauaa de su topogra- 

rfía, lo que origina el segundo grupo en loa terrenos de la pla
ya de Guanarteme, situando en el estrecho istmo que los une,

*



M4
los «etahiecitníeoios docenUs, d« beneñcencí» y  mesrcádo, ist> 
mo formado por terrenos baldíos pertenecientes al Estado y  
f}ue han sido y a  solicitados del Gobierno.

A  virtud de la  diferencia de coste de loe tángenos pertene
cientes á  ambos grupos, segdn ac^uéllos se bailan b so  distan
ciados de las vías principales, cree qne debe dejarse en liber
tad al propieinrío para construir en los sitios que ju ^ u e mis 
conveniente á  sos Intereses, poniendo como limitadón que las 
casas qne se edifiquen sobre calles de primer orden puedan te
ner hasta cuatro pisos, con incluslbs del bajo; sobre las de se
gunda, tres, y  sobre las de tercera, sólo dos.

También cree que, de conformidad con lo establecido ai 
principio de este trabajo, debe sentarse la obligación precisa 
de construir pórticos ajustados i  un modelo especial, é id¿s- 
ticos para una misma plasa en todas las fachadas de los edifi* 
dos que tengan frente á  las pbsas proyectadas. Dice también 
que, hoy por hoy, exietiendo cierta iodependencia entre Las 
Palmas y  el Puerto, basta la ación que realízA entre ambas 
la  carretera del Estado; pero que, sin embargo, é ñn de evi
tar toda solución de continuidad, proyecta á lo largo del tra
zado de dicha carretera comprendido entre los dos poblados, 
osa sene de extensas mansanas destinadas al emplasamiento 
de villas, chalets y  quintas de recreo que, cuales la  ya cons* 
truida con el nombre de Hotel de Saota Catalina, hagas de 
aquella sona un ameno y  agradable paseo; añade qoe. prohi
biéndose en absoluto las construcclonee en la  aona que linda 
con la carretera y  el mar, podría darse mayor amplitud al 
paseo, actualmente limitado á una carretera de segundo or
den. lo qoe la haría competir con el celebrado de L«i /a- 
gUs9i  en Nisn, y  cuya real isa ción exlgirfa gastos relativa
mente pequeños, reducidos i  ia expropiación de ediñcíos, es
casos en número y  valor. Completaría la unión de los dos po* 
blados la prolongación de una de los vías principales de la po* 
blación antigua ó través de terrenos destinados hoy al culü^ 
vo, indicando de paso que dicha unión seria también bsas
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4el «ngrandecimieoto mor&l y  maierial hasta de loda la Isla.

Kaaona la dirección de laa vj&s c|ue sabdividen los dos gru
pos de ia  Queva población, Irazlindolas paralelas^ perpendi
culares i  la carretera de unión del puerco con Las Palmas, la 
cual forma iran io  obtuso al rodear el muelle, puesto que de 
éste deriva todo el moví miento circulatorio de la nueva po
blación.

Clasinca las calles de primer orden, que fija en 20 metros 
de ancho, no incluyendo entre éstas los dos tramos de carre
tela que sirven de base al trasado, porque estando edificadas 
ya en su mayor parte con la amplitud de 15 metros, al dársele 
mayor, se originarían cuantiosos gastos de expropiación, que 
¡mposibillurian la reaiiaacíón del proyecto, limitando, por 
tanto, à estas dos las de segundo orden.

En cuanto i  las de tercero, limita su ancho á  lom etios por 
lasoncs análogas, puesto que habiéndose edificado i  esa dis
tancia las casas que tienen esquinas sobre la carretera, sefta- 
Un el punto de partida de todas ellas, y  trata al propio tiem
po de probar la suficiencia de este ancho, puesto qoe viviendo 
cada propietario en una finca, no se hace posible el hacina
miento de pisos, y  alivia al propio tiempo al Ayoniamieoto la 
enorme carga qoe le ocasionaría la conservación de mayor so* 
perfioie de vía pública, inoecesaria para los servicios i  que 
està destinada con relación al vecindario.

Observa que las n.sfJites de las vías SbUn todas ellas en 
condiciones favorables por la escasa acoidentación del terreno, 
según se desprende de los perfiles que se acompaíian, no lle
gando ninguna de dichas rasantes al 5
mente esublecido, y  que las cloacas de todas las calles corren 
invariablemente i  la  profundidad de i  metros de su eje de ra
sante, estableciendo sus luces de 2,20 por 1,50 en las calles de 
primer orden, de 0,8o por x,2o en ias de segundo, y  en laa de 
tercero de 0,60 por 0,90; además, instala las cañerías de con
ducción de aguas debajo de las aceras pata no intercepur la 

circulación.
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lUsana la siluaclóa de las pUzas, en que establece la Co-. 

mandaneía de Marina y  demis servicios del puerto, la parro- 
qoia y  jardines del gropo primero y  la del gropo segundo; ex
plica también el emplasamícnto Je los demás jardines, ain« 
pilando el que está situado frente á la explanada del mnelle 
de Santa Catalina, proponiendo la traslación del depósito de 
aguasal centro del área destinada á Comandancia y  demás 
servicios, é índica la necesidad de la realización de nn parque 
en un perímetro que acota y  se halla ocopado por dunas for- 
madas por las arenas que pasan soceeivamenU de la  bahía del 
Confital á la de Las Palmas, cuyas dunas confía Irán desapa- 
reclendo á medida que se vaya ensanchando d  segando grupo 
de las eJiñcaciones, como ha sucedido en el barrio Xorte de 
la población antigua. Dispone el empla»mlento del Mercado 
en el istmo que une los dos grupos do edificaciones por so si
tuación céntrica; y  «n las mansanas situadas á  derecha á ¡s- 
quierda del mercado, establece: eo una, uo hospital para en
fermos graves que oo puedan ser trasladados á los de la anti
gua población, incorporado á  una casa de convalecientes, don
de albergar i  loe qoe procedan de lodos ellos, y  en la otra, 
dos escoelas destinadas á  ntfios de atnbos sexos, prescindiendo 
del estadio de estos tres edificios.

Sitúa el matadero lindando con la carretera del Faro, qoe 
arranca del extremo Oeste deí barrio de la Isleta, punto lo 
bastante separado de la nueva población, y  á donde pueden 
conducirse fácilmente las aguas que han de Ir por tubería des
do el manantial situado en la fuente de Loa Morales, puesto 
que la Isleta, por su estratificación volcánica, carece en abso
luto de aguas subterráneas.

Trata, por último, de la distribución más conveniente que 
debe darse i  cada mansana: las de 50 metros de profundidad 
con largo indeterminado, en que se unen los solares por sus 
respectivos testeros, y  las de mayor profundidad y  análoga 
línea, en que se practica un pasaje parücular inunaedio.

^ u í  concluye la extensa Memoria del proyecto, Bq m  plan
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económico se hace el estado de cubicación de desmontes, teira- 
pJene», superficie de Us caites y  p la r ^ y  de sus aáranados. Se 
acompaña eJ cuadro de precios de las expropiaciones» expía- 
aaciooes, desmoutes, morteros, mampostería para cimientos y 
para muros, soladas de alcantarillas, fábrica de ladrillo de 
0,30 y  de o, (O de enlucido, de adoquinado, do encintado, de 
afirmado, de cloacas de cada uno de los tres órdenes, de tube
rías de 0,15, 0,10 y  p ,08 metros, y . por ftn. el presupuesto de 
expropiaciones, explanaciones de calles y plasas, afínnado, 
alcantarillado, conducción de aguas, alumbrado, coste de edi
ficios públicos y  de embellecimiento y  seguridad de las vías, 
iodo lo que arroja un 10(4^09.964.350,29 pesetas  ̂ terminando 
con un cálculo comparativo de ingresos y gastos.

L a  Sección de Arquitectura de esta Real Academia, queen 
virtud del art. 9.* del Reglamento de 19 de Febrero de 1677 es 
la llamada á  informar eo los asuntos de esta índole, observa 
que constando en el expediente otros varios de relativa im
portancia, debe puniuaiisar prevlameate las observacbues 
más culminâmes que en los mismos se hacen.

L a  Junta Coasoliiva de Caminos, Canales y  Poerlos mani
fiesta en su primer informe de Octubre de 1892 que se con^g- 
u n  en la Memoria del proyecto cuantas notas y  oolicias son 
necesarias para el estudio de las diversas cuestiones, haciendo 
observar que no se han cumplido lo* atllculos ó.* y  6.* del 
Reglamento de 19 de Febrero de *877, que se refieren é la  pro* 
puesta de sonas y  á  los informes del Arquitecto y  de la junta 

provincial de Sanidad.
£ 0  su vista, se une al expediente «1 informe del Arquitecto 

municipal de Tenerife, por no existir provincial, y  ís le , entre 
otras dcficiencias, observa qoe no se ha cumplido el art. 5.* del 
Reglamento ya citado, por no abarcar el plano un kilómetro 
de terreno al Sur de la pobladón; que las dunas son conside
rables é impiden las edificaciones; que unos cursos de agoa 
señalados «a «1 plaao, 00 son mis que barranqueros; qus existe 
ima contradicción en el trazado de la carretera frente al grao
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parqoe; que no está justiiicvio qoe se sopnman espacios des* 
pojados en el interior de las mansaoas; que es deficiente el 
estudio del alcaAtarillado y  escasas sus secciones; que es 
deficiente Uinbi¿n el de distribución de aguas; que nos« pon* 
tu a li»  la nniurolesa de ios terrenos, dato im penante para 
conocer el precio de los desmontes; qoe es escaso el precio 
asignado al metro cuadrado de construcción de iglesias, mer
cado y  matadero, y, finalmente, fija su atención en lo erróneo 
del cón^puto de los ingresos, puesto que &e toma como rlquesa 
imponible el coste material de las construcciones, en lugar de 
las rentas que producen las fincas.

En el informe de xq de Enero de 1S94 que emite la  Juma 
de Sanidad de Santa C n z  de Tenerife, se trata de poner de 
relieve con manifiesta parcialidad la  supremacía de estapobla» 
ción sobre Las Palmas, procurando demostrar lo  infundado del 
crecimiento de esta òttima.

Se reproducen en este dictamen muchas de las observado- 
lies hechas y a  por el Arquitecto municipal de Santa Crus, y 
teimiod iahibióodcee deeu competencia para informar sobre 
UD proyecto que conceptúa de nueva población, m is bien que 
de ensanche, único sobre el que con arreglo al art. 8.* del ya 
citado Reglamento debe hacerlo. A  este dictamen va unido 
un voto particular suscrito por varios vocales de la Junta en 
que se rebaten las observaciones nutenoree, dendo de notar 
que aquÜ lo suscriben seis vocales, indosoel Presidente de la 
Junta, y  éste cuatro, que son'precisamente el Gi^mandante de 
Manna, los Directores de Sanidad m üíur y  marítima y  un 
Diputado provincial.

Elevado el espediente de nuevo i  la Jante de CatuÍQOs, Ca
nales y  Puertos, ésta emite uo segundo y  e&tenso informe en 
Agosto de 1894, cuya primera conduslóo dice que el proyecto 
de qoe se trate no es de ensanche, sino más bien eJ de creación 
de un pueblo nuevo, pero que puede asimilarse i  los de aquella 
clase. Manifiesta en la segunda conclosiéa que el proyecto 
carece de varios documeaios, como son la convocatoria, al
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programa y  los datos y  observaciones qu« deUa ibimular el 
Ayunumiento, con sujeción al arC. 7.* del R^lacneoto de «o- 
anche, ya citado. TambUo observa en la aguoda coocksión 
4̂ ue en lugar de ioíbnoaf e( Arquitecto provincial délas lelas, 
lo  hiso el moaicipal de Tenerife, y  que no se acocnpafia e) dic
tamen de) Gobernador civil üe la provincia, prescrito en el 
art. 8.* Eo la  tercera conclu&ión propone se oiga al Ingeniero 
encargado de Iss ^>ras del puerto, en lo que afecta aJ servicio 
del mismo; y  en la  cuaru , que aun cuando se subsanen las 
omisiones lodícadas, no puede aprobarse el proyecto por ado
lecer de mochos defectos que se señalan en el cuerpo del lo- 

forme.
En Mayo de 1895 contesta el Arquitecto autor del proyecto 

puQtualiaando y  tratando de refutar las observaciones hechas 
por la referida Junta, y  naaniftesla: i,*, que cooccptda indepen
diente el uazado del enuacbe de la ejecución de ios muelles, y 
que de esperar el término de los tramites del proyecto de és
tos para emprender la ejecución del primero, holgaría el pro
yecto, porque las obras de ensanche habrían nawdo espontá
neamente para satisfacer aptemiantee neceddades; t * .  que las 
donas iw son más que mamas de arena, coyos mayores mon
tículos no alcanzan tres metros de altura, y  que desde que se es- 
todió el proyecto basca la  fecha han corrido tanto, que bao de- 
jado libre toda la  sena de urbanisacióa proyectada; ¡ ,\  que 
lesp eu  el actual trazado del tranvía eo las manzanas situa
das al lado de U  playa para eviur molestias á los transeún
te» que discurran por el gran parque, y  no desvia dicho trazado 
en la parle inmediata i  la  concesión de Coyásj 4 .', que no de
be allerarse el ancho de las calles por él propuesto ea un prin
cipio, repitiendo, para probarlo, los argumentos que ya habla 
aduddo en la Memoria del proyecto, y  añadiendo que y a  se han 
coMtroído calles enteras con arreglo á loe anchos proyectados; 
propone, «n embargo, el «naaoche de las calles y  J? á 15 me
tros en logar de los lo  que tenlaa; 5 *. q«« «“  referente á la 
distribución interior de l u  manzanas, loa espacios despejados

i  j
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«n 9US ceotros, dados los usos üe la  localidad, se converiirfuB 
en estercoleros, hall&ado coovenieote la  distribución dada has 
ta á las manzaoas de gran profaodidad á  causa de los pasajes 
^ue establece; ó.*, que el estudio detallado de condoccióo de 
aguas y  de alcanlarlliado, es ajeoo é iadependlente del proyec
to de urbaoisaciófi, pues eo Madrid mismo se hiso posterior
mente i  éste, y  que además dichos $6rvÍcio3 b&n ó t  9zr objeto 
de subastas, cosa que oo sucede eos el trazado de calles, aña
diendo que el caudal de agua qne corre en el subsuelo del GqÍ* 
niguada puede abastecer holgadamente dos ciudades más como 
la  existente, y  que bao fijado el presupuesto de conducción de 
aguas por comparación con el realizado para abastecer la ciu* 
dad de Las Palmas; y  7.*, que atendiendo á  lo que se le pedia, 
ba modlñcado en el plano la  sección de las alcantanllas, po
niéndolas a^  en coosooancia con lo  que él proponía en la Me
moria.

E o  Abril de se une al expediente la  fijación en tres zo
nas en que se ha dividido el essasche becbo por el Ayunta
miento de Las Palmas, de conformidad con lo que prescribe el 
Reglamento, y  final mente, se han incorporado ai expediente los 
doenmentos de trámite que se pedían eo la  cooclwión segunda 
del informe de la Junta de Camíoos, Caoalee y  Puertos; y 
cumpliendo lo  prevenido eo la tercera, informa el Ingeniero del 
Puerto de la  Luz, el cual manifiesta que no halla inconve
niente en que se ejecute el ensanche con aireglo sd proyecto 
puesto que la línea de muelles Norte y  Oeste es arbitrarla, j  
al construirse éstos deberá avanzarse sobre los terrenos qae se 
ganen al mar, afiadieodo que los actuales muelles situados en 
la  linea Norte san zimplecneou concesioues autorisadas i  par
ticulares.

En vjsca de los antecedentes que obran eo el expediente y  
que se indican en el cuerpo del presente inferme, « ta  Sección 
de Arquitectura cree poder formar juicio sobre las condicio- 
nes del proyecto, aunque se caresca del dicuttnen del Üober- 
aador de aqnella provjocia, y a  que este dicumen sólo podría
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versar sobr« la  paite admini&ti'aliva, y  el plao de ¿eta es com-* 
pletamente erióneo.

E l cómputo de loe ingresos debe fundarse sobi« U  renta de 
jas ñncae, como dice Umblén e l Arquitecto municipal de Santa 
&US, y  de ninguna manera sobre el coste de sos construcción 
nee; pero hay müs todavía. N i en el cxpedleate se menciona el 
precio de los alquileres en la JocAlUlad» según previene el ar* 
ticulo 5.* del repetido Reglamento de Febrero de \^t ¡ ,  ni tam
poco es admisible el cómputo de loe gastos, ya porque el im> 
porte de la  alcancarllla se paga en unión de los propietarios que 
la utilizan, ya porque la ¡nstalación de) servicio de agua pro
duce rentas indeperwJientes y  en mudios casos cuantiosas, ya 
porque el coate del aiombrado público queda bonificado en 
gran parle por el producto de los abonos particulares; ya , en 
fin, porque no es de cuenta de loa Ayuntamientos el pago de 
lodos los edificas públicos.

Asi es que esta loeccíóo se lim ita sobre este extremo ¿  lla
mar la  atención de la  Superioridad acerca de untos errores de 
bulto incluidos en el referido plan, á fin de que disponga lo 
más acerudo.

En cuanto á la parto tácuicu, la encuentra en verdad defi
ciente; pero teniendo en cuesta que este trabajo fué el único 
presentado en el concurso publicado ea a i  de tinero de 
acaso per lo exiguo de la  recompensa ofrecida, y  que el expe
diente todavía’no ha tenido solución satisfactoria i  pesar de los 
ahos transcurridos, observa que, de desaprobar el plan objeto 
de este informe, mayares hablan da ser los iacobveoíentes ori
ginados i  los Intereses de aquella localidad, E l tráfico conli- 
Duo que existe entre el Puerto de la L o s  y  Las Palmas, ad
quiere cada día mayor preponderancia i  causa del movimien
to marítimo de dicho puerto, el cual, por sus condiciones pro
gresivamente mejoradas, conviértese en escala obligada de los 
grandes trasatlánticos que cursan los mares de N ene á Sur, lo 
que impulsa una exportación de frutos que enriquece toda la 
ú la , y  i  U  que no deben ponerse trabas.
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Adcm&s» I4 ej^cocióa 4« lAS consEruccioaes se impone de tal 

modo» que ya en 9 de Mayo de 1895 se habíea construido ca* 
Mee enteras en la zona de eosanche. según maaiñesta el mismo 
autor del proyecto con aquella fecha al contestar las observa* 
dones de la Jonta de Caminos, Canales y  Puertos. Por otro 
lado, dadas las condiciones dimatolbgícae de la  localidad y  las 
costumbres de sus babílantes, relatadas en el curso de la 
moriat la ejecudón del proyecto, tal como está concebido, ce* 
presenta un progreso indiscutible sobro lo existente. Asi, pues, 
esta Sección de .Arquitectura no qoiere poner obstáculos 4  la 
consecución denna mejora tan codiciada y  de üm itansceQden. 
tales consecuencias, y  confb en que la Superioridad, que díspo • 
ne de medios coercitivos, al propio tiempo que haga estudiar 
el plan económico, mande introducir eo la parte técnica del Ira* 
bajo que nos ocupa las modificaciones siguientes, que esta Sec* 
dóo  conceptúa de lodo punto indispensables y  que tienden 4 
mejorar en lo posible las contlidones del proyecto, y  sin las 
cuales no es posible otorgar al referido proyecto la  aprobación 
definitiva:

1 .* Aun considerado este trabajo como un anteproyecto de 
disposición general de iraaado de vias, es reducido el ancho de 
las calles; y  si bien muchas de ellas parece que se hallan ya 
construidas, debe tratarse de dar mayor anchura á todas aqoé* 
Has en que d o  concurre esta circunstajicia.

a.* Deberá limitarse severameola la altura total de las 
construcciones, que no podrá pasar de ifi, I2 y  8 metros, res- 
pectivamente, eo las calles de primero, seguodoy tercer orden, 
prohibiéndose en absoluto en todas ellas los pisos que tengan 
menor altura de 3,50 de luces.

3 .* Deberá aumenurse el número de jardines convirtiendo 
en tales algunas de las manzanas más céntricas destinadas 4 
casas, sustit oyéndose, por ejemplo, el jardín comprendido en*



ire |asc«JI«a 9 7  ics Ac. Ad, por otros des situado? 4 su ves ea- 
u e  las c a li»  8, 9, xx y  12 7 1«  Ab. Ac. También deberán si
tuarse otros eo dos de las mansaaas comprendidas entre la« 

calles C y  D y  7  y K .

4,* Que si bien « ta  Sección de Arquitectura hubiese p r^  
ferído la adaptación de p ati«  mancomunados en el centro ^  
las man»nas, no encuentra desechable en absoluto el upo nu
mero I  de reparto de solares en las que no pasen de 50 metros 
de profundidad y de largo Indeterminado, siempre que enca
da DBO de los solares se reserve una superficie de patios que no 
sea inferior á  un tercio de su total, según propone el Arquitecto 
en la Memoria; pero desaprueba en absoluto el tipo núm, 2, 6 
sea el reparto en mansana* de más de 50 profun
didad, por conceptuar deficiente el ancho de los pasajes par- 
tlcolavefi, los cu a l»  deberán tener el ancho qne corT«ponde i  

las calles de tercer orden.

< * Tampoco jorga bien situadas las escuelas, y  menos lo- 

davi v̂ l> C a «  d . i,lo d  V «1 al
biéndose elegir para aqoéUos otro emplaramiento también re-

Utivamente céntrico, pero dbtaociado del
qoese ofrece en las manaanas situadas en las calles M ,V <3 .

6 '  No se hallan en ia Memoria raaones que desvirtúen las 
aducidas en uno de sus puntos donde se « b a te  la  conyeiuencia 
de levantar edíficacionee entra la  carretera y  el mar. Así, p u ^  
no hay motivo justificado para aprobar la  construcción de las 

C i r o  n,ao*ana, q «  eo ptoy««»" f-» "«  ^  p o rq «  opinar^ 
que la  construcción del tranvía en la prolongación de la calle 
,3 , no perjudica en nada la importancia del paseo tnmedialo.

7 • Tampoco cooside« bien situado el matadero, por lo di- 
f id í  del acceso de r » »  vivas desde el puerto, y  menos d»de 

el interior de la Isla.
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8/ Fioalmeou, «mcepluando, con» y a «  Hcva dicho» 

eJ trabajo objoto de «íle ioforme e$ »61o un anteproyecto, ha
brá de procederee ee su día aj estudio de cendoccíon» de 
aguas y  al del alcantarillado con sujecjín á  las bases más con
venientes. De todoe modos, deberé ampliarse la sección d e  to
das las alcaniarjllas para que, í d c I q s o  las de tercer orden, p u e 

dan ser recorridas por ias personas, eligiendo los puntos de des
agüe fuera del puerto y  en sitio en que las cortientes íacili-
ten su evacuación, y  estableciendo en lasmJsmsis los conducta 
res eléctricos.

Es cuanto seta Sección de Arquitectura tiene «I honor de 
proponer 4  V . E . eo cumplimiento de su mandato.

Dios guarde i  V . E . muchos años.— Madrid xa de Junio 
de i«99.— El Secretario general, Süneó/t .dvrów.
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D O N A T IV O S  H E C H O S A  L A  R E A L  A C A D E M IA  

6 K  C L  M t  M  i S ^

híM rieo «9píüSol.-«Tonv> X X X IX . BibTíotMA d t  Bicrúo'^d ds 
pfovÍ(KÍa de P .  Juas C e tá J iu  ObfA p rm M e

fO f la BiWiOlea

¡ndiu  da la  £xp<9ic¡dft híatórca y  da aflea ratrespMiivaa» vanA<ada pdc la 

Sociedad Bcoadrwca V a m a ia d td a  loa ATT>i(oa dal Pala da Saa Safeais* 

liáA (Ollipúacoa).

¿4 á t  S«íbM  E ogncia ¿ Sstagowe, p e r  D , Pedro G i4c4 e do
Gococ.

2ér<ig»i4 ntoBuoMotal, por D . Podro Goec^n de Gotoc.

AwM6(dB g a ie n l pare «I «eledio j  defeca  de Im  íaiereeos de )e cb*e obre* 
r t ,_Proyectos de rebrciM» secU et

IM u v M  lehlooofilefteel Aeodemk SepeM a en le  neepetóo pública del 

E fctno. Sr. D ,  D«n)«l de CertftiST.

finytfioj de k y  de Prosupueatos geao^oe del E stado pera el abo ecoadmico 
de á  tpoo« y  do otres leyes de Keelende«

U m of/éj de le Coeníate del Mapa geológico de EspaAe.'^Totno 1(1. Skte- 

oías deivatano y  cerbenOero,

iísisoM  ds k s  ebeeevecioocs rnteerOlógiCAS efosuiedas «d la Peafnsula y  aV  
p itm  de >as ieka adywestes, doraste k o  aAos 1695 y  iSpd, «rdeaado y 
publkodo por el Observatorio de Madrid.

OksTMekMt meerelófiiceB ekctvadas es e l Observatorio de Madrid doraaie 

losaAoa iSpdy 1697«

£  Cc*t*mm  de Leitwr.— L a  Jiteraiura 6lC3liaoa..>AKo iSpe»

Un-<xnfriOH asa grolíes «  «veroas de MoeaanM. per VWoe Balag>»ef.—  
Tradoit de l'espafiaol por Broaiaoiid CoaUmioe de Laiour.

Cw r*rtsb,..írW o.-N oto9. par E«m>Qo«l Cwm iBÍoe d e  U to u r.

Utdo «o la t'riveraídad Ceatral ea la aolemn« »oauguraeíóedel curso 

aeadéaaeo de 1S99 6  1900. por D . Joao Uonuel Orla y  Lara.
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OMnn« leído «o )a epatiun del curso acadítnico de 1899 4  1900 «q  lo Ua|. 

venidad de QraMda, por el Dr. P . Berttabé Porroosote.

D tjiv m  leído ea la Uoi^eeadMl de Sevaie en la apertura del curso scodAni* 
e« de ($99 4  1900, per el Or. D< Ricardo de Cbeca 7 StoJw a.

Ü tM n m  ÍftoD|ucal loídoeela Uotverstdad de Valbulolid eo la apetiura del 
etino aeademke de 1 9̂9 á >900, por el Dr. P , Leopoldo Ldpaa Garek.

V M Íffn î i Iheaana de Valladeltd.—Daloa astadfslicos de la ettse&̂ aaa ea el 
curso de 1897 á 96» y Anuario del curso de 1898 4  99,

K t t l A ttdean«  de Ciencias Monte» y  folíljoaa.— Exiraecoe de diaeuaioeae 
liabidas en lae se anees de dicha Corporaeioo.^Tomo 1« paite prinen.

ifte ta î g U  del E ra n o . Sr, D. Manuel Colonirc» per P . Melchor Salvá.

a u n ¡i« ¿o i pronsnnake del censo de la poUscido de Espaha «• tSpy^i^Es* 
k d lak a de la cmi^addo i  liUni^eciOo en 1991-93, |>or «I Ingiinto 
geográfico y asiftdkiico.

ü u h e n ii* ¿  de Sa]anueei.»Diacurso leído oe la ■ pettura d o le u ^  académi
co de 18994 î oo .

ü m o rU  eehre e) oslad» de te )naintcei6a so la Universidad de Sataman« y 
eslablesunienms de eoseiVaeaa de so distrito.

A«^ dm i4  de BelUs Artes de Sao Carlos de Veleoca.—SoUm»eÍBauguraeÍta 
del cursode 1S99 É :90o.

de dccumcatoe ioédaos de ladus.—Toro» X II. Publtcadoa por la 
Real Academia de la Hisloría.

)l>u* («w—8M. II». 4« It Vi^. • tMw 4. H . Txio, C«Trt4 M Su PMWIé», ..
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S A N  F E R N A N D O

A6o X I X .  Medriü! Noviembre de 1899- Núm . 18f»,
A C U E R D O S  TO M A D O S P O R  L A  R E A L  A C A D E M IA

S N  B L  » B 8  D B  b ' O V I H H i S B B  U B

d íl áU  6.— Qoeder eoteiada de una R eal orden expe
dida por ei Ministerio de Pomenio, disponiendo, en vista 
det favorable informe de esta Academia, le  adquleícióo« 
coa destino al Museo de Arte Moderno, «a U  cantidad de 
4.000 pesetas, del grupo escaÍt6clco en yeso  titulado Ccw- 

original del Sr. O. Antonio Parera.
Aprobar el dlctaiaen emitido por la Secoldn de Arqui

tectura acerca de la obra titulada CarliUa d í di-
é«/e topegráficc (tercera edicídn), por el T eniente Coronel 
graduado Capitán de Inraaterfa, O . E m ilio  Vaiverde y  

Alvares.
Sesi&H exiracráimria dei día 6,^Elección del Exorno. Sr. Don 

Wenceslao Ramíres de Vílianrruila y M . Fernand Donnet 
para Aoadétnioos correspondientes en Bruselas.

SuiéH _Quedarenterada de cnatro tiaslados de otras
tantas Reales ¿rdeoes nombrando Pensionados en la Acá* 
demia Española de Bellas Artes en R om a á  los Sres. Don

%7
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B¿oac<]o Chicharro y  Agaera» D. ManoeJ Benedito y  Vi
ves y  D . Peroando Alvarez de Solomayor par la Pintura 
de Historia, y  al S r . D» Joaa Nùhes y  Fernândea por el 
Grabado e s  hueco.

Qoedar enterada con sentimiento del Callecimiento del 
ConeapondienCe de asta .Academia y  Vicepresidente de la 
Comisión provlacial de Monumentos de Tarragfoaa, Exce
lentísimo sehor Marqués de MontoHá.

Quedar enterada con satisfacción de la visita hecha i  
la Galería de Pintura de esta Academia por los Príncipes 
de Alemania Alberico y  Federico Enrique, habiendo te
nido la honra de acompañarlos el señor Director, y  de 
haber visto que quedaron sumamente complacldoa de la 
visita.

Dar el pésame al individuo de número Exorno. Sr. Don 
Juan de Dios de la Hada y  D e l ^ o  por el fallecimiento 
de su señor hermano D . Pablo, dÍ8(Íog;uÍdo Profesor y 
Correspondiente de esta Corporación eo Granada.

Swsóa dd dút aO.^Quedar enterada de un traslado de la Rea] 
orden expedida por ei Mimsteho de Fomento, disponien
do lu adquisición por el Estado, en vista del favorable 
informe emitido por esta Academia, del boceto del cna« 
dro titulado TeilAoiínio d t Isoéelia  Caótica.

Pasar á  informe de la Sección de Arquitectura el pro
yecto de Basílica á  Santa Teresa de Jesús en Alba de 
Termes, formado por el Arquitecto Exemo. Sr. D . Enri
que Maria RepulUs y  Vargas, y  remitido i  informe por el 
Exccno. 6  limo. Sr. Obispo de Salamanca.

Aprobar los acuerdos propuestos por su Comisión de . 
Administración.

Saión 4 d  27,— Pasar i  informe de la Sección de Pintura
una instancia de D , Juan José ^apater y  Rodrigues para 
que emita dictamen acerca del mérito y  valor de un coa
dro de que es autor, titulado Las híadrts.

Dar las gracias al Sr. D . Pablo Bosch por el e)en4>lat
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de U  medalla fundida en plata, premiada ea el cerumen 
abierto por dicho sefior para honrar la memoria del ilus
tre bomUre público Exorno, S r. D- Emilio Caelelar- 

Conceder al Sr. D . Andrée Manjón, fundador de las 
Escuelas del Avemaria en Grasada, modelos de yeso 
para la eneeftansa elemental del dibujo.

Aprobar el informe em itido por el Gxcmo. Sr- ü ,  Josí 
María Eeperansa y  Sola acerca de la obra titulada E l 
TmIto fftal p^r cU*¡r«, por D, Manuel Gonsálea Araco.
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RESTOS Arabes

D ESC U B IE R TO S A L  D B U O L B R  L A  CASA  
C A L L E  D E L  CO LE G IO  E C L E S IA S T IC O , NUM. a 

D ER R IBA D A  F A K A  L A  A P E R T U R A  D E  L A  W a  D E  COLÓH
EN  G RAN AD A

L a  Coini«Íón designada para «£ludiar las foto(;rafia9, «I pla
no X los dibojos del arco arábigo, da yesería, descubierto (br- 
tuitamenle, con otros restos arqueológicos, á  Unes def mes de 
Enero del preses te año, con ocasión deJ derribo de la vasa oú* 
nrero 2 de la CaUt d fí CoUgio EeUsidstitú, e s  Granada, y  que 
ha reixtiiido la Comisión provincial de Mosumealos históricos 
y  artísticos de aquella ciudad, acompañados de la correspon
diente Mevuria lUteripliva, redactada por el Sr. D. Antonio 
Almagro Cárdenas, Vocal Secretario de la propia Comisión 
provincial, tiene la bonra de someter á  la aprobación de esta. 
Real Academia su parecer, en el siguiente

INFORME

Las exigencias de la vida moderna, tan diferente en iodos 
sus aspectos y  relaciones de la que, en edades pasadas, tuvie* 
roo y  gozaron las antiguas poblaciones de nuestra España; las 
crecientes necesidades  de la  existencia, y  las consecuencias que 
lógica y  naturalmente se derivan de tales circunstancias, obli* 
gan con frecuencia á las Corporaciones municipales á pro* 
C u rar los medíoe en la actualidad indispensables para el de^ 
arrollo de la riqueza pdblica en las poblaciones mencionadas.
Y  para que rea) ice n su fin éstas en las mejores cond {clones po- 
si bles, anas veces amplíait el primitivo tecíuio de las mismas en 
convenientes expansiones, extendiéndole por lugares no po
blados en largo tiempo quisa, mientras abren, otras, grandes

&



vUs áe comuoicaciÓD, que fácil ÍUq la  circulación y  favoreceo 
el tráOcQ, y, cuaotlo las condiciones locales lo  permiten» buscan 
por medio de plaaas y  de parques el saneamiento y  el embe- 
liecímieolo á la par de las ciudades, cuya tutela les está por 
las leyes confiada.

A  ana de estas csaate, la a^rtura de la gran vU  de Colón, 
qae ha de unir los sitios más céntricos de la morisca Cranada 
con la P/AsatUi Triva/A, débese eo la que fué ciudad de los 
AI'Abmares el descobrlmieolo cuyo estudio motiva el presente 
Im po r m b» segóo hace constar el Sr. Almagro Cárdenas eo so 
/Ife/tioria. no sin que á la  contioua» y  en la constante renovación 
del caserioi hayan aparecido y  aparescan en otras varias par
tes de la corte esplendorosa de los Nasssritas, Irrecusables tes* 
timonios de su grandesa pasada, y  de la ostentación y  riqueza 
qae eo sus viviendas misteriosas desplegaron los musulmanes 
granadinos, quienes supieron emular en ellas la  suntuosidad 
maravillosa de que hacían gallardamente alarde los descen
dientes de Al*GáiÍb*bil'Láh en las tarbeás y  aposentos en
cantadores del fantástico alcázar de la Alhambra.

No fallará, sín duda, quienes, aun reconociendo la oecaei- 
dad, la utilidad y  la  conveniencia de tales obras para la vida 
moderna, llevados de noble amor bacía las memorias de los 
tiempos que fueron, deploren y  censuren acaso reformas seme* 
jantes, que, ún  obedecer muchas veces i  un plan fijo y  madu
ramente meditado, trastornan las poblaciones traosformándo- 
tas, alteran la fisonomía histórica de las mismas, y  les hacen 
perder poco i  poco cnanto en «lias subsiste de c&racteristico y 
acrecienta su importancia, para reemplazarlo casi siempre por 
construcciones híbridas, completamente despojadas de mérito, 
y  destituidas de valor artística; pero si bien es fuersa confesar 
que DO carecen de justicia tales quejas en la  relación artístico* 
arqoeológica,^lgna de ser atendida y  respeuda,— hay que 
confesar también que, gracias i  estas obras de reforma, el aca* 
so descubre monumento« no presentidos oÍ sospechados, con- 

A d id o s, perdidos, ocal tos y  deformados por lo  comón, ea me*
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dio de consCfoMíon« » n  carácter oi reprewnUclón de nlngóo 
^nero» pr«scÍQdÍeodo de que taropoco es dable desconocer que 
los tiempos cambian, y  que las condiciones de vida de la ge. 
oeracióo presente no sos ni pueden ser aqoállas de U  de ias 
generaciones pasadas.

A  juagar por el diseño de la  planta del «dificb demolido en 
la Calie <Ul Colegió EcU siástkc. era éste, cual lo fueron lodos 
así en la Edad Media como en la Moderna, un agregado de 
cuerpos de construccióo, i¡ de edificios, al parecer, sin plan ni 
concierto previo, u oídos en ocasiones dtslincas por medio de 
palios de dimeosionca diferentes. El área total, por consigoieá. 
fe, resulta bien crecida, describiendo en irregular tragado, de 
aogulo» coofiguracióo, accidentado perímetro, el cual, en va
n o movimiento, procura á  las veces aproximarse i  amplio 
paralel^ratuo.

No sólo i  causa del estado que alcanzaban ya laa obras 
de damolicbn cuando tuvo la  Comlsióo de Monumentos de 
Granada conocimiento deJ hallazgo del arco, siso también, y 
rauy prlBcipalmenle, por las reformas y  transfoimaciones >que 
con el lapso del tiempo bubo de experimentar sin dudaaJgoDa 
el edificio primitivo, quísis antes, pero fijamente después de la 
reconquista de la  ciudad del Darro,— hecho de que atestiguan 
los capit^es del Kenacimiemo, juotamente con el friso epig/á* 
fico pintado con letras azulea sobre fondo blanco que decoraba 
el patio principal, restos de que hace expresa mención el se> 
ñor Almagro Cárdenas eu su itf<nor>a,>->es le cierto que, per 
desventura, y  á despecho de los esfuersos del referido señor 
para obtener, con toda eRaciitad, la  planta del edificio, resulta 
imposible, para esta Comisión i  lo menos, determinar cuál bu* 
bo de ser realmente aquélla en la  construcción ó serie de con»* 
tracciones mahometanas, adulteradas por véa primera durante 
la xvt.* centuiia.
'  Ni aun as licito afirmar que la  configuración y  las dimenúo* 

nee del patio, en eJ cual hubo de ser hallado el arco, sean cier* 
tamenie las piimitivas, dato que «óío podría obtenerse por .
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meJio üe invesiigaciooes, de seggroya irréalisables, y q u e à  
nada prieeico eu deñnitiva conducirían, aj bien es verdad que 
las tnedidae del area aludido, y  su disposicidoea «I muro «n que 
M abre, parecen de coosudo aulorisar el supuesto de que fud 
aquél probablemente el patio principal, y  que, por tanto, tuvo 
ó podo tener dimensiones análogas á  las que ofreeía al tiempo 
de la demolicidn, las cuales próximame&te, y  según la plasta 
facilitada, eran, á  contar desde la  galería, 26 metros de loa** 
giiod total por iS que à  la latitud corresponden.

Sospecha el Sr. Almag:ro Cárdenas, dada la noblesadel ba
rrio en que estaba enclavada la case derribada, y  en el cual se 
als6 la 3/rr^HÍto* Aljama granadina, que d leba casa hubo de ser 
pacte de los alcáraces cedidos por el usurpador Abú*SaJd ei 
BfrtHíjo. a( contraer su hija  matcicDOoio con el Infaute de Al
mería, don Pedro 5 >dí Yahya A n -K ayar, en ei siglo xiv.* de 
nuestra Era, sospecha que adquiere visos de certidumbre, al 
considecar que ei referido ediáclo fué de ia  propiedad de los 
Marqueses de Carablanca, p orq u e,^ o m o  observa nuestro di
ligente Correspondiente ea Granada, D. Tranclsco de P. Valla* 
dar,—Mino de los ascendientes de ios Marqueses. <D. Luis Masa 
de Liaaoa, Alguacil mayor de la Cbancillería, casó con doúa 
Leonor d« Granada, h ija  de don Alouso, pricuogénito de don 
Pedro C iá y  H ia y A  A l w y a r ,  Infante de Almería, y  Alcaide y  
defensor de B asal'l,»  E sta  círcunstaocU obligarla á  remontar 
la  labra del arco descubierto, ó á  días anterioree i  los de aquel 
Príncipe por qulea fué destronado Mobimmad V , ó, si restauró

{t)  ÉlPtilatív 4t  arifculoe puUicadoe ea la  revteegraeadi*

os L» AlhcmkA, BÚmero eotteepoodíesR al 3« de Abel del pceeosuet», 
fíee Ido. El VaUedu añadei «Le «m a  «s  eueelióa, y  la prósüns, derrí* teabiSe , deKrtbdee de «te modo « I íaaweo Cetesro de] pMode eÍgU>, 
que M ««aserve «e d Arebivo dd Ayuetafolwwo; Oír» mm 
id  Segréri« m U etíUdéA^námr, ü f«  f«y m  d  ¿e d* Ahtnámit. em imfto 

Um  y  primifai. Teols 3 • vacas d e íreote y s ^  Liada coa c a u s  dd 
d u A o  y  coQ « re  de D . Joeef Carraeeo. ?oo roalos a l atio (C«u ceea es k  ea 

que se ba eocontrad» el ara«}.*

i
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b s  alci^ares coa motivo dei marrimooío «le $u hija, i  la según* 
da mitad del siglo vm.* de )a Higica.

A  los esctitores granadinos coca más de cerca resolver estos 
puntos, que no carecen de importancia, y  respecto de loa cuales 
esta Comisión no se cree con derecho i  formular juicio (•), aun 
que sí por lo que hace al arco, valiéndose tanto de las fot^ ra- 
fías, como especialmente de los dihujos remitidos con loable 
galantería por la Comisión de Monumentos de Granada, sin
tiendo con verdad dilerir en eos conclusiones de las obtenidas 
por persona tan inteligente y  discreta eomo lo  es á  todas luces 
el Vocal'Secretario, autor de la MtMona áeseñplha.

De punto de comparación, bq orden al desenvolvimiento del 
estilo apellidado ¿rabe-gracadino, sirven y  servirán sientpre 
los aposentos maravillosos del Palacio de U  Alhambra; y  aun
que no han dejado de experimentar restauraciones antes y  des- 
pués de la gloriosa fecha de 1492, todavía, y  á pesar de las obras 
ejecutadas por loa Contreras. gracias á alguno de los epígrafes 
murales que dichos aposentos ostentan, y  al parentesco que 
determi nados elemente« de decoración em pleados por los alári-

{1) NiMsrro «Bteudid» CorrespoedieM« «a á n M d a , D . Maousl Génes 
Mweno. «siudiando s i  m  soubl« Gx6c óe aquella citkJad (a deaeniM ds C m > 
M ¡M a iu  ea U  «sAS< 4« ta C M  B »j*. decía ta  1898: .Traíao k»
la& aus su alxUaag» 0« les Reyes mores de Z a n g e a , de quwnea deecetKlU 
Abes Hud AliM taviquíl, expeledor de les ainofaadea y denracUdo nvel de 
Abeo AlaboM}; s u  desceedicotas lleváreo el titula de bitaates de Almería, y 
use de elloe cesó coe )s  luja dsl deeveeiurvJo R ey A i»  SeM el de
«uye reatrineoio nacid Yuouí, qii» wnbsdo Jlegd & ser R ey de Gmsada en 1432 
son k  e  ̂uda de »  cubado D . í'edre Veaeges el Tomadjco.« iHuO de Yusuf 

araa A bes Celio, que parece caed eoo uoa h e m a a  del rey Sw d y  fu i padre 
del velereeo CMi ïa U a , Jeteiuor d a  l i e u  y primo de Abdellab el 2 agel,i 

•Éste, al coovertirse á  la  «erdeden religida. utud el saaibr« de D . Redro de 
G fu sd a  y M  Veíoácuawoy Alguaúl m y o t de eeu  ciuded.i <De h  eepoee 
DoAe Marta VeoegM, b«eaa«a de Abuleaefo y  d e  Reduie Veoeges, bii<B del 
D . Pedro, oteió f .  AIomo de Greaade Veaegaa, y ds is ie  D . Ptdto, que e l 

a e w c o o  Dea* Metta RMgiio auejo a  s u  « a ss sj ttS a io  de Jeyste y G U M  
SM Je eJeeadt« de Ckoweltta* ¿ ij) ,
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fc3 |i|»nadliios pc«Mnt4n respecto de los qae aparecen ea oo 
pocas de las lipídas sepulcrales de Almería» correspoadieotes 
ai sí^lo VI.* de la Higlra, parece resultar posible ia  desi|;oacÍ6& 
verosírnil de la paite m is aoligua de aquel glorioso monucneo- 
to. De los e(»'grafes morales se deducOi como ya lo hizo BOlar 
el malogrado O. Emilio Lafoenle y  Alcántara, que Yusuf I y 
Mohimmad V  fueron los dos principales constnictcres de U 
Alhambra. Y  con efecto: en la  llamada Sata i*  la Barca, en el 
mi^oíüco Saló» di Cwiárexy y  en algún otro aposento del ape* 
llidado CMr¿oDorsd«.canlas alabanzas á Yesuf se halla la la
bor más primitiva del P aladc, la cual no muestra en realidad 
de verdad an alg ías tan íntimas respecto de la  qoe eorlquece 
el arco de la  CaUe dtl Colegia EeiestásHco.— hoyi sido á no «n 
el propio arco tallada,^ o m o  para suponer por ellas que pu
diera ser coetáneo de las obras por aquel Sultán ejecutadas.

Otro taoto ocurre con relación al Cm rlo de los Leones, en el 
cual no hay sino alabanzas para Mohámmad V: la  laboread« 
mayor riqueza» mayor esmero y  superior delicade» ea la eje
cución, circunstancias todas que obligan á pensar si el arco de 
referencia fuá labrado en el siglo ix.*, xv.* de nuestra Era. En 
este supuesto» basta» para obtener la evidencia, la compara
ción del troso original de yesería que» procedente de la deno
minada Casa d i los Oidores, se conserva en el Museo Ar^ueoÍó~ 
gieo Nacional, con les labores del arco» las cuales son tan sen* 
cillas como declara noblemente el Sr. Almagro Cárdenas en 
su Memoria, y  persuaden de qoe el monumento hallado en 
Granada á  5nes de Enero del abo actual» es de época de deca
dencia, V no puede compararse ni competir con la  esplendorosa 

yesería de la Albambra<*l*

' (:) £1 ya desde Sr. Gáowe Uws«'«» tan coeeeedec de Sela nUUtU, al es*

p ottb lf U  AAftfogfa 4 ^  <oo eooftrutdea ^

dft M u l^  ü d to  per U  íóftút p a n i e  « e o o  por él c v ic té r  4 él

m iét^, JA éé a c m é  mAs i  t a  <k t im p p  étistíéép ^dé í  loé 4él

í



A  (onal«cer y  eorroborar e s u  afíjto4CÍ¿n cralribuyen lo6 
ra»uote8 trozos de labor, trabajosamente hallados entre los es
combros del derribo, y  muy principalmeate el dibujo y  de», 
arrollo de los epigrales (altados en caracteres cúñco*ornameB* 
tales y  aesji. L a  natural«» de los signos cúñeos de la eacla- 
maciófi SÓA *1)1, AliáA es el refugio, tan vulgar y  cocheóte eo la 
Alhambra,— si bien allí muestra su complemento en escritura 
curara íaa j O ,  en toda Irtímlac'ún (O,— «s la misma de la de 
la propia fraae en el palacio al-ahmerí, como es también la 
disposición la misma; pero en el dibujo del a llf  de la palabra 
JJl, sobre la que insiste la  siguiente; en el del he ñoaJ de esta 
palabra, y  en el del •> de unión de la que sucede, son de notar 
diferencias que arguyen menor destreza y  elegancia, por par
te de este ediñno del Colegio EciesiásUea, con relación i  la 
Alhambra, y , por unto> decadeocla evidente, si no fué falta 
del artista entallador que hubo de labrar el epígrafe.

Por lo que hace á  las grandes hojas que en gracioso movi
miento ángen los medallonesr centro ocupa la exclama
ción copiada, no es dudoso que revelan es sa combinación 
menor gusto y  riqueaa que las de la Alhambra, asemejándose 
no sólo i  la yeseria del PaÜo de las Donoeilas eo el AUásar He 
SevUU. sioo 4  la  de la llamada Capilla de ViOavieiosa en la 
Catedral de Córdoba. No se advierte eo el dibujo nóm.’ 3 el 
picado de las hojas, probablemente porque no cosseotiHa la

s i g l o  x c v . ‘ ,  y  pot t M i o ,  C r t e t t M  c o q  tegoridad qoe d o l i ó  d «  h s c e r s e  { e l  o n u t o  

d« la d* t e  ; V « ^ 1  aa «I saguado U rew  de] «Igio jv .- .  (CiUé Í4 Grs*s- 
*»• pág. 3S0).0 )  S I  & .  Valladar escribís eo F«br«o: «El pslwáo, las eaesa naacioos> 
d isy  «rao linCtedas, 4  csréow dal areo dMcubivto, u a  dienaeaoeaa apa- 
rartíoe, y  aue aiguM iee«T«ectóo ortogrifiea que viaatro jaratigenM aoilg», el 
docto uabiats 3 r, Aiimgro, ha hallado «a la ir s e r íp ^  cShtt qua sirve da 
«SOBO á loa tsadaUooea que adora*o laa oij utaa (ts ioseripdóe diea? í*te  «  el 
n S H * o ), has SRvído do i«i m  para oopañadas diacaskaias, hahieade quiea 
M gue la filiaciea rousaiaasa al iuerenu« resto arqiwoU^eoi ( U  A \héa»  
h a .  pdg, 8 ; dal aflm. a», Aho tt\



copia mismo el «slado original; pero es indodable 
<|ue no presentaron primllivameote las grandes masas que boy 
ofcecea en relieve^ a  jusgar por el dibujo, y  caya aridea pro
cura templarse con  varios trasos, ai parecer iausoe.

M is marcada se muestra esta decadencia en la yesería del 
. arco por la parte que mira al patio (dibujo nóm. 4); y  aunque 
conserva la gracia característica del estilo, aci>sa grao pobre
ta  de competícióa, no comprensible, tratándose de im edibcio 
desiioado á la  morada de un F^ríncipe, y  erígidoi cual se pre
tende, en los dias de mayor espleodor para la  cultura grana
dina, en ¿os cuales se b ad a  alarde de dtíicadesa, de ostenta- 
cidu y  de fausto por parte de los artistas de la froga, cosa que 
también ocurría con relación i  los artífices mudejares de To> 
ledo, de Córdd>a y  de otras vurias poblaciones, ya cristianas.

Que estas indicaciones no carecen de exactitud, eon^prué  ̂
banlo los ocho trosos de yesería cao inscripción aesji hallados 
por la parte del patio en el arrabcá 6  recuadro del arco, y  de« 
bajo de la leyenda en caracteres latinos y  pintados de arul so
bre fondo blanco, á que hace referencia el Sr- Almagro Cár
denas. Contienen dichos troros de Inscripción palabraa incom* 
pletsis, y  ya muy deterioradas, correspondientes i  la invocación 
inicial, y  á las prim eras sdeyas ó versículos de la Sura XLVHI 

del Koran, en esta forma;

PtiiTier «Mo (dibujo u.* j  y toMpsft» a.*'»)s j ^ ' )  J *  

S^ud© note (Wem M.)í Tercer troco (IdeiD id ,)i 1̂—Cueree teoso (ideis Id.):QuiM o t f W  (dibujo 8 -* d  y ío « 4 r« n » a .* ia )8
Sexto troM(id«ni id,]: »b ^  

SS^iree tres» (ideo id.): ^ ...

Octave troM (Ideo id,); (i)

(i) Purte vMia la uaductíOa de estos &agmSQtoe«{rigráfi6os en U'Afrew«

 ̂ 4



S ) dibujo núm. 8| y  U  fotografl« núm. lO. son Kproducdóp 
de otros nueve trosos, seis de ellos con incrípeidn i, or
denados, y  umbién de yesería, <̂ ue, correspondiendo á la de» 
coraddn de uno de los áogoios d«l patio» fueron bailados entre 
les escombros del derribo, y  conrienen parce de las sJeyas 6 y  7 
de la Sura L X X V l del Korén» en esta disposición:

Pnoef

...

T«reoro: *** ^

CuBito: l ***

^j¡ ^  ***

S«te: ( « . ....

Los trozos restantes son de labor, y  los epigriñeos anidos 
dicen:

■ f - 1 « ? "  íU  W  W '

......UH iHóMantkl íh  el que beberá» h s  sUrwt de AiUk; le  co»áu‘
cirin  por medio de tatúes (donde quieran).— Los que cumfien sus 
votas......(d.

fie  d«l S r, A lm a jo  C&rdeoas, pS^. 933 det 8ouT ly,B Ú niere de Octubre deí 
preeofUe abe»

{}) E l docto aiabwte aiUcc da la  citada M im arie, im t if ib e e , poc dlsicaccido 
n a  duda, eaM idió el ep% n le, leyaodo (pás» 433 de esn  ü o l s K n);

... jJL.̂  Wjj^  U ...

..... ^ ’• " ^ H r ‘* ‘ O M d sm U n d 4 itíe le $ ú m o t¿iP !» l*fh *t/ S o v á u e u itlo ‘
fié  tíeeu /vm m eton ......



Corrcepoodiendo á olro ingoio d«l patio, y  comorvando par« 
le de la labor, «l dibujo núro. 9 y  la fotografìa nám. u  cob« 
tieoea «o igual linaje de eaccítura nesjl el principio de la alo
ya 3 de la pro^a Sura L X X V I, y  palabras de la íoTocacIda 

inicial; y  como éstas (...^ so hallan en la faja ver
tical, mienlras en la borizonul, que es la  superior, se encuen* 

ira el comieoao de la  leyenda koránica: ^  

y j y l í  ^  CúrlaiJWtU, ios jaitas éréerdn í»  hh vaso 

t» í« í  hay (mescla de alcanforj <0, no es difícil resolver que 
este fragmento y  ios del dibujo del nlim. 8 y  fotografía del nfi- 
mero to , debían decorar el entrepaño que mediaba en el muro 
en qoe el arco se abre, entre el referido arco y  algún ajimés, 
reemplazado más adelante por las cuadradas ventanas qoe di
cha entrada flanqoean, i  juagan P«' fotografia del conjunto 

por el patío.
Todas estas inscrtpclooes en earacteres nesji, comparadas 

con las que «n el Palacio de la  Alhambra resplandecen, Unió 
en la F>ienU de tos Leonti como en la yesería del Cuarto de este 
nombre, y  con los irosos de mármol que habiendo correspon
dido á  la tfadriM  de Granada, figuran por donación de nues
tro Director actual en el « « r o d e  aquella provincia, ponen de 
manifiesto la degeneración en el dibujo de esta clase de signos, 
pues carecen de la elegancia con qoe aparecen en multitud de 
e^grafes coomeraoraiívos, sepulcrales y  ornamentales del á -  
glo VIH.* de la Hégírs, por más que su degeneración no llegue 
á la que ofrecen loe mooumeutos mudejares de Córdoba,de Se
villa y  de Toledo, sin que eea dable suponer qoe esta ín c^  
rrección acredite antigüedad superior 4  la de la centuria cita
da, pues no lo consienten los epígrafes nesji de la precedente.

D e acuisrdo asimismo, depone el iroso de labor conservado 
en este from ento de yesería últimamente estudiado: está sen-

(:}  S«gUa los c e n s u r is ta » , Cef«' à es d  oenbre d e u e o d e  lo»
n u i u t u l s  del paiáfeo. Véase )■  pég< a »  d u d »  del aómero d« Octubre.

J J
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cilUmente compuesto por uoa serie de hc^as Usas« de graciosa 
eurvAtora» contrapuestas, que se eoroscan amplíameote en sus 
ápices superiores, de los cuales brotan otras, que siguen igual 
movimiento, llenando el espacio central con dos silabas de vq|. 
gar palabra arábiga trazada en signos cúñeos ornamentales, y 
dispuestas las letras de modo que, uniándose la  prolongación de 
ios traeos altos d é las  mismas, fingen un arquillo de tres lóbu- 
ku, sobre el cual insiste, á guisa<Je peiüeria, una cinta aislada, 
coronada en la parle sm>erÍor por uoa áor de tres hojas. Las 
dos silabas ímf que aparecen talladas, y  cuyo remate varía se
gún la labor se aproxima i  las cintas que encuadran la inscrip
ción, no son sino pane de la palabra BenJúi¿n, con tanta 
frecuencia trazada en las yeserías de la Albambra, si bien en 
ellas, mienrras las dos silabas fingen eJ arquillo por modo 
aaemejabie, llevan al interior de éste, en signos nesjí, las otras 
dos silabas qne no apareden, que no fueron talladas en esta 
yesería de la casa demolida en la Caile d íl Cfflegic £d»si¿sl*co.

Y  como resuiiaria insólito que artífices mahometanos no su* 
pierao que tales rasgos, considerados como elementos de or- 
aamentacióih eran letras, y  de saberlo, no podían suprimir en 
buena lógica las dos sílabas primeras de la  palabra, como no 
las suprimieron en la Albambra, hay que suponer que quizá ios 
referidos artífices no tenían conciencia de lo que hacíán, pues 
otros fueron los que tallaron los epígrafes qne circuían dicha 
labor, conduciendo este supuesto á  pensar que acaso el arco y  
todas sus labores pudieran ser obra de moriscos, sospecha que 
habría de fortalecerse con la supresión de parte de la frase de 
la yesería del arco, con la singular sencillez de las labores, y 
con la, al parecer, intencionada significación de )a leyenda ko- 
ránica reproducida.

No habrá la  Comisión de extremar sus conclusiones e s  este 
sentido, tanto más cnanto que precisamente la  verdad es lo 
más inverosímil en ocasiones, según acredita la experiencia, 
restando sólo «1 examen del gran trozo de madera u llad a  (di
bujo nüm. 13), el cual, como con grande acierto supone eJ se-



ñor Almagro Cirdonaa, «debió rodear la par» a lu  de loa ce^ 
Dadores bsjos,> haciendo olicío en ellos de a rroc^  ó  collar, 
que ceñU la  g a r a t a  de esta parte del ediUcio. Talladas ea 
caracteres cúñeos, ocnameotales, granadioos, los coalee d e^  
tacan sobre movido fondo de hojasi ó at-taitri^iu, aparecen 
c la n  y  distintamente en este fragmento, que mide de 
loogiiud por 20 centicnetre« de ancho, las últimas palabras de 
la invocaciófi, arguyendo, por tacto, que debió ñgurar sobre 
el iroso de yesería colocado entre el arco y  el ajimés de la de* 
reoha. Dichas palabras, de acuerdo con el entendido autor de 
la  jVsmoTTS lUserípUva, dicen:

fl-3  IJ-4 - ......

nuesiro iehor Hahúma y  su  /antiUa, ¿SaJstd y pAs!

En lo  que esta Comisión no estú conforme con aquel docto 
arabista, traductor de las itacripcíones arábigas de Granada, 
y  Profesor qoe ha sido de dicho idioma en la Universidad li> 
teraria de SevUla, es en la  antigüedad que atribuye á los sig
nos del epígrafe, los cuales, si pueden servir de testimonio 
para algo, es para acred iu r que e l edificio primitivo foá la
brado ea el siglo x iv.* de nuestra E ra , y  qoe la  yesería del mis
mo debió ser renovada del todo en el wguiente. No bay en el 
desarrollo de la escritura cúfica en España ejemplo algauo de 
signos así dibujados, ni enei siglo x.% ni en «l x i* . ni en el xii*, 
ni en gran parte del siguientei y  no es lícito atribuir á ningu
no de estos periodos semejante linaje de escritura ornamental, 
de que se apoderan Inegc los mudejarc«, a o lo  los entalladores 
en madera como lo s artistas de la  froga, para dejar cual me
moria de su destreja los grandes frisos de pino que honran el 
Muses Pro«i>KÍAÍ de Toledo, y  las vulgares inscripciones de los 
PtUaaosdíGíilúuta^ 5o» /«m« <U U  Pe>¡iU»cia y SaaUt CtUaUna. 
en la antigua Ciudad de ios Concilios.

No lo consiente tampoco el dibujo, la oaturalwa, por mejor

I
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decir, de las labores del CooJo, eobie ias cuales destacan Jas 
letras; el acento y  el tecnicismo de las mismas cocduoen tor^ 
sosamente ¿  la época Ajada, ya que no se admita so perpetua^ 
ción á  la centuria s it íe n te  xv/

L e  Comisión, para concJuír, cree muy digno de estima ei 
déscubrimiento hecho en la casa súm. 2 de la CaUt i« l CoUgio 
B gUsíáíHcq demolida en Granada; aplaude la diligencia con 
que la Comisión de Monomeotos acudió i  salvar de la rníoa 
éste de que se trata, conservándole en la casa del Municipio; 
cree taniblén que debe ser agradecido el cuidado con que di
cha Comisión provincia) ha respondido á  las excitaciones de 
la  Academia, y  que deben ser dadas las gracias á la misma, 
así por los dibujos /  fotografías enviados, como, principal
mente, por la Memoria descriptits, escrita con tanto conoci
miento por el Sr, Almagro Cárdenas, consignando en el Acta 
de este día la satisfacción con que ha visto el proceder de la 
indicada Comisión y de sus Vocales, é Insertando en el Bove* 
tIh la precitada Memana con el presente Inpormb, si bien de
plora no sea posible publicar parte de las fot^rafías por lo 
menos, para ilustración del trabajo meritorio del Sr. Almagro 
Cárdenas.

L a  Academia, sin embargo, resolverá, como siempre, lo  que 
estime más acertado.

Madrid 2$ Septiembre de iSpq.— F odrico A psapo» PB 
to s  Ríos.— A ntonio Motto2 Dsciuin.

i
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ExcMO. Sr. D. ARTURO MÉLtDA Y ALI NARI

• 4  cpf* 8 ^  oetuM* 0B 1899

D I S C U R S O

ML

E xcao, Su. D- A R TU R O  M ELID A

S b Ao r b s :

L a practica reglamentaría, que exige & los artistas on dis> 
curso para so recepción en eata Aca<lemia. nos crea uq vai da* 
dero compromiso, sólo comparable al cooAicco e& qoe se halla* 
fian loe críticos sí Ies obitgarao á pintar on cuadro, modelar 
ana estatua ó dibujar las trazas de un edificio: en varios ca
ses. ese formalismo ha retardado el ingreso de algdn Insigne 
artista.

Yo he preferido no medir el peligro, y  recoixiando la opinión de un maestro de la palabra, que también se honró con 
la medalla de Académico, D . Antonio Cánovas del Castillo, 
que decía que orador era el que hablaba de lo  que no enten
día, porque de lo que se sabe todo el mundo habla, he aplica, 
do el axioma á  la palabra escrita, poique aunqoe yo no pre
tendo taber de nada, tengo, en cambio, opiniones muy arrai
gadas, y  espero hallar frasee con que exponerlas claramente.

i i
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Para ub solo fio eoho d« mecos la «locoeoeia, y  quisiera ser 

on Demósieiies para expresaros mi agradccÌmieBto por la ftOQ. 
ra que me dìspeosiiis admiciiadorne en vuestro seno: seguro es* 
taba de obscorecer al coloso de las PkiUpicas si mi oratoria fu«* 
r s  reflejo de lo qae mí alma sieste y  no acierta mi mesce i  ex. 
presar e s  palabras.

Ko busquéis citas en esta disertación mía; no trato de d ^  
mostrar erudición expooiendo opiniones ajenas; vengo sola
mente i  manifestar los mias.

He estudiado muy poco eo libros, mocho en obras de Arte, 
y  el recitad o  de mis reflexioses es lo  que veogo á  exponer 
con la claridad que me caracteriza, y  sin tratar de imponer á 
oadie mi criterio.

He aqoí el fin más práctico que, ¿  mi juicio, paeden tener 
estos discursos; asi como e s  las Asambleas políticas los que en 
ellas toman asíeoio por ves primera tienen el deber de hacer 
ma&ifestaciones que sírvan de profesión de fe, así también en 
es las Corporaciones considero muy conveniente, en el ingreso, 
hacer una declaración de principios, para que sepan, si no los 
compañeras, el póblico que asiste, la representación que trae 
el que llega á  tomar parte ea los trabajos que podíéramos lia* 
mar Ugisiaüvoi del Arte.

iOaé ajeno está el hombre de sus destinos f Jamás pasó por 
mi mente en los comíeasos de mi juventud, cuando con el ma
yor entusiasmo vestí eí uniforme militar, la idea de ser Ar
quitecto. No entró eo manera alguna en mis aspiraciones la 
de ser Académico cuando comencé á practicar la profesión, y, 
por último, tampoco creí, ni creyeron mi» amigos, que llega
ría un día en que yo hiciera públicamente el elogio de D . Fran
cisco Cubas.

Y , sin embargo, yo  soy siempre el mismo; y  porque soy 
siempre el mismo, y  no quiero dar pábulo á la maledicencia, 
oí siquiera para sonreír irónicamente al escucharme aiabansas 
del Marqués de Cubas, prefiero reconocer noblemente que, si 
por largos años nos separaron cuestiones de apreciación en uo



a»iin(o profesional en que eada uno es duefig tu criterio« no 
es una piictica establecida y  una obligación del momento la 
que me impulsa i  quemar iodenso en aras suyas; y  si siento 
mucho tener que recordai sos méritas, es por la causa que 
los motiva: hubiera cíen veces preferido que estuviera entre 
vosotros los que ene esoucháis.

Tengo la  inmensa satisfacción de que a l morir me contaba 
en el número de sus amigos, y  nuestra reconciliación es lo prí* 
mero que debo consignar en honor suyo; ccei cumplir un deber 
de cabaJlerosidad, eu el que nada tenia que agradecerme: no 
era deuda con él, sino cou mí propia hídalgdla; su respuesta 
fué subir, enfermo y  feitigoso, las escaleras de mi casa para 
darme un abraao. Todas nuestras diferencias se borraron; pero 
nunca se borraré de mi recuerdo la impresión que me produjo 
aquella grande» de a ln u  en un coerpo próximo ya i  ocupar 
el ataúd. Al día siguiente visitaba, muy temprano, una obra 
mía; buscaba coa avides.déla!les que alabar, y  me prodigaba 
consejos de maestro. Ese era el hombre.

En cuanto al artista, ¿qué voy é decir en esta casa, que no 

sepáis?
Cuaodo ingresé en la  Escuela de Arquitectura me sorpren

dieron sus dibujos, envíos de U  pensión de Roma, y  con no
ble envidia los miré y  los sigo contemplando: pocos podrán 
ponerse junto á  la Kfsíauracién dd tU TUuo^

A l cegeeso de esa pensión, cuando ya traía la  aureola de ar- 
tisú , obtuvo el Ululo de Arquitecto, origen de los nobiliarios 
que luego alcansó. porque D . Francisco C n U s, primer Mar
qués de Cubas y  de Fontalva, debió 4  su profesión cuanto fué 
eo el mundo, incluso hombre política.

Kada más opuesto i  su carácter que las luchas é intrigas de 
la política, en las que ya nada podía obtener un hombre col
mado de honores y  riqussa; la política le buscó á  él. necesita
da de 00 prestigio que llevar 4  la  Alcaldía de Madrid, y  de esa 
piedra de toque, en que las reputaciones mejor sentadas rue
dan por el suelo, y  los méi ilosm ás legítimos se discuteo, tro-
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c4ndc«e á veces cnerecimi«oto9 por acusadone«» D . Francisco 
Cobas salió inc^ume, y  la  manifestación de duelo que preses- 
d é  el vecindario de esta «illa, es la  mayor prueba del univer* 
sai respeto que le acompañó á  la sepultara.

Ni creo necesario hacer eu el<^Ío, ni mucho menos enume
rar sus obras  ̂ que todo el mundo conoce.

Una sola circunstancia debo consignar, por ser única: en su 
entusuismo por el Arte, no contento con idear y  realiaar las 
obras, con mucha frecuencia las costeaba. Su modestia ocul
taba la imponanda de ese eficas auxilio que ól aportaba, y  que 
llevé importantes sumas i  su obra predilecta: la  iglesia de la 
Almudena.

He dicho que no formó parte de mis aspiradones la de ser 
Académico, y  para que no ee interprete torcidamente, diré 
con franquesa por qué: tenia los ojos poestosen los concursos, 
aspiraba á  levantar monumentos; peto no tenía el menor em
peño en jusgar los de los demás: no quería dar el premio, sioo 
ganarle; mas como aunque algunas veces sufre uno el percance 
de que se le pare el reloj, jamás tiene la suerte de que se pare 
el tiempo, con él ha ido. no corriendo, sino volando, mí juven
tud, y, ¿  pesar ralo, tendré que retirarme de )a arena i  que con 
u n to  entusiasmo bajé otras veces. ¿Hay aquí un Consejo de 
ancianos del Arle? Pues en ese debo yo tener «in puesto, por
que llevo cerca de treinta años dedicado á  él.

Dije al principio de esta disertación que en los comieusos de 
mi juventud no pensaba en ser Arquitecto, y  no sólo be de con
signar por qué; debo también á  mis compañeros los Arquiteo- 
tos una reparación: pequé de pensamiento, pero incurrí en pe* 
cade de irreverencia contra la profesión.

V oy i  explicar cómo.
SI era muy grande mi afición á  las armas, por las que creí 

sentir verdadera vocación, no era menor mi entosiasmo por las 
Artes.

Hermano de un artista, transcurrió mi niñes entre León 
Bonnat, Ricardo Ribera y  CeCerino Araujo, que, en unión de
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mi h«rmáQo Enriqu«, m« iban educando, sin » b e:lo , en la re- 
lipón del Arte que ellos profesaban. M i ma^or ambición bu* 
biera sido ser artista, y  preusamente por eso no se me ocurrió 
nunca ser Aj^oitecto; perdonen mis coco}iafiero$, peco noestra 
carrera no me pareúó Arte, sino oficio.

Y  la ra2óo es m uj sencilla: las impresiones que de nÍ¿o se 
reciben, suelen grabarse raoy hondamente.

Tendría yo ocho ó nueve ahos cuando ó mi padre se le octi- 
rrió hacer obra en la habitación que ocupábamos, y  eíno do 
Atquiteclo amigo suyo 4  dítiglrla; nunca pode irru^ioanne 
que aquel buen señor, presidiendo la  opecación de enlomísar 
eiroüllos y  arrojar pelladas de yeso para constituir panderetes, 
fuera un artista; no quiero nombrarle porque no parerca desa
cato: ya ha muerto; pero en respeto í  su memoria, debo con* 
signar que conosco de él un enterramiento de lo más notable 
que hay en el cemealerio de San Isidro, y  que bajo todos con* 
ceptos es un verdadero monumento.

Sentiría que alguien creyera que hablo dema&ado de mí 
mismo y  de mis propias impresiones; pero empieso ya á  tocar 
el asunto, y  foraoso me es, puesto que voy á erponer conside* 
radones é ideas propúas, pmntualiaar cómo y  por qué y  en 
virtud de qué observaciones han venido á  m i mente.

Esto exige que me aparte, aunque sólo sea en la apariencia, 
del objeto principal de mi discurso, para establecer i  la ligera 
nna dividóo ó cia8Í5cacÍón.de las Anee.

Como los árboles se bifurcan para luego, i  su v e z ,  dividirse 
y  subdividirse e n  varias ramas, asi también el Arte tiene, i  
mi ver, dos grandes troncos q u e  se separan desde la raíz: u q o , 

la ioitaciÓD del natura^ otro, la creación de la forma de lo 
que 00 etiisría.

S i de un ejemplo hubiera de valerme pata explicar mi tesis 
señalando dos tipos de las dos divisiones, presentalla, como 
KpreseuuciÓQ del natural, nn retrato de Veláxques; como caso 
de forma creada por el hombre, un capitel jónico.

En la primera división entran la Pintura y  la Escultura; la
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segunda es la Arquitectura. Y  ae en su funcíóo scU  tra< 
sar edificios /  monureeotos, sino de dar forma i  cnanto ei 
hombre ha creado. Los muebles, las armas, ios navio» (bien 
entendido que ios antiguos, porqne loa modernos son artefac- 
los muy útiles, mocho m ásqne las trirrm es, pero bastante 
más feos), cuanto ha hecho eJ hombre boscando la belleza en 
la forma.

Sopones algunos, y  muy principalmente los partidarios en
tusiastas del realismo, que no puede existir arte donde no hay 
estudio y  repiod acción de la Naiuralesar no c o d o sc o  error más 
craso m desconocimiento mayor de las obras del arte arqui
tectónico.

¿Dónde está el modelo de las bóvedas ojivales? ¿Qué le d ^  
ben i  la Naturalesa los templos jíp e lo s  ni los griegos, como 
ao sea el material en que .<te labraos?

Tan firme es mi creencia de que este gran Arte de la Arqol* 
tecluia, cnandoU forma d i lái c!>sas, es independiente en absc- 
lato de todo aru rtpnseHtaiivo, qne estoy convencido por iaob* 
servacióo de que llena mejor sus fines cuanto más se aleja del 
natural. Ved uo ejemplo: las armas defensivas. ¿Qué yelcnos 
tienen forma m is elegante? los que más se separan de las li
neas de la cabeza humana. Toda tentativa de reproducir en 
las piezas de las armaduras los miembros que cubrían, han re* 
sultado siempre monstruosas, y  podrán, en cambio, presentar
se pocos tipos eu su género de u n  acertada distinción como la 
armadura de torneo dei siglo xv.

Me llevarla muy lejos la defensa de esta tesis, y  slqoiera w  
gracia de que ahora nadie me contradice, oÍ debo tampoco abrir 
cátedra sobre las formas de los objetos, vuelvo i  mi punto de 
partida, 6 sea la división en arte jwüarivo y  arle arquíteclóiU' 
co ó de ¿s forma abstracta,

Nada en el mundo en que vivimos se presenta aislado, antes 
al contrario, como se engranan y  relacionan las piezas de una 
máquina de relojería, aal Umbléo se eslabonan los hechos, los 
conocimientos, las ideas y  cuanto constituye la vida humana;
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^ Ìa$ Artes se encueotnm, no separadas por infnuujueaLles 
vatlaSi sino fu&diéndose onae en otras por gradaciones ioseas- 
bles corno los cotores del arco Ìris: «I térmioo medio, la / '» * ' 
s k i^ , por dedrla asi, del arte de represeniació» al arte arqui^ 
ItclÓHko, es el arte decorativo. E ste, ligado á  la ArquíUciara 
por su destino, forroa parte de la P iotura y  la  Escultura por su 
eeeoda; pero es preciso reconocer, y  yo que vivo evclosiva- 
mente dedicado á ¿1 tengo el deber de coefesarlo, que no es 
eecesario á la Acquitectora, que ésta puede muy bien existir 
sÍQ aquél.

Dos moouinenlos sepulcrales conosco labrados eo nuestros 
días: uno, de D , José Segundo de Lem a; otro, de D . Emilio 
Rodrigues Ayaeo, dignos de figurar junto i  los mejores monu
mentos de la antigüedad, y  ni en uno oÍ en otro bay el menor 
detalle que pueda llamarse decorativo.

No es, sin embargo, el caso más frecuente, porque la  per
fección suele ser rara, y  de tiempo inmemorial las obras de la 
Arquitectura van ligadas al arte decorativo, y  así han vivido 
la  Pintura y  la Escultura en consorcio íntimo con la Arqoitec* 
tura; y  i  semejansa de lo que sucede en las familias, que no 
aientpre es el cabesa de ellas el que lleva el gobierno, asi tam
bién el estudio de los monumentoa demuestra la influencia, 
unas veces de la  Pintura, como en el arte egipcio y  en el bi- 
santino, otras de la Escultura, como en algaoos monumentos 
grÍeg[oe y  romanos y  en casi todos lo s barrocos.

Este predominio es tolerable por la  unidad de estilo, y  por
que las pinturas ó esculturas que s e  ban impuesto á  la Arqui
tectura participaban de so mismo carácter; ersn generalmente 
de una nano cuyas obras podlao resultar discutibles como ten* 
deocia, pero asombrosas como resultado, A  mi memoria viene 
el recuerdo de Berroguete y  de su sillería del coro de la Cate
dral de Toledo: podrán ceosuiat los críticos la UndHKÍa, pero 
bay que descubrirse ante la ejtcuáÍH y  el asombroso efecto con
seguido,

Forsoso es reconocer que si obras de arte decorativo bay
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niDcbas  ̂ estilos <le verdadera Arqoitectura hay muy pocos. 
H ay uo proce», como ahora se dice, de arte oríenul, qw  

toma cuerpo eo liglpto y  presenta uo Upo perfecto de Arqui
tectura para mJ venerable.

Esos mismos elemeatos, por otros caminos evoluciooan y 
forman un tipo de perfeccita absoluui el arle griego.

Má» adelante, el Oriente da nuevos gérmenes de Arte que 
producen el arte bisantino, y  pasando por diversas fases el arte 
áral>e.

Por último, elementos diversos y  una revolución en et arte 
de construir, crean el arte ojival, la Arquitectura por ewelen- 
t u ,  por la soma de conocimientos y  de facoltades qoe revela 
en sus creadores.

y  ya se hau acabado los estilos de Arquitectura propiarueate 
dicha en el mundo conocidode los antiguos, en e) que no cabe 
Incluir ]a india, la China, ni mucho menos América, no ya « o  
sólo por no hallarse algunos estudiados y  clasificados cronoló
gicamente, sino por no estar ligados, como los anterioree, á  la 
historia del arte europeo, de la que forman parte.

Sólo en la época de Luis X V  influyó algo la China, y  actual
mente el arte japonés ha marcado tendencias que algunos lla
man candidamente prerxafaelisias.

Tengo para a) arte romano y  para el Renacimiento una opi' 
niÓD irrevtrenu: los considero escuelas de arU deairaHvo, pero 
no esiitoi de arquitectura, porque á excepción de la bóveda 
romana, &o hay en elloe una estructura nueva y  propia, in s^  
parabie de la fnrma, corno sucede en el arte ojival.

Quisiera, sin embargo, que en la ^>oca actual estuviéiaraos 
A  la altura de los maestros de esas escuelas.

Por foitooa, no tengo que hacer hoy historia de la  Arqui* 
lectura, y  digo por fortuna, poique entre los que me escuchan 
hay más de uno ante quien oo me atñ vo  yo á hablar de his
toria: seóala solamente puntos principales que me sirvan de 
jalones para la mvelaoióD que trato de hacer,

Me he propuesto sehaiar las causas de la  decadencia de la
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AqoiWcKura, y  «ra brzcso ant«s establ«cec las reJadones eo- 
te« los diversos factores del Arta, ta l y  cono se presentan «n 
el que yo ereo comieozo de esta decadencia.

A  la brílUnte ¿poca del Heoaci miento, eo que, comensaodo 
i  obscurecerse la Arquitectura, luce «n todo su es|ri«ndor el 
arce decorativo, sucede una rcocciCn con Juan de Herrera, en 
que coiocide la severidad de principios disico« del maestro 
coo la austeridad del Monarca que lo  costeaba, y  dír¿ con 
franqueza qoe ya tanta seriedad resulta un poco aburrida, y 
viene á  aer el estilo del Escorial un estilo anacoreta, sytwmdu 
d t ArU y  moctiíiciQdose con la abstinencia de la  belleza.

Es, sin embargo, Juan de Herrera un hombre de raro méri
to, constructor notabilísimo, geóm etra insigue qoe presintió 
la  Descriptiva, y  verdadero Arquitecto, pues para nada nece- 
útó auaiUo de escultores ni pintores. L os frescos de la  Iglesia 
son muy postenores, y  el único que h ay de su tiempo, pintado 
por Luqueto, ganaría ntucho el tem plo si se le hiciese desapa
recer.

Cómo ocurre siempre en el mundo de las ideas, donde igual
mente que en el físico, la reacción es igual y  contraria á  la  ac
ción, á la ssveridad de los tiempos de Felipe II sucedió el barro
co, que empezó en el reinado de Felipe III y  se había y a  efec
tuado su desarrollo al subir al Trono Carlos II, para continuar 
aófi, cada ves más atrevido i  ionovador, hasta después de me
diar el siglo xvut.

Tan patente es el hecho de que e l barroco no es peopiameote 
an «etilo de Arquitectura, sino una escuela de oroamentacióo, 
que casi todo ¿I eetá hecho por pintores: la mejor obra de eea 
¿poca que tenemos en Madrid «e de Alonso Cano, y  no hay 
otro arte más piv/Msto, por la nota pícame de claro-obscnro 
que riompre ofrece su accidentada forma.

Este es el punco que yo venia & buscar para establecer una 
de las añcmaciones de mi disertación: a l espirar «1 arte ojival, 
la Arquitectura cae en manos de loa plaCeroe; pasa luego, en 
«I desarrollo del Renacimiento, 4  las de los escultores y  lallls«

it

l!
• I

4



i&i
las; recoge <l«spu¿3 Joan de Herrera el cetro, que pasa má» 
tarde á poder de los piotores.

En ese rrtomento aparece el astro del arle moderno; k«. 
íázqufz.

Pocos teodrán por él un respeto u o  profundo como 70, que
le CQosidero uo hombre superior y  úaico semejante i  Fidias.....
pero no sé si atreverme i  decirlo; por lo  menos es aecesaríe al
guna preparación.

Cuando empezaron á construirse vías férreas en Espafta, los 
veciocs de cierto pueblo no muy lejano á Madrid, que 00 ooiU' 
bro porque tengo en él uo pariente, andaban sobresaiiadoe 7 
nombraron una Comisión que viniera i  la  capital á  gestionar, 
no que el trazado pasara por el pueblo, sino, por el contrarío, 
se alejara de él lo mis posible; y  cuando el que lo ola pregan* 
taba atónito por qué, contestaban: Porque vs Á motar la arrU  ̂
ría. Y  os Innegable que era un ponto de vista. Yo tengo lam* 
bíén uno rolo especial, qne os de suponer la  inñuencia de Ve> 
lázques, muy perjudicial al arte decorativo.

De igual manera qué en Literatura eilste  la Poesía, en las 
Artes del dibujo la forma poética es el arte decorativo; éste, 
cono aquélla, es una ñcdón, y  presenta las cosas, no con sin> 
ceridad, sino con cierto encanto, que es una dulcísima menti
ra, lo que son en el fondo todas las cosas ̂ radabJes de la vida: 
basta en el ritmo tienen eemejanea el ornato y  los «ersos.

A  mJ Velárqoez se me representa como el Cervantes de la 
Pintura, y  una miseria es la  musa que inspiró el Sancho Pansa 
y  loe famocos retratos de los enanos. E l llamado Príncipe de 
los ingenios, y  el Príncipe de los plotoree, adoraron una misma 
diosa: Ja Realidad; pero el arte monumental no puede quemar 
incienso eo esos altares; sólo puede rendir culto i  otra deidad: 
la que dictó la Eneida y  La Araucana, la  que dictó al Dante la 
DíeÍM Comedia,

Seria la mayor de las iojoslícias achacar i  la inliueBcla de 
VeUzques la decadencia de la Arquitectura en su tiempo y  en 
las generaciones siguientes i  la suya. Como todos los genios



superiores, no foé hombre de su ¿poca, y  en elta oo ejerció ín* 
fluencia^ ¿» e  se ba eeniido cerca de dos siglos m is tarde, de 
igual modo que i  Cervantes se le parecen algunos escritores 
actuales, y  oioguno de los siglos xvii j  xviti-

L a  semilla qoe sembró VaJásques (que es el primer pintor 
del siglo x n )  ha fructificado en nuestros días cuando la foto
grafía ha demostrado que ningún pintor había cisto el natural 
tan exactamente como ¿1; y  esta corriente realista, imponién
dose por todas partes, como gusto general de la época, fomen> 
tada por la Literatura., ha tovadído también !a Escultura, tra
tando, con raras cuanto honrosas excepciones, los grandes 
asuntos, las estatuas de los héroes, corno asuntes de género.

L a  Arquitectura, que en el arce barroco había desarrollado 
un nervio decorativo que le hace acreedor é que se le perdonen 
todos sus Bstravlos, tuvo en loe piutoroe y  escultores intérpre* 
tes admirables; y  cuando se impuso la reacción clásica de la 
Escuela del Caballero Pontana y  el Abate Jubara, encontró 
todavía en aquéllos auxiliares poderosos, cuyo principal eocan* 
to consistía en ú erto  sabor barroco que aón conservaban, y 
que les prestaban grandiosidad y  arrogancia. Saquelti, secun
dado por Tiepolo y  Currado; Sabattini y  Booavia, ayudados 
por los escultores espafioles del tiempo de Carlos 111; y  por 
i^ltimo, D . Ventura Rodrigues y  ü . Juan de Villanoeva, ilu
minan el erepúscalo de la  Arquitectura y  del arte decorativo.

H ay luego intentos de arte ornamental en el reinado de 
Kensando VII, inspirados en el estilo del Imperio, de escaso 
mérUo, ahogados después por un falso gótico que evocó el Ro
manticismo, y  que, careciendo de base por el absoluto desco- 
aocintlenio del arte ojival, que casi se ha empeaado i  estudiar 
en nuestros días, produjo verdaderos engendros de gusto abo

minable,
Poco i  poco, y  i  Impulses de uoa gloriosa geoeradón que 

todas hemos cooocído, llevando á  la cabera al que fuá Direc
tor de esta Academia, D . Federico Madraso, las Artes toma
ron nuevos bríos, renacieron; pero riguieodo diferentes cami-



00» de los que antes recerrieron, /  enlooces se presenté este 
realbeno acioal que divorció á los nitíscas del arte decorativo, 
al que casi se ha llegado ¿  mirar coo desprecio por conveo- 
oional y  falso.

Quedaron los arquitectos solos; mas es el caso que también 
á  alguoos de ellos les aJcansó el realismo, pero bajo otro aspec
to: el utilitario.

Y  se dieroQ & hacer casas de alquiler, cnando oo i  trabajos 
de mediciones y  justiprecios, en realidad muy prove^iosas y 
convenientes, pero que ban traído el Arte al estado en que se 
«Dcootrarla la Literatora si, bebiendo desaparecido los escri
tores, quedaran sólo los escxibanoe y  corriera la  pluma única* 
meóle sc4>re papel sellado.

No han sido esos arquitectos los m is cnlpables de la deca
dencia actual del Arte; también el Estado ha tenido su parte 
con la  aparición de una entidad, creaciónde lae disposiciones 
le(i¡:alea que nce rí(i|:eD: el conlcaiiita qoe ha becbo desaparecer 
al antiguo maestro de obras, compañero leal del arquitecto.

Desde que las construcciones se miden por el mismo rasero 
que loe suministros de carbón de los establecimientos públi
cos, ó loe zapatee de los pretídiarios, y  se considera mejor 
postor al que mis se separa del verdadero precio de las obras, 
no seri fácil llegar i  la perfección; coo esos auxiliares oo se 
labra seguian^ente el Parihenon.

¿Hay alguien que crea qoe acuso á mis compañeros? Nada 
más lejos de mi ánimo: sólo les censero, y  oo i  todos, qoe con
fundan lastimosamente la  constroccióa con la  Arquitectura.

Una b ib il disposición de píes derechos para dar l:^ar ó es
paciosas Crujías y  cómodos pasillos; una calefacción bien estu
diada y  unas dependencias higiénicas, son cosa muy út:l y  ne
cesaria á la vida; pero la  resolución de todos esos interesantí
simos problemas, sólo baria del Arquitecto un respetable in- 
pusthal qoe pudiera figurar entre sastres y  cocineros, que tam
bién proporcionan actlcnlos de primera neceadad; pero eso oo 
es ser artista. No basta que conste en el titulo: es necesario
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pnctieai U  profti$¡¿o como $e practicó an siglos anteriores.

Censare p v a  mis compañeros sólo la teadré en na concepto: 
eo el despredo con que miran la mayor parte el arte barroco, 
al qoe designan coo el epíteto de cburriguersseo, qoe la gente 
ha lidiado á creer sÍoódÍcdo de diabaoano y  de disparatado. 
Más respeto se merecía el autor de la fachada del Hospicio, y 
es bien injusto designar coa su nombre un estilo qoe oo creó 
él, sino qoe fué e l gasto de su tiempo, iniciado en Italia y  exa> 
gerado en Francia.

Yo, lejos de participar de ese seniintíento general de la cla> 
se á  que pertenesco, tengo verdadera veoerációo por los ólti- 
mos decoradores que hubo en (¿spaAa, y  muy priacipa! mente 
por dos, 4 cuya memoria guardo profando respeto, el que se 
debe sentir siempre por aquél á  quien se reconoce uno Inferior: 
D . Pedro Duque Cornejo, autor de la  sillería del coro de la  Ca
tedral de Córdoba, y D . Narciso Tomé, qoe trasó y  labróel 
moeo traespaienCe de U  Catedral de Toledo.

Dice así el epitafio del primero:

«Aquí ytec D- Pedro DtM)M Ccsmeje. Esututfid de Cimera de k  Beiu 
Kueara S«Wca. Vareo de araguUrtsim BMdad y seacilkt. cíklw  Pieft* 
sor de k  Ai^uiMciuca, Pincun: y Beeolrum Hiso la aiUena del eberode e«ia 
Saak igleek, «̂ ue coocluyd coa M vida, «no de 17$?. & ks So de au edad. >

Y  en el famoso transparente, bada el ángulo inferior de la 
derecha, existe una inscripción latina que traducida al caste

llano dice á la  letra:

«NiKÍsoTomi, ArquSiMto nsyer de esta Saak tálese PrítmdJ, delieed, 
escMlpk y á li ve< pioto por el lakre» («da eeU «bn. «smpiMSU y kbricada 
«s miroMl, jaspe y breace.*

Vean mis compañeros cómo estos dignos antecesores nues  ̂
tros, aooqae carecieron de título, teoían, en cambio, muchos á 
nuestro respeto, y  y^ cito el título, bueno seri consignar

s !
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que ] u  gtAode» fitfurat <k naeitr& profesidn carMÍ«ros de i\, 
y  desde que le teoemos eo asómbrame« al mundo con nueetrae 
creaciones, mientras que nuestros c o le a s  pintores y  esculcoree 
no han necesitado de él para elevar su Arte: yo les felicito de 
que no le posean. Si existieran título.« de pintor y  de escultor, 
no habría pintor de brocha ni vaciador que careciera de él; 
verdad que tampoco entre ellos existen los mpressrios.

Auoque paresca que me complasco en trazar uo cuadro som
brío, cuando en realidad no ha|o más que declarar cou fran- 
quesa verdades que están en la cancieocla de lodos, he vení- 
do, por el coutrarío, i  eotonaj un himno de esperanza, porque 
presiento qge está muy cerca el «n^ ndecim ieato de núes* 
tro Arte.

Y  creo que para cons^nírlo hay dos caminos.
El más seguro, pero en cambio el más difícil, es seguir las 

huellas de Lema y  de Ayuso: huir de la otnameniaoón- El 
laconismo avalora el arte de la  palabra; pero es más fácil la 
elocuencia en uo discurso que en una sola frase. estructeni 
acusada en una Éorma hermosa y  s ^ h a , regulada porgrandi<H 
sas proporciones; ese es el verdadero dasiciemo.

Los qne se sientan con fuecsas, deben marchar poi esa sen
da. y  desatarán el nudo goidlano; á  los que les arredre el inten
to, les queda el otro camino de que hablé antes; ¿no se puede 
desatar el nudo? pues cortarle.

Es más fácil la Arquitectura y  más agradable con el atrac
tivo de la decoración, pero *sy que hacerta, seguir eJ ejemplo 
de Derruguete, de Cornqo y  de Tomé: los que ao podemos 
set maestros, seamos buenos oficíales. Aún queda quien espera 
un nuevo orden de Arquitectura, y, á mi juicio, no en vano; 
cambiado radicalmente el sistema de conscrocción, josio es 
pedir la nueva forma ase dé expresión y  apariencia de Arte á 
la  moderna estructura. Los arquitectos no deben confesatse 
inferiores i  sus predecesores de ios siglos xin y  xiv; y  como 
aquéllos labraron nn cuerpo hermoso que encerrara el alma de 
una nueva teoría científica, lo® arquitectos actuales estamos en



'-f-

>£f

«I deber de dar forma de Arce ¿  lae cooeírucciooes de hierro. 
Pero hay que desandar lo andado, volver al comieoso de la 
decadencia de la Arquitectura, y  partiendo de las últímaa 
coBStíuceionee ojivales, hacerse e s u  sencilla reflexión que yo 
me he hecho muchas veces.

Si el hierro hubiera bocho su aparición «n la Arquítectora 
i  ñnes del siglo xv, cuando ósta vino á  manos de los plateros, 
artistas dd metal, ¿h^AHa habido solución de conliouidad? Si 
las primeras cubiertas de hierro hubieran estado eocomenda- 
das á  Villalpando, el aacor de la reja de la Capilla Mayor de 
Toledo, ó de Juan de Vergara, e l que híso la verja del Sepul* 
ero de Cisoeros, ¿tendrían las construcciones metálicas el a ^  
pecto aotiaitistico qne hoy tienen? Coo solos los alarifes de la 
carpintería de lo blanco, aquellos maestros tracistas de la lí
nea recta, muy otro hubiera sido el proceso de la construcción 
metálica. No fueron los arquitectos los piimercs que la em
plearon, y , al adoptarla, conserváronle la forma, y a  consagra
da por la costumbre, para construcciones en que sólo se persi
guió e l fin práctico.

H ay que volver atrás, é  esa ¿poca ya citada; buscar eo el oji* 
val terciario, en el plateresco y  en el mudéjar, ana tradición 
tan gloriosa como genuínamente española; continuarla en me
tal, olvidando las formas hoy empleadas, para hallar las nue
vas, inspiradas eo las condiciones del material y  necesidades 
de la edificadóo, y  huyendo jgualnunie de reproducir en hie> 
rro construcciones de piedra. 51 señalo como punto de partida 
la  fecha del plateresco, es porque la creo el comienso de la de* 
cadencia, i  senujansa de lo que se hace en un edificio que se 
restaura y  del que sólo se conserva la parte aún d o  atacada de 

ruina.
H ay otra circunstancia que aconseja, si no tomar por mode> 

lo, por lo meo<« estudiar las referidas escuelas, y  es que, como 
en la construcción moderna, se buscaba eo el siglo xv el e l^  
mentó pequeño para formar el conjunto grande; la bóveda gó* 
tica se componía de reducidas dovelas, y  el anesooado mudé-
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)U  de cortos peÍDa»c6, asi como la  galería de mi^^oìoas de 
Dutbert està coseütoída por elemestúe de redocidiiìraas di- 
meoaiooea eoo relacióo á  laa de la  nave mayor, que se ha cu
bi eno.

Segarameote mis compaäeros Uegario i  la uraortalidad. y 
colocarán su nombre jum o á loa de maese Rodrigo Badajea, 
Sagrerà, Ouas y  HonUAdn. si recuerdan qoe ni esos maestros» 
ni Fldias, Praxiteles, Miguel Angel, Rafael y  Durerò, como 
tampoco Velásquea, cortooieroD la  Estética, útil tal vez á  los 
filósofos, pero que yo, coavencido de que jamás ba guiado ni 
g o ia ii por el camino del Arle, he procurado no leer, porque 
on cristiaoo viejo no tiene para qué abrir el Corán.

He oicHO.

D O N A T I V O S  H E C H O S A  L A  R E A L  A C A D E M I A

BM eb UBs oa xoviBMBaa oe 1̂ 99

R f a r V *  y  ««üSto « ftico  de jU regui. pof S>. ¡o«4 Jofdáa de ü r r l«  y  Asara. 
pvMieadj i  axpaneasd« (a R«al Acadeinie E«j>aíiok y  p r e m is i  por la 
niinne.

Atiuéfî 4é U EdUMta Íbc r̂>i1 4« MCwc« y D«laflnc¡6e, 
iJicnm trU  de la  lengua eaatelUoa, i3.*ed)e(do. puMlgade pot la Real A ta * -  

n ia  SapaM e.

)!.•« ,» . u». « .H  V M . .  HU« «• M. r > u « , C M . e ,  » •  m i c M « . .
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SésifiK dH día 4.<-Pa&ar á  informe del Evcino. Sr, D , Juao de 

Dios de ia  Rada y  Delgado, i  los efectos del axtículo i.* 

del Real decreta de 23 de Judío óllimo, In obra titolada 

La CaUáraJ d t Sigtiaino. Eshídías Jé Historia y  de /irte, 

por D. Manuel Pères Vjllemü.

Sesién extraordinaria del día 4.— Elección d«I Sr. D . José Ma

ría Sbarbi para Académico de número de la clase de Pro

fesor, vacaste en la  Sección de Música por fallecimieota 

del Ewm o. Sr. Conde de Morphy.

Sesión del dia 11.— Pasar á  la Sección de Pintora usa instan

cia de D. Eduardo Balaca para que emita diclanien acer

ca del mérito y  valor de un citadro que representa una ca

bera de estudio.
Pasar à le forme de la Sección de Arquitectura una co> 

pía de la instancia formulada por lou Ingenieros militares 

para ejercer su profesión en trabajos p a r te a r e s .

3 RAM;
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Aprobar «1 ioforne d® U  Sección de Arquitectura del 

quB ha sido ponente el lixcnio. Sr. D . Lofeuso Alvare* 

Capia, acerca de la  instancia elevada al Excrao. Sr. Mi

nistro de Fomento por la  Sociedad Ceotral de Arquitec

tos «n solicitud de que se dicte una aclaración 6 amplia

ción de las disposiciones légalas vigentes, para que sean 

respetadas las atribuciones de los Arquitectos para el es

tudio Y redacción de proyectos y  dirección de los iMbajcs 

relativos al abastecimiento de aguas de las pc^iactones, y 

se conceda á los mismos las Indemnisadones que les de

bes corresponder por las operaciones de campo y gastes 
de loc«nocÍón.

StiÍ6n dH día 28.— Quedar enterada de los traslados de des 

Reales órdenes expedidas por el Ministerio de Iterado, 

nombrando pensionados por la  música en la Academia Es* 

paftola de Bellas Artes en Roma á los Sres, D . Vicente 

Arregui y  Caray y  D . Francisco Antonio de San Felipo-

Aprobar el informe emitido por ia  Sección de Pío tora 

acerca de un cuadro-retrato de D. Cosme Algarra, origi

nal de D . Federico de Madraso.

Aprobar asimismo otros tres dictámeoes emitidos por la 

misma Secdóo, relativos ei primero al cuadro titulado 

CotKuncia ttfMquiU, orígíoal de O . ju lio  Romero de T o - ' 

rres; el segundo, referente al cuadro titulado La Prestnia^ 

6Í6h  dH N itu  Dios en H Tentólo, y  cl tercero, relativo al 

cuadro-retrato del pintor Gaspar Seoai, pintado por Don ' 

Federico de Madraao.

Aprobar el dictamen emitido por la Sección de Arqui* 

teciura en «1 que han sido ponentes los Excmos. Sres. Don 

Joan de OÍos de la*Rada y  Delgado y  D. Enrique Maris 

Repullis y  Vargas, acerca de la instancia dei Exemo. Se-
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fior D . Rafa«l Cer«ro y  S á « , Gen«ral d« dmaíóo proce

dente del Cuerpo de legenieroe militaiee, relativa al 

ejercicio de su profttióa e& trabajo« particularee.

Pasar i  informe de una Comisión mi « a  las comunica

ciones remilidas por la  Comisión de Monumentos de Ovie
do, referentes ¿los trabajos de restauracido ¿investigación 

histórica y artística realisados en la capilla de Santa 

.  Leocadia; al derribo que se verifica en el antiguo Convea* 

to de San Francisca, y  al oficio-inemoria dirigido al Exce* 

lentítiimo Sr, O b Í ^  y  Cabildo de aquella Catedral coa 

la reseña de los trabajos ¿ invescigactones hechas sn la an

tigua y  artística capilla de las Santas Reliquias sn piu- 

« turas murales, con indicaciones de las obras que allí coo- 

vendría acometer eo bien de ia religión y  de la historia del 

arte.
Aprobar el informe emitido por el limo. Sr. D . Adolfo 

Fernández Casanova acerca de la  obra titulada 3 ù?gra/ÌA 

de D~ Venttira Fwirigiug rrsóa com  ArqiiiUttó, escrita 

por los Sres. D . Luis Pulido Lóper y  D . Timoteo Dias 

Gaidóe.
Pasar i  informe de la  Sección de Arquitectura un ofi

cio del sefior Alcalde de Palma manifestando que desea 

conocer «1 concepto que rige en esta .Academia sobre Ja 

capacidad legal de los Ingeuieros de caminos, canales y 

puertos para intervenir en obras urbanas,

SesÍ¿H ie i áU  a?,— Pasar ¿  informe de ia Sección de Arquitec

tura el expcdieoie prontovido por el Ayuntamieolo de 

Palma de Mallorca y  los proyectos formados para el eu- 

ssBche de aquella ciudad.
Aprobar los acuerdos propuestos por su Commón de 

Administración.

f



SesiM exíraortfínarU i t i  àia a7.«»£leccÌ6n del Sr. D . Andrés 

Ma&jón para Académico correspondiente e s  Oianads. 

Kleccióo de targo$ y  renovación de Conisiones.

INFORME

La  OÉSATIT<UA04

BIOGRAFIA D E  D . V E N T U R A  RO D RIGU EZ TIZON

0 . LUIS PULIDO LÓPfiZ ¥  D. TIMOTEO DÍAZ CALOOS 

rOMBRTB, ILM©. SS. O .  A D O t V O  PBPHÁKeHZ CASAKOVA

A l Sr. Director gene/ai da Jasinucién páblka.

limo. Sr.: En coiaplimiento de la orden de V . I., «su  Real 

Acadernia ha examinado deten ídameoie la obra titulada íáio- 

grafta da D . Verdura Rodrigues Tisón como Arquitoelo, escma 

por los Sres, D. Luis Pulido López y  ü . Timoteo Dia* Galdóe.

En el prólogo de esta obra llamaa sus autores la atención 

sobre la deficiencia de los escritos de Jovel lasos, LJaguno, Ca* 

veda y  otros relativamente 4  dicho Arqniteclo, y  estiman que 

no pueden considerarse dichos trabajos como estudios bio'mo« 

rtogróñcos propiamente dichos.

A  realizar este fin y  rectificar ciertas eqsivocaciones come

tidas en dichos escritos sobre Ja vida de tan ilustre artista, 
consagran los antores su obra, que contiene:

Reseña histórica de la Arquitectura espaiola, desde Car

los V  basta la época de D . Venturo Rodríguez; detallada bío- 

gtafíft de éste; extensa descripclóu de los trabajos técnicos rea- 

l i ^ o s  por el biografiado; tres autógrafos; un apéndice de 31
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iioca>n«ntos refer«nt«8 al mismo: enumeración de los planos 

de D, V eolufi que se conservan en varios Centros de esta 

Corle, y , por ñn, 9 láminas intercaladas en e l texto, qoe com> 

, prenden el retrato del Arquitecto, la reproducción de alpinos 

de sus planos y  de dos Je los títulos honoríficos que se le con

cedieron; las fot^raflas de dos de las obras q u e  ha reaJisado, 

y  el escudo de noblesa perteneciente á  su fam ilia.

Tal es «n síntesis la  obra objeto de este informe, cuyo valor 

se atestigua con la  simple enumeración de los iinpocCantes do- 

comentos que contiene relativos al insigne restaurador de la 

'.'Arquitectura clásica española en la última centuria, puesto 

que muchos de ellos son ínádiias y  coostltuyen, por lo tanto, 

«na original y  metodice recopilación de los sucesos más im- 

poriances relativos á  su vida y  trabajos técnicos.

Considerada, pues, esta obra desde el especial punto de 

vista histórico ¿  qoe se han concretado sus autores, por no es* 

[»4 timarse competentes para ju^ ax el grado de influencia que, 

en el coneepio técnico, ha podido ejercer su biografiado en la 

Arquitectura de su época, es indodable que responde cnmpÜ- 

damente al fin propuesto de presentar on ordenado cuadro his

tórico de la  vida y  trabajos facultativos de tan eximio artista, 

y  es en tal concepto digna de verdadera estimación.

T al es el juicio qoe sobre dicha publicación somete esta 

Academia al docto criterio de V . I.

Dios guarde á  V . I. muchos años. Madrid ao  de Diciembre 
de 1899,~ £ 1  Secretario general, Sirntóñ AvaJos.
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SECCIÓN O FIC IAL

M IN ISTER IO  D E  FO M EN TO

EXPOSICION

I

í

S s ôra: Las loúltíples disposiciones dadas por este Miáis« 

ceno para reglamentar la adquisición de libros, aunque diera* 

das con )a intención laudable de evitar abusos» no han sido 

bastante eficacea para lograr que loa créditos presupuestos se 

iovieruo piovechusamente en todos los cnsos.

Considera el Ministro que suscribe que las obras cientHícas 

j  literalías que adquiera el Estado deben de ser de m ihto re« 

levantBi y  que el juicio de las Reales Academias, aquilatando 

aquella condición indispensable, será gaianiia de que la pro« 

teccíón oHcial se otorgue singularmente ó autores metilísinjos 

y  de que se logre el m is ventajoso fomento de las bibliotecas 

póblicaa.

L a  prescripción de que la impresión de obras que oieiescao 

este ausilio extraordíoaiio se acuerde previo concurso entte 

impresores cuando no pueda utilizarse alguna imprenta deJ 

Estado; el pieceplo de que el Depósito de libros no admita 

ejemplares en lama, y  el de que eo su dia vaya al Tribunal de 

Cneatas del Reino el recibo de libros adquiridos ó impresoe 

por el Estado, y  la  caducidad ¿  los cinco abos de los sxpedien« 

tes de Bsu cUse, son precauciones que una recta administra« 

ción y  la eaperieocia aconsejan.

Fundado cu estas consideraciones, el Ministro que suscribe
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tiene el honor de »m eter i  la aprobación <1e V . M. el adjiinlo 
proyecto de Real decreto.

Madrid 23 de Junio de iSgg.-^efiOR*: A L .  R, P. de V . M. 

— jVfoTfMi Pidal.

R E A L  P B C R B T O

' Teniendo en consideración las razones expuestas por el MÍ* 

oistco de Fomento; en nombre de mi augusto hijo el Rey Don 

Alfonso X lli .  y  como Reina R ú en te  del Reioo. vengo en de* 

cretar lo ̂ o ien ie:

Artículo I.* L a  adquisición de libros se acordará de Real 

orden coaodo ei Importe exceda de $oo pesetas, y  por las Di

recciones generales de este Mioisterio, si aquál no excediera 

de dicha cantidad.

En uno y  otro caso será Íodispeosabie; primero, que haya 

cródito legislativo; segundo, que la  obra está publicada total

mente; tercero, que la Real Academia 4 que corresponda is- 

formar declare expresamente á  este efecto relevante el ntérito 

de la obra; y  cuarto, que de ella no se hayan adquirido ante

riormente mas de t50 ejemplares.

Las  Reales Academias que habrán de intocmar, serán, se

gún la índole de los libros, U  Uspehola, U  de la Historia, la 

de Bellas Artes de Sao Fernando, la de Ciencias morales y 

pgliticas, la de Ciencias exactas, físicas y  naturales y  la de 

Medicina. Cuando se trate de una obra de estudios militares, 

se pedirá informe, eegúo loe casos, i  la  Junta Consultiva Su

perior de Guerra ó al Centro Consultivo tácnico de la Armada. 

Dichas Corporacioaee so  están obligadas á raaouac su dicta

men, si éste fuese desfavoi-abie.
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A fi. a.* Las coleccjo«s y  obras en poblicacióo aoianwnt« 

pCKjrin adquirirse por sascripclón acordada de ReaJ otdcq, 

previo el ioforme favorable de la Reai Academia 6  Corpora

ción correspondieoie acerca de su mérito lelevanie y  de) tiem- 
po por el que ha de hacerse la  soscripción.

Sin embargo, las suscripcionee á obras que con anleríoridad 

i  este Real decreto se bayan adquirido incompletas, previo 

diciamen favorable de las Corporaciones citadas, no necesita
rán nuevo ioforme, salvo los casos de qae se modifiquen des

favorablemente las condiciones OMtMjalesde la publícacióo, 

ésta decayera notoriamente de interés é Importancia ó ee tra- 

U rad e prorrogare! plazo máximo de cinto abes, por el cual 
puede hacerse la soscripcióo.

Arl. 3.* Para acordar la impresión, por cuenta del Estado, 
de una obra inédita, será preciso también el infonae de la 

Real Academia correspondiente, reconociendo la originalidad 

y  el mérito eatraordioario del mangseríto.

Sí la impresión no pudiera hacerse en on establecimiento 

dependiente de este Ministerio, de Real orden se declarará 

esta imposibilidad y  habrá de adjudicarte el servicio, en cada 
caso, previo coocorso entre Impresores.

Art. 4.* El Depósito de libros de este Ministerio no admi* 

tlrá en rama obra alguna de las adquiridasi salvo cuando la 

obra suscrita se publique por entregas 6 cuadernos,

Art. 5.* A  la ordeg de pago por la  adquisición, suscripción 

é impresión de libros, se acompañará, pera que en su día se 

recolta al Tribunal de Cuentas del Reino, el recibo del Jefe 

del Depósito de libros, con la indicación expresa de haberse 

entregado en él los ejemplares co/respondleoies.

Art. 6,‘  Los expedientes psra la adquisición de libros q «  

no « u n  resueltos «a cinco años, no obaunte el informe favo-
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rabie de qoe se hace mencióo anteriocmeote, se coadderarán 

caducólos.

Art. 7.* L a  ad<|uÍsÍcÍÓD de ¡bibliotecas particolares habrá 

de hacerse previo informe y  tasaclóo de la  Junu factiltaUva 

de Archivos, Bibliotecas y  Museos.

A rl. S;* Quedan subsisceotcs las díspceiüooes del Real de* 

«reto de 29 de A ^ t o  de 1S95, que no se modificao por el pre

sente.

Uadoen Palacio á veínlitr^  de Junio de mil ochocientos 

noventa y  nueve.— MsnlA CaianKA.— E l Ministro de Fomen

to, Litis P id d  y Mon.



DISCURSOS

L8 I0 QS i t i  U  KBCfiPCtÓH POBUCA

Ekcmo. Sr. D. A R T U R O  M ELIDA Y ALINa RI

u . pI a  $  D B M  i(i9 9
C O N T E S T A C I Ó N

M P»M

0 .  A D O L F O  F E R N A N D E Z  CASAN OVA

Ss.^oit2d AcADeuicos:
Si, cuando hac« algunos anos, a l abrí rmegsnerosatneate las 

puertas de es(e Santuario del Arte, me preses t i ùmidamente 

ante vosotros, por carecer de la  elocuencia y  conocimientos 

necesarios para cucnplir las prescripciones del Reglamento,* 

manifestando en forma literaria mi manera de sentir en Bellas 

Arles, ¿cuál uo será mí naturai recelo al tener <]ue disertar boy, 

no ya por cuenta propia, sino en represenucidn del mis alio 

Centro de Jas artes españolas y  ante un público ilustrado <̂ ue 

nos honra con su asistencia^

Pero vosotros lo habéis qaeiido, y  fu e r»  es obedecer vu«s> 

tro mandato, aunqne lamento no ser capas de llevar digDa-* 

mente vuestra voa al dar la bienvenida al nuevo Académico. 

E i nombre de éste es tan notorio, asi en publicaciones artísti

cas como en ios talleres, que parece debiera omitir la deecrip*
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cÍ6o de los que os han in^polsado ¿  Uemarle i  vuoslro 

séno. EfectivsnxDte: ¿quién no coDoce al inúgoe artista Arturo 

MéliUst que. ooal nuevo Alonso Becrugoete, aparece á vuestros 

ojos coa el irtple ceaombre de pintor, escultor y  arquitecto?

Sin embargo, como la  fama de este artista es, más bien, de* 

bida á sos triunfos en los dos primeros conceptos, y  vosotros le 

habéis honrado con vuestros sufraglce para ocupar ooa vacante 

en la Sección de Arquiteetura, entiendo que no puedo dispen

sarme de recordar, si biect muy á  la  ligera, sos principales tra

bajos, especialmente en «1 concepto arqoitectóoíco, á  fin de ver 

si u n  honrosa elección ae debe, e n  parte, á vuestra natural be* 

nevoleocia, ó es u n  sólo justo premio á probados mereci

mientos.
Para ello tendré que bosquej a r , á  graodes rasgos, la h is w u  

del nuevo Académico en el in p le  concepto de alumno, de Ar

quitecto en el ejercicio de la  profesión y  de Catedrático.

Dedicóse primeramente el Sr. Mélída á la carrera de E su - 

do Mayor del.Ejército, logrando entrar en su Escuela cuando 

el ingreso constituía uoa rigurosa oposición, pues sólo se anun

ciaban en aquel abo dies plasas para másde cien opositores.

Cuando, por cuestiones de «Lfacter personal, abandonó di- 

ctía catrera, entró en la  Escuela de Arquitectura, en la que, 
merced á  sus sólidos conocimientos matemáticos y  á  su reco

nocida descreaa en el dibujo, pudo, con perseveránie aplica- 

d ó o , tetm iB« la carrera eo soloe cuatro años; itiuníb todavía 

más diflcil de obtener «n aqueUa época, en que no eaistía la 

libertad de ensenao». Aún no habla salido de la Escuela el se

ñor Mélida, cuando su competente Piofesor de Matemáticas, 

D . Jesús Buitrago, 1« lUmó para que le ayudase en su Acade

mia preparatoria, lo  que no pudo veriácar por sus mOltiples 

ocupaciones, eotre Us 4«« «  contaba la «seftanaa del dibujo.
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Terminada la carrera, sustituyó el Sr/Mélida á un maestro 

tan insigne como el Sr. Mendívh en las clases gráficas de la 

Academia preparatoria de nuestro querido Profesur Sr. Paga- 

sarrundua; pero muy luego empezó á consagrarse á  la práctica 

del Arte, probando sos conocimientos como avenujado cons

tructor y  revelando sus grandes dotes como artista eximio.

Entre los que justllícan al constructor, merece citarse el Ar

chivo del Congreso de Diputados, pues consta nada menos que 

de siete pisos cargados de anaqnelerfas y  papel, ios que insis

ten sobre cuatro colnmnas, de las que sacó partido el Arqui

tecto para decorar el gabinete de lectura, situado bajo el de

pósito de libros.

Bn obsequio & la brevedad propia de estos actos, oo me de

tengo i  enumerar la  multitud de obras privadas y  monumen

tos fúnebres que ha erigido el Sr. Mélida, y  en los que ha dado 

repetidas muestras, no sólo de sos conocimientos en las tres 

Bellas Artes plásticas, sino tambióa de qoe sabe imprimir á 

cada obra, el especial carácter que la corresponde. Me limito, 

pues, á trasar á  grandes rasgos Jos triunfos que ha obtenido en 

las principales obras de carácter público qoe le han sido éneo- 

raendadas.

Tres son los concursos que ha ganado en honrosa lid coo 
otros afamados artistas:

E l primero, que es el mounmento al Marquás del Duero, se 

batia adosado á uno de los muros de la Basílica de Atocha, en 

Madrid. Consta ea su esencia de un arco r^ lta d o  sobre el 

muro, y  cayo vano se divide en dos huecos superpuestos: el 

interior, de arco escarsano, recibe un magnífico león yacente d< 

bajo-relieve, y  en el superior aparece una notable y  alegórica 

composición formada por eJ Genio de la guerra sosteniendo el 

busto del General, y  atribotoe militares, El conjunto del mo-
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BQm«Qto resulta noble y  « vero, y  to4a  la  «cultura ha «do 

modelada por el mismo Aiqoitecto, A eacepelóa de la  «statua 

y  el busto, debidos al clocel del Académico Sr. Marlin.

El segundo, de estilo g6lÌco terciario, es e l moQumeoto à Co* 

16u, y  se halla emplazado en el centro de la plasa de aa nombre 

en la coronada villa. Consta de dos oo^pos: el Inferior consti

tuye un rico basamento de planta cuadrada, cuyos frentes se 

hallan perforados por nichos cubiertos de bóeedas de crucería 

que contienen composiciones escultóricas alusivas A la  vida del 

Almirante, y  en cuyos ángulos campean gallardos heraldos so

bre eleganl» repisas, y  cobijados por ricos doseleies- E l cuer

po superior es una esbelta columna que sostiene la estatua del 

inmortal marino. E l conjunto del monumento ofrece nobles y 

elegantes proporciones, y  los diversos detalles, como bóvedas 

cortadas en piedra, enireJazados, molduraje y  cresterías, reve

lan cuán profundamente conoce su autor la eslruclura y  orga

nismo del aiie  ojival. También modeló el S f. Mélida toda la 

escultura de « t e  monumento, excepto la estatua del Almiran

te, debida al Académico Sr. Suñol.
El tercero, que es el sepulcro de Colón, wmbíén de estilo 

ojival florido, y  hecho para la  Catedral de la Habana, se aca

ba de Instalar en la de Sevilla. E l ataúd del insígoe descubridor 

deJ Nuevo Mundo, cubierto por magnifico pano, es sostenido 

por cuatro hermosos heraldos, modelados por el mismo Arqní- 

tecto. E l conjunto resulta original é interesante, y  descansa so

bre sencillo y  bien compuesto basamento.
Peto las obr.ts artisticas que mayor gloria ham proporciona

do al nuevo Académico, son la  r»iaujación del claustro de San 

Juan de los Reyes y  el pabellón de España en la Exposimóo de 

París de i88q.
Respecto i  Sao Juan de los Hoyes, no pudo concluir ei cJaus«
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tro su tiosír« Arquírecto Juan Guaa, quedando reservada al 

ouevo Académico la gloria de terminsilo. Proyectó al efecto la 

traaa de la obra «seanCe, de que no se conservaba dato alguno, 

y  la  llevó i  cabo con tal carácter y  correceidn de estilo, que eo 

nada desdice so eonjunto <lel que ofrecen las viejas fábricas; y  

sus diversos detal les, como imposta, antepecho, crestería, aire. 

809 pináculos y  bellísimas g ir ó la s , modeladas por el mismo 

Sr. MáUda, pueden competir venrajosameme con lasmásaca-. 
badas obras del aniiguo maestra.

E a  ía Exposición <le París se distingos á  la vea «I Sr. MélU 

da como constructor y  como anieta. A  causa de no haber con

currido oficialmente Eepa&a á  dicho certainen, no se díó prín- 

cipio á  las obras hasta Enero, cuando y a  estaban á  punto de 

terminarse las «dificacioaes de los demás países, y  cuando, po

no quedar terreno disponible, tuvo nuestro Arquitecto que edi

ficar en el cauce del Sena, estableciendo sobre piíouje Iss co

rrespondientes fundaciones. Pero arrastrados los pilotes por 

uoa avenida del río, ocurrida en el mes de Febrero, tuvo que 

volver á efectuar la hinca en el de Marao, no quedándole más 

tiempo disponible que hasta el j  de Mayo siguiente, y  en tan 

corto plaso construyó el Sr. Mélida un edificio de dos pisos so- 

bre un área de 2.000 metros cuadrados. Constaba de cinco ele

gantes cuerpee: uno central, mudéjar; dos de costado, plate

rescos, y  dos intermedios, ojivales floridos. E l Arquitecto se 

propuso presentaren el certamen una muestra de los tres eeti- 

los que florecieron en  España durante el glorioso reí ciado de 1«  

Reyes Católicos, y  los combiuó con tal acierto é  ingenio, que, á 

I>«ar de su gran diversidad de carácter y  expresión, no hay 

grao disonancia en su hermoso conjunto. Toda la pintora, a» 

como la original escultura que exorna esta fabrica, fu i ejecuta

da por el mismo Sr, Málida, y  se distinguió de u l  suerte, por
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«1 cdráu«r y  «ujuidto  gusto que m [)ri'nu á I& obra, qofl 

obtuvo ano de tos tres únicos premios otoñados por el Jurado 

i  los pabellones, siendo otro el de Méjico, ooyo coste ascendió i  un millón de francos, /  ol tercero el de Ut República. Argén* 

tina, que se elevó á  tres millones, míen tras el español sólo cos

tó doscieutas mil pesetas.

Tan extraordioarío éxito, obtenido con medios tan redoci- 

dos, indujo i  la Administración francesa, por iniúativa propia, 

y  sin excitación alguna del Oobiemo español, é pren^iar la 

obra del Sr. Mélida con medalla de oro y  la ccus de Oficial de 

la  Legión de bonor.
E l Monarca lu&itaop le dió asimismo una muestra particular 

de SD real aprecio, condecorándole con la  eras de Santiago, ex

clusivamente creada para premiar servicios especiales, ya cien

tíficos, artísticos 6 literarios, y  que otorgó á nuestro compa

triota por su hermoso mona mento i  Colón.

SI ingreso en el Instituto de Francia es otro de los gran

des triunfos artísticos del Sr. Mólida, pues do teniendo dlcbo 

alto  Centro más que ocho plasas fijas de Académicos co

rrespondientes entre los departamentos de Francia y  el resto 

del mundo, son m oy raros los extraajere* que pueden aspi

rar i  tal honor. Sin  embargo, al ocurrir la vacante producida 

por d  fallecimiento de M . Flannel, residente eo Ginebra, 

propuso M. Daumet a l Sr. Mélida, frente á la candidatura 

apoyada por el célebre Arqaitecto francés M. Gam icr eo fa- 

vor de M* Samsoo, Presidente de la Sociedad de Arquitectos 

de Londres, reeulundo, sin embargo, elegido ooesiro compa

triota.
En la  enseñanea del Arte ha conquistado asimismo el señor 

Mélida el más preciado galardón. Habiendo sido nombrado por 

el Ministerio de Fotnento auxiliar interino de la  Escuela Su-



p«rior de ArquítectufU, é propuesta del Claustro de Profew. 

res. para crear latíase de Modelado, ha corresponciido digna- 

racQle á  las esperansas que biso concebir, pues no s61o pateo, 

tisó ea  la eoseñanaa su habilidad técnica y  el dominio de los 

diversos estilos ornamentales, imprimiendo i  cada uao de eiU« 

eí especial carácter que le corresponde, si que también, como 

ioex de tribunales, Justifica constan Cemente sos profundos co- 

Docunieotos ea la  oomposicíón, construcción y  decoracióo « -  

qoiteccóníca, al examinar, en unión de sus comprofesores, los

nnmipíes y  complejos proyectos de edilioios ejecutados por los 
alumnos de k  Escuela.

Por no molestar la atención del distinguido auditorio que 

honra este solemne acto, omito U  descripción de los demás ser- 

vicios artísticos prestados por oí Sr. Móllda, tales como la Ex- 

P«»ción de ganados de Madrid de ,882. la construcción de las 

tscucias artísticas de Toledo y  otros varios: pues los ya des- 

critos, y  las recompemiae oaciooales y  extranjeras con que han 

sida premiados, bastan para p r o b a r  cuán dignamente viene 

«ste I l u s t r e  Arquitecto i  llenar el lamentable vacío q u e  el 

distinguido artista, ferviente católico é Integérrimo ciuda

dano señor Marqués de Cubas, ha dejado en esU Academia, y  

cuya buena memoria quedará s i e m p r e  grabada en el comsón

de \<* que nos honrábamos con su afectuosa y  consecuente 
amistad.

Eo «1 magistral discurso dd nuevo Académico, escrito sin 

pretensiones literarias que cuadran mal á un artisu  habituado 

u n  sólo á expresar en duro material sus brillantes concepc«^ 
Bes, pero con la sinceridad, sencilla elocuencia y  chispeante 

íngeflío prt^ es de su autor, pone éste de relieve sus profundas 

y  arraigadas convicciones artísticas al someter á  vuestra con

sideración <Las causas que. á su juicio, han producido la de-
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cadencia det Arte^ y  los caraioos <|ue estima debemo« seguir 

para su engrocdecimiento.*

Enteramente cooíerme con la  mayor porte de sus juiciosas 

apreciaciones, si en pequeños detalles pudiéramos disentir al

gún u n to , no seria yo, ciertamente, el llamado hoy á  reíiitar- 

los; pues respetando siempre, por tempemmenlo y  por cobvÍc-  

cidn, las diversas opinionee» no creo fuese delicado impugnar 

las muy dignas de consideración de mi querido compañero en 

este solemne momento, en que las piescripcioBes reglamenta

rias le vedarían defenderlas.

Voy, pues, sólo por cortesía, à hacerme c a ^  de las más In

teresantes afirmacionea de su discurso, relativas oJ proceso y  

futuro engrandecimiento del Arte, piindpalmente en cnanto se 

relaciona con la Arquitectora.
Rechazando el nuevo Académico la  idea de que no existe el 

Arte donde no hay reproducción de la  Kaluralesa, divide las 

Arles plásticas ea dos grandes troucor. el correspondiente á  la 

imitación del natural, y a  en Pintura ó escultórica, y  eJ relativo á las formas creadas por el hombre, a l que corresponde la Ar

quitectura. Nada más lógico en mí sentir, puesto que las obras 

arquitectónicas isji sólo resoltan una verdadera manifestación 

del espacio y  del tiempo, por reflejar sus ¡nspiradascfeacboes, 

no las formas naturales del mundo que babiiamos, sino las con

diciones geográficas /  ios sentimientos/ costumbres de los pue

blos que hsA erigido aquellas fabricas, cual se reflejan en trans

parente lago las vistosas má^enes que lo circundan, /  por esta 

rasón, precisamente, resulta ooestro indeciso y  ecléctico Arte 

arquitectónico trasunto fiel del periodo de transición que a l-  

câûzamos.
Considerada la .Arquitectura desde el punto de vista utilita

rio, ee indudable que no necesita de la decoración, al ntenes
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en $a expresión orna mental, coal lo atestiguas, no sólo alganaa 

obras de ios Si^s. Lem a y Ayuso, amo también de X>. Joan de 

Madraao; y  aunque el Sr. Méüda declara, con singular mo> 

destia, que no se siente con faersas para acometer de frente el 

problema arquitectónico, y  creo qua, para suplir esta deficien

cia, necesita recurrir al auxilio de la decoración, sin embargo, 

el bosquejo que acabo de presentar <le sus obras artisticas prue* 

ba que tiene suficiente talento y  recursos no pequeños para ser 

US grao maestro, no un adocenado oficial»

Loque, i  mi ver, sucede, es que ni el Arquitecto $r. 

lida, ni ningÓD otro, pueden sustraerse en más ó menos grado, 

segóQ sus respectivas ínclanacíones, aJ ambiente en que vivi

mos y  i  la  inclinación natural de ia raza humana. Compuesto 

el hombre del ccerpo, formado por tèrrea y  deleznable materia, 

y  del espíritu que la  vivifica, no puede contentarse coa satis

facer las necesidades puramente materiales que experimenta, 

pues tendiendo siempre hacia un mando superior, procura em

bellecer cuanto le rodea y  dotarlo de todos los posibles atra^ 

tlvos-

Por esta razón es preciso que los albergues humanos sean, no 

sólo capaces de llenar las exigencias inherentes á  la  vida, sino 

que deben también hacer ésta amena y  agradable, á fin de pro

porcionar al bombre todo el posible bienestar, material y  mo

ral, en su tránsito por la  tierra.

A  tan noble fin concurre poderosamente el Arte, que llama

do, como todas las manifestaciones del espíritu, ¿d a r  cuerpo/ 

vida á las ideas, realza las razonadas formas que suministra 

una conveniente disposición y  razonada estructura, con pro

porciones armónicas y  adecuadas al destino del ed ificio ,/eoo 

la ornamentación mesurada y  juiciosa que contribuye á impri

mir ¿cada obra el sello espeoal inherente 4 su objeto, y  el ca-
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rácWc reJfttivo i  los usos, sentimientos y  costumbres de cada 
época y  de cada pueblo.

Respecto i  las fuentes «n <joe <i^>emos inspirarnos para pro* 

curar el eog/andecjrmeoto deJ Arte, acepto coa entusiasmo 

tanto el ojival como el mudéjar que propoue el nuevo Aca

démico, pues 00 sé si por efecto de mi decidida pasión por es

tos Artes, juago que militan en so favor poderosas razones de 
orden moral y  material.

En primer lugar, cooaderada la cuestróo desde eJ punto de 

vista anJstico-religioso, entiendo que no cabe admitir, para 

edificios de carécter sagrado, ninguno de los estilos que se des* 

arrollaron en Pspafia & partir del siglo xvi; pues mientras la 

delicada catedral gótica, tanto por el acentuado predomioío de 

so altara, como por representar la  materia compleuunente su* 

peditada á  la  idea, es la que mejor eleva nuestro pensamiento i  las celestiales regiouee, con abstracción completa de toda 

idea terrena, y  nos representa la imagen del Ĵ ÍvÍdo Jesús todo 

dulzura y  amor; en cambio, bajo las tétricas y  frías bóvedas 

del Escorial, que es el monumento típico, y  á  través de sus im

ponentes y  pesadas masas, p a r a m e  ver tan sólo aJ Dios jos- 

liúero que ba de jusgainos. Así, mientras la  creación de He

rrera sólo me inspira respeto y  profunda consideración á  la me

moria de su sabio autor, en cambio la bella catedral legionen* 

se, con so maravillosa llgeresa, sus místicas esculturas y  sus 

rasgadas y  sentidas vidrieras de imaginería, que descomp^ 

neo la lus solar en brlilaotes colore^ conmueven de tal modo 

mí espíritu que, cual las sublimes Vírgenes del inmortal Muri* 

lio, me producen el más puro ¿atasís y  tne dan la más acabada 

idea del arte cristiano.

Comparando la expresión arquitectónica de ambos Artes, 

observamos: que mientras en el ojival se adopta como escala
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U  altura m«dia del hombre, y  á  «ila.se subordina la de tus di

ferentes elementos coastroctivos, cualqoiera que sea U  inag- 

oitod del edificio, lo que permito poder apreciar darameotc las 

verdaderas dimensiones de éste, en cambio, en el greco'iomaito 

restaurado se fija nn mbduio purameale convencional, en pro- 

pocciÓB Un sólo con la altura del orden adoptado, y  á éJ se so> 

ñute la de sos diversos raiembroei de suerte que, con una m i^ 

ma trasa 6 proyecto, poedeu construirse edificios de lodos ta

maños, sin más que variar la  escala métrico correspondiente, 

por lo  cual no podré apreciarse en obra so verdadera magnitud, 

i  no ser por los mismos seres hucnaooe que en él se encuentras« 

Pero de todas suertes, siempre me parece ver en los edificios 

colosales pertenecientes á este último estilo, obras hechas, no 

para la especie humana, sino para gigantes, y  creo, por lo tas* 

to, qoe no ofrecen el verdadero carácter inherente i  su dea* 

tino.

SI llamado barroquismo, qne, como dice may cuecdameote 

el nuevo Académico, no es un eatÜO arquitectónico, s¡ao una 

escuela omamental, en verdad muy apreciable, tampoco puede 

servir de fuente de inspiración para el nuevo arte arquitectó* 

Dico, puesto qne esta maaifcatación del pensamiento, que re

presenta en al campo de Isa A n ea lo  qne el gongorismo en la 

república de las letras, si bien muy digna de respeto, como to> 

das las demás Arles, por simbolisar una importante página de 

la  Historia y  revelar un gran talento é inventiva en los prínci< 

pales actisiasque i  su cabeaa figuran, no es, sin embargo, re* 

comendable desde el punto de vista de la  razón, que debe 

presidir á  toda obra de arquitectura, y  que no puede, por 

lo  tanto, admitir ias entoriijaciones, entablamentos inte> 

rrumpidos y  enmarañadas compoeidones de que hace gala 

esta escuela, originando grandes é inmotivadas dificeltades
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consiracUvas, poc «Ktraviar la  Arquitectura de eu verdadero 

cauce.

Paréceme. puea, muy lógico, en el concepto cocitrucllvo, 

pi^erir, para el suevo Arte, la ligera y  articulada construc* 

ciÓQ ojiva], i  la estructura unida de lae pesadas moles clásicas, 

i  pesar de su carácter m osum enul, y  á  las caprichosas rábrí> 
cas llamadas churriguerescas, no obstante sus grandes efectos 

decorativce. Esta primacía debe, ea mí pobre opinión, otor* 

garse, oo sólo ¿  los templos, sloo tambióo á los grandes edifi- 

ctos modernos de utilidad pública, toda vez que los estraraa* 

dos de hierro permiten espaciar cnanto se qniera y  reducir al 

miüimum los puntos de apoyo, para e r i ^  con gran rapidez y  

economia relativa, y a  torres de tan deamesurada altura como la 

conocida de Eiffel en París, bien las glandes naves que cons— 

títuyen el alma de las estaciones de fecrocarríles y  de otros ira* 

portantes edificios modernos que, a  más de no aalistacer ¿  núes* 

tras especiales condiciones climatológicas, sólo aparecen, por 

regla general, hasta el día, y a  con el carácter de meras cons* 

trucoiones indostriales, ya revestidas con ornatos de muy du* 

doso gusto, y  que no corresponden á  la  estructura de tas fábri

cas á que se apLcan.
{Lástima grande que no se estudien convenientemente, des* 

de el punto de vista arlíatico, todos estos edilidce peculiares 

i  nuestra ópoca, á hn de imprimirles la elegante sencillez, 

armónicas proporciones y  betmoso aspecto que por sa des

tino reclaman, impulsando así el eograndecirniento del Arte 

patrio!
A  tan noble fin concurren poderosamente los crecientes pro* 

greeos de la industria y  de la n^ecánica, dando vida á  multitud 

de formas, entre las que ptiocipalmente descuellan las arma

duras, las cópulas y  los puentes, eo los que por una entendida
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y hábil rep&rliciÓQ e&Tuersos, se consiguen existencia» r in 

des y  economía rdativa» tres condiciones indispensables eo 

esta clase de obras.

Asi» per ejemplo, mientras los moaumentales cimborios de 

siiléria son lan costosos por ias6n de sus íoeviiables empujes y 

complicados medios auxiliares» en cambio, ias cúpulas de es

queleto férreo resultan fácilmente coostroíbles, armando con 

este metal ^  cerchas que forman ios meridianos y  los clocbos 

que constituyen los paralelos, y  á la  vea que éstos contrarrei 

tan los m pujes, evitan la  ñexi6n y  desviación lateral de los 

cochillos, reblando tan sólo arriostrar diagonalmente laeocor* 

vada red cuadrilátera para evitar la torsión del conjunto» Tra* 

lando artislicamenteesias rígidas armaduras, pneden obtener

se efectos tan bellos como raaooados.

L a  necesidad de arriostrar las cúpulas férreas formadas por 

meridianos y  paralelos, muestra la  ccnvéniencla de adoptar, 

para los esqueletos, el alstema de arcos entrecrusados, emplea

do con tan Celis éxito en el cimborio mudéjar de la iglesia sa- 

lagosana de la  Seo, que se inspira en las bellisímas bóvedas 

del mismo género pertenecientes al arte hispano-sarraceno, y 

de las que tanto partido se puede sacar actualmente, desde el 

punto de vísta artístico, armando el esqueleto con nervaduras 

férreas cruaadas, cuyos trasados pueden variar al infinito, pro

duciendo las más vistosas combinaciones. Rellenando después 

los entrepaóos con ligeras coostruccioacs, brillantemente real* 

cadas, ya con la cerámica esmaltada, el mosàico y  la pintura, 

ó bien con la eacultora p o lím ita  de bajorrelieve, pueden cü - 

tenerse los más sorprendentes y  mágicos efectos.

Más radical transformación se ha operado todavía eo las 

Rtandes obras destinadas á  salvar rios y  profundas cafiadas. SI 

los pueutss de fibnca.de Tresco sobre el Adda, de 72*,25 de
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lus, en Icaiia; de CaUn JoKo, <Ie 67’«,io , en kos Estado» Uni

dos, y  de Almaraa, de 38 metros, en España, se Mnsíderaban, 

poco tiempo h&, corno atrevimientos de conetruccián, con el 

nuevo material que (Mina boy el alma de las grandes obras, se 

fabrican vigas tubulares capaces de salvar ciaros de más de 

medio kilómetro, cual se verifica en los dos tramos principales 

del puente de gueersferry sobre el Forth, en Escocia, y  coya 

altura pasa de 137 metros.
Ante tan porlenlósas obras tienen que variar radicalmente 

las aniiguaa estructuras, prodocUndose, por lo tanto, una nue
va manifesutión de la Arquitectura, capa« de responder 4  las 

crecientes necesidades de la vida moderna y  i  los nuevos ma

teriales de que disponemos actnalmente.

No debe, pues, considerarse muerta la  Arqnilectora, ni creer 

que lograremos su engrandecimiento copiando servilmente en 

hierro las formas propias de las construcciones pétreas; sino, 

por al contrario, inspirándonos en el espíritu investigador de 

las construcciones ojivales, cúmplenos ampleai y  combinar de 

u l  suerte Jos nuevos materiales disponibles, que no sólo obten

gamos el mayor efecto útil con los medios más sencillos, sino 

que, utiliaando las formas primordialea que la ciencia y  la 

práctica del A rle aconsejan de consuno, procuremos real »arlas, 
no con inm otivados/posti»«adoraos, que pt^nan con Insana 

rasóa, «00 con una decoración juiciosa y  adecuada, 6̂  á* 

A «ef gspUruUnU U  veriad*ra eslfMtHra. que es, en rai sentir, 

el medio más adecuado para realísar la  concepción artística 

en todo su vigor y  losanta.
Para coaae?rujr tan bello ideal, cuenta nuestra Escuela Supe

rior de Arquitectura con eaceJentos Profesores, que, á escep- 

dón del que se honra hoy con vnesita represeutación, tienen 

probadas aptitudes para abrir luminosos hoiiaontesy dirigir
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por «1 camino de la gloria i  la noble y  entnaiasta j  aventad qoe 

acude i  saesUaa aulas, y  entre cayos maestros ocupa tan dls- 

tingdido lugar el nuevo Académico, en quien contamos tam> 

bién, desde boy, con an decidido campeón del Arle, que con- 

tribuirá grandetneoie, con su buen juicio y  genio artístico, al 

brillo y  esplendor de nuestra Academia, y  a l que, para termi

nar, roe complasco ea iranemitír vuestra cordial felidUcióo.

H b Dicno.

1% «. It VIA *  U ,  C á f r w  4 e  P t i s t k t P .  ̂



ACUERDOS TOMADOS P ü R  LA  R E A L  ACADEMIA 

8H ftb MSS DB DA 1^00

SaiÓB d tl Hia s.— PaSAT i  U SeMÍÚQ de Pintun una iiiBtaoda 

d« D . Manuel Villegas B rieva, para que emita dictaraen 

acerca del mdrico y  valer de $u obra titalada VUimo ím -  

HO d e  wta virgen.

Parar a l Sr. Avilas la  comunicación de la Con^islóa pro> 

viocíal de la  Diputación de C id ír paca que íoCorme acecca 

de la cueatíóo suscitada ceo raotlve del nombramiento de 

Conserje para la  Cartuja de Jeres de la  Frontera.

S u i6n dtl día 8.— Qoedar enterada de una orden de la  Direc> 

ción general de Inrinjcción pública manirestando que, tan 

pronto como se recibió el oficio de esta Real Academia, ae 

tei^rafió a l Gobernador civil de Tarragona para que sus- 

pendiera el acuerdo dei Ayuntamiento de Galera para 

derribar la  hietórica C m s  de piedra calada, eetilo gótico



florido, «nofti'gándote a l propio (íempo ioformo a c n - 

ca de lo  ocQxndo.

Sesió» del dio 15.— Aprobar el ioforme emitido por la Seccído 

de Piorura acerca del coadro titulado ÜlHno suthodeioA  

vifgen, odginaJ del Sr. D . Manuel V illegas Brieva.

Aprobar los acuerdos propuestos por su Comisión de 

Adminisiraclóa.

Sesi&H dtl día 23.— Pasas al Sr. D . Rodrigo Amador de los Ríos 

una instancia de D . Luís Pardo y  el ejemplar de la obra 

de que es autor, titulada D t &rtt ctjnitmporéMec, para que 

ioforme i  los efectos del art. i . ” d el Real decreto de 23 de 

Junio de 1899.

Pasar á  iutorma de la  Secdóo de Arquitectura el expe* 

diente relativo i  la co&veoieneia del cierre con cristales ó 

losas iransparectes de los ventanales de la  oave central en 

la  Basílica de Son Juan de 6a¿os de Cerrato (provincia 

dePaleoeía).

Aprobar el Informe emitido por el Excmo. Sr. D . Juan 

de Dioe de la  Rad^ y  Delgado acerca de la  obra titulada 

La CAíeárai d t SigHema, original de D . Manuel Póres Vi> 

llamil.



S E C C IÓ N  D E PINTURA

A l S f. Dirscior generai InstrtíceÜn ptUlíca.

Ilm oSr.: D. Eduardo Balaca y  Ca&aeco, «a rapresentadón 

de Doña £ 11»  del Moral y  PradillOi solicitó en 25 de Noviem

bre último la  adqoisicíÓB por el Estado de una Caóeae d« <sfn> 

4 h . obra del emioeote píetor D . Federíco Medrase» y  la Di

rección general del digoo cargo de V . I .. con fecha 5 ^e) ac

tual, remitió la  Instancia del S r . Balaca para que la Academia 

ínlbrrae acerca del mérito y  valor de dicha obra.

Reunida esta Real Acaden^ia en se^ón ordinaria celebrada 

el día 18 del corriente, y  previo dictamen de su Sección de 

Pintura» acordó manifestar á  V. I» que ha reconocido el mérito 

del cuadro» el cual es retrato del píolor Gaspar Sen» y  está 

pintado en 18735 y  teniendo en cuenta lo  prevenido en la  dís- 

poúción primera de la  Real orden de 21 de Jolio último» pobli* 

«Q la. OateUt del a8 del mismo mes, considera qoe puede 

a co te ja r  á  V . I. la  adquisición de esta obra, con destino al 

Museo de Arte Moderno, en precio de 1.500 pesetas.

L o  que, por acuerdo de la Academia» y  cao devolución de 

la instancia referida, tengo el honor de elevar al superior cono* 

cimiento de V . I., cuya vida guarde Dios muchos años, Ma

drid 22 de Diciembre de iSpq.— E l Secretario general» Sí- 

Aoól^,



SECCIÓN DE A R Q U IT EC T U R A

IN FO R M E

ACERCA DE L A  INSTANCIA 

im . Bm m ,  &«. D, RAFAEL C E R E R O  Y  SÁENZ 

GENERAL DE DIVISION, PROCEDENTE D E L  CUERPO DE INGENIEROS 

UILITARES. SOBRE A TBIBU CIO N SS DE LOS MISMOS

P O N S K T B S , S S e U C « . 8 R B S . D .  ) O A K  O È  D IO S  D E  U  B A D A  Y  D E  LOADO  

V D . S N B IQ U 8  U A K ÍA  R S P V L L E S  V V A A 9 A 8

Excmo. Sr: E vacuadlo el ¡aforme que la Presideocia del 

Consejo de Miaisrros de) digno cargo de V . £ ,, pide i  eeU 

Ree) AcademU» con motivo de la ineUncía deJ Eacmo. Señor 

D . Rafael Cerero y  Sñene, GeoeraJ de División, procedeote 

del Cuerpo de logeoíeros mjlltacee, la  Academia p a u  & emi

tir lealmeole su parecer, c o q  la debida imparcialidad y  ani

mada únicamente por u a espíritu <̂ ue considera de estricta jos* 

ticia. Pidese en dicha instancia que por el Ministerio de la 

Guerra se dicte un decreto en los siguientes tim inos: «Los 

Ingenieros nillítares, provistos de título con arreglo i  lo pres

crito en Ja ley de Presupuestos de 1893 á  1S 9 4  y  Reai d ^



crtio  d« i 9  de Mayo de este último podrén pmyectar, 

dirígiri ejecutar y  explour lae obras, de cualquier clase que 

seao, estén ó no subvencionadas y  hayan de costear con sus 

fondos las Dipotacíoaes, Ayuntamientos, Empresas, Corporv 

dones 6 particulares, y  ejercer libremente sa  profesión 4e In- 

^ niero  en la mUma ciase de trabajos que loe que el Ministe> 

rio de la  Guerra les encomíetida, gosando de los mismos de> 

rechos, alribuelones y  aptitud legal que los que correspondea 

al personal facultativo dedicado i  las miemas especialidades, 

en la esfera oficial ó privada .> Así expresa aquel distiogoido 

General que debe ser ia  redacción del EUai decreto cuya pu- 

blicadún solicita, añadiendo que: «estas disposiciones se con* 

úgnarán en todos los relam em os, quedando derogadas las que 

puedan oponerse al cumplimiento de lo  aatenormente coasig* 

nado.> E o  apoyo de esta petición cita  el solicitante el Real 

decreto de la  Pre^dencia del Consejo de Ministros de ad de 

. Mayo de 1894, y  el art. 51 de la  ley de Presupuestos de 1893 

4  1894, del cual deduce que, autorísindoee par 41 4  los lo> 

geoieros raJliures, provistos del titulo correspcndienle, para 

el ejercicio de su profesión eo trabajos particulares, se cooñr* 

ma la  competencia técnica que, para desempeñar su cornetÍ> 

do, tiene reconocida por el Estado, en el mero hecho de con

fiarles los proyectos, dirección y  ejecución de las obras que U 

ciencia del Ingeniero abarca en sus múltiples manifestaciones 

aplicadas 4  las necesidades del ramo de Guerra; y , anticipán* 

dose 4  la  primera objeOión que puede hacerse á lo  solicitado, 

expone que dicha competencia no tione per base determina-



dos programas <]« estudios, sino las exigeoclas de los variad^ 

simos trabajos que se confian i  ios Ingenieros militares en la 

esfera oñciaJ; y  que la posesión deJ titulo debe darles derecho 

i  ejercer so profesión en todos los ramos que semejante nom< 

bramieoto abarca, señalando los obsticuloe que oponen loe 

reglamentos y  disposiciones dictadas con aoterlorídad á la 

concesión de dichos títulos, que impiden el ejerñcio de aque« 

lia profesión en asuntos particolares; y  tita , entre otros casos, 

el de las valoracionee coa motivo de la ley  de Expropiación 

íonosa por causa de utilidad pública, en que no figuran para 

ejercer eonto peritos en la  tasación de propiedades particala» 

res, y  ^  pueden serlo cuando se trata deJ ramo de Querrá, se* 

gún al art. 17 del Reglamento de <c de Marzo de i8$i; y  por 

ùltimo, maniñesta también que en Ultramar los Ingenieros 

militares estaban reconocidos por el Estado como competen

tes para proyectar y  dirigir toda clase de obras. I-a instan

cia que motiva este iciórme «st¿ hábilmente redactada, con 

el propósito de obtener, para loe Sres. Ingenieros militares, 

todas las atribuciones, derechos y  facultades de que hoy gosan 

las ditintas carreras de Ingenieros civiles y  la  de Arquíteocosf 

pues, por más que no nombre á esta última, queda implícita

mente incluida en la concesión solicitada, puesto que en el prc  ̂

yecto de Real decreto, cuya publicación se interesa, se dice 

textualmente que: Ict IngfitUros tnililam  putdsH proyecta»', 

íjfCMary explotar las ohas, tU evai^Ur dase, qve sean ü  

eorporactwes 6 partÍCHlares. Está, pues, bien claro que la p r^  

tensión de aquellos sefiores militares se reñere, no solamente



á  Us obras de logesieda/ siao um bieo á  las de Arquitectura. 

Si sóJo se traraee de las primenis, el informe de esta I^al Acá* 

deiTtia, Éivorable tamiMin á  los derechos de aquellos digoisl- 

Qos Cuerpos civiles, no vendría más qoe á reforsar los de las 

Juntas Consultivas de los mismos; pero» como segón queda de

mostrado, y  aun cuando en la  instancia no consta expresamen* 

te, se trata también de las obras propias de la  competencia del 

Arquitecto, debe este Cuecpo artistico hacer abonas consi

deraciones especiales acerca de tal punto, para complimen

tar lo que se la ordena por U. Presidencia del Ccosejo de Mi

nistros. £1 Estado espado!, como sucede en las demás na

ciones, sostiene la enseñansa de distintas carreras que,' ana 

teniendo análogas bases de estudios preparatorios y  enun

ciados parecidos para alguna.» signaturas, diñeren en sus 

aplicaciones j  contribuyen a l orden de una sociedad bien 

constituida, dividiendo el trabajo y  presentando campos abier« 

tos á  las d ivem s aptitudes de U  actividad humana. Existen, 

por decirlo asi, varias familias de carreras, de análogo o r ^ n , 

pero diversi licadas en su Indole y  aplicación; la de Medicina, 

por ejemplo, constituida por Médicos, Cirujanos, Farmacéu

ticos, VeterÍnatÍos/etc., tiene por objeto la  curación de enfer

medades; pero cada uno de dícbce facultativos tiene diferente 

esfera de acción. Y  aplicando esta teoría de la fecundísima 

división del trabajo, que constituye una de las grandes bases 

de la moderna ciencia eeonómica á  las Artes cleetiScas de la 

COQStnicción que cultivan loa Arqoitectos, Ingenieros, etc., ve

mos que hay la  misma tendencia i  esa división del trabajo in*



Idectaal, tan indispensaWe para el progreso y  d«ar»Ilo  del 

Arre y  de la la iaduitria eo todas m  manifeíiacjoacs, Hace 

tiempo» coando las tnoderaas teorías sobre la  dívislén del inu 

bajo apenas erao conocidas, los alarifes, para ingresar en el 

gremio, tenían qoe probar sa apiiiod para construir toda dase 

de obras, lo  mismo la  casa qoe la  iglesia; eJ camino pdbUco y  

el puente, que la  fortiñcacióo 6 la muralla; pero desde qcese 

ooiuprendió que las especialidades habían de dar mejor resul

tado qoe las aplicaciones de aptitudes geoeraJisadas á  mate

rias diversas, aunque parecidas, se formaroo por el Estado 

dlstiutas canoras: las unas coa aplicaciones i  obras civiles, 

atendiendo más á la  construccióo que al Arte; las otras á 

obras militares, atendiendo i  las necesidades de la guerra; 

otras á  obras m ecádcas en sus aplicaciones á  la  industria; 

otras, en fie, á  obras esencialmente artísticas, en qoe debe 

predominar la realísación de la  belJeaa por medio del Arte, 

aa&iJiado por los conocimientos cíeoüficos. Desde el momento 

en que e s u  diversidad de carreras se estableció, los jóvenes 

qne se sentían con inclinaciones especiales á  cada uno de estos 

diferentes ramos do los coaocímientos humanos, emprendie

ron su estudio confiados en las garantías que so aplicación les 

ofreciera. E l Ingeniero militar, esperanzado en Ksgar á los pri

meros puestos de la  milicia; el Ingeniero civil, en ascender i  

elevadas categorías de su Cneipo; pero el Arquitecto, sólo i  

merecer con sus obras el aplauso y  el aprecio del público, de 

tal modo qoe, mientras el Ingeniero de una ú otra oíase, aun-* 

que no logre distinguirse por sus trabajos, irá disfrutajido as-



c«&sos y  auiD«Dt09 de renta» írremisiblemeote según paseo los 

a¿os» el Arquitecto que no lieoe U  tortuna de distinguir»« por 

su$ trabajo«, muere en la  pobreza. No bay, pue»« paridad ea-~ 

tre onas y  otra« carreras, y« por lo  tatito, y a  que el Arquitec* 

to no tiene má« medio recursivo que e l que sos obras le pro- 

duscan, no es ni equitativo ni justo consentir que venga á ba* 

cerle la competencia otra clase de constructores, retribuidos 

constantemente por el Estado. F*ara que tal preteosids fuera 

justa, serla necesario qne eustíeca correspondenúa de dere* 

chos. y  que, asi como el Ingeniero miUtar se pretende que 

pueda actuar de Arquitecto, privando á  éstos de los emolu

mentos 4  que les dan derecho su titulo y  estudios, lo9 Arqui

tectos pudieran ingresar eo el Cnerpo de Ingenieros militares 

cuando reuniesen las condiúones convenientemente relam en* 

tadas. Bato es lo  que exigirla la  justicia  distríbuciva; mas co

mo de esto no se trata, ni ha de quererse por aqnel distingui

do Cuerpo militar, de aqnl la  improcedenda de la pretensión 

que motiva este informe, para que, con el proyecto de decreto 

propuesto por el se&or General Cerero, puedan actuar los In

genieros miUtaree, ademés d e  obtener loe productos ó sueldos 

de 9 d  carrera y  las gratiUcadones que disfrutan cuando pro

yectan y  dirigen obras de su especialidad; y  esta flagraste 

injusticia que resultaría de accederse 4  semqante preten

sión, seria también en un todo improcedente eos arreglo 4  los 

altos é invariables principios del Oerecho. Las catreras es

tablecidas y  sostenidas por el B sudo, constitnyeo entre éste 

y  el alumno que 4  ellas se dedica, un verdadero y  per-

i ' -

t i



10

k

fecto contrato bilataraJ. El Estado die« al alumno: «si coo 

tus «studios, aptitudas y  trabajos, te haces merecedor <jel 

titulo de Arquitecto, obteodr&s las recompensas marcadas en 

les Aranceles y  disposicioDes que para ello dicte;» y  el alum

no, á so ves, al aceptarlas, queda comprometido á  g e rce r  bíeo 

y  Sámente su ooble profesión. Sí el alumno de Arquitectura 

supiera, al emprender su carrera, que habrían de hacerle la 

competencia otras personas ya remuneradas ampliamente por 

el Estado, de seguro que muy pocos, 6 casi eioguoo, empren

derla los difíciles, penosísimos, y, sobretodo, arlÍ$tÍcose$tudios 

que sólo eu las Escuelas de Arquitectura se enseñan. No pue* 

de folurse, pues, por el Estado, concedíeado lo qce se solici

ta, al contrato bilateral establecido entre el mismo y  el Ar

quitecto, y  tal sucedería sí se accediese í  la pretensión que 

motiva este informe. Pero hay más; desde eJ punto de vista 

económico, tal conceslóa sería doblemente injusta, porque el 

Ingeniero militar no cootribuye al sostenimiento de las cargas 

del Estado, sino que, por «i contrarío, disfruun su sueldo sÍo 

más que un deseneoto muy inferior al délos empleados civiles, 

con derechos pasivos para ellos y  sus familias; y , en cambio, 

«l Arquitecto que, como no ahorre para su vejee, ha de morir 

pobre y  dejar pobres i  sus hijos, paga crecidas contribuciones, 

no siempre en relación con sus ingresos. Por otra parte, desde 

el momento en que las leyes de ensefiansa están de tal modo 

establecidas que todo ciudadano puede probar su suücioncia 

en cualquiera carrera civil, sin sujetarse á cursos reglaroeaU- 

rios, sino sufriendo, como alumno libre, examen de las asíg*
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naturas de k  misma, la cuestión de atribuciones prokstooales 

tiene fácil solución» paes queda reUocída al dilema de si se 

sabe ó tM se sabe practicar aquello para qtte se desea autori* 

caciÓD. S i se sabe, poco trabajo cuesta probarlo; si oo se sabe, 

00 se puede practicar. Este procedimiento bao seguido ya dis* 

tiogoidos Ingenieros civUes, que oo vacilaron en presentarse 

eo la Escuela de Arquitectura, acó teniendo ya una envídia,- 

ble repotaciÓD como tales Ingenieros, para suíhc los erátnenea 

ocoesarios hasta obtener el título de Arquitecto. L a  casón ale* 

gada de que en nuestras antiguas celoaJas trabajaban los In

genieros militares como Arquitectos, no tiene fuersa alguna, 

pues esto era natural consecuencia de la díhcoltad de que foe- 

sen los Arquitectos i  la venturai A aquellas apartadas frio n es 

sin saber si hallarian 6  no trabajo, mientras los Ingenieros mi

litares tenían que i r  en cumplimiento de su deber /disfrutando 

pingües beneficios. Así no es extrafio que, para acudir i  las 

necesidades de la construcción, tuvieran que valerse de los re

feridos Ingenieros; y  k  drcuostancla deque también se hayan 

hecho en Espaha algunas obras civiles arquitectónicas por In

genieros militares, no probaría más qos hechos que no deben 

auCorisar las infracciones de principios de derecho. L a s dispo

siciones citadas por e l señor General Cerero oo tienen el a l

cance qne se las quiere dar. Como todas las comprendidas en 

las leyes de presnpuestos, son de carácter puramente conthbu- 

tÍTO y  no declarativo de derechos; y  el Real decreto, también 

invocado, de la  Presidencia del Consejo de Ministros, fecha 28 

de Mayo de 1894, sólo dice en su act. 2 .' que «el Ministro de
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Pomeofo dictará Us disposicioo» condocestesi qu« lo» pQ, 

saedoKS de los titolo; de iogenieros militare» (que, dicho sea 

de paso, se expiden por «1 Mísísterio de la  Guerra y  do por «1 

de Fomento) puedao ejercer sv carrera en  trabajo» partícula, 

resi» y  àos palabras, su cAJtasRA, oxplicao claramente lo 

qoe quiere decir tal artícolOi i  sea que si eo tiempo de guerra 

6 de par quiere no particular fortilicar un edificio, por cu al, 

quier cnotira, para resistir lovaatanes extranjera», 6 en guerras 

civiles, 6 contra el bandolerismo, 6 por cualquier otra causa 

anál^a, teoga que valerse de aquello» funciooarios cientíñeos 

que hicieron objeto propio de sus eetodios y  aptitudes todo lo 

referente i  construcciones militares. Por todo lo expuesto, no 

oree neoesario esta Academia insistir en la  clara rasdn que la 

atíste para opiitar en contra de lo que se pretende por el señor 

General Cerero en perjuldo del ejercicio de U  artística proibì 

sida del Arquitecto, ni en la recta aplicación de las disposi, 

cíones legale» y  de los principios de derecho tan perfectamen

te conocido» por V. E ., limitándose, para concloir, á  informar 

qne debe desestimarse dicha instancia en lo» tármíno» expresa

dos en el proyecto de Real decreto consignado en la  misma, 

limitando la  autorísacíón que se pide á favor de los logeoieros 

militares, á  los trabajo» especiales y  de IngeníeHa militar, y  la 

parte de la civil que para asuntos particulares les hubiera sido 

Cuneedida, dentro de lo» término» reglamentados por el sefior 

Ministro de Fomento. T a l es U  opinión de esta Real Acade* 

mia, que se atreve i  esperar sea atendida por la ilustrada jus* 

bñcaclón del Excmo. S r. Presidente del Consejo de Ministros,



t*

tan competente eo materias de ju stid a  y  de derecho. K o s  

goarde 4  V . £• muchos aíios. M adrid 19 de Diciembre de 

— 61 Director, F . iíwSo. (Rubricado.)— E l Secretario 

geaeral, Stmeó» Avaht. (Rubricado.)— Bxctoo. S r. Presidente 

del Consejo do Ministros.

S E C a Ó N  O F IC IA L

M IN ISTER IO  D E  FO M E N T O

E « m o  Sr,5 Bn vista de lo q ge  V . E . expone ea su coffloai- 

cación de 50 de Jooio último sobre ia  imposibilidad de colocar 

cómoda y  dignamente «n las salas del Mosco de A rte Moderno 

ia colección de «studioedd ilustre pintor p d sajU u  D . Carlee 

de Hace, cedida al Estado en calidad de donativo generoso por 

los Sres. Morera y  Roy:

Considerando que para corresponder á  u n  plausible des

prendimiento debe el É sud o procurar que dichas obras se 

muestren ai público á buena lu s  y  conveniente altura, como 

les donantes desean y  ellas merecen; pero que la iiremediable 

falta de espacio no lo  permite s í no se desaloja alguna sala de 

las que hoy están ocupadas por entero;

Considerando que de hacer esto último, los cuadros qne se

I : .•1: : f

Ì  '
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qaiteQ han de quedar sin coJocacÍ¿& lai ves ó teoerla deaven- 

Ujoea;

CosaíderaBdo, por otra parte, qoe la  inau&cíeBle capacidad 

del local e& que el Museo $« halla establecido ha de ser oii(^o 

perpetuo de dificultades como la  preseote, porque el Qúmero 

de obras se aumeoia de contiauo, sea por compra, sea por do- 

aacida; de donde podri suceder que so  haya en el edificio de- 

partameoto que baste á conteoer hacinadas las que so  quepa 

colocar ea sus muros: y

Considerando, por último, q u e »  el Museo debe dar testimo« 

dIo permanente del estado y  progreso del arle contemporáneo, 

no por esto se ha de convertir en depósito de todas las obras 

que el Estado adquiera con el fin de proteger/recompensar los 

trabajos artísticos, ni hay razón que obligue á  colocarlas en lo

gar delermioado en ve* de díslribuirJee y  enviarlas donde más 

falta hicieren d « tro  y  fuera, no sólo del Museo, sino de Ma

drid, para propagar la  ensebansa y  ejemplo ea este ramo tan 

importante de la  general cultora;

S . M. el R ey (q. O . g.), y  en su nombre la Reina Regente 

del Reino, se ha servido disponer que la  resolución de este 

asunio 00 se contraiga al caso de qoe se trata, sino se incluya 

en otra más general que sírva de norma para cuantos ocurrao 

de aquí en adelante, y  cuyos extremos se comprenden en las 

disposiciones siguientes:

1 .* Tendrán colocación estable y  definitiva en el Museo de 

Arte Moderno las obras, «sea cual fuere el nómem,> de les 

artistas difuntos que con ellas lograron notoria Hombradía, las



premiadas eoo medalla de honor ó de primera clase, laa qoe 

por su ioierés histórico valgan tanto 6 más que por su márito 

iairÍDseco, y  las de artistas de uoiversal renombre, aunque no 

hayan ñ g o r a d o  en Exposiciones d Í aicansado premios.

i.*  D e ningún artista vivo podrá conservar el Museo más 

de tres obras, por mocho que fuera su valer.

3.* D eaqui en adelante no se dará logar en las salas del 

Museo i  cuadro alguno cuyo marco exceda de 30 centímetros 

de anchura, s¡ 00 hubiera m ó o  justificada en centrano.

4-‘  Las obras de artistas difuntos qoe formasen colección 

se colocarán juntas, aunque para ello haya que tomar el eapa- 

cio  antes ocupado por otras; y

5.* Las obras que resulten sobrantes se remitirán en cali

dad de depósito, y a  á  los Museos provinciales, ya á los Centros 

ofitíales que lo solici wn, sin que se entienda que su envío im

plica en modo alguno inferioridad de mérito, pues, antes al 

contrario, conviene que los Museos provinciales, sobre Udo, 

reciban obras de importancia para que sean, como deben, fo

cos de cultura y  no almacenes de desechos.

D e Real orden lo  digo á  V . E . para su conodouento y  efec

tos oportunos. Dios guarde á V . £ . muchos años,

San Sebastián 21 de Julio de 1899.— Sr,  Director 

del Museo de Arte Moderno.

» s 
/

la
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D O N A T IV O S  HECHOS k  LA  R E A L  A C A D E M IA

B K  M A S  D B  S H B R O  D B  I 9 OO

flm t d« I*An Chneiaa.—Seis ceademos del toiDo X» ««rreepoedientee «1 
iHoda S&99.

&  7>we/e 4 tí Ave UaHa («eraedíe},—Primer lotn» 4 e U BitÍÍoit<H
ding, que £ i D tfm m  de C rem ^ ,

U  Cotmiei ^Ticolee pn-tm úiM  de ]e Vellte du Beth, p o r D. Joi^

Diteung proirenáede por el Btem». Sr. D . S eran an d e Hecet e l áii l i  de 

Dc^eaebe de 1899 en el Ateneo Cienifdco. L ite ra te  y  Artiitico de Ue- 

drid, cea  motivo de le »penare de »12 cátedra».

A tn to  Cientifieo» U te r v ie  y  Artbtíee d e  M e d n d .—E scoek  de Eeeudtee ee- 

p oterei, eureo de 1899 á 19m.—Ltete de PtefeeoM  y ae^oetoru — 
Progiem es.wUeneríe do Secretarte n fe re e ie  el curso de 1898 á  tSqp.

Nia^pedii reosft» de CarmoM.— T o n t«  del EUfante. por D . Haeaal Per- 
dáj>4ce L¿p^.

Uemfia letda por «1 E xce» . Sr. D , VSttm S a ta ^ e r  »1 da» posetidn a la 

jMnta ceepjliiva de la BÍMteteca^uMO B a la c e e  de Vüleeeera y 
G «lm .

M » * *  o - r - a « .e ^ e , i .v i ,a , . t a í * e .  u i t  FM<b<e.4.
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Sesión dei dia — Aprobar el informe emitido por el Escelen- / ^

tísimo Sr. D . Angel Avilée acerca de la competencia sus- 1i $  '

citada entre la Comi^óo provincial de Monnnuntos y  la 1 . ^

Diputación de Cádiz con motivo Jcl nornbramiento de 

Conserje de la Caitaja de Jerez.

Sesión del Ms 13. ̂ A probar los acuerdos propuestos por su Ce- 

misión de Administiacién.

Pasar aJ Sr. D . Rodrigo Amador de los Rfos la  soUcí- 

tnd de la  Comiaióa provincial de Monumentos de Sala

manca» pidiendo autorísación para coocuirir con objetos 

de aquel Musco provincial á  la  Exposición regional que 

h a  de celebrarse en Ciudad-Rodrigo el prózlmo mes de 

Mayo.

ü iu - »  w a ta l *• I s

TV
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S4si6ntU tdÍa {9 — Pasar i  informe de ana Comisióo mixta, 

compuesta de los Sres. D. Elias Martín, D . Lorenso Al

vares C ap n , D . Adolfo Femándes Casanova y  D. José 

Eetebazt Losano, los vemttdds proyectos presentados al 

coDcutso abierto por el Exorno. Ayuirtamientode Madrid 

paxa erigir una lápida conmemorativa en honor del ilus

tre tribuno D . Emilio Castelar.

SttÜH exíraordinarút dW día 19.— Elección del Excelentísimo 

Sr. D . Fernando Péres del Pulgar, Conde de las In/anias, 

para Académico conespondlenie eo Grasada.

Sesión íM  día 26.— Pasar i  informe del Sr. D . Adolfo Fernán

dez Casanova el proyecto y  presopoeeio de obras de cons

trucción de un moro y  verja de cerramiento para la  igle

sia de San Juan de Bafios de Cerrato (Palencia).

Aprobarel informe emitido por el S r . D . Rodrigo Ama

dor de los Ríos acerca de la  obra titulada De Arts roMm- 

psránso, por D . Luis Pardo.

Aprobar el informe emitido igualmente por el Sr. Ama

dor de loe Ríos sobre la petición hecha por la Comisióa 

provincial de Monumentos de Salamanca para coocuirir 

con objetos de aquel Museo provincial ¿  la Expceición re

gional que ha de celebrarse «n Ciudad-Rodrigo el próxi

mo mes de Mayo.

I»»,— VUeaeeiÍ*WH,tW,64IT«e
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5 cs(¿n dd día i« .— .\piobar los acuerdos propuestos por su Co* 
misiOn de AdmÍBÍstraúóo.

Pasar & ioformé del Sr. D . José RamAn Mélida la n p > - 
siciÓQ del Ayuniamiento de Carrióa de los Condes, en 
solicitud de que sea declarado monumento aacionai el 
Claustro y  Moaastetio de San ZoÍI en aquella ciudad.

Gestionar cerca del Cxcmo. S r. Ministro de K oir^ io  
para la adquÍsicÍ6o de la caaa de Zaporta ó de la Infanta, 
en Zarafosa.

Sftión i« l dU  20.— Paaar á la Sección de Pintora una Itietan* 
ciad a Dofia Carolina Jiminea para que informe acerca 
del m ^ to  y  valor de la áltírna obra pictórica de su difun> 
to esposo, D . José María 3 racbo y  Murillo, titulada C'a 
riuiiHO íU twas.

Paaar i  ia misma Sección otra Instancia de D. José Ba* 
han^ontes ARudo para que informe acerca del n^rito y 
valor de un cuadro titulado Initrior de U  Capilla eUl Buf» 
Cansejo Í 6 San Itidfo d  R«ai. ¡Na hay M a !

Aprobar el infórme emitido por la Sección de Arqui
tectura acerca del proyecto de Basílica i  Santa Tercas de 
Jesús en Alba de Torraes.

P a s r  á  informe del Bxcmo. Sr. D . Angel Avilé» el 
traslado de la comunicadón qoe la  Comisión provj acial de

.V

\frrr' . -  *

• c.
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M o n o m e n t o s  d e  Zaragoza ba dirigido ¿ la Reat i^cademia 
d e  la HUroría con motivo de la proyectada venta de la 
casa de Zaporra 6 de la InTaala ta  aquella c i u d a < l .

Pasar á Informe del Eacmo. S r. 1>. Juan de Dios de la 
Rada y  Delgado el olkio de la Comisión proviocial de 
Monumentos de Cacci es, «n solicitud de que esta Acade
mia interponga so inHaencia paca que se ia respete e ld ^  
recbo que cree la  asiste paca poder iaveo tarjar los objetos 
artísticos í  hlsréricos que guarda el Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe» i  lo que se opone el Prelado de )a 
Diócesis.

Sf$Í6n dd dia Aproliar el dictamen emitido por la Comi
sión encargada de loformar acerca de los proyectos pre
sentados al concurso abierto por el Ayuntamiento de Ma* 
ün<) para erigir una l¿q>ida conmemorativa en honor del 
ilustre tribuno 0 . 5 mÍIÍo Castelar.

Aprobar lo propassto pM>r el Sr. Rada y  Delgado aoer* 
ca de la solicitud de laComlsióa proviocial de Monontea* 
los de Céoeres para inventanar los objetos artísticos de la 
iglesia de Guadalupe. ‘

Aprobar lo propuesto por el Sr. Avil¿s para evitar la 
venta i  extranjeros de la casa de Zauorta 6 de la Inianra. 
en Zi

D O N A T IV O S  H E C H O S  A  L A  R E A I . A C A D E M IA  
RK EL uea DB UAkSO US r ^

y t f j d  de los Prüieipes. por R e ,  SSnebw  de A rtvalo . p<íbllca«le por Don F n tK i« M  R . i t  UAe£di>.Aisrórke eáp aW , toma X L  (Keel A cad w ii* J e  le H itfeOa).
Í4 >».otU  IMd* en le fe o u  general J e  acrieoistaa del Beoe« tie E sp e te  eo- irespMtdtoiUe ai alio da 1899.
M tw in n  y  cueeia g e a en l del Moot» de P h  J a  i y C a ja  J e  Aberres w r c w p « «  

d^QU ül de 1(99.
U  te»«aíi< da WiigBer, p «  D .  CÍpriR«>o Uercteex R g d w r,
E aw ya d« un D w e to n u u  de loe ertlfkee que lUreeteren ««1 e*U  ciudad de Seville  deed» el siglo t ío  host* el » v m . pot D . Oeetose y P * « «
H u m o  el dl«<i del difueto AcadSenieo S r , D - Antoeio Roie J e  Salces, pu«te- do V donado poc m  hijo D . A n o in e .

H.aa»i », tUKC»^ «aiarnatkas..
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Sisi¿it del diá 4.— Aprobar el informe de la  Sección de Arqoi- 

tecuira acerca de la corauBlcación de la Alcaldía de Palma 

de MalloR:a, en qae desea conocer el coacepio de esta 

Academia sobre la capacidad legal de los logenieros de 

CamÍQOs, Canales y  Puertos, para iaterveoir en obras 

urbanas.

Aprobar los acuerdos propuestos por su ComísiÓD de 

AdcQÍDÍsUa«ón.
Sesión del dia st.— Pasar á  loíorme del Sr. Macera usa ios« 

tancia del seftot Rector de la  iglesia de la  Cartuja de 

Valldemora (Balearee)i en la que solícita le sea devuelu 

una colección de cuadros de Juacosa que existe en aquel 

Museo proeinclal/
Sesión dei 25.— Pasar i la  Sección de Pintura Qoa íastan*

cia de D . Alvaro Maños p a n  qoe íofonoe acerca del 

mérito y  valor de un boceto atribuido i  Murülo.

r í

f c s . . . 4t
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Aprobar el informe em itido por el limo. Sr. D, Barco» 

lomé Maura acerca de U  inalancia üel seaor Rector de 

h  iglesia de la Cartuja de VaUdemora (Baleares), ox la 

que solicita le sea devuelta una colección de cuadros de 

Juncosa que existe en aquel Museo provtociaJ.

DONATIVOS H ECH OS A  L A  R E A L  ACADEMIA 

s n  B b u s e  DB JUMIO DB 1900

S i  ira n io  «e U  Catedral de T o M o  y  n  A cquino«  Pedro Pèrca, pot 

Viccoce LempCtce y  Reo««.

S*go9%a. T«ro y  &tfc«s.~Observ»cMii»s ao&re alguno d e  aua biwiuiimom 
a rq u íttO ó m co c  d e  k  £ d e d  U e d ie .  C e a k r c o c J e  d e d e  eci e l  A t s n o  d e  

McdruI poc ViecnR  U m p é n a  y  R o m * « ..
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KEAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES

S A N  F E R N A N D O .

A60  XX. Madrid; Ocluiire dd 1900« Núm. 108.

A C V H R ü O S  T 0 M A IX )S  p o r  L a  r e a l  A C r iP E M lA  

BH LOS UBSBB P6 JULIO V SBPTÍB^BBS DB 29OO

Sifi¿»  del día 2 át Pasai á la  S tctió a  de Pintara una

InstaociA de i>. Josi Nogal«« y  SeríMa para que informe , 

ac^ ca del mérito y  valor de oji cuadro titulado F m c if  

pAciÓH.

Pasar i la míi^ma Seccíóo otra InataD cía  de D . Joaquín 

Bárbara y  Balsa para que informe acerca dei mérito y 

valor del cuadro que constituye su cuarto y  último envió 

 ̂ de peaaionado en Koma.

Pasar asimismo á  dicba Sección otra mstajicia de Don 

Angel Audrade para que inforine acerca del mérito y  va

lor del cuadro que constituye bu cuarto y  último envío de 

pensionado eo Roma, titolado E i Lago <U Nmi<

Aprobar el infoin)« emitido por el 5 r. Fer&áadea Casa-



99 *

iiO\'a acerca del robo de objetos artísticos en el Museo 

proviocial de Burgos.

Aprobar el is fo m e emitido por el Sr. Repulid /  Var

gas acerca del mérito artístico del Castillo de Penafiel (pro* 

vincia de Valladolid) para que sea declarado monumento 

nacional.

Aprobar otro informe de dicho Sr. RepulUs acerca del 

mérito artístico de la  iglesia y  claustro de la parroquia 

de Filero (Navarra).

.Aprobar el intorn^e emitido por el Sr. Mélida (O. Ar

turo) sobre las vidrieras que deben colocarse en Ja jglesia 

de San Juan de Baüos de Cerraco (P a la d a ).

Aprobar otro íoforme del S r. Arbds relativo al proyec

to de monumento á ios mártires de la  Líl»ertad en el pue

blo del Carral (CoroAa).

Pasar á  Informe de la Sección de Arquitectura un oluíu 

de la Comisión provincial de Monumentos de A vi^  rela

tivo al mal estado en que se hallan algunos arbotantes y 

contrafuertes del ábside de la Santa Iglesia Catedral.

Señin deJéía i  i  la  Sección de Pintura tina

instaocia de O . Lorenso Albarrán para que informe acer* 

en del mérito y valor de un cuadro titulado Un ángel más.

Aprobar el ínfonne emitido por el Sr. Repullésy Var

gas relativo al estado del Monasterio de Leire (Navarra).

Aprobar los informes presentados por la Comisión mix

ta organizadora relativos al personal de algnoaa Comisio

nes provinciales de Monumentos.



*9
Aprobar ios acuerde« propuestos por su Comisión de 

Administración.

SisiÓH del día i 4 eU Septiem óre.-^Pitir i  la Sección de Arqui

tectura una orden del seAor Subsecretario del Mioísterio de 

Instrucción pública y  liellaa Artes para que informe acec* 

ca de una comunicación del ee&ot Gobernador dvU de L¿* 

cida, Aolioitando que se declare monumento nacional la 

(Jsiversidad de Cetvera,

Pasar á  la  Sección de Pintura una instancia de D . jo a- 

quin Rallo para que informe acerca del n^rito y  valor de 

dos cuadros antiguos.

Pasar ¿ ioforme de la Sección de Arquitectura una ins

tancia dei Ayuntamiento de Teruel solicitando no se de> 

clare monumento nacional la ig l« ^  y  convento de Sao 

Francisco.

Pasar d informe de la  Seccióo de Música una instancia 

de D . Aurelio Gómea y  Gonsdles soliciiaodo que una 

composición musical que remite sea declarada himno na

cional.

Pasar á  la  Secdón de Pintura una instancia de O . Au

relio Herrén y Beiandía para que ioforme acerca del mé

rito y  valor de un cuadro titulado Sierra de Guadarrtum.

Pasar á dicha Sección de Pintura otra instancia de l>)n 

Domiogo Eliacuriaga para que ioforme acerca del méri

to y  valor de un cuadro original de D . Bernardo Lópes.

Quedar enterada con satisfacción de una orden de la 

Dirección general de Obras públicas aprobando, tónica*



meóte considerad^ e l projecio de psente «<^u« el rio 

Termes.

Pasar i  la Sección de Pintura usa insianciade Den 

Eduardo de A l ie  y  Massa para que informe acerca del 

mérito y  valor de on cuadro titulado Un rrémio.

Sesión del día ad de Sepíim&re.— PiÉar á informe del Sr. V e- 

]á¿qaea Bosco una instancia del Ayaniamieoto de Salas 

(Oviedo) solicitando sea declarada monumento nacional 

la ev-Colegiala de Sema Maiía la  Mayor, boy iglesia pa

rroquial de dicha villa.

D O N ATIVO S R E a B ID O S  PO R  L A  R & t L  ACADEM IA

KN LOS neass oa jiruo 4 sernEusaa ub x$oo

r / n n t f á M  Uurana ck SavüJi— MocDOtk <kJ sho ic tM m ia t  d« 1 ^ .9 9 .

ÜeunfKÜ» dol sepulcro gdiieo d«sco&)ww «e la afñlla de San Fruasco «  
P a u la , ea  la [fiesta da toa Sanios JgatMS da V a le w k . por jeoquín C uah  
.Üegre,

U m m n  que oíkuvo «1 premio del Ceoda de Toret», excedido por U  Re«l 
Acadeoia de Cionciaa OMtales y  peUticas, escriia por Diego Pasos 
y OwÍ9i4

JeAiVk,—So b3o r» fta , aus ebns, sim iavn«, por D. Javier Fueotaa y Pon
ía. Qbn pnaiiMU por la Acadeenle BihliegriAco-Alaftarta de Li
nda (1899J,
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